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			Los cielos están vacíos 
porque todas las almas han desaparecido.

			Ahora les toca a los infiernos.
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El espectro sombrío
destrozado

			REVEN

			Uno podría pensar que secuestrar a una reina es tarea fácil para un Espectro Sombrío.

			Teniendo en cuenta que cuando rapté a una princesa en este mismo palacio nadie me detuvo, debería serlo. Pero eso fue antes de que Eidolon, el rey de Tyndra, viniera a vivir aquí. Él es la razón por la cual, en lugar de utilizar mi poder sobre las sombras para llegar hasta ella sin que nadie me vea, me encuentro en una habitación olvidada en la parte superior de unas escaleras oscuras que conducen a una cisterna subterránea. Si utilizara mis sombras, él lo sabría.

			Al ser mi creador, el rey también puede utilizarlas.

			–Que la Diosa me ayude –susurra una voz en la oscuridad y, por un largo segundo, pienso que se trata de ella.

			Meren.

			Mi corazón vuelve a latir con fuerza mientras escucho con atención, esperando y esforzándome por volver a oír esa voz, por asegurarme de que realmente ha sido ella.

			Nada. 

			Mi último atisbo de esperanza sale de mi cuerpo en un suspiro. ¿A quién pretendo engañar? No tengo tanta suerte. No es el único susurro que oigo. La mayoría de esas voces no son buenas.

			Tampoco creo que haya sido una de las sombras de Eidolon, los fragmentos malignos del alma del rey que llevo en mi interior. La voz habría sonado como la mía, porque yo también soy una de esas sombras. La que logró escapar. La que se enfrentó a él.

			Puede que haya sido algún extraño desesperado que estuviera gritando para pedir ayuda. Los oigo todas las noches. Sus voces provienen de los seis dominios de Nova: son personas sin esperanza que susurran plegarias en la oscuridad, pensando que nadie las escucha. Pero las sombras transportan sus palabras hasta mí. Antes iba a buscarlos –los Desvanecidos, tal como los llamaba la gente– y me los llevaba a la seguridad del bosque Umbrío para que tuvieran la oportunidad de comenzar una vida nueva. Pero el bosque Umbrío ya no es un lugar seguro. Ya no puedo salvar a nadie.

			«Patético». Una nueva voz suena dentro de mi cabeza. Esta la reconozco porque proviene de mi interior. Se trata de una de las sombras de Eidolon. «Si no puedes salvarlos a ellos, ¿por qué crees que podrías salvarla a ella?».

			–Cállate –murmuro.

			Eso hace que despierten las demás sombras del rey. Sus voces se entremezclan dentro de mi cabeza y se difuminan conforme hablan las unas sobre las otras. Esas capas horribles que hay en mi interior luchan por salir cada segundo de cada hora de cada día. Si fallara mi control sobre ellas, las sombras de Eidolon enterrarían sin remordimiento mi conciencia en las profundidades de mi propio cuerpo y tomarían el control. Y no me gustaría saber lo que pasaría si eso llegase a suceder.

			Cierro las manos en puños y obligo a las sombras a retroceder.

			Funciona, al menos, por ahora.

			Por suerte, Cain, que está conmigo aquí abajo, no parece darse cuenta de nada de lo que ha pasado. Está demasiado cabreado por lo que estamos a punto de hacer.

			En la historia de las malas ideas, la de secuestrar a la supuesta reina del dominio de Aryd bajo las narices del poderoso rey con el que todo el mundo piensa que está casada, se encuentra en lo más alto del podio. Sobre todo, cuando ni siquiera puedo utilizar mis poderes.

			Pero es lo mejor que se nos ha ocurrido.

			Me niego a perder un segundo más en sacar a Meren de ahí. Me he escondido durante lo que me ha parecido una eternidad, esperando, y he pasado cada arduo y tortuoso segundo sanando las heridas que sufrí en la última batalla contra el rey. La batalla en la que perdí a Meren. 

			Nos han dado caza durante todo el camino. Hemos tenido que evadir constantemente a los soldados de Eidolon, moviéndonos por todo el maldito dominio para mantenernos fuera de su alcance. Prácticamente todos y cada uno de los coloridos desiertos de Aryd y sus paisajes han conocido a nuestra banda de inadaptados fugitivos desharrapados. Los hombres del rey han atacado sin piedad.

			Y, por supuesto, yo guardo las sombras de Eidolon y unas cuantas cosas más que quiere recuperar en mi interior.

			Pero él también tiene algo que yo quiero recuperar. 

			A mi lado, Cain suelta una risilla irónica.

			–Esto será una broma, ¿verdad?

			Aprieto los dientes.

			Después de todo el tiempo que he pasado en el desierto, la arena infinita y el calor complementan mi idea del séptimo infierno, pero después de tres semanas viajando juntos nosotros dos solos, el octavo es ver la desagradable mueca de Cain todos los días.

			–Por si no te habías dado cuenta, yo no soy muy de bromas.

			Cain refunfuña algo en voz baja y clava la mirada, con una expresión dubitativa, en el agua oscura a la que conducen las escaleras.

			–A ver si lo he entendido bien. Quieres que confíe en ti para entrar en el palacio a nado, a través de un oscuro laberinto subterráneo que solo has utilizado una vez. Una vez. Y esa única vez tú no tenías el control sobre tu cuerpo y no podías ver nada en la oscuridad absoluta; la única que realmente conocía el camino era Meren. ¿Lo he entendido bien?

			Ya hemos discutido esto. Muchas veces.

			–Sí.

			–No. –Cruza los brazos y aprieta la mandíbula en un gesto tozudo.

			Clavo los ojos en Cain. Está a principios de la veintena, como yo, y aunque somos igual de altos, su cuerpo es más larguirucho y esbelto gracias a que creció en el desierto. Tiene el pelo negro y los ojos casi del mismo color. Es un tío que se ríe mucho cuando no está entre enemigos, cosa que soy para él.

			Mi relación con Cain es... complicada.

			Meren nos envió con él en busca de protección. Al ser hijo del zarif Cainis, que lidera un zarifato de Caminantes –un pueblo nómada y orgulloso que prospera en el desierto–, podía ofrecernos una protección única. Este hombre es la auténtica razón por la que los Desvanecidos que trato de proteger, la hermana gemela de Meren, Tabra –que técnicamente es la verdadera reina de Aryd– y yo no estamos muertos todavía. Cain nos ha dado refugio a todos mientras ponía a su propio pueblo en peligro.

			Debería respetar a este hombre. Sentirme agradecido.

			Pero no lo soporto.

			Lo odio porque conoce a Meren de toda la vida y la quiere para él. Lo odio porque ha pasado años con ella, unos años en los que podía verle la cara o tocarla cuando lo único que tuve yo fue su voz en la oscuridad suplicando una vida diferente y unas pocas semanas con ella a mi lado. Lo odio porque sé que sería mejor para ella que yo. Él podría protegerla, hacerla feliz y mantenerla a salvo. Meren podría envejecer siendo su compañera de corazón.

			Y yo, por otro lado, solo provoco muerte.

			Tampoco ayuda que lo único que ha hecho Cain es dudar de mí y discutir conmigo durante todo el camino hasta aquí. Tiene suerte de que no lo haya hecho desaparecer todavía. Podría hacerlo; ya lo he hecho antes.

			Mi control sobre las sombras es una bendición y una maldición al mismo tiempo. Puedo manipularlas para que cumplan mi voluntad, esconderme en ellas, viajar a través de ellas y blandirlas como armas. Pero también podría arrasarlo todo en varios kilómetros a la redonda si perdiera el control.

			Sin embargo, ahora mismo no puedo hacer nada de eso. Aunque me encuentro mejor que antes, sigo estando débil.

			Y Cain lo sabe.

			Y las sombras de Eidolon también lo saben.

			Las sombras de la estancia se agitan inquietas a nuestro alrededor. Cain se gira de golpe hacia mí, con el cuerpo tenso y preparado para defenderse.

			Obligo a la oscuridad a mantenerse inmóvil, sin éxito.

			Es lo bastante inteligente como para no hacerlo.

			–¿Cuál es el auténtico plan? –me pregunta con los ojos entrecerrados–. ¿Hacer que tus sombras me ahoguen? ¿Esconder mi cadáver en la oscuridad?

			¿Que si ese es mi plan? No. Por muy tentador que resulte.

			¿Podría ocurrir de todos modos? Puede ser.

			Por los siete infiernos, hace unas semanas estuve a punto de matar accidentalmente al padre de Cain por no dejarnos marchar antes para rescatar a Meren.

			Si Cain lo supiera...

			–¿Tienes alguna forma mejor de entrar?

			Sé que no la tiene.

			Su mandíbula se tensa. Aborrece este plan, pero no tenemos otra opción mejor. Necesitamos colarnos en los terrenos del castillo sin ser detectados y sin usar mi poder.

			Hemos acordado –y con hemos me refiero a que Cain insistió mucho y yo acabé aceptando– que no debería utilizar mis sombras para entrar y salir del palacio. Teniendo en cuenta cómo me agota y que lo más probable es que Eidolon sea capaz de sentirlo, no me parece una idea descabellada. 

			Estoy reservando mi poder «por si las cosas salen mal» y necesito sacarnos de allí con rapidez. Y las probabilidades de que eso ocurra son altas. Nosotros no hemos sido los únicos con tiempo para trazar planes.

			Meses. Meren ha estado atrapada con ese monstruo durante meses. ¿Quién sabe qué clase de protecciones habrá empleado el rey o lo que le habrá hecho a ella?

			Tabra estuvo con Eidolon menos de dos semanas y se está consumiendo, propensa a ataques violentos. No ha sido complicado imaginar a Meren en el mismo estado, ya que tienen la misma cara. 

			Estoy harto de esperar.

			Me imagino encerrando a la fuerza a las sombras del rey en una caja de piedra indestructible y, junto a ellas, todo lo que siento, esas emociones fuertes demasiado peligrosas para alguien como yo.

			–Yo voy a ir. Tú quédate aquí si quieres.

			Cain extiende una mano con rapidez para detenerme antes de que pueda dar un paso.

			–Espera.

			–¿Qué pasa ahora?

			Él se pone recto, con un brillo sospechoso en los ojos y una sonrisa arrogante que no soporto.

			–Pues, mira...

			Levanta las manos y sus palmas emiten un alegre resplandor amarillo. Aquí no soy el único Imperium –humanos que han nacido con poderes otorgados por las diosas–: él es un Hylorae y yo soy un Enfernae. Otra razón más para odiarnos el uno al otro. Su luz se refleja en el agua, pero no penetra más allá de los túneles.

			Cruzo los brazos.

			−Ver tampoco es que ayude gran cosa.

			La mayor de nuestras preocupaciones es perdernos y quedarnos sin oxígeno ahí abajo.

			Él me ignora y se concentra en el agua, que comienza a burbujear y se dirige hacia nosotros desde los pasadizos que hay más adelante. El nivel de agua de la cámara donde nos encontramos se eleva y sube por las escaleras. Tengo que retroceder para no mojarme los zapatos.

			De repente, el agua se separa y despeja un pequeño camino que podemos recorrer desde las escaleras hasta el pasillo que hay al otro lado.

			Miro a Cain, que se encoge de hombros.

			−Mejor esto que ahogarnos.

			Al menos resulta útil para algo. Su poder para llevar agua a las partes más secas del desierto nos ha salvado el culo más de una vez estas últimas semanas. Al final, también es útil para el zarifato.

			Juntos, Cain y yo descendemos hacia el túnel oscuro y goteante, hasta encontrar un muro de agua ante nosotros. Conforme nos acercamos, el agua a nuestras espaldas serpentea a través de las paredes y el techo, sin tocarnos, hasta que se une con el muro y nos encierra en una especie de burbuja.

			Cain ladea la cabeza con cierto aire de expectación.

			–¿Qué pasa? –pregunto–. ¿Quieres una palmadita en la espalda por la creatividad?

			–No estaría mal.

			–Tu ego no necesita ninguna ayuda.

			–¿Qué puedo decir? La confianza en mí mismo es parte de mi personalidad, al igual que ser un gilipollas es parte de la tuya. –Una vez desahogado, el guerrero que lleva dentro se concentra–. Como no sé adónde vamos y el espacio aquí es limitado, no puedo moverla toda. Disponemos del aire suficiente como para no morir de inmediato si haces que nos perdamos, pero tampoco durará mucho más tiempo.

			Atravesamos la cisterna sin mojarnos. Sí, gracias a Cain. Solo me equivoco dos veces de camino, pero estaríamos muertos si hubiéramos tratado de ir a nado. Miramos a través de la grieta de la puerta que nos lleva a los terrenos patrullados entre los muros exteriores e interiores del palacio, y esperamos, cronometrando a los guardias como Meren enseñó a la sombra de Eidolon que tenía el control sobre mi cuerpo cuando nos colamos para salvar a Tabra.

			Finalmente, aprovechamos nuestra oportunidad y corremos a través del terreno que protege el palacio como un foso seco, iluminado solo por la tercera luna. Después subimos y saltamos el muro interior para entrar en los jardines reales privados.

			Y entonces es cuando lo oímos.

			Música. Risas. Parloteo. No hay nadie cerca de nosotros, suena bastante lejos, pero no deja de ser un gran problema.

			Por todos los infiernos.

			–Es una fiesta –susurro.

			Y un gran acontecimiento, a juzgar por el ruido.

			Cain piensa durante un momento y hace una mueca.

			–Por las ratas del desierto. Es el día del nombramiento de Meren.

			Espera. ¿Hoy es su cumpleaños? Perfecto, todo perfecto.

			–¿Y no se te ha ocurrido mencionarlo antes?

			Él extiende una mano y señala a nuestro alrededor.

			–He estado un poquito ocupado como para fijarme en el día que era. ¿Y tú qué? Si estás tan pillado por ella...

			–¿Pillado? 

			–Tan embelesado con ella como para perder la cabeza.

			Antes de que pueda atacarlo con las sombras –o al menos darle un puñetazo en la cara por bocas–, alguien nos grita.

			–¡Eh!

			Por puro instinto y sin pestañear, hago que las sombras atrapen al guardia que corre hacia nosotros y lo golpeen la cabeza contra el tronco de un árbol. Cae al suelo, desplomado. El resplandor púrpura de mis palmas se extingue de inmediato.

			Cain y yo nos quedamos en silencio, esperando a que algún otro guardia responda a la señal de alarma, pero el jardín parece tranquilo.

			–Tendría que haberme ocupado yo de eso –gruñe Cain después de un momento.

			Me fijo en el reflejo de la luz de la luna sobre la hoja de su cuchillo, pero no voy a disculparme.

			Escalamos el lateral del propio palacio hasta llegar al balcón. En lugar de girar a la izquierda, hacia las antiguas habitaciones de Meren y Tabra, vamos en dirección opuesta y rodeamos una terraza todavía más amplia. Todas las habitaciones de esta ala tienen balcones privados.

			Al menos, todos en el palacio están distraídos por la celebración del día del nombramiento de la reina, y lo más probable es que se hayan reunido en el salón de baile, situado en otra parte del edificio. Aunque eso significa que Meren está allí. La idea de tener que esperar para verla me resulta irritante, como un picor bajo la piel.

			–¡Déjanos salir!

			El grito proviene de mi interior, escapando de la caja de piedra imaginaria en la que había encerrado a las sombras del rey.

			Joder.

			Coloco una mano temblorosa detrás de mí y cierro el puño –la señal de los Caminantes para detenerse–, mientras lucho por recuperar el control. Maldición. Tenía a las sombras de Eidolon enterradas en lo más profundo de mi ser; no deberían ser capaces de saber dónde estamos.

			Pero lo saben. Saben que el rey está cerca. Que nuestro creador está cerca.

			Sus gritos son como hojas serradas que desgarran mis entrañas mientras tratan de abrirse camino a zarpazos para salir. Si bajo la mirada, sé que veré sus caras estampadas en mi piel, incluso por debajo de la ropa. Por los siete infiernos. Eidolon no necesita encontrarme: sus sombras quieren encontrarlo a él, especialmente ahora que estoy debilitado. Ya me enfrenté a Eidolon una vez, cuando estaba físicamente entero. Y perdí.

			Es imposible que pueda enfrentarme a él y sobrevivir. Al menos esta noche.

			Tenemos que sacar a Meren del palacio antes de que Eidolon se dé cuenta de que estoy aquí. Esa es la única forma de no acabar muertos.

			Cain me da un golpecito en el hombro.

			–Para. –La palabra sale de mí como un gruñido que ni siquiera yo reconozco.

			La hoja afilada de su cuchillo se desliza sobre mi garganta.

			–Tú dame la orden –dice la voz de Cain en mi oído. No es una amenaza, sino una muerte misericordiosa.

			Y lo dice en serio.

			Levanto una mano y ninguno de los dos se mueve. Necesito recuperar el control antes de que demos otro paso.

			Me meto una mano en el bolsillo del pecho y paso un dedo por encima del cristal, liso y perfecto, de la flor que Meren me regaló una noche en un bosque iluminado por la luz de la luna, mientras fingíamos que éramos las dos únicas personas del mundo.

			Estoy demasiado cerca. No pienso permitir que las sombras de Eidolon ganen esta noche.

			Respiro hondo y meto el miedo opresivo de haberla perdido en la caja, junto a las sombras del rey. Cierro con la tapa imaginaria, conteniendo la maldad.

			–Ya está.

			O casi.

			El cuchillo no se mueve.

			–¿Estás seguro?

			Lo más probable es que a Meren no le haga ninguna gracia que empuje a su mejor amigo a una muerte segura.

			–Sí.

			Cain aparta el cuchillo de mi garganta, y no se me escapa que también suelta el aire que estaba conteniendo. Estoy bastante seguro de que le he dado un susto de muerte. En estos últimos meses ya ha visto lo que ocurre cuando pierdo el control en más ocasiones de las que me gustaría reconocer.

			Continuamos avanzando hasta llegar al balcón más grande. En lugar del mármol negro habitual, unas columnas de alabastro, que me recuerdan a las franjas del buitre rayado de mi dominio, conducen a la habitación. Las cortinas están abiertas de par en par, desafiantes, retando a cualquiera que trate de hacerle algo a la reina.

			Esta tiene que ser la habitación de Meren.

			Huele a ella: un aroma fresco, sutil y limpio.

			Más allá de las columnas hay una enorme cama cubierta por un dosel de gasa. El resto de la habitación es ridículamente opulenta y tan grande que hasta podría albergar una casa pequeña. Noto una sensación de vacío aquí dentro. De frío. No es propia de Meren; debe de odiarla... y de sentirse muy sola.

			Eso suponiendo que no haya sucumbido a Eidolon, tal como hizo su hermana.

			–Vamos a tener que esperar –susurra Cain–. En algún lugar donde nadie pueda vernos.

			Miramos a nuestro alrededor. En este amplio espacio abierto es difícil encontrar un escondite, y mucho más, dos. Al menos yo no puedo ver ninguno.

			–Espera. La habitación oculta –dice Cain–. Tiene que haber una, ¿verdad?

			Sé de lo que está hablando. En las habitaciones en las que Tabra vivía cuando era princesa había una cámara oculta para Meren, la princesa secreta. Las reinas de Aryd han estado ocultando a las gemelas nacidas en segundo lugar desde hace generaciones. Tiene sentido que las cámaras de la reina también tengan un espacio como ese. 

			Nos separamos y apretamos las paredes hasta que llego a una sección en la que, aunque parece tan sólida como el resto se abre un panel oculto cuando la presiono.

			–Aquí. 

			Le hago un gesto para que se acerque y Cain coge una vela.

			Como si eso fuera a protegerlo de las sombras de Eidolon si llegasen a liberarse. O de mí, si perdiera los estribos por accidente. Pero como estamos a punto de encerrarnos juntos en una habitación pequeña, decido no meter el dedo en la llaga.

			Antes de cerrar la puerta, escaneo la habitación y diviso un pasillo que lleva a las profundidades del palacio, hacia el lugar donde Meren está de celebración. Ahora que estoy aquí, no sé si soy capaz de obligarme a esperar. Está demasiado cerca.

			Me he pasado meses esperando. Meses en los que me he visto obligado a ejercitar una paciencia que nunca he tenido. Meses de un terror agonizante mientras esperaba, planificaba y rezaba a las diosas para que no estuviera muerta ni la estuvieran torturando. Meses recibiendo noticias sobre ella con cuentagotas.

			No tengo claro qué es lo que voy a hacer cuando la vea. Con suerte, seré capaz de mantener la calma y sacarnos a los tres de aquí sanos y salvos. Pero la realidad de que apenas soy capaz de esperar en su habitación hasta que regrese debería ser una advertencia.

			Soy capaz de cualquier cosa, de matar a quien sea o de sacrificar a todo el mundo –incluido yo mismo– con tal de llegar hasta ella y mantenerla a salvo.

			Porque es mía.

			–¿Qué estás haciendo? –me espeta Cain.

			No le respondo. En lugar de eso, cierro la puerta y esperamos. 
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LA REINA FALSA

			Meren

			El miedo es como la arena.

			Es imposible librarse de ella cuando te toca. Puede que, en cantidades pequeñas, los diminutos granos solo causen irritación, pero si se acumulan y crecen más y más, esos granos se convierten en enormes dunas, agotadoras de subir. O, peor aún, se transforman en arenas movedizas capaces de tragarse a una persona entera.

			Estoy sentada con rigidez en mi trono de ónice, con una media sonrisa vacía mientras mi reino baila ante mí.

			Los autoritarios de alta alcurnia que actualmente se encuentran en buenos términos con la corona –la corona de mi hermana– están ataviados con lujosos trajes que simulan las flores que solo crecen en un día, tras la lluvia, en nuestro desértico dominio de Aryd. Los bailarines dan vueltas por ahí en un caleidoscopio de colores, desdibujándose entre ellos hasta que lo único que veo son destellos. 

			Ojos astutos que me observan, siempre vigilantes.

			Bocas que me sonríen amenazantes.

			Risas cantarinas que me crispan los nervios.

			Están aquí para celebrar mi decimonoveno cumpleaños. El mío y el de Tabra. Solo que mi gemela, la auténtica reina de Aryd, no está. Solo estoy yo. Y todos piensan que soy ella.

			Una mano grande cae con suavidad sobre la mía. Cualquiera que esté mirando pensará que es un gesto cariñoso. Pero lo que ellos no saben es que siempre hay un propósito en la forma en la que Eidolon me toca, y tengo que tratar con todas mis fuerzas de no encogerme. Me obligo a mirarlo.

			Ojos color turquesa.

			No me gusta devolverle la mirada. Sus ojos me recuerdan demasiado a...

			Me interrumpo antes de pensar en él y me concentro en el hombre que tengo al lado en este momento.

			El rey Eidolon, mi marido mientras continúe interpretando este papel de reina en lugar de mi hermana.

			Sus labios se curvan en una sonrisa.

			–Feliz día del nombre, mi reina.

			Día del nombre. Menudo chiste.

			Mi propio nombre fue borrado del Libro de los Nombres el día de mi nacimiento. Hasta hace muy poco, nadie ha sabido jamás que nuestra línea de reinas da a luz a gemelas. Una nacida para reinar. La otra para fingir.

			Se supone que yo soy la hermana que tiene que fingir. La segunda en nacer. La doble de cuerpo. El señuelo. La farsante.

			Y mira lo bien que está funcionando. 

			Un escalofrío me recorre la espalda y tengo que esforzarme para no pellizcar el tejido de mi vestido. Se supone que mi aspecto tendría que ser el de una rosa de cactus, de pétalos suaves y rosas pálidos, a juego con el traje azul hielo de Eidolon. Pero la falda está tan llena de volantes que me resulta fastidiosa, la máscara me pica, y el corpiño me alza los pechos prácticamente hasta la barbilla. Cada vez que respiro, me ahogo más y más, lo que hace que resulte casi imposible quedarme pacientemente sentada e inmóvil para el rey que tengo a mi lado.

			Él sabe que no soy Tabra. Y tanto el rey como yo estamos montando un espectáculo para mi pueblo mientras trata de dar caza a mi hermana y a todas las demás personas que he escondido de él. Lo que Eidolon no sabe es que yo, por mi parte, también estoy montando mi propia función.

			Me he pasado meses fingiendo estar perdidamente enamorada de este hombre, al igual que lo había estado Tabra antes de que la alejara de él, del hombre que se había pasado siglos matando a nuestras reinas en secreto. El hombre con el que mi hermana se casó después de que la envenenara con un amuleto regalado, el mismo amuleto que ahora cuelga de mi cuello. Un hombre al que resulta que estoy atada gracias a la maldición de una ninfa de arena.

			He descubierto esto último hace poco.

			Con cada segundo que pasaba, esperaba convertirme en la marioneta de Eidolon, a merced de sus caprichos y deseos. Pero no siento... nada. Ningún impulso. Ningún ansia por seguirlo. Ninguna sensación de control hacia mí o mi poder, ya sea a través del amuleto, de la maldición o de cualquier otro medio mágico. Y, para ser sinceros, no sé qué se supone que debería ocurrir.

			De modo que he estado actuando como si cualquiera de esas fuerzas mágicas hubiese cumplido su cometido y ahora fuese suya.

			Por suerte, no parece percatarse de mi escalofrío de repulsión cuando se inclina hacia mí.

			–Por si todavía no te lo he dicho, estás verdaderamente cautivadora esta noche.

			Me entran ganas de vomitar.

			–Gracias –murmuro, y bajo la mirada con un revoloteo de pestañas. ¿Sueno lo bastante complacida? ¿Lo bastante insípida? ¿Lo bastante halagada? ¿Cómo sonaba Tabra cuando estaba bajo su embrujo?

			Le devuelvo la sonrisa, despertando mis mejillas entumecidas. 

			–Y gracias también por la celebración de mi día del nombre, mi rey. ¿La estás disfrutando?

			Él suelta un murmullo ininteligible que bien podría ser una afirmación o una negación. Hay una expresión en sus ojos que no soy capaz de identificar, y tengo que esforzarme por mantener el tipo y no mostrar mi intranquilidad.

			Me aprieta ligeramente la mano.

			–¿Sabes que el mayor error de mi vida fue enamorarme? –Se reclina en su trono de respaldo alto, cubierto de gemas azules y blancas que me recuerdan a la sala del portal de Tyndra; la viva imagen de la relajación y la tranquilidad–. Mi primera encarnación. –Lo dice en voz baja, solo a mí. Nadie más conoce la fuente de su inmortalidad ni cómo lleva siglos despojándose de sus sombras para crear una versión más joven de sí mismo–. Ese hombre se enamoró.

			Mirando a esta encarnación de Eidolon, me resulta difícil imaginar que alguna vez haya amado a nadie que no fuera él mismo. Este hombre es la maldad encarnada. Yo sí que me enamoré de una versión diferente de él, la única de sus sombras que logró escapar de su cuerpo.

			Reven.

			Está escondido en algún lugar del desierto, con Tabra y los Desvanecidos, donde yo también debería estar. Pero, en vez de eso, estoy atrapada aquí.

			Eidolon inclina la cabeza hacia un lado.

			–¿Quieres saber lo que ocurrió? –Solo puedo asentir con la cabeza–. Su amante lo traicionó. De la forma más despiadada y desgarradora posible. El Eidolon de esa era hizo el juramento de que arreglaría todo el daño que ella había hecho, tanto a él como al mundo..., y que jamás se permitiría volver a ser tan patéticamente débil.

			¿Por qué me está contando esto? Y en mitad de mi fiesta. ¿Es una advertencia para que no me enamore de él?

			–Yo jamás te traicionaría.

			Tengo que decirlo, él espera que lo haga.

			Vuelve a emitir un murmullo y me pasa la mano por el pelo recogido en un moño bajo, como si acariciase a un perro.

			–Como reina de este dominio, ¿cuál crees que es tu deber más sagrado?

			Me siento como si esto fuera un truco o una prueba. ¿Me estoy volviendo paranoica?

			–Proteger a mi pueblo.

			Él suelta una carcajada. ¿Se ha desdibujado un poco la perfección de su sonrisa? 

			–Esperaba que dijeras amar y honrar a tu marido, el rey.

			Me pongo pálida. ¿Lo sabe? La pregunta se me clava en el pecho. ¿Sabe que he estado fingiendo permanecer bajo su control y locamente enamorada?, ¿que en realidad lo odio con todo el fuego de las tierras ardientes? Es imposible que lo sepa, no he hecho nada que pueda delatarme.

			No sé cómo mantengo la compostura, pero me quedo quieta y no aparto la mirada.

			Él me examina durante un largo momento y, entonces, dice:

			–Tengo un regalo para ti.

			Eidolon se pone en pie: la intimidante figura de un hombre alto y esbelto, con el pelo de un negro azabache y sienes canosas, y con un aura imponente que la mayoría confunde con liderazgo, pero que, en el fondo, yo sé que es crueldad. De inmediato, la música se detiene y los bailarines lo observan y aguardan. Él me tiende una mano, con una expresión encantadora, pero, a la vez, retorcida que le cubre el rostro, mientras me contempla con sus penetrantes y fríos ojos.

			Todo el mundo a nuestro alrededor, todos mis visires, autoritarios y hasta los sirvientes, se cree su actuación.

			Pero yo sé la verdad.

			A diario me recuerdan lo inteligente que he sido al aliar nuestro dominio en apuros con el suyo, mucho más fuerte, y de la suerte que tengo de que me ame tanto y que jamás quiera perderme de vista. Me dicen muchas cosas sobre él.

			Lo más probable es que se llevaran las manos a la cabeza si saliera corriendo y gritando en este momento.

			Echo un vistazo a su mano.

			Lo último que quiero es abandonar la relativa seguridad de la multitud para acompañarlo, pero no tengo elección. Una chica bajo su embrujo se iría con él sin pensarlo.

			De modo que, aceptando su mano, me levanto tras él. Eidolon nos dirige a ambos hacia la sala con una amplia sonrisa, como si nos estuviera presentando a nuestro pueblo, mientras saluda con la otra mano.

			–Continuad sin nosotros mientras obsequio a mi reina con su regalo, en privado.

			Las expresiones a nuestro alrededor son variaciones de deleite y picardía. De inmediato, la música se reanuda, y con ella, el baile, mientras Eidolon me conduce por los escalones que bajan de la tarima. La multitud se divide para dejarnos pasar mientras caminamos, haciendo reverencias y murmurando cosas como «feliz día del nombre» y «que tengáis muchos solsticios de verano felices, domina».

			Salimos de la sala del trono a los jardines que se encuentran entre esta y el palacio. No puedo caminar por aquí sin pensar en la noche que cierto Espectro Sombrío secuestró a la princesa equivocada.

			Pero Reven no va a venir a por mí esta noche. Ha pasado tanto tiempo que ya no me paso cada segundo del día pensando que vendrá a por mí. Ya no.

			No me he rendido. Tan solo me he acostumbrado.

			Entramos en el palacio, nuestras pisadas resuenan sobre los suelos de obsidiana pulida. Eidolon me guía hasta sus aposentos, al lado de los míos. Abre la puerta con gracia y me invita a entrar. La luz del fuego del brasero emite un resplandor cálido que ilumina el enorme dormitorio del rey...

			Me detengo bruscamente y siento como si se me congelasen los pulmones.

			No.

			Frente a mí se encuentra mi doncella, Achlys, la mujer a la que mi hermana ama con todo su corazón y mi única amiga dentro del palacio. Me mira fijamente, con los ojos muy abiertos y llenos de terror, mientras el general de confianza de Eidolon, Quinten, la sujeta a punta de espada.

			Que la Diosa nos ayude. 

			Eidolon lo sabe.
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Cenizas, cenizas

			Me quedo muy quieta. Eidolon, junto a mí, observa mi reacción.

			No balbuceo. He aprendido a controlar esa reacción nerviosa durante estos últimos meses en el palacio.

			–¿Achlys? –Pronuncio su nombre. Me giro hacia el rey con los ojos muy abiertos, inundados por un terror que no tengo que fingir–. ¿Qué está pasando aquí?

			Él me dirige una mirada compasiva y después mueve una mano hacia ella.

			–¿No es evidente, mi reina? Ella es tu regalo.

			Espera, ¿qué? Presa del pánico, el temblor de mis manos se extiende hasta mis hombros. No puedo derrumbarme ahora, no cuando no sé lo que está pasando. ¿Cómo se supone que debería reaccionar una chica bajo su embrujo?

			Como si pudiera sentir mi lucha interna, él entrecierra los ojos.

			–Bueno, más bien... su vida es tu regalo.

			Siento la bilis en la garganta. El aire en la habitación parece estar escaseando. ¿Estoy hiperventilando? Siento mis pechos más apretados con cada inhalación. ¿Se dará cuenta de lo rápido que estoy respirando? No puedo esconderlo.

			−Sigo sin entender...

			−La han encontrado husmeando en mis aposentos.

			Se me cae el corazón al suelo. Lo sabía. Sabía que no tendría que haberle contado lo de ese libro. Eidolon lleva siglos escribiendo un libro; Reven me lo describió una vez. Ese libro tiene que contener las respuestas al porqué de los actos malvados de Eidolon, la razón por la que secuestra y mata a nuestras reinas, a cuál es su objetivo final; tal vez, hasta a cómo podríamos derrotarlo.

			Ya nos enfrentamos a él una vez, y fracasamos.

			Ese libro es la clave.

			Lo habría buscado yo misma, pero el rey es capaz de mantenerme encerrada sin que nadie más se dé cuenta de mi ausencia. Ni siquiera estoy segura de cómo lo hace, pero cada vez que salgo de cualquier habitación, él aparece a mi lado. Y, por supuesto, tengo que fingir que me siento entusiasmada por su atención, en lugar de alarmada.

			Todo este paripé está siendo un verdadero fastidio.

			Le conté a Achlys lo del libro hace tan solo un par de días. Supongo que mientras Eidolon, el resto del palacio y yo estábamos distraídos con mi celebración, ella tuvo tiempo para venir aquí a buscarlo.

			La pregunta ahora es qué clase de respuesta espera él de mí.

			Trato de hacer que mis ojos parezcan desorbitados.

			–¿Eso es cierto? –le pregunto a Achlys con voz regia, canalizando a mi abuela, soberana de Aryd hasta el día de su muerte.

			Ella no responde. ¿Por qué no lo hace? ¿Por qué no produce ningún sonido ni parpadea? ¿Por qué no se mueve?

			Después de un instante, me giro a Eidolon.

			–¿Ha cogido algo?

			La manera de observarme... No sabría decir si se está divirtiendo o si está sospechando. ¿Estará jugando conmigo? 

			–No.

			–Entonces demos gracias por eso, al menos. 

			Me atuso la lujosa falda floral, tratando de interpretar el papel de la reina frívola y con la cabeza vacía que debo ser.

			–Pero ya sabes cuál es el castigo.

			El corazón se me acelera un poco más. Sí que lo sé.

			–¿Estás seguro de que no estaba limpiando? Quiero decir, por supuesto que debe sufrir un castigo, ya que has dejado bien claro que tus aposentos están fuera de los límites, incluso para los sirvientes, sin que uno de tus consejeros esté presente.

			Él no hace más que emitir otro murmullo. No sé qué se le estará pasando por la cabeza, pero, sin duda, me está observando.

			Pruebo con una sonrisa dudosa que no le pega nada a mi cara.

			–La muerte me parece un castigo un poco... excesivo –añado.

			Él chasquea la lengua, como una niñera que reprende a un niño pequeño. Después, mira a Achlys arqueando una ceja antes de dirigirse a mí.

			–Responde a mis preguntas con sinceridad y no la mataré.

			Sus palabras flotan entre nosotros como un Devorador que sale del océano para tragarme entera. ¿La verdad? ¿Qué es lo que sabe? ¿Qué es lo que está intentando que le revele?

			Me tiemblan tanto las rodillas que tengo que juntar los muslos y hacer fuerza para no caerme al suelo.

			Mantén la compostura.

			Es la voz de Omma, mi tía abuela, que me crio y me entrenó hasta convertirme en lo que soy. No era lo que se dice una mujer dulce; más bien era una perra fría como el hielo.

			El rostro de Eidolon se ensombrece, dejando atrás su falso encanto.

			–¿Estaba en mis aposentos por orden tuya?

			Que la Diosa nos ayude. ¿Qué le digo?

			Achlys lo ha hecho a mis espaldas, pero ha sido para ayudarnos A Tabra y a mí.

			Toqueteo el anillo que llevo en el meñique y que tiene el sello de una serpiente a punto de atacar, el de nuestra casa. Un anillo idéntico al de mi hermana. No puedo permitir que el rey mate a Achlys, pero si pensara que ha hecho esto por voluntad propia... Por otro lado, confesar que he sido yo quien le ha dado la orden revelaría mi propio engaño.

			Pero, por el momento, me necesita, así que no creo que vaya a matarme, aunque. sí que podría recurrir a otros métodos para obligarme a hacer lo que él quiera. Y, si le digo lo que quiere saber, estoy bastante segura de que seré torturada en el futuro.

			No tengo otra opción.

			Cierro los ojos.

			–Sí. Yo le he dado la orden.

			–Quinten, ya sabes lo que tienes que hacer.

			Ante las palabras de Eidolon, doy un respingo y abro los ojos.

			–¿Qué?

			Mi mirada se mueve entre los dos hombres, y después, hacia Achlys. Mi amiga leal, que ha permanecido conmigo en el palacio cuando no tenía por qué hacerlo. Podría haber huido. Podría haberse salvado hace meses. Podría haberse ido a buscar a Tabra, por quien sé que se preocupa desesperadamente todos y cada uno de los días.

			Eidolon abre las manos. Ni siquiera me había dado cuenta de que estuvieran escondiendo el resplandor púrpura. Una oscuridad desenvuelve el cuerpo de Achlys y sus ojos se llenan de lágrimas. Produce un sonido ahogado, y más sombras se derraman de su boca como una tira de seda negra.

			Ha estado atada, sometida y silenciada por las sombras todo este tiempo para que no podamos comunicarnos entre nosotras ni advertirnos para tratar de pensar alguna forma de salir de esto juntas.

			Sin decir palabra, Quinten la agarra bruscamente por el brazo y la arrastra hacia la puerta.

			–Lo siento, domina –gimotea ella mientras pasan junto a nosotros.

			Cuando desaparece en el pasillo, intento seguirlos.

			No sé qué es lo que pretendo hacer. Detener a Quinten, ayudar a Achlys..., darle la oportunidad de huir. Pero antes de que pueda hacer nada, una soga oscura me rodea el cuerpo y me pega los brazos a los costados. La luz violeta de Eidolon resalta frente al resplandor de los fuegos en la habitación.

			Me eleva en el aire y me suelta en el otro lado de la habitación. Antes de que pueda protestar, Quinten regresa sin Achlys pero con el mayordomo jefe del palacio, Ushi. Ha servido a la familia durante tres generaciones. Solía darle dulces a escondidas a Tabra −y a mí, cuando ocupaba su lugar− a la hora de la cena, sabiendo que le encantaba todo lo que llevara azúcar. Su rostro curtido, envejecido por el tiempo y nuestro clima seco y cálido, me resulta tan familiar como el de cualquier persona del palacio.

			Ushi está atado y amordazado con trozos de lino. Quinten se marcha y la puerta se cierra tras él.

			–¿Qué está haciendo Ushi aquí? –exijo saber. El pánico contamina mi voz como un veneno.

			La oscuridad sale disparada de las esquinas de la habitación y rodea el cuello de Ushi con tanta fuerza que sus ojos parecen salirse de sus cuencas y su rostro se vuelve púrpura.

			–¡Para! –Forcejeo con mis propias ataduras−. ¡Para! Has dicho que...

			–He dicho que la verdad salvaría a Achlys, por el momento. –Eidolon no mira a Ushi, sino a mí–. Sin embargo, no puedo permitir que esta transgresión quede impune. Alguien tiene que dar ejemplo.

			¿Dar ejemplo? Por la Diosa. Ushi es el jefe de los sirvientes del palacio. Es querido y respetado, y lo bastante viejo como para que los sirvientes más jóvenes traten de ayudarlo. Hemos intentado convencerlo de que se retire y le hemos ofrecido un hogar permanente aquí, en el palacio, para que disfrute de sus últimos días. Pero se ha negado.

			Eidolon lo ha escogido porque, sin él, el funcionamiento del palacio se resentiría, porque Ushi me resulta lo bastante familiar como para que su pérdida me afecte de manera personal. 

			Y porque Ushi es lo bastante viejo como para que nadie del palacio cuestione su muerte.

			Una amenaza que Eidolon puede ejercer sobre mí.

			Trato de alcanzarlo. 

			–No...

			Las sombras se retuercen y, con un crujido audible, el cuello de Ushi se rompe. Su cuerpo anciano se queda flácido y cae al suelo, sin vida. Y, entonces, las sombras se esfuman como humo en el viento.
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Todos caemos

			El rey pasa por encima del cadáver para acercarse a mí y yo me encojo. No puedo evitarlo.

			Todo atisbo de encanto ha desaparecido. La bilis sube por mi garganta, abrasándome. El hombre que tengo delante no es humano: es la maldad vestida con un traje de piel.

			Reven hizo lo correcto al robar todas las sombras de Eidolon cuando el rey se despojó de ellas la última vez. Alguien tenía que tratar de detenerlo.

			–Supongo que la maldición de esa ninfa de arena no ató nuestras almas, después de todo.

			Lo dice casi con indiferencia.

			De inmediato, aparece en mi mente la imagen del día que la maldición se activó, la primera vez que nos miramos a los ojos. Una línea de arena reluciente nos conectó, y entonces las sombras se arremolinaron y envolvieron esos granos como un humo denso hasta que destruyeron la luz.

			Pensé que había visto un atisbo de mi propia muerte en ese momento. Me sentí sofocada. Aniquilada.

			¿Será eso lo que está a punto de hacerme ahora?

			La mano de Eidolon se lanza hacia mí como una flecha y me arranca del cuello el amuleto, su amuleto, con un doloroso chasquido de la cadena. Después, se lo guarda en el bolsillo.

			–Ya va siendo hora de que seamos totalmente honestos el uno con el otro, Mereneith. Empieza por hacerme un portal.

			La primera vez que Eidolon me vio, utilicé mis poderes para crear un portal mágico que pudiera llevarnos a cualquier parte. Así es como alejé a mi hermana y a Reven de él y los envié a un lugar seguro.

			–No puedo.

			–Deja de mentirme. –Sus palabras suenan como un látigo. Cuadra los hombros como si tuviera que mantenerse a sí mismo a raya. Ahora me está permitiendo ver su furia abrasadora.

			–No te estoy mintiendo. –Me esfuerzo por encontrar las palabras adecuadas–. Desde que estoy aquí, mis poderes han disminuido. Prácticamente han desaparecido.

			Es la verdad, pero no me cree. Lo veo en sus ojos.

			Un torrente de sombras se eleva sobre mí y todo se vuelve oscuro y ruidoso, como una tormenta de arena. Desaparece con la misma rapidez que me envolvió, solo que ahora nos encontramos en mi habitación.

			Entonces, la oscuridad sale disparada de sus manos y llena el espacio entre dos de las grandes columnas blancas que conducen a mi balcón. La sombra se extiende hasta convertirse en una fina barrera que obstruye la vista al cielo nocturno y a los jardines del exterior.

			Hace lo mismo con el siguiente hueco entre columnas, y el siguiente, y así hasta que todas las ventanas, puertas y cualquier forma posible de salir quedan bloqueadas. Después, chasquea los dedos y las sombras se vuelven transparentes, como los gigantescos muros de cristal que recorren toda la frontera exterior de Aryd y que mantienen alejados a los Devoradores.

			No desaparecen, pero sí son lo bastante invisibles como para que nadie más que yo sepa que están ahí.

			De modo que así es como me ha mantenido prisionera. Ahora me está mostrando el truco, y tengo que admitir que es mucho más terrorífico de lo que jamás hubiese imaginado.

			¿Por qué lo hace?, ¿para estar totalmente seguro de que no pueda marcharme o para amortiguar mis gritos?

			–No soy el monstruo que tú piensas. Yo también tengo a quien proteger. Gente que es importante para mí. No vas a creer mis razones, no después de haberte pasado una vida tragándote mentiras. –Camina hacia mí con paso airado–. Así que no voy a molestarme en tratar de convencerte. Sin embargo, si quieres vivir, te sugiero que dejes de darme excusas y hagas todo lo que te digo.

			Tras él, la luz del fuego de los braseros a mi espalda y el resplandor de las manos de Eidolon proyectan nuestras siluetas combinadas. Miro horrorizada mientras su sombra, en la pared, rodea con las manos el cuello la mía.

			No puedo sentirlo. No me está tocando de verdad. Observo en las sombras lo que realmente quiere hacerme.

			Va a matarme. Va a conseguir lo que quiere y después me matará.

			Una nueva oleada de terror queda ahogada por una ráfaga más ardiente y violenta de furia, que enciende cada centímetro de mi cuerpo; una feroz mescolanza de emociones.

			Jamás lo ayudaré. Jamás seré su marioneta ni haré nada que pueda darle más poder para perseguir a la gente que quiero. No, si puedo evitarlo.

			Si voy a morir de todos modos..., entonces, que le den.

			Eidolon acerca tanto su cara a la mía que puedo oler el postre de menta que se comió hace escasos minutos en su aliento.

			–Quinten todavía está en el pasillo, junto a tu preciada sirvienta.

			Ya sé adónde quiere ir con la amenaza.

			Solo tengo una elección: protegerla a ella o proteger cientos de vidas inocentes. Mi hermana, Reven, Cain, los Desvanecidos y los Caminantes. Miles, si cuento al pueblo de Aryd. Mi pueblo. Y puede que también hasta los pueblos de los otros cinco dominios de Nova. Ellos piensan que están a salvo en Mariana, Tropikis, Savanah, Salvajis y hasta en el dominio del rey, Tyndra. Pero no lo están.

			Si le hago un portal, podría ir a cualquier parte. Y si le hago varios, podría enviar sus ejércitos adonde quisiera.

			Ceder ante Eidolon los pondría a todos en peligro, a todas las almas de este mundo.

			Clavo la mirada en el suelo, tratando de no ceder a la desesperación, sintiendo que el corazón me pesa más con cada aliento que tomo. Sé a quién tengo que sacrificar.

			Lo siento, Achlys.

			–Me vas a obedecer –gruñe el rey.

			Cierro los ojos y un único nombre ocupa mis pensamientos mientras busco las fuerzas para hacer lo que tengo que hacer.

			Reven.

			Mi Espectro Sombrío. Se suponía que iba a volver a por mí, pero no ha conseguido hacerlo a tiempo. O tal vez Eidolon ha llegado antes hasta él. En cualquier caso, jamás volveré a verlo.

			Casi como si Reven me estuviera respondiendo, una brisa fría recorre la habitación, agitando las cortinas que cuelgan entre las dos grandes columnas. El cosquilleo que siento en la piel fortalece mi decisión, y abro los ojos para fulminar al rey con la mirada. Tal vez pueda llegar hasta uno de los cuchillos que tengo escondidos entre los colchones.

			–¿Obedecerte? –Suelto un resoplido–. Antes prefiero irme a los infiernos.
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Ya iba siendo hora, 
joder

			El rostro del rey se envenena de furia ahora que no se está escondiendo de mí. Retrocedo a trompicones hasta que tropiezo con la cama y caigo sobre ella, de culo.

			–He sido amable y paciente hasta ahora –gruñe con una voz afilada–. Cuando termine la celebración y nuestros invitados se hayan marchado, te darás cuenta de cuánto. 

			Con esa amenaza, Eidolon desaparece de la habitación, entre sombras, y me deja allí, con el pecho agitado y el corazón latiendo con fuerza, para que me quede unas cuantas horas dándole vueltas a lo que ha querido decir con eso. 

			Y una mierda.

			–Estaré preparada, imbécil –escupo a la puerta cerrada.

			Me agacho y saco los cuchillos que he escondido debajo del colchón. No tengo ninguna duda de que perderé esta pelea, pero pienso morir luchando.

			–Meren.

			Esa voz, una voz de hierro y terciopelo que Eidolon comparte con Reven, suena justo a mi lado.

			¿El rey ha regresado? ¿Estaba jugando conmigo? El estallido de furia teñida de miedo es instantáneo y, como el veneno de la mordedura de una serpiente, se extiende con cada latido errático de mi corazón.

			Me pongo en pie y me doy la vuelta de golpe para ponerle un cuchillo en el cuello.

			–Esa es mi chica –dice alguien más en la habitación, con un murmullo de satisfacción. Pero las palabras apenas son capaces despertarme de mi aturdimiento.

			Porque los ojos que estoy mirando no son los de Eidolon. 

			–Meren, soy yo.

			Me quedo totalmente inmóvil mientras, poco a poco, me voy dando cuenta de lo que está pasando. He soñado con esto un millón de veces. Aunque, después de lo que acaba de pasar con Eidolon, no estoy segura de que sea real.

			Él levanta la barbilla y el vello incipiente de su mejilla me roza la mano con la que sujeto el cuchillo.

			Esto es real.

			Ahogando un grito, suelto el cuchillo sobre el colchón, lo que produce un ruido sordo y amortiguado. Me tapo la boca con la mano, tratando de acallar todo lo que quiero gritar.

			Reven.

			–Por los infiernos –murmura, y después me aprieta contra su cuerpo.

			Mientras atrapa mis labios y me besa hasta dejarme sin aliento, el alivio y el júbilo son como un estallido de luz dentro de mí. 

			Con la mano hundida en mi pelo, me doy cuenta de que su cuerpo está igual, duro y sólido. Tiene ese mismo aroma fresco de siempre, como el de los sauces que logran sobrevivir al calor del desierto. Huele a mi hogar.

			Suelta un gruñido grave, como si hubiera estado perdido en el desierto y, por fin, hubiera encontrado un manantial oculto.

			Reven.

			Por la Diosa. Está aquí de verdad, en el palacio. Ha venido a por mí.

			Me está besando.

			Su sabor se desliza por mi lengua y fluye a través de mi sangre. Todo mi ser se centra y se tranquiliza. Tenso los brazos alrededor de su cuello y lo rodeo con las piernas para subirme a su pecho. Para enterrarme en él.

			Pero con la misma rapidez y demasiado pronto, la realidad atraviesa mi neblina de felicidad.

			Eidolon.

			Con su mano todavía enredada en mi pelo, me aparto de golpe, jadeante.

			–¿Cómo has entrado aquí? 

			No lo he visto entrar. Si ha usado sus sombras, tal vez no corramos peligro.

			–Por la ventana.

			Un gruñido brusco y ligeramente acusador hace que mire por encima del hombro de Reven. Me encuentro cara a cara con los ojos de color marrón intenso de mi mejor amigo.

			Cain. 

			Su expresión es dura como una tormenta de arena, pero tenemos problemas más importantes que lo que sea que le haya picado. 

			La ventana... Por la Diosa. 

			Si alguien ha entrado en mi habitación, Eidolon lo habrá sentido gracias a esas malditas barreras suyas. Va a aparecer de un momento a otro. El miedo me comprime el corazón hasta que siento que va a estallar.

			Con manos frenéticas, aparto a Reven para que me suelte. Primero me agarra más fuerte, pero me suelta cuando capta mi reacción. Me pongo un dedo sobre los labios y acerco a ambos a la pared de la habitación tan rápido como puedo.

			Abro el panel oculto y los empujo dentro. Eidolon no conoce este escondite, o al menos eso creo. Pero claro, realmente no tengo ni idea de lo que el rey sabe o no sabe. ¿Es posible que las sombras solo estén en las ventanas y las puertas? 

			–No hagáis ruido –susurro.

			Pero antes de que pueda cerrarles la puerta en sus narices, Reven acerca una mano y me detiene.

			–Estábamos escondidos en esta habitación cuando el rey y tú entrasteis.

			Me quedo inmóvil al oírlo, mirándolo fijamente mientras trato de reorganizar mis pensamientos y rebajar mi pulso al mismo tiempo. Si ya estaban aquí antes de que Eidolon levantara las barreras...

			Supongo que eso nos concede algo de tiempo, pero no deberíamos tardar demasiado. Es mejor ir sobre seguro que morir.

			Sin decir palabra, vuelvo corriendo a mi habitación, meto la mano bajo el colchón para coger el amuleto que tengo escondido ahí y me lo guardo en el sujetador, por debajo de mi lujoso vestido de baile.

			Mi amuleto, no el de Eidolon.

			Este amuleto lo han heredado las gemelas ocultas durante generaciones. Pensaba que me había estado ayudando, amplificando mis poderes, pero ha estado frío e inerte desde que me quedé aquí atrapada. Lo escondí hace meses por miedo a que me lo quitara, pues se parece demasiado al de Eidolon, aunque el mío está hecho con cristal de rayo blanco en lugar de azul.

			Vuelvo a la habitación para encontrar a Reven observándome desde el umbral de la puerta. Se aparta a un lado para dejarme pasar y cierra la puerta detrás de mí.

			Es entonces cuando puedo verlo bien. Tiene una pinta horrible: sus facciones afiladas están demacradas, y su piel, visiblemente más tostada, de algún modo luce más pálida, con círculos oscuros bajo los ojos. ¿Qué le habrán estado haciendo las sombras del rey? ¿Es este el resultado de su herida? ¿Por eso ha tardado tanto tiempo en venir a rescatarme?

			–Has venido.

			Mis palabras suenan en un susurro. Él asiente solemne y su mirada escudriña mi rostro.

			–¿Acaso lo dudabas?

			¿Le habrá dolido esa pregunta?

			–No –me he sentido muy sola y asustada–. Me refería a... ¿por qué habéis tardado tanto?

			Cain se aclara la garganta, y no sé si está tosiendo o riendo.

			Miro a mi mejor amigo. El mismo hombre que envié lejos de aquí porque estaba decidida a derrotar al rey. Sé que querría que fuese su compañera de corazón, que dejásemos Aryd, a Eidolon y todos nuestros problemas atrás para que mi hermana se encargara de ellos sola y nos perdiésemos juntos por el desierto. 

			De mucho me ha servido, sí.

			Alterno la mirada entre él y Reven. Espera un momento, ¿han venido juntos?

			Habría pagado lo que fuese por verlo.

			Cain me observa, pero su expresión no es cálida y sonriente, como suele ser cuando está conmigo, sino que está marcada por una especie de mueca desagradable que me atraviesa el corazón como un cuchillo que se clava con lentitud entre mis costillas.

			Pero la amenaza de que Eidolon pueda regresar significa que ahora mismo no puedo ocuparme de él. De ninguno de los dos.

			Me cruzo de brazos.

			–No puedo marcharme.

			Eidolon lo sabrá si lo hago. 

			Y no voy a dejar atrás a Achlys.
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Escapar

			Si pensaba que Cain estaba frunciendo el ceño hace un segundo, su expresión de ahora me da hasta miedo. Ya me lo esperaba. Pero la reacción de Reven es más difícil de asimilar. Se queda inmóvil en un silencio sepulcral, pero lo que más me duele es la decepción y la aceptación resignada que reflejan sus ojos turquesa. 

			–Joder. Está bajo el mismo hechizo que Tabra –le dice Cain a Reven, como si yo no estuviera aquí.

			Pongo los ojos en blanco.

			–No estoy hechizada. Achlys...

			Reven me interrumpe.

			–No vamos a dejarte aquí.

			–Escuchadme...

			–Llévatela de aquí con tus sombras –le dice Cain–. Y después ya veremos lo que hacemos. Quedarnos aquí es demasiado peligroso.

			Retrocedo con las manos en alto.

			–No lo hagas.

			La impotencia es el sentimiento que menos me gusta, todavía menos que el miedo. Reven ya me atrapó en contra de mi voluntad utilizando sus sombras una vez, la noche que me secuestró pensando que yo era Tabra. Tengo que hacerle prometer que no volverá a hacerme eso jamás.

			Al ver que la oscuridad ni se inmuta, bajo las manos con lentitud.

			–No voy a abandonar a Achlys. El rey la ha raptado.

			Reven aprieta la mandíbula. Una especie de onda electrizante se expande por toda mi cicatriz, una cicatriz hecha de unas sombras gracias a las cuales sigo viva después clavarme a mí misma mi propio cristal por accidente.

			Creo que lo siento a él.

			Cain aparta la mirada de mí, tan tenso que sus hombros parecen estar prácticamente tallados en granito. Achlys ya lo ha ayudado antes. Lo ayudó a encontrarme cuando Reven, dominado por las sombras del rey, me encerró en una habitación secreta como esta en el antiguo dormitorio de Tabra. Conoce a Achlys.

			–Es mi amiga –le digo.

			Él sabe lo que significa para mí esa palabra. No tengo muchos amigos, y Cain es uno de ellos.

			Reven me examina y asiente una vez con la cabeza.

			–Entonces vamos a por ella.

			Cain retrocede.

			–No podemos. Tienes que sacar a Meren de aquí.

			–Lo haré. En cuanto tengamos a la amiga de Meren.

			Se fulminan con la mirada.

			Yo pongo las manos en alto.

			–Por la Diosa. No tenemos tiempo para esto...

			Reven levanta una mano.

			–Iré yo.

			–He dicho que no –insiste Cain. Vuelven a mirarse. Mi amigo está echando humo y Reven se mantiene inflexible. Pero en cuanto Cain cruza los brazos, sé que se ha rendido. –Está bien, iremos juntos –farfulla, reticente–. Pero te llevarás a Meren si nos atrapan.

			Niego con la cabeza y siento cómo los dos me matan con la mirada. Pero no me importa.

			–Eidolon ha levantado una especie de barrera de sombras alrededor de mi habitación. Si me marcho, lo sabrá.

			–Por todos los infiernos –Reven se pasa una mano por el pelo, echándole un vistazo al panel de la pared–. ¿Qué pasa si alguien más entra o sale de aquí? –me pregunta–. ¿Lo sabrá?

			–No creo.

			–¿Estás segura?

			Buf.

			–No.

			Las manos de Cain caen a sus costados y los dos intercambian miradas. Supongo que habrán aprendido a comunicarse de esta manera en algún momento del camino. Puede que hasta empiecen a hablar con gruñidos de un momento a otro.

			Finalmente, mi amigo suelta un suspiro.

			–¿Crees que podrás sacarnos de aquí a los cuatro? –le pregunta a Reven.

			–Solo mantengo mis poderes intactos hasta ese momento. Aun así, no voy a poder llevarnos demasiado lejos.

			Frunzo el ceño. Teniendo en cuenta su aspecto y el hecho de que no me ha sacado de aquí con sus sombras desde el principio, supongo que todavía sigue estando bastante débil. ¿Por eso no ha podido venir antes? ¿Cómo de mal estaba cuando nos separamos?

			–Yo iré a buscar a Achlys y la traeré aquí –dice Cain–. Meren se queda en su habitación, por si acaso Eidolon viene a ver si está, y tú te escondes aquí dentro. Cuando regresemos, Reven nos saca de aquí a todos. ¿De acuerdo?

			Suspiro. Odio este plan, pero me niego a dejarla atrás. Eidolon la matará, la usará como cebo o... algo infinitamente peor. 

			–Lo más seguro es que esté en las celdas. ¿Necesitas que te describa el camino?

			Sus labios se curvan en una sonrisa burlona y en sus ojos aparece un resplandor que echaba mucho de menos.

			–¿Te recuerdo quién te enseñó a ir a hurtadillas por ahí? Lo encontraré.

			Pongo los ojos en blanco.

			–Tampoco te hará daño saber un par de detalles.

			Él se pone serio.

			–Cuéntame.

			En voz baja, le explico la forma más fácil de llegar hasta allí y volver sano y salvo. Cuando termino, Cain me guiña un ojo y sale a zancadas de la pequeña habitación con una confianza que aún estoy muy lejos de tener. Salgo de la habitación secreta, me siento en la cama y me obligo a contar hasta cien. Dos veces.

			Pero Eidolon no aparece.

			¿Tal vez solo me detecta a mí?

			Echo un vistazo a la pared que oculta a Reven. Quiero hablar con él por si algo va mal mientras escapamos, por si este es el último momento que tenemos juntos. Aunque es peligroso, vuelvo a la habitación oculta y cierro la puerta del panel detrás de mí. No se molesta en hacerse el sorprendido.

			Al mirar a Reven, un dolor florece en mi pecho. Tenemos tan poco tiempo...

			–Podía verte –digo. Un destello de confusión cruza su rostro−. ¿Recuerdas la flor de cristal que te regalé? Es un portal. El cristal está demasiado retorcido y lleno de capas como para enviar nada a través de él, pero podía verte de vez en cuando, partes distorsionadas de ti. Y podía oírte.

			Al menos, al principio, antes de que mis poderes menguaran. 

			Él suelta un largo suspiro.

			–¿Alguna vez me oíste? –pregunto. Tengo que saberlo–. Te llamaba por las noches. Todas y cada una de ellas.

			Vuelve a tensar su mandíbula.

			–Solo una vez. 

			El corazón me da un vuelco. Sí que podía oírme. No sé por qué eso significa tanto para mí, aunque ¿solo una vez?

			–He estado demasiado débil durante mucho tiempo, y al único que podía oír era a Ei... –Se interrumpe y hace una mueca, como si estuviera sufriendo. Supongo que a las sombras de Eidolon sigue sin gustarles que hable de él–. Pensaba que me lo estaba imaginando, o que tal vez estaba oyendo a una de esas personas marginadas que tenían problemas.

			Está hablando de los Desvanecidos. Ahora son refugiados y lo necesitan más de lo que me necesitan a mí.

			–Si nos encontramos con algún problema cuando vayamos a escapar, quiero que me dejes...

			Cruza la habitación hasta mí en dos zancadas, me coloca las manos a cada lado de la cara y desliza los dedos entre mi pelo con la expresión más intensa que le he visto jamás.

			–No voy a dejarte atrás otra vez.

			Veo la agonía que ha estado desgarrándome todos estos meses también en sus ojos y en la mueca de sus labios. Lo siento en la urgencia con la que me agarran sus manos. Estar lejos de él de esa manera me ha dolido. Podría ser por nuestros sentimientos mutuos, nuevos y desconocidos, o por el ritual de sombras que realizamos para sanarme y la conexión que este formó; no estoy segura de cuál de las dos cosas. Nuestras cicatrices nos atan, aunque aún no hayamos tenido tiempo para explorar este vínculo entre nosotros.

			Y seguimos con el tiempo justo.

			Las sombras menguan, parpadeando bajo la tenue luz de la única vela, y el atisbo de otra cara cruza la de Reven. Una de las sombras de Eidolon. Sus ojos turquesa adquieren un resplandor implacable, afilados como el cristal de obsidiana.

			No. No son los ojos de Reven.

			Le agarro las muñecas con las manos y acaricio sus cicatrices plateadas, iguales que las mías, pero mucho más antiguas, con los pulgares. Nos estremecemos, una fuerza nos ancla a los dos y Reven regresa a mí. La sombra del rey desaparece. 

			–Me necesita, no va a matarme –logra decir. Pero ambos sabemos que esa afirmación no es definitiva. –No puede tenerte. No puede...

			–No es a mí a quien quiere. –Mi habilidad para crear portales podría resultarle útil, pero nada más. –Te quiere a ti. A ti y a... –Por la Diosa, ¿cómo puedo ser tan egoísta? ¡No le he preguntado por mi hermana!–. ¿Cómo está Tabra?

			Su silencio me dice todo lo que necesito saber. Estaba en mal estado la última vez que la vi. Tenía la esperanza de que la distancia con Eidolon la ayudaría, pero supongo que estaba equivocada.

			–Cuéntame...

			El aire se agita y un terror frío se filtra en mi sangre. Y, entonces, la voz de Eidolon resuena en la cámara, reverberando contra las paredes.

			–Sabía que acabarías viniendo a por ella.

			Reven y yo nos damos la vuelta de golpe mientras la puerta del panel, que estoy segura de haber cerrado, se abre de par en par y el rey aparece en el umbral, obstruyendo la única forma de salir.

			Eidolon inclina la cabeza, con los ojos furiosos como un mar tormentoso centrados únicamente en Reven.

			–Desde luego, te has tomado tu tiempo.

			El corazón se me cae al suelo. Por la Madre Diosa. He sido un cebo desde el principio.

			Reven se lanza contra él. No sé si es él quien está al mando o si son las sombras de Eidolon, pero el instinto me hace agarrarle el brazo.

			–No.

			No podemos repetir lo que ocurrió la última vez que nos enfrentamos al rey. Aún no estamos preparados para enfrentarnos a Eidolon.

			Mediante movimientos bruscos, Reven me aprieta con fuerza contra su cuerpo con un brazo. Las sombras se elevan a nuestro alrededor, pero caen de inmediato, como si hubieran dejado de funcionar. Reven gruñe de dolor.

			La expresión de Eidolon se vuelve arrogante.

			–¿Hay algún problema?

			Unas sombras salen disparadas del rey hacia nosotros como los tentáculos del Vacío, el único Devorador al que le he plantado cara. Hacia mí. Hacia Reven.

			–¡No! –exclamo.

			Pasa tan rápido que apenas me doy cuenta. Levanto las manos como si pudiera detener a Eidolon y, junto al gruñido salvaje y casi monstruoso de Reven, una oscuridad se eleva y nos rodea. 

			Lo último que veo es la cara furiosa de Eidolon, estupefacta cuando conseguimos escapar de sus sombras en el último momento. 
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Los hemos 
dejado atrás

			Desaparecemos entre las sombras en un parpadeo. No puedo sentir cómo nos movemos, pero tampoco es la primera vez que viajo así con Reven. La sensación es la misma, aunque la última vez tuve la oportunidad de asimilar que nos estábamos moviendo. En esta ocasión, ocurre tan rápido que, en un segundo, me encuentro en las afueras de la ciudad de Oaesys. Si no fuese por el cambio de paisaje, pensaría que aún seguimos en el palacio. 

			Me quedo mirando la línea del horizonte de la ciudad, brillante bajo la luz de las estrellas, a varios kilómetros de distancia de donde nos encontramos.

			Entonces asimilo lo que acaba de suceder y una burbuja de pánico se apodera de mí. Dejo escapar un sonido inteligible a la vez comienzo a correr hacia la ciudad.

			Reven me rodea la cintura con el brazo, y mis pies se agitan en el aire mientras trato de escaparme.

			−¡Los hemos dejado atrás! −grito, retorciéndome y forcejeando contra su agarre. Hemos dejado atrás a Cain y Achlys.

			Cuanto más forcejeo, más fuerte se vuelve su agarre.

			Le clavo un codo en el costado. Al oír su gruñido de dolor, dejo de luchar contra su fuerza. Miro atentamente al hombre que me ha sacado del palacio con sus sombras. Es entonces cuando me doy cuenta de que Reven parece tan aturdido como yo.

			Ahora que ya he dejado de tratar de huir, me suelta y niega con la cabeza.

			−Tenemos que volver −señalo.

			Aprieta los labios en una fina línea. Me doy cuenta de que la reacción tiene más que ver con la manera en la que se han desarrollado los acontecimientos que con las personas que hemos dejado atrás. 

			−No podemos.

			−¿Qué? Pero...

			−No puedo hacerlo.

			Me detengo. Reven parece estar al borde de la muerte. Tiene la frente empapada de sudor, y la palidez de su piel es distinguible incluso bajo la luz de solo una de las tres lunas.

			Está completamente agotado.

			Con los dientes apretados, lo dejo atrás y comienzo a caminar fatigosamente a través de la arena, en dirección a la ciudad. Si Cain regresa con Achlys a mi habitación, se van a encontrar con una desagradable sorpresa. Y Eidolon podría... Por la Diosa, no sé lo que podría hacerles.

			−Están yendo derechitos a una trampa. No tienen ni idea de lo que les espera allí...

			Reven llega hasta mí con rapidez y me sujeta con ambas manos. Se inclina y pone la cara justo delante de la mía, pero forcejeo contra su agarre.

			−Piensa, Meren. Cain se pondrá furioso si permito que vuelvas allí y te pongas en peligro por él. 

			−Pero él lo haría por mí. −Las palabras me desgarran la garganta. Le doy un empujón, pero apenas se mueve−. No puedo abandonarlos. 

			Comienza a sonar un clamor de alarmas que se oye por toda la ciudad y que llega hasta aquí, lejos, en las afueras del desierto. La alarma del palacio.

			−No puedes volver −dice en voz baja.

			Aparto la mirada de Reven para mirar hacia la ciudad. Después, vuelvo a mirarlo a él y siento cómo el corazón se me rompe con cada tañido de esas malditas campanas. Tiene razón. No podemos arriesgarnos a que ninguno de los dos caiga en manos de Eidolon ahora. Vuelvo a sentirme indefensa otra vez.

			Impotente.

			Por la Diosa, cómo odio esta sensación. Es una con la que estoy demasiado familiarizada; después de todo, mi propósito en esta vida ya estaba escrito en piedra antes de que naciera, pero eso no significa que sea capaz de lidiar bien con ella.

			La frustración corre por mi sangre, pero solo puedo cerrar los puños sobre la camisa de Reven. No puedo hacer esto. No puedo...

			−Tenemos que irnos −dice−. Ya.

			Se pone en marcha y tengo que darme prisa para seguirlo.

			Como siempre que tiene una misión, Reven camina con determinación, cual Devorador que atraviesa el océano a la deriva en busca de comida. Por desgracia, mis piernas son más cortas que las suyas y, aunque estoy acostumbrada al desierto, tengo que avanzar a zancadas para poder seguir su ritmo.

			−Espera. ¿Vamos a ir a pie?

			Bajo la mirada de forma significativa hacia mi elaborado vestido de fiesta, tan poco práctico.

			−Tengo ropa.

			−Bien por ti. −¿Es que no me ha entendido? Me señalo a mí misma con una mano−. Yo no.

			−Me refería a ropa para ti.

			−Ah. 

			Algo es algo. Aunque su ropa me quede enorme.

			−¿Qué pasa con Cain y Achlys...?

			Él no disminuye la velocidad y tampoco me mira.

			−Cain y yo nos hemos pasado días viajando hasta aquí. Hemos tenido tiempo para pensar en muchas situaciones diferentes. Le enseñé el camino a través de la cisterna que tú utilizabas para entrar y salir del palacio a escondidas.

			−Achlys conoce el palacio tal vez mejor que yo misma.

			−Entonces tienen una oportunidad.

			Ya estoy resoplando y jadeando.

			−Si quieres que siga con vida, tenemos que ir un poco más despacio.

			Enseguida me arrepiento de lo que acabo de decir. Reven está tratando de ayudarme y yo he vuelto al modo de princesa consentida.

			Es un instinto defensivo. O eso es lo que me digo a mí misma.

			Reven no dice nada, aunque sí que baja la velocidad, pero no mucho.

			¿Es cosa mía? Sé que estamos tratando de salir de aquí con rapidez, pero parece que está un poco... inquieto.

			−Ya hiciste esto cuando me secuestraste la primera vez, ¿sabes? Caminar muy rápido. Es verdad que entonces también era probable que nos estuvieran siguiendo, por eso tenías tanta prisa. Supongo que esta vez no cuenta como secuestro...

			Mis palabras se apagan conforme él reduce la velocidad. Sigue sin mirarme. Titubeo un poco al ver que su rostro se ha convertido en una máscara de... nada.

			−Sigues parloteando cuando te pones nerviosa.

			Su boca ligeramente torcida ni siquiera se curva mientras lo dice.

			No, no lo hago. Ya no. Tal vez sea que ahora solo lo hago porque estoy con él. ¿Qué le ha pasado al hombre que me besó hasta dejarme sin aliento en el palacio? Ni siquiera soy capaz de distinguir si lo está mencionando con afecto o con irritación.

			−¿Quién ha dicho que esté nerviosa?

			Suelta un resoplido irónico y vuelve a aumentar la velocidad, murmurando algo en voz baja. No me cree.

			Tropiezo, y después troto para volver a alcanzarlo.

			−¿Qué pasa? 

			Él permanece en silencio durante un segundo, y entonces dice:

			−Si Cain llega antes que yo adonde hemos dejado los caballos, no va a dejar de restregármelo en la vida.

			Ahora no es el mejor momento para tener una charla sobre nuestra relación, así que dejo pasar el comentario que acaba de soltar. Pero, para mi desgracia, está volviendo a caminar demasiado deprisa. Y su actitud borde está empezando a ponerme tan nerviosa como él.

			−Oye.

			Llevo la mano a su brazo.

			Él se detiene por completo y aparta mi mano deliberadamente. Es imposible malinterpretar el gesto. Y eso me escuece.

			−A ver. ¿A ti qué te pasa? −Veo cómo pone los brazos en jarra, pero sin dejar de mirar al suelo. ¿Por qué no me mira?−. ¿Reven? 

			Esta vez no intento tocarlo. 

			Su mandíbula se tensa.

			−No he sido yo el que nos ha sacado del palacio. No he sido yo quien controlaba las sombras. 
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Si no has sido tú,
entonces...

			No lo entiendo. ¿No ha sido Reven quien ha usado las sombras para sacarnos del palacio? Porque Eidolon no ha sido, eso lo tengo más claro que el agua.

			−¿Qué significa eso?

			−No lo sé. 

			Entonces me mira, al fin, y puedo ver unas líneas de preocupación alrededor de sus ojos.

			No lo sabe. ¿Cómo es posible?

			−¿Estás tratando de confundirme?

			−No.

			−¿De asustarme, entonces?

			Suelta un pequeño gruñido de frustración.

			−No. Aunque, como es habitual, tendrías que estar más asustada de lo que estás.

			−Lo oculto mejor que la mayoría −bromeo, aunque no estoy siendo del todo sarcástica. He estado totalmente aterrorizada durante varios meses seguidos sin que nadie se enterara. 

			Él suelta un bufido carente de diversión.

			−Sabía que mi control era débil, pero no era consciente de que fuera tan grave.

			−¿Cómo de grave es?

			−Traté de sacarnos de allí, pero no funcionó.

			Eso es grave.

			−¿Te detuvieron las sombras de Eidolon o fue él mismo?

			−No lo sé.

			−¿Nos sacaron sus sombras de allí?

			Eso no tiene ningún sentido, pero tengo que preguntárselo.

			Él se pasa una mano agitada por el pelo y algunos mechones se le quedan en punta.

			−Meren, te estoy diciendo que no tengo ni idea.

			Creo que está bastante afectado por todo esto.

			Pero ¿por qué? Sea como fuese, hemos conseguido escapar a un lugar seguro, ¿verdad?

			−¿Puede que lo hicieras por instinto?

			A mí me ha pasado antes, cuando estaba empezando a desarrollar mis poderes sobre la arena.

			−Puede ser. 

			Suelto un resoplido de frustración.

			−Las sombras de Eidolon quieren regresar con él, así que ellas no habrán sido. La otra persona que podía utilizar las sombras es Eidolon, y él, sin duda, no...

			Dejo la frase inconclusa, y entonces lo miro con más atención. Ya ha estado dominado por las sombras del rey antes, sin que yo me diera cuenta.

			Se fija en mi mirada cautelosa y hace una mueca.

			−Soy yo.

			−¿Quién es yo?

			Suena a chiste malo.

			−Reven.

			¿Cómo podría creérmelo?

			−Necesitamos una especie de código secreto o algo así para que podamos estar los dos seguros. −Él no dice nada−. Lo digo en serio.

			−Lo entiendo.

			Hace una pausa y después se toca las cicatrices plateadas de la muñeca con dos dedos.

			Levanto las cejas.

			−¿Se supone que eso es...?

			−La señal. Sí. −Dirige la mirada hacia la ciudad−. Tenemos que ponernos en marcha.

			En otras palabras, dejar de perder el tiempo porque el rey vendrá a por nosotros más pronto que tarde. Con suerte, Eidolon no tiene ni idea de dónde estamos. ¿Desaparecer mediante las sombras deja algún rastro? Abro la boca para preguntárselo, pero la vuelvo a cerrar. Sinceramente, prefiero no saberlo.

			Pasamos la siguiente media hora en silencio, aunque no dejo de mirarlo de reojo. Siento que él está haciendo lo mismo, solo que es más sutil que yo.

			Aun así, no dice nada.

			Después de un rato, señala a la distancia.

			−Allí.

			En efecto, cuatro caballos nos están esperando en el horizonte. Uno de ellos es un caballo de carga, así que, si Cain llega hasta nosotros con Achlys, vamos a tener que pensar qué hacemos. Se encuentran junto a lo que parece un agujero en el suelo lleno de agua. No me cabe duda de que es obra de Cain.

			Los Imperium se dividen en dos clases: los Hylorae, que tienen poder sobre elementos tangibles como el aire, la roca o el fuego, y los Enfernae, que ejercen su poder sobre elementos intangibles como las almas, las mentes... o las sombras. Al igual que yo, Cain es un Hylorae, solo que él manipula el agua y yo controlo la arena.

			Todavía no estoy acostumbrada al hecho de que mi ejemplo a seguir de pequeña tenga poderes. No es que me sorprenda, ya que tanto su padre como su madre eran Imperium y los poderes se heredan a través de la sangre. Siento que los dos hemos crecido tan rápido que todavía no me he acostumbrado a los cambios.

			No hay señales de él ni de Achlys.

			−Toma. Ponte esto. 

			Reven saca ropa de uno de los morrales y se da la vuelta.

			Hago una mueca; como si no hubiera visto mi cuerpo antes. Me visto con rapidez.

			Me ha dado ropa de los Caminantes, aunque el color rojo óxido me dice que la han sacado de un zarifato del desierto Carmesí en vez de las dunas Cantarinas, por donde suele deambular el zarifato de Cain. Deben de haber tenido que moverse mucho para llegar hasta aquí.

			En cualquier caso, esto es más apropiado para el desierto que el vestido que dejo sobre una pila en la arena. Sin ese aparato de tortura al que llaman corsé, por fin soy capaz de respirar mejor. Mi ropa nueva no es de mi talla, pero no me importa. Agradezco que haya pensado en traerme algo.

			−Ya puedes mirar.

			No se me escapa cómo se tensan sus hombros, pero finjo no darme cuenta y escudriño el horizonte en dirección a la ciudad.

			−¿Cuánto tiempo podemos esperar?

			−No demasiado.

			Echa un vistazo al horizonte, donde los primeros rayos del sol están empezando a colarse a través de la noche. Nos hemos pasado un buen rato caminando.

			Cruzo los brazos y sigo mirando.

			Por favor, que consigan escapar...

			El sol comienza su ascenso gradual por el cielo, iluminándolo primero con tonos grises y lavandas; después, rosados y amarillos, y finalmente, con el resplandor de los rayos del sol en su máximo apogeo.

			Y Cain y Achlys siguen sin aparecer. 

			Reven me obliga a comer, pero no hablamos mucho. Estoy tan dispersa que apenas saboreo la carne seca y el pan que me ha dado, sino que lo trago todo con el agua fresca del pozo improvisado de Cain.

			Reven no va a querer esperar mucho más tiempo. Eso lo tengo claro.

			−Vamos a esperar a la sombra −dice.

			Con movimientos hábiles, saca un largo trozo de tela que ata a una de las sillas de los caballos y clava dos palos extensibles en la arena para crear una especie de tienda de campaña en miniatura.

			Me aclaro la garganta.

			−Ese es un truco de los Caminantes.

			−Lo sé.

			Claro. Porque lo ha aprendido de ellos, al igual que yo.

			−¿Sabías que casi todo el sistema numérico de Nova viene de ellos? 

			Por la Diosa. ¿De qué estoy hablando? ¿Sistemas numéricos?

			En vez de responder, hace un gesto para que me acerque a él.

			Nos apoyamos espalda contra espalda, también un truco de los Caminantes. En la distancia, una reveladora onda en la tierra me llama la atención. Para asegurarme, miro entrecerrando los ojos durante un segundo.

			−¿Ves eso?

			Él se gira para mirar. Entonces suelta otro gruñido, no sé si de interés o de reconocimiento.

			−Es un terrávoro −le explico−. Pueden mover dunas enteras.

			Mientras observamos, la enorme criatura subterránea emerge, abriéndose camino entre las arenas. Es una bestia oscura y curtida que arquea su cabeza con forma de pala hacia los cielos, con un ruido como de trompeta que podemos oír desde aquí. No sé si es un sonido de triunfo o de advertencia; podría ser cualquier cosa.

			−Lo sé.

			Pues vale.

			−Entonces sabrás que, si no te entierran vivo, te comen. −El terrávoro que hay a lo lejos vuelve a hundirse en el suelo con lo que parece una expresión de júbilo−. Pero no te preocupes. Está demasiado lejos.

			−Ya me he encontrado con uno.

			Me quedo boquiabierta y me alegro de que esté detrás de mí y no pueda verlo.

			−¿De verdad?

			Ha tenido suerte. Yo solo los he visto de lejos, con sus cuerpos gigantescos batiendo la tierra como las olas del océano.

			−No terminó bien para el terrávoro. Ni para el pelotón de hombres de Eidolon que había en la zona.

			−Oh.

			Su respuesta implica muchas cosas. Quiero hacerle más preguntas, pero un repentino brote de timidez me mantiene en silencio. No sé por qué.

			No necesito mucho tiempo para darme cuenta.

			He acumulado un millón de dudas en mi interior durante mi tiempo como cautiva en el palacio. Durante meses me he preguntado si lo que teníamos Reven y yo había sido real, algo que había ocurrido en el momento, o una reacción a la presión a la que estábamos sometidos. O peor, si fue más real para mí de lo que lo había sido para él. 

			Me he entregado a este hombre en cuerpo y alma. Y he soñado con él cada noche desde entonces. Todavía puedo sentir sus caricias, sus labios, su cuerpo... Trato de no retorcerme, pero ahora estoy visualizando su forma de tocarme, su forma de mirarme. Como si yo fuera algo preciado.

			Salvo por el beso en mi dormitorio, del cual estoy empezando a pensar que podría haber sido resultado del alivio de encontrarnos, su comportamiento de esta noche ha sido confuso. Y también distante, lo que me provoca nudos en el estómago.

			¿Tal vez debería decirle que lo he echado de menos? Porque es cierto. Todo ha sido muy rápido entre nosotros, pero es lo que siento. Lo echo de menos.

			Pero ¿qué pasa si él no siente lo mismo?

			No sabría describir lo que siento en estos momentos. ¿Incomodidad? Algo más fuerte que eso.

			−Y, bueno −digo, jugueteando con la arena−, ¿qué has estado haciendo con tu vida en el desierto?

			Después de un instante en silencio, Reven suelta un bufido de risa.

			−Tu tiempo en el palacio ha hecho que pases de hablar por los codos a hablar de minucias.

			A ver, ¿qué otra cosa podría decir? «Oye, ¿recuerdas esa vez que hiciste que me derritiera en tus brazos justo antes de que todo explotara a nuestro alrededor? ¿Qué piensas? ¿Cómo debería llamarte? ¿Mi novio? ¿Mi amante?». 

			Ni de coña. Suena horrible incluso dentro de mi cabeza.

			−Tampoco es que me estés dando mucho tema de conversación −gruño.

			−Yo no soy el hablador de los dos.

			Su voz suena tan mordaz que me río entre dientes.

			−He echado de menos tu forma de no hablar estos últimos meses.

			Las palabras salen de mi boca antes de que pueda pensarlas bien. Me muerdo el labio.

			De todos modos, tal vez no deberíamos lidiar con mis inseguridades emocionales justo ahora. He sacado el tema en muy mal momento. Cain y Achlys están en peligro. Los hemos abandonado. Eidolon podría seguirnos y encontrarnos en cualquier momento. Y aquí estoy yo, pensando en...

			Un calor me invade las mejillas.

			Porque ahora estoy pensando en subirme al regazo de Reven y terminar ese beso de antes. Es como si necesitara ese contacto para tranquilizarme, cosa que no es propia de mí e incluso llega a resultar patética. Si pudiera, enterraría la cara en la arena para esconder la vergüenza que me sube por las mejillas, pero entonces se daría cuenta de que algo va mal.

			Es posible que mis amigos estén muertos, y yo preocupada por mi situación sentimental.

			Soy. Una. Persona. Horrible.

			−Por todos los infiernos −murmura Reven detrás de mí.

			O al menos creo que dice eso.

			−¿Qué?

			Su espalda se tensa contra la mía, y permanece en silencio el tiempo suficiente como para que mis entrañas empiecen a retorcerse otra vez.

			−He dicho «por todos los infiernos» −responde al fin, más alto y con voz gruñona, tal como la recuerdo. Tal como era en los bosques de Salvajis después de secuestrarme, así es como oigo su voz en mis sueños. Y eso me hace sonreír, incluso aunque los nudos de mi estómago se tensen un poquito más.

			−¿Qué pasa con los infiernos? 

			Trato de sonar relajada mientras dibujo un patrón sin forma en la arena con la punta del dedo.

			−Estoy allí. Justo ahora.

			Mi sonrisa se ensancha, una oleada de alivio inunda mi cuerpo porque suena tan incómodo y preocupado como yo. Tal vez yo no sea la única que está lidiando con esto. 

			−Por el amor de Nova, ¿por qué ibas a estar...?

			En un instante, dejo de estar sentada contra su espalda. No sé si han sido las sombras o sus brazos, pero estoy a horcajadas sobre su regazo y con sus dedos enredados en mi pelo. Sus ojos turquesa están iluminados con un fuego azul verdoso mientras me mira como un animal hambriento.

			Gracias a la Diosa...

			Con las mariposas en el estómago revolucionadas, recorro su pómulo con la mano y la paso por la textura del vello incipiente de su mandíbula, por encima de unos labios que son la única parte blanda de su cara, que es toda ángulos duros y líneas rectas. 

			−Te he echado de menos. −Su nuez se mueve−. ¿Cómo es posible echar tanto de menos a alguien a quien apenas he tenido tiempo de conocer, hasta el punto de tener que obligarme a comer?

			Ha sido así cada uno de los días que he estado sin él.

			Algo extraño y vacilante se mueve detrás de sus ojos.

			Después de una breve pausa y con su cuerpo tenso bajo el mío, suelta un gruñido y tira de mí para acercarme a sus labios y besarme. No lo hace de forma brusca y rápida, ni desesperada ni preocupada. Este beso es suave.

			Exquisito.

			Suspiro contra él. Sí. Esto es justo lo que necesitaba...

			Se aparta de mí de repente. Su rostro refleja una mueca de culpabilidad que atraviesa como una daga mi joven e inexperto corazón. 

			−No deberíamos hacer esto. Yo no debería hacer esto.

			Me pongo rígida, reclinándome hacia atrás entre sus brazos y escudriñando su rostro. ¿Que no deberíamos? ¿Y entonces qué ha sido lo que acaba de pasar? Cuando estoy a punto de preguntárselo, el amuleto, que ha estado frío e inerte casi desde el momento en que Eidolon me colgó el suyo en el cuello, emite un resplandor caliente contra mi piel.

			Tras una repentina ráfaga de sensaciones que estremece mi cuerpo de la cabeza a los pies, siento que mi poder regresa. Es como si cada grano de arena, incluso aquellos sobre los que estamos sentados ahora mismo, estuviera vivo y fuera mío para poder sentirlo y dominarlo. El suelo parece vibrar por debajo de mí. 

			Pongo la mano sobre el bulto escondido en mi sujetador. Por las diosas todopoderosas. ¿Ha sido mi amuleto? No puede ser una coincidencia que se haya calentado y que mis poderes hayan vuelto de golpe. No podía llevarlo estando con Eidolon, ¿por eso se apagaron? Pero no, eso no puede ser. Me pasé años creando flores en el desierto antes de que Omma me diera el amuleto.

			Y, aun así, tras varios meses escondido, he vuelto a llevarlo y mis poderes han regresado. 

			Nada de esto tiene sentido.

			−¿Meren? −Las manos de Reven se tensan sobre mí; tiene un matiz de preocupación en la voz−. ¿Qué pasa? 

			Algo duro me golpea la espalda y cae a la arena junto a mi rodilla. Una bola de barro. Giro la cabeza para encontrarme a Cain, a cinco o seis metros de distancia, con dos bolsas de aspecto pesado en el suelo junto a él, y el rostro lleno de furia y..., sí..., una vez más, traición.

			−Nos abandonasteis allí.
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Resarcimiento

			Cain fulmina a Reven con la mirada. Está claro que culpa de todo a mi Espectro Sombrío por la forma en la que hemos salido del palacio. Y, probablemente, también por los besos.

			Al parecer, el alivio puede ser casi tan doloroso como la preocupación y la culpa, y amenaza con partirme por la mitad.

			Las manos de Reven se clavan en mis caderas.

			−¿Te han seguido?

			−Que te den −replica Cain.

			Mi cicatriz de sombras se crispa de forma siniestra. Creo que es porque Reven también lo hace. 

			−Gracias a la Diosa que lo has conseguido −me apresuro a decir. Me levanto del regazo de Reven en un instante y corro hacia él. Pero Cain todavía está ocupado, lanzando una mirada asesina a Reven por encima de mi hombro.

			−No gracias a él −dice, y oigo que Raven también se pone en pie−. Creo que lo has hecho a propósito.

			El gruñido grave que suena detrás de mí es una mala señal.

			−Escucha, has estropeado...

			Me interpongo entre los dos hombres que se enfrentan como perros por un trozo de carne, pero mantengo la mirada clavada en Cain.

			−Eidolon nos descubrió. Reven no tuvo otra elección.

			Cain retrocede como si lo hubiera empujado y vuelve a dirigir la mirada por encima de mi hombro. Nos mira a los dos y, tras un momento, aunque todavía no dice nada, parece relajarse. 

			−¿Dónde está Achlys? −pregunto.

			Ella se asoma por detrás de Cain, observando a Reven con una inquietud visible. Si lo pienso, no me extraña. La última vez que lo vio, era una de las sombras del rey. Y lo que nos ha hecho Eidolon ha ocurrido hace tan solo unas horas.

			−No pasa nada. −Le tiendo una mano−. ¿Estás bien?

			Como Quinten le haya tocado un pelo de la cabeza, lo mandaré directamente a los infiernos.

			Después de un segundo de miradas entre Reven y yo, se centra en mí.

			−Estoy ilesa.

			Gracias a las diosas. Estoy tan aliviada que siento como si nunca hubiera visto nada tan hermoso. El sol resalta los tonos cobrizos de los mechones cortos de su pelo. Parece resplandeciente. Su piel, clara como el alabastro y llena de pecas, bien podría ser un faro en la oscuridad.

			Prácticamente empujo a Cain para apartarlo de mi camino y llevo las manos a las suyas, pero ella se tira al suelo y se postra ante mí.

			−Lo siento mucho. Estaba tratando de ayudaros a encontrar el libro.

			−¿El libro? −pregunta Reven bruscamente.

			Lo ignoro y me pongo de rodillas. 

			−Lo sé. No es culpa tuya. 

			El corazón me da un vuelco cuando levanta la cabeza y veo las lágrimas que corren por sus mejillas.

			−Creía que pensarían que estaba ahí haciendo mi trabajo.

			−¿Estabas tratando de encontrar su libro? −pregunta Reven.

			Cain también interviene.

			−Eh... ¿De qué libro estamos hablando?

			Pero Achlys todavía está llorando. Me acerco más a ella y, cuando la rodeo con los brazos, ahoga un grito. Puede que no sea de mi dominio, ya que viene de Tropikis, pero ha estado aquí el tiempo suficiente como para saber que el contacto físico es importante en Aryd. Además, yo soy su soberana. Técnicamente.

			−Solo estabas tratando de ayudar −le susurro.

			En cualquier caso, no tendría que haberle hablado del libro. Aquella carga era mía y solo mía. Había dejado que me ganara la frustración por no ser capaz de ir a ninguna parte sin que el rey lo supiera.

			Después de un segundo, Achlys respira hondo y asiente con la cabeza. La suelto y me reclino hacia atrás. Nos sonreímos la una a la otra, mientras ella se seca las lágrimas con las mangas, y nos ponemos en pie.

			Miro a Reven.

			−No lo hemos encontrado. 

			Después de un largo vistazo durante el cual me pregunto si es muy triste que echara de menos hasta sus miradas intensas, él asiente con la cabeza.

			−¿Os ha seguido alguien? −le pregunta a Cain.

			Achlys decide intervenir, probablemente tras ver a Cain cerrar los puños a sus costados.

			−Yo le indiqué el camino hasta la cisterna, y él nos sacó de allí. Hemos recorrido la ciudad juntos. No nos ha seguido nadie.

			−¿Estáis seguros? 

			Reven está escudriñando la extensión del desierto. Al menos ha salido el sol. No hay sombras que Eidolon pueda utilizar aquí fuera, es una zona desértica relativamente llana. Las dunas más grandes, donde el zarifato de Cain tiende a asentarse, están más hacia el sudeste de donde nosotros estamos.

			−Tan seguros como podemos estarlo −dice Cain bruscamente−. Pero está claro que tenemos que largarnos ya.

			Después de otro instante sin apartar la vista del horizonte, Reven asiente escueto con la cabeza y los dos se dirigen hacia los caballos.

			Sin embargo, me pongo delante de Cain y le lanzo una mirada a Reven. Espero que entienda lo que estoy a punto de pedirle. 

			−¿Puedes empezar a recoger las cosas y darnos un momento?

			Él no aparta la mirada de Cain.

			−Pero no demasiado tiempo.

			Cuando se marcha, me siento... desconectada. Me siento diferente a causa de la distancia. La sensación comienza en mi tripa, o tal vez en mi cicatriz, y se extiende hacia el exterior.

			Observo la espalda de Reven mientras se aleja airadamente. ¿Qué estará pasando en su cabeza?

			Pero no puedo arreglarlo hasta que tenga la oportunidad de hablar con él a solas. Mientras tanto, me giro para mirar a mi mejor amigo, a quien he hecho daño. Puedo oír a Reven moverse por ahí, desmontando nuestra tienda improvisada. Achlys se acerca para ayudarlo.

			Cain se queda inmóvil, examina mi rostro con sus ojos oscuros, pero sin sonreír. ¿Dónde está su sonrisa?

			−¿Estás ilesa? −me pregunta.

			Me encojo de hombros. No estoy herida físicamente, y Eidolon nunca llegó a consumar nuestro matrimonio. Pero algunas heridas no son visibles desde fuera.

			Al ver mi gesto, asiente para sí mismo con la cabeza.

			−¿Has pasado miedo?

			Ya me preguntó lo mismo una vez, en esa ocasión en la que su hermana Pella me empujó a un pozo y estuve a punto de ahogarme. Una parte de mí quiere confesar que he estado aterrorizada cada momento que he pasado despierta. Desde luego, sería una espía terrible.

			Pero no se lo cuento porque quiero recuperar al chico que no me mira con ese ceño fruncido, que me fastidia, me lisonjea y que es un encanto. ¿Habrá desaparecido? ¿O es que he conseguido que le resulte demasiado difícil que estemos como antes? 

			−No he pasado miedo −digo. Ojalá recuerde que esa fue mi respuesta después de lo del pozo−. Las princesas no se asustan con facilidad. ¿Tú has pasado miedo?

			Después de un instante, Cain suelta un resoplido de risa y niega con la cabeza. ¿Se acordará? Entonces me lanza una sonrisa llena de esa arrogancia particular que tiene, pero me doy cuenta de que es más provocadora que sincera. Es una expresión tan propia de mi mejor amigo que tengo que devolverle la sonrisita. Yo también lo he echado de menos.

			−Pues claro que no he pasado miedo −dice−. Yo soy...

			−Indestructible −decimos los dos juntos.

			Se ha acordado.

			Entonces, al fin me acerco a él y le rodeo la cintura con los brazos. Huele a arena y a las especias con las que los Caminantes hornean su pan. Me resulta tan familiar que siento cómo me escuecen los ojos. Solo lo he abrazado de este modo unas cuantas veces, la mayoría cuando era pequeña. Espero que entienda que esta es mi forma de disculparme y de mostrar alivio porque haya llegado sano y salvo. Después de un instante, se relaja y sus brazos me rodean.

			Esta es la segunda vez que ha venido a rescatarme; la tercera, si contamos esa vez en el palacio antes de que las sombras de Reven lo dejaran fuera de combate. 

			−Gracias.

			Apoya la barbilla sobre mi cabeza y nos quedamos así hasta que Reven le dice algo a Achlys a nuestras espaldas. No es nada importante, pero los dos sabemos que no tenemos tiempo que perder.

			Eidolon sigue estando mucho más cerca de la cuenta.

			Cain me suelta con reticencia, cosa que no me pasa desapercibida. Después, clava su mirada en Reven y baja la voz.

			−Ten cuidado con él.

			Frunzo el ceño.

			−Sé que...

			−No lo sabes −me interrumpe−. Ha empeorado. −Puedo ver en sus ojos que lo dice en serio. ¿Qué habrá pasado en el desierto mientras yo he estado atrapada?−. Tan solo... ten cuidado. −Extiende una mano para cogerme un mechón de pelo−. ¿De acuerdo?

			Asiento lentamente con la cabeza.

			−De acuerdo.

			Parece como si no me creyera o como si quisiera decir algo más. Pero, tras un segundo, levanta la voz.

			−En marcha, tío de las sombras. No quiero que volváis a dejarme atrás si aparece el rey. 
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Vagando
por los desiertos

			Llevamos varios días viajando a caballo, pero me siento entusiasmada a pesar del peligro que nos persigue. Sin duda, he pasado demasiado tiempo encerrada en el palacio. El desierto, mi desierto −el lugar al que huía desde que era pequeña−, me hace sentir libre. Libre de verdad.

			No hay forma de saber cuánto tiempo va a durar esta libertad. Hasta el momento, hemos tenido suerte.

			Examino la parte posterior de la cabeza de Reven, que lidera el grupo junto a Cain. Ninguno de los dos deja que el otro monte a solas conmigo, lo que me resulta especialmente entretenido. Cuando están juntos, esos dos se convierten en críos peleando por un juguete.

			Me seco el sudor de la frente con la manga. Al parecer, cuando él y Reven vinieron a por mí, Cain mandó un mensaje a su padre para que nos encontráramos con el zarifato en uno de los muchos lugares que solo ellos conocen. En los dos primeros no había nadie, de modo que ahora nos dirigimos hacia la tercera ubicación. 

			Y, durante todos estos días, he estado tratando de comprender a Reven. 

			No soy capaz de ubicar la forma sutil en la que me ha estado evitando desde que nos pusimos en marcha. Hay una distancia en su silencio. Al igual que pasó cuando me secuestró, solo habla conmigo si tiene que hacerlo. Es un vacío que no me atrevo a saltar, y me preocupa que sea real, porque la sensación de que se ha distanciado de mí no ha menguado. La conexión sombría entre nosotros ya no parece tensa y tirante como antes, pero tampoco está fría ni vacía.

			Está quieta, como si no se moviera.

			De forma intencional.

			Lo mejor que se me ocurre es que tal vez siga preocupado por cómo hemos salido del palacio mediante las sombras. Y por llevarme a un lugar seguro con el zarifato. Son preocupaciones legítimas, por eso no lo he presionado al respecto. Pero, en cuanto lleguemos con la gente de Cain y pueda estar a solas con Reven, él y yo vamos a tener una conversación.

			Llegamos hasta el otro lado de la enorme formación rocosa de color rojo quemado que llevamos unas cuantas horas rodeando, y el desierto se abre ante nuestros ojos, cambiando el terreno rojo y rocoso de la zona más al sur del desierto Carmesí por un espacio llano y agrietado que parece pedir agua a gritos. Al otro lado de ese lugar, alcanzamos la parte este inferior de las dunas Cantarinas, donde las arenas recuperan el mismo color tostado que tenían en el lugar donde empezamos, cerca de Oaesys.

			El zarifato de Cain se encuentra en algún lugar de esas dunas.

			Aunque da igual el desierto en el que me encuentre, porque aquí puedo respirar. Podría vivir en este lugar eternamente.

			Pero Reven y Achlys, no tanto. En parte porque estamos caminando bajo el abrasador e implacable sol. No sé cómo Reven es capaz de soportarlo, con su necesidad de noche y oscuridad. Al menos, ha tenido meses para acostumbrarse. Hasta yo estoy un poco tostada, mi piel dorada bronceándose más de lo habitual. Pero ella, por otro lado...

			Junto a mí, Achlys suelta una tos sibilante y le lanzo una mirada de preocupación.

			−¿Necesitas que paremos?

			Después de haber pasado años viviendo en el palacio, no se ha aclimatado a estar bajo nuestro intenso sol todo el tiempo. Está prácticamente achicharrada, y toda su piel es de un rojo intenso. Sus labios se han agrietado de forma visible, y estoy segura de que la arena ha cubierto cada arruga de su cuerpo. Ya ha gastado casi toda la crema para la piel que los Caminantes hacen a partir de la leche de los barongs, unas criaturas tan terroríficamente feas como nobles, aunque de sus labios no ha salido ni una queja.

			−Prefiero seguir −dice.

			−Espero que no estés demasiado mal.

			Primero, atrapada en el palacio conmigo, y ahora, aquí fuera.

			−Os lo agradezco, domina.

			−No. −Muevo un dedo frente a ella−. Deja de llamarme así. Se acabó. − Achlys levanta las cejas−. De ahora en adelante, para ti soy Meren. Ni reina ni princesa ni domina.

			Me niego a ser lo que no soy cuando puedo evitarlo, sobre todo con gente que sabe la verdad.

			La duda tuerce su gesto. Suelto un suspiro dramático.

			−No me obligues a darte una orden.

			Achlys se relaja lo suficiente como para poner los ojos en blanco, algo que solo la he visto hacer con Tabra.

			−Está bien, Meren.

			Lo dice con voz seca, pero al menos reconoce que las cosas son diferentes ahora.

			Todo es diferente.

			Tengo diecinueve años. Soy una princesa con un poder inútil, mi reino está en manos de un monstruo, tengo mucha gente que proteger y una hermana que debería ser reina.

			Son demasiadas cosas.

			Lo único que se suponía que debía hacer era morir por Tabra. Pero esto va más allá, y no puedo solucionar ninguno de esos problemas hasta que encontremos al zarifato de Cain y tracemos un plan juntos.

			−Estás pensando como un Caminante y no como un autoritario. 

			La voz de Reven retumba delante de nosotras mientras habla con Cain, lo que hace que Achlys y yo nos miremos. Las dos espoleamos a nuestros caballos para acercarnos con rapidez. No se puede dejar a esos dos solos.

			−Te lo digo en serio −continúa Reven mientras nos acercamos a ellos−. Una reina de Tyndra jamás se presentaría con la ropa que le has traído.

			¿Están discutiendo por mi ropa? ¿En serio?

			Bajo la mirada. Me queda un poco grande, pero sigue siendo el atuendo típico de los Caminantes. Es difícil ver dónde acaba una capa y comienza la siguiente, ya que están diseñadas para cubrir el cuerpo entero. Ni siquiera llevo puesta la armadura que suelen llevar la mayoría de los Caminantes en las piernas, el torso y los hombros.

			−Este es el atuendo que llevamos en el desierto −replica Cain entre dientes, arrastrando la última palabra de forma exagerada−. Que resulta que es donde estáis.

			−Exacto. Está vestida como lo haría un Caminante. 

			Cain mira a su alrededor como si estuviera buscando a alguien que pudiera explicarle esto al Espectro Sombrío de Tyndra.

			−Meren es prácticamente una Caminante. Hasta lleva la ropa de alguien nacido en el desierto.

			Echa un vistazo por encima del hombro y me guiña un ojo. Solo sé hacerlo porque Cain me enseñó cuando era pequeña. Reven, por otro lado, no se ha puesto su ropa adecuadamente, lo que resulta evidente por la rápida mirada que le dirige Cain. 

			Reven resopla.

			−Eso no significa que sea una Caminante ahora.

			Ya lo veía venir y, aun así, el impacto de esa afirmación me golpea más fuerte de lo que esperaba. Le hago una caricia lenta en el cuello a mi caballo, tratando de no permitir que me moleste. Durante casi toda mi vida, lo único que he deseado en secreto era ser una Caminante. Pero Reven tiene razón, no lo soy, y jamás tendré la oportunidad de serlo, a pesar del hecho de que Cain me haya propuesto matrimonio.

			Todavía hay un pequeño dolor en mi interior por lo que podía haber sido. Para los dos. Podría haber sido feliz con mi mejor amigo antes de que ocurriese todo esto.

			Me alegra que tanto Reven como Cain vayan por delante para que no puedan ver mi reacción. Pero Achlys sí que la capta. Noto que me mira por el rabillo del ojo.

			−Ahora Meren es la reina −continúa Reven−. La soberana de todo Aryd. Incluso por encima de tu padre.

			Me muerdo la lengua. No soy ninguna reina, soy una princesa. Tabra es quien ha sido coronada oficialmente y también quien se casó con Eidolon. Yo solo soy una sustituta. Y, en teoría, ni siquiera soy una princesa, dado el funcionamiento del sistema de las gemelas ocultas: a la segunda en nacer se le borra por completo la existencia. No soy nadie. Ni soy una reina ni soy la niña abandonada que quería ser una Caminante. Ya no.

			Sinceramente, no sé quién soy.

			−Entonces, ¿quieres emperifollarla como si fuera una autoritaria pretenciosa? −pregunta Cain, moviendo una mano en mi dirección. 

			Uf. No, gracias. Ya me he pasado meses emperifollada y no tengo muchas ganas, que digamos, de volver a esa incómoda ropa con el miedo a que se me rompa o –que la Diosa me guarde– a que me caiga una miga encima. Y menos todavía en las profundidades del caluroso desierto. Estaría sudando a chorros.

			−¿Para hacer una declaración de intenciones? ¿Para asegurarnos de que tu padre sepa quién está al mando? −La voz de Reven no deja ninguna duda de su opinión sobre el zarif−. Desde luego.

			Lo último que quiero es estar al mando. Pero, por otro lado, imaginarme el rostro de Pella al verme dar órdenes a su padre todopoderoso, con los labios apretados y blancos, y los ojos arrogantes entrecerrados, me da años de vida. No le caigo bien, y el sentimiento es mutuo. 

			Ahora que lo pienso, solo con eso ya merecería la pena.

			−Vale, pero que sea sin toda esa parafernalia real −resopla Cain después de un momento.

			Como si tuviéramos un armario lleno de prendas entre las que elegir aquí, en mitad de la nada y no hubiéramos tenido que escapar del palacio a toda prisa. Juro que, cuando estos dos se juntan, la inteligencia brilla por su ausencia.

			Reven se limita a negar con la cabeza, visiblemente disgustado porque Cain no pueda ver lo importante que es que no me presente como la chica pobre de ciudad que el zarifato conocía anteriormente.

			−Yo he traído ropa para mis dos dominas −interviene Achlys.

			Ambos hombres se giran en sus sillas de montar para mirarla. Los ojos de Reven me pasan de largo. ¿Ha sido a propósito? Si cree que voy a decir algo al respecto, va listo. O sea, ¿qué cree que iba a decirle? «Oye, no me has mirado cuando la has mirado a ella». Mis nervios ligeramente crispados hacen que me mueva en mi asiento.

			−¿Con eso es con lo que estabas llenando esas bolsas cuando estaba tratando de sacarte del palacio?

			La expresión de Cain parece más que contrariada. Ahora soy yo quien resopla.

			−Al menos ella ha tenido la previsión de pensar en ello antes de encontrarnos en mitad del desierto.

			Mis compañeros de viaje intercambian una mirada y después devuelven su atención al horizonte. Achlys capta mi sonrisa y sus labios se curvan.

			Mi propia sonrisa remite cuando un temblor en las profundidades del suelo me llama la atención. Mi amuleto, colgado de mi cuello y escondido entre mis pechos bajo la ropa, no parece inmutarse, pero mi poder sobre la arena sí. Lo que significa que, si hay suficiente movimiento, puedo sentirlo. Desde los terrávoros hasta las hordas de jerombi –animales parecidos a ratones con orejas de murciélago que saltan por ahí sobre sus patas traseras–. Es decir, también puedo sentir a un zarifato.

			Me pongo recta sobre mi silla, mirando hacia mi izquierda.

			−¿Cain?

			−¿Sí, Mer?

			Ante la otra versión acortada de mi nombre, Reven murmura algo que estoy bastante segura de que no quiero oír. Cain sonríe mientras se gira para ver lo que quiero, y después mira en la misma dirección que estoy mirando yo. Entrecierro los ojos contra la cegadora luz del atardecer, buscando. Y entonces lo veo. A una larga distancia de donde nos encontramos, una pequeña columna de humo se eleva en el aire.

			No es un espejismo.

			Es un numeroso zarifato de Caminantes que se mueve bajo la luz del sol. No hacen eso a menos que no tengan más remedio; normalmente descansan durante el día y se activan con el frescor de la noche. Cain y Reven ya me han dicho que el zarif Cainis estuvo haciendo que su gente se moviera durante el día como táctica defensiva contra los hombres de Eidolon.

			Tienen que ser ellos. Todavía falta al menos otro día a caballo de camino a lo largo de estas llanuras, pero, igualmente..., gracias a la Diosa.

			Cain frena para que Achlys y yo podamos dirigir nuestros caballos a su altura. Cuando estamos los tres juntos, renueva su marcha.

			−Espero que estés preparada para enfrentarte a mi padre. 

			Los hombros de Reven se tensan. Le pido en silencio que se dé la vuelta, que diga algo. Hasta aceptaría una mirada fulminante a estas alturas. «Mírame», pienso.

			Contengo el aliento cuando gira la cabeza hacia un lado, y por un momento pienso que va a hacerlo.

			Me quedo a la espera, observándolo.

			Pero, en vez de mirarme, espolea a su caballo y continúa hacia delante.
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El zarif

			Nos separan varias dunas del campamento del zarifato, de modo que aún no puedo verlo con claridad. Mi segundo nombre debería ser Paciencia y no Evangeline, ya que tengo que recurrir a ella demasiado a menudo. 

			La frescura del aire nocturno del desierto me envuelve mientras la tierra cambia de los tonos magentas y rosados de la puesta del sol a los azules oscuros y negros del crepúsculo bajo las dos lunas crecientes. He tenido un día entero para prepararme ante lo que va a ocurrir y para lo que le voy a decir al zarif Cainis; tiempo de sobra para acumular dudas.

			Cain se adelantó y ahora está ahí con ellos, preparando al zarifato para mi llegada.

			Mi llegada. La llegada de la reina.

			Parece una broma de las diosas. Esto es cien veces peor que fingir ser Tabra en el palacio. Allí, nadie sabe que existe una segunda de nosotras, ni se plantean que yo no pueda ser ella. La reacción inmediata al vernos a mí o a mi hermana, sin importar de cuál de las dos se trate, es de respeto o algo por el estilo. Pero este zarifato me ve como una niña abandonada de la ciudad, ya que prácticamente he crecido entre ellos. Me ven como si fuera la mascota de Cain. Y ahora, como he tenido que enviar a mi hermana, a Reven y a todos los Desvanecidos con ellos, y Eidolon les ha dado caza, todas y cada una de esas personas saben que soy una gemela. Saben que soy un fraude, una impostora, una vendehúmos.

			Una mentirosa.

			Trato de no toquetear mi ropa ni bajar la mirada, las reinas no hacen eso. Pero vuelvo a estar emperifollada. Achlys ha sido increíblemente lista al elegir la ropa que ha traído, teniendo en cuenta que estaba en mitad de una huida. Me he vestido con una túnica negra inspirada por la ropa de los Caminantes, pero más lujosa y apropiada para la realeza, con pequeñas joyas de colores tejidas en la tela en zigzag. Las faldas caen sobre los cuartos traseros de mi caballo. Achlys hasta ha conseguido recogerme el pelo en un peinado tirante que me provoca dolor de cabeza. Aun así, nada de esto supone la más mínima diferencia. Ni por los siete infiernos la gente de este zarifato me aceptará como si fuera alguna clase de líder.

			Tal vez Tabra y yo juntas podríamos ser capaces de persuadirlos, pero sospecho que eso sería todavía menos probable. Tanto Cain como Reven, con algún tipo de equivocada intención de proteger mis delicadísimos sentimientos, han mantenido la boca cerrada sobre el tema de mi hermana. Como si no me hubiera dado cuenta. He dejado mis preocupaciones a un lado, y espero verla en persona y decidir por mí misma la gravedad del estado en el que se encuentra. Pero, hasta entonces, yo soy la reina.

			Más o menos. Solo más o menos.

			Tal vez lo que tendría que hacer es cederle todos mis problemas al zarif. Un auténtico líder con experiencia. Curtido. Podría contarle todo lo que sé y dejar que alguien mayor y, seguramente, más eficaz que yo intervenga y se ocupe de este desastre.

			«Salvo porque huyó», me susurra un débil recuerdo dentro de mí. Cuando Reven y yo nos enfrentamos a Eidolon, el Poderoso Cainis cogió a su gente del palacio y se marchó.

			−Sentaos bien recta, domina −me susurra Achlys desde atrás. Al saber que probablemente tendremos público, ha vuelto al modo de sirvienta. Suena como Omma. 

			Corrijo mi postura y elevo la barbilla, invocando todas mis habilidades para transformarme en la reina con el fin de salir airosa de esto.

			Hemos acordado –o más bien me han informado– que, cuando entráramos en el campamento del zarifato, yo iría en cabeza, con Achlys y Reven detrás de mí como si fueran sirvientes. No me gusta nada el plan, pero todos ellos, incluido Cain, han insistido en que la posición en la que lleguemos al campamento es crítica para establecer una imagen apropiada desde el principio. 

			Creo que no va a servir de nada; esa imagen ya se estableció hace mucho tiempo. Pero ni Cain ni Reven ni Achlys quisieron escuchar ese argumento. Así que aquí estoy, preparándome para hacer todo esto yo sola. Casi todo. 

			Aprieto con la mano el amuleto que llevo bajo la ropa. Ya me ha ayudado antes: con el Vacío, con mi miedo a las alturas, en el bosque Umbrío la noche que nos atacaron los soldados de Tyndra, la mañana en la que nos enfrentamos a Eidolon..., e incluso en momentos tranquilos en los que dudaba de mí misma. O eso es lo que creía. Ahora mismo me vendría bien la ayudita extra.

			−Esperad −me detiene Reven con reticencia.

			Miro hacia atrás y me lo encuentro desmontando y entregándole las riendas a Achlys, que parece tan sorprendida como yo. Sobre todo, cuando se acerca a mí.

			−Tengo que ajustar vuestro estribo −dice sin mirarme a los ojos. No es verdad, pero le permito que me saque el pie y juguetee con las correas de todos modos. Pero, de repente, con un tono mucho más bajo, me susurra–: Puedes hacerlo.

			Posiblemente sea la frase más larga que me ha dirigido en días. Lo dice con la cabeza agachada y sin mirarme. Casi le pido que lo repita, pero me doy cuenta de que está tratando de asegurarse de que nadie más pueda oír esta conversación. Nadie, ni siquiera algún Caminante centinela que pueda haberse escondido entre las dunas a nuestro alrededor.

			−No necesitas ayuda −continúa.

			Quiero ponerle una mueca, pero no lo hago.

			−Esto no va a funcionar. −Susurro−. Tengo demasiada historia con ellos.

			Él niega con la cabeza y una maraña de pelo negro cae sobre sus ojos. Me agarro con fuerza a las riendas para no estirar la mano y apartárselo. Necesita un corte.

			−Eso no importa. Eres la realeza de Aryd y ellos son tus súbditos. Y punto.

			Es verdad. Tiene razón. Sé que tiene razón.

			−Eso no me hace sentir mejor −replico; mis palabras salen como un gruñido.

			−Ya está, domina −dice más alto de la cuenta.

			Con una mano alrededor de mi tobillo, vuelve a colocar mi pie en el estribo. Por debajo de mi falda y donde nadie puede verlo, su pulgar roza mi piel, provocándome unos escalofríos muy poco oportunos que me recorren el cuerpo entero. Me he pasado días sin sus caricias, y solo con tocarme con el pulgar ya siento ansias de él. Esto no puede ser normal.

			Cuando me suelta y se separa de mí, toda esa ansia desaparece con la misma velocidad con la que ha llegado. 

			−¿Puedo hacer algo más por...?

			Levanta la cabeza, pero sus palabras se interrumpen cuando me mira.

			Entonces lo veo. Veo ese destello de anhelo en sus ojos, y de pronto mis cicatrices se agitan en mi costado como un roce físico, una caricia. Una avalancha de alivio me recorre el cuerpo. La distancia que había entre nosotros parece haber desaparecido. 

			Esas ansias crecen y se vuelven más nítidas. Más cálidas. Palpitantes.

			Pero, con la misma rapidez, Reven recompone sus facciones y esa sensación desaparece y se vuelve fría. Esos escalofríos cambian, y no en el buen sentido.

			Por los siete infiernos.

			Me siento como si fuera un caballo atado a una cuerda al que conducen de un lado a otro. Ahora estoy segura, se está distanciando de mí a propósito.

			Mi frustración crece como un géiser en el Desierto Cristalino, lista para quemarlo con palabras hirvientes.

			−¿Qué estás haciendo? 

			Consigo que la pregunta suene tranquila; aunque las palabras salen de mi boca antes de poder detenerme, no las retiro. Tengo que reprenderlo. Me da igual quién nos esté observando y escuchando.

			Él da un paso hacia atrás.

			−¿Puedo hacer algo más por vos? −termina su pregunta de antes. Antes de esa mirada abrasadora. Volviendo al papel del sirviente que se supone que debe interpretar.

			Qué conveniente para él. 

			El calor me sube por la garganta hasta las mejillas. Quiero decirle que esto no ha terminado, pero no puedo. Sé que no es el momento ni el lugar, así que, con los dientes apretados, acabo respondiendo:

			−No.

			Él asiente con la cabeza y se aleja de mí.

			No espero a que se vuelva a montar antes de espolear a mi caballo. Ya me alcanzará.

			Los resplandores anaranjados de cientos de fogatas se reflejan sobre las pálidas arenas antes de que rodeemos la última duna. El zarifato se ha establecido cerca del lugar donde las Dunas Cantarinas se encuentran con las llanuras de Sal. Los minerales centellean por todas partes, blancos e iridiscentes. He oído hablar del glaciar de sal que se encuentra en el extremo sur de las llanuras, que, en lugar de ser blanco, tiene rayas de todos los colores del arcoíris.

			La belleza natural a nuestro alrededor parece burlarse de mi pomposidad escenificada.

			Respiro hondo mientras el campamento aparece ante nuestros ojos, y me esfuerzo por no hacerle dar la vuelta a mi caballo y huir. Todo el zarifato se ha congregado para recibirme. Hay hileras de rostros, gente esperando para ver a la reina falsa. 

			Me equivocaba. Esto no es cien veces peor que el palacio, sino un millón. Ahí, las miradas que me dirigían eran de interés, felicidad o, por lo menos, de respeto, y tal vez un poco temerosas a causa de la forma de gobernar de mi abuela. Pero los Caminantes... Ahora mismo, lo que veo es un mar de hostilidad, sospecha y, en el mejor de los casos, indiferencia.

			Estupendo.

			Y ni siquiera puedo restregarles a Cain, Reven y Achlys que yo tenía razón. No, si no quiero perder más terreno.

			La primera cara familiar que reconozco entre la multitud es la última que quiero ver. La hermana de Cain, Pella, destaca entre los demás.

			Ella es una auténtica Caminante. Su gruesa trenza color medianoche cuelga sobre uno de sus hombros, contrastando con el tono avena de su ropa. Es la única hija del zarif, y él la consiente como lo haría un padre orgulloso. Solo que ella no es ninguna princesa mimada: es una jinete increíble, letal con el cayado, el arco y las flechas, y conoce estos desiertos como la palma de su mano.

			Tampoco ayuda el hecho de que también sea una de las mujeres más hermosas que he visto jamás. O, más bien, lo sería si no estuviera siempre con el ceño fruncido. Me entristece decir que la indulgencia de su padre la ha convertido en una niña mimada.

			Lo que Pella quiere, Pella lo consigue.

			Y, por lo general, lo que Pella quiere es que yo desaparezca de la vida de su hermano y no regrese jamás a su zarifato. Pero esta vez no. Esta vez no es la hija del zarif mirando por encima del hombro a la pobre Meren de Enora. Es la hija del zarif que debe inclinarse ante Mereneith Evangeline XII, princesa y reina en funciones de Aryd.

			Tengo la mirada clavada en la suya cuando el zarif exclama: 

			−¡Nuestra hija perdida hace tanto tiempo ha regresado!

			El Poderoso Cainis eleva las manos en el aire con un gesto de celebración y bienvenida. ¿Hija? ¿En serio? Hace unos meses, cuando no era más que la amiguita de Cain, me hubiese caído del caballo ante ese recibimiento. ¿A quién se cree que está engañando? Antes de todo esto fingía que yo no existía.

			Los labios de Pella se tuercen como si hubiera chupado el más amargo de los limones. Después de tantos años teniendo que soportar su hostilidad, no puedo resistirlo. Sin apartar mi mirada de la suya, inclino la cabeza ligeramente y le regalo una sonrisa arrogante.

			Frunce tanto el ceño que su rostro se afea, lo que me produce una enorme satisfacción. Ensancho mi sonrisa. Aparto la mirada de ella a propósito, desestimándola por completo.

			En su lugar, muestro mi sonrisa más deslumbrante al zarif.

			Es alto como una montaña, delgado y musculoso. Me recuerda a los coyotes medio muertos de hambre que buscan comida junto a los ríos de Aryd, listos, fuertes y mezquinos. Su delgadez los vuelve todavía más malvados. Después de todos estos años, todavía no he decidido si el zarif tiene esas mismas cualidades.

			He aquí el problema con este hombre. Es un Enfernae, con un poder sutil que es importante tener en cuenta: sabe cuándo alguien está mintiendo. No cuándo omite cosas, sino cuándo las palabras que pronuncia no son ciertas.

			El miedo se apodera de mi cuerpo mientras mi imaginación evoca imágenes del cuarto infierno, donde todas las almas de los mentirosos están atadas, condenadas a un silencio eterno. Yo soy una mentirosa. Nací para ser una mentirosa. Con suerte, ese infierno no será el destino que me aguarda al final de todo esto, pero es algo que me preocupa desde pequeña. Una vez se lo pregunté a Omma. Ella puede ver en qué nivel de los infiernos acabará un alma, pero se negó a contarme mi destino.

			En cualquier caso, voy a tener que ser cuidadosa con lo que le diga a este hombre si quiero tener la oportunidad de lograr mi objetivo.

			−¡Poderoso Cainis!

			Lo saludo en voz alta para que los que se encuentran en la parte de atrás de la congregación puedan oírlo.

			Según la etiqueta, se supone que lo máximo que haría una reina por un zarif debería ser agradecerle su hospitalidad y hacer una pequeña inclinación de cabeza. Pero yo no soy una reina. Y aunque, a excepción de Cain, este grupo de personas nunca me ha llegado a recibir con calidez, este seguía siendo el lugar al que me escapaba. Mi única fuente de felicidad. Han arriesgado sus propias vidas y cambiado sus costumbres para proteger a Tabra, a Reven y a los Desvanecidos que yo envié con ellos.

			Me bajo del caballo con un movimiento fluido y aterrizo ligeramente sobre el suelo. Las diminutas joyas de mi túnica tintinean mientras avanzo hacia él. Mi cabeza se llena de cosas que decir, intentando recordar las palabras intercambiadas con Cain, Reven y Achlys sobre la mejor forma de abordar esto.

			Pero decido ignorar todo lo que hemos planeado.

			−Como actual reina en funciones de Aryd, conozco el protocolo −continúo, otra vez en voz alta−. Sé lo que debería hacer y decir en este momento, pero tengo una gran deuda contigo, con tu hijo y con tu pueblo. Acudo ante ti, solo con la ropa que llevo a la espalda y con nuestro reino en manos de un enemigo común, para pedirte que sigas ayudándonos y protegiéndonos. 

			Cain, por detrás de su padre, niega con la cabeza.

			Pero ya es demasiado tarde para detenerme.

			−Lo único que puedo hacer para demostrar mi agradecimiento es esto.

			Hinco una rodilla ante el zarif.

			No sabría decir si las expresiones de asombro que recorren la multitud son buenas o malas. Las reinas no se arrodillan ante nadie.

			El zarif echa la cabeza hacia atrás, sorprendido, pero después vuelve a sonreír de forma todavía más amplia. Este hombre es poco dado a sonreír, y verlo así resulta incómodo.

			Una sensación recorre las cicatrices de mi tripa, a través de las sombras que nos conectan. Reven. Lo que daría por ver su cara ahora mismo.

			−¡Por fin! −exclama el zarif con calidez−. Una reina que conoce y aprecia de forma íntima a los pueblos de los Caminantes. La soberana que hemos estado esperando.

			Espera. ¿Qué? Un recibimiento con los brazos abiertos es lo último que me esperaba.

			−Una a la que sí podríamos llamar domina.

			Mis labios se abren sin llegar a pronunciar palabra. Que un Caminante llame así a la soberana de Aryd es un verdadero honor.

			Y, aun así, ha dicho «podríamos».

			El zarif Cainis me tiende una mano y me ayuda a ponerme en pie, pero no me suelta. Coloca su otra mano sobre la mía y me acerca más a él.

			−Tal vez deberíamos combinar nuestras fuerzas mediante el matrimonio con mi hijo. 
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Prioridades

			De repente, una oscuridad antinatural cubre la congregación, atenuando las luces de los fuegos. Un segundo grito ahogado suena entre la multitud reunida a nuestro alrededor. El zarif mira por encima de mi cabeza y se queda inmóvil, apretando con fuerza mis manos y con el rostro de un guerrero que no se achanta ante una amenaza. 

			No tengo ni que mirar; ya sé lo que está ocurriendo.

			Reven.

			Apenas tengo tiempo para enfrentarme a las sombras, porque la oscuridad vuelve a desvanecerse con la misma rapidez con la que ha aparecido. Cuando lo busco con la mirada, mi Espectro Sombrío parece apagarse de forma visible, como si detener esa oscuridad hubiera requerido demasiado esfuerzo o como si la derrota lo estuviera ahogando. ¿O es que todavía está luchando contra la maldad que hay en su interior?

			Sin relajarme, lo examino con la mirada y aguardo. Cuando veo que se toca sutilmente las cicatrices de la muñeca, dejo escapar un suspiro de alivio.

			Todavía sigue siendo Reven.

			Ha estado cerca. Siento el frenético latido de mi corazón desbordado. No lo había visto esforzarse así antes. Vuelvo a envainar el cuchillo que llevaba sujeto al brazo con sutileza bajo mi túnica. Junto a mí, Cain hace lo mismo con el suyo. Después de un instante, el zarif y varios de sus guerreros acaban por guardar sus armas también. 

			Entonces me doy cuenta de que no hay nadie cerca de él, como si una fuerza estuviera manteniéndolos a todos alejados. ¿Será cosa suya? ¿O es que son demasiado precavidos como para acercarse a él?

			¿Cuántas veces habrá perdido Reven el control estando con ellos? Lo miro y veo que la máscara ha vuelto a su sitio, una expresión carente de emociones que hace que me entren ganas de marchitarme con él. Es como si estuviera decidido a no sentir nada. A distanciarse de los demás.

			La necesidad de ir con él cada vez me quema más, pero me mira mientras niega disimuladamente con la cabeza y dirige su mirada hacia el zarif, que todavía tiene sus manos alrededor de las mías. Comprendo el mensaje. Ahora mismo, mi único trabajo es garantizar que el zarif Cainis sea un aliado. Lo entiendo. De verdad que sí.

			Pero su rechazo es como un bofetón.

			Sintiéndome más sola de lo que me he sentido desde que me secuestraron, incluido el tiempo que pasé con Eidolon, suelto la mano del zarif solo para colocar la mía en la curva de su codo, volviendo a atraer la atención hacia mí.

			No tengo ninguna intención de responder a su propuesta. Por el momento.

			Dudo que vaya a dejarme mucho tiempo para darle una respuesta.

			Cain me dijo que el zarif ha sido informado de todo lo ocurrido. Cainis sabe que es Tabra quien se ha casado con el rey y no yo, que tan solo soy la princesa que nació en segundo lugar.

			Lo que significa que todo el mundo en el zarifato también lo sabe. Después de todo, han estado cargando durante meses con una mujer idéntica a la amiga abandonada de Cain y con un montón de gente más. Y eso ha puesto en peligro sus vidas; habrán exigido explicaciones. Además, por muchas cosas que pueda ser el zarif, tengo que decir que es transparente con su pueblo. No les esconde nada que pueda afectarles.

			−Antes de que debatamos nada −digo−, necesito ver a mi hermana.

			El zarif titubea.

			−Tal vez mañana por la mañana sea un mejor...

			−Tabra es la primogénita y, técnicamente, es la reina. Yo gobierno en su lugar, pero tengo que saber a qué me estoy enfrentando −le digo con firmeza.

			Noto cómo se tensa bajo mi agarre. Estoy segura de que nadie se atreve a interrumpir a este hombre, a excepción, tal vez, de su zarif, y eso no le ha gustado.

			Una lástima.

			−Como deseéis −murmura, al fin.

			Permito que el zarif me lleve a través de la multitud para entrar en la zona de tiendas de campaña y estructuras que conforman el campamento. Mientras pasamos junto a la gente que se encuentra en los límites de la congregación, un rostro familiar me devuelve la mirada, y tengo que aguantarme la necesidad inmediata de detenerme para darle un abrazo.

			Tziah.

			La última vez que la vi, le clavaron una lanza en el estómago durante el ataque al bosque Umbrío. Gracias a las diosas que ha sobrevivido; no estaba segura. Como mucho, es uno o dos años más joven que yo, y su piel aún me sigue resultando impresionante, con un color de lo más inusual que me recuerda al cielo antes del amanecer, cuando pasa del negro a un intenso azul marino. Si añadimos su pelo blanco hasta los hombros y unos ojos rasgados y completamente negros que parecen escarcharse en los bordes, me recuerda a las ninfas de las estrellas. 

			Cain solía contarme historias sobre ellas y Pella se burlaba de mí por creerlo, pero si las ninfas de arena son reales, ¿por qué no iban a serlo las ninfas de las estrellas? Teniendo en cuenta lo que he descubierto y visto en los últimos meses, tal vez sea Pella quien debería tener la mente más abierta.

			Más rostros familiares destacan en la multitud alrededor de Tziah: Vos, Horus, Vida.

			Quiero correr hacia ellos. Comprobar cómo están y asegurarme de que se encuentran bien. Pero, como soy una reina, me están haciendo una reverencia. Así que me limito a estirar la mano y apretarle el brazo a Tziah mientras pasamos. 

			Una promesa silenciosa que indica que hablaremos pronto.

			Cainis me lleva hasta una tienda situada lejos de las demás, bien alejada de los límites del propio campamento. Tengo que tragarme unas palabras furiosas por haber dejado a Tabra en un lugar tan vulnerable. Al menos, ha situado a dos guardias fuera de su tienda. Intercambian una mirada extraña antes de que uno de ellos aparte la solapa de la entrada para permitirnos pasar. Mis ojos tardan un momento en acostumbrarse a la tenue luz de la vela.

			En el segundo en que la veo, ahogo un grito, un sonido desgarrador y doloroso en mi garganta.

			Por la Madre Diosa.
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Tabra

			Tienen a mi preciada hermana encadenada a una estaca en el suelo, con un catre, agua y un orinal. Pero mi reacción no se ha debido a esto.

			Mi hermana y yo nos parecemos a nuestra madre. Tenemos el pelo largo y negro, los ojos color ámbar y la barbilla con una ligera hendidura que señala nuestra obstinación. Hasta tenemos las mismas cicatrices, aunque no es algo de lo que presumir, si tenemos en cuenta cómo hemos acabado las dos con marcas a juego. Pero, ahora mismo, no nos parecemos en nada.

			En nada.

			Mi hermana es todo piel y huesos. Un esqueleto abandonado bajo el sol tiene más carne que Tabra. Se le han hundido los ojos en las cuencas, y tiene los pómulos tan afilados que le dan un aspecto grotesco. Su piel está demacrada y cetrina. 

			Apenas la reconozco.

			La bilis sube por mi garganta, amarga y ardiente.

			−¿Por qué está encadenada? −pregunto.

			La respuesta del zarif es silenciosa.

			−Por su seguridad... y la nuestra.

			Lo fulmino con la mirada.

			−¿Seguridad?

			−Ya lo veréis. No os acerquéis demasiado.

			Si piensa que va a mantenerme alejada de mi hermana, está muy equivocado.

			−¿Por qué está tan...?

			Hago un gesto en su dirección.

			−Le damos de comer, la bañamos y hacemos todo lo que podemos por ella. −Hace una mueca−. Cuando nos lo permite. Pero se está consumiendo de todos modos, y no sabemos por qué.

			Miro por encima de su hombro en dirección a Cain, que asiente con la cabeza, respaldando a su padre.

			Vuelvo a mirar a mi hermana y frunzo el ceño. Está vestida con la ropa para el desierto de los Caminantes, pero...

			−¿Dónde está su anillo?

			−¿Qué? −pregunta Cain.

			Levanto la mano para mostrarle el anillo del sello que llevo en el meñique.

			−Es igual que este.

			−Lo tiene Vida −responde Reven−. Se le caía del dedo todo el rato.

			Cierro los ojos durante un instante.

			−¿Sabemos ya cuál es su poder?

			Cuando la alejé de Eidolon, sus manos emitían el resplandor púrpura de los Enfernae, así que sé que ya lo ha desarrollado. Tal vez eso es lo que la ha estado consumiendo. Ya he oído hablar de eso antes; un poder que actúa como un veneno o es demasiado fuerte como para poder controlarlo.

			−Todavía no lo sabemos. No ha tratado de utilizarlo. −Cain hace una mueca−. Pero no le preguntes nada al respecto.

			−¿Por qué?

			−Se pone muy... furiosa.

			Tabra nunca se enfada.

			−¿Puedo hablar con ella?

			Él mueve la mirada de mí hacia ella.

			−De vez en cuando, está lo bastante lúcida.

			−¿Tabra? −la llamo, pero ella no se mueve. Ignorando las advertencias de las personas a mi espalda, cruzo el espacio que nos separa y me pongo de rodillas junto a ella−. ¿Tabra?

			Esta vez, ante el sonido de su nombre, se esfuerza por inclinar la cabeza en mi dirección. Tiene los ojos vidriosos y apagados, y frunce el ceño mientras me mira. Veo el momento en que me reconoce, al fin.

			−¿Meren? −susurra.

			Por la Diosa, ni siquiera suena como ella; su voz apenas es un susurro audible. Tabra es luz de sol y sonrisas amables, y tiene una forma rítmica de hablar que odio tener que imitar, porque es alegre de narices. Se escapa del palacio para alimentar con cestas de comida a los pobres. Conoce el nombre de todas las personas que trabajan dentro de los muros del palacio, pero también lo sabe todo acerca de sus familias. Es como las flores de cristal relucientes: alegría y luz.

			Esta no es ella.

			Le dirijo una sonrisa vacilante, y pestañeo para contener las lágrimas y que no pueda verlas.

			−Hola, hermanita. Soy yo.

			Comienza a devolverme la sonrisa, pero entonces abre mucho los ojos y su mirada se posa con rapidez sobre las otras personas de la tienda, antes de volver a la mía. Se inclina hacia mí, las cadenas de metal tintinean, y baja la voz. Tengo que acercarme más a ella para oírla.

			−No puedes estar aquí. Lo sabrán.

			¿Piensa que estoy revelando nuestro secreto? Me pongo lo bastante recta como para mirarla.

			−No pasa nada. Son amigos.

			Tabra vuelve a fruncir el ceño.

			−No todos. −¿Qué quiere decir?−. Meren... −Está examinando mi rostro, como si no pudiera terminar de creer que soy real−. No me encuentro muy bien −no puedo evitar que las lágrimas se me escapen, y su rostro se entristece al verlas−. Te he puesto triste.

			Me seco las lágrimas con un gesto impaciente y niego con la cabeza. Después, le tomo la mano con la mía. Por los infiernos, está demasiado frágil. Podría partirle los huesos si apretara demasiado fuerte. 

			−No. Tan solo estoy preocupada.

			−¿Por mí? −Asiento con la cabeza. Ella intenta dirigirme lo que creo que debería ser una sonrisa, pero sus labios pálidos y agrietados tiemblan−. Siempre te preocupas demasiado por mí.

			Suelto un resoplido que espero que tome como una risa, pero en realidad es de desesperación.

			−¿Te han estado cuidando bien?

			−Sí. Son muy amables.

			Incluso encadenada y moribunda, su corazón está con los demás.

			−Me alegro. Y ahora yo estoy aquí.

			−A la abuela no le gustará que esta gente sepa lo nuestro.

			Me quedo inmóvil. ¿No lo recuerda? La abuela murió, Tabra ocupó el trono, a mí me secuestraron y ella se casó con Eidolon antes de que yo pudiera volver a tiempo para detenerla.

			¿Debería decírselo?

			−Tabra...

			En un instante, su expresión pasa de frágil a feroz con tanta rapidez que un escalofrío me eriza todo el vello del cuerpo. Con una fuerza que me resulta increíble, se abalanza sobre mí. ¿Cómo es posible? ¡Antes apenas podía inclinar la cabeza! En el mismo instante, un brazo me rodea la cintura y me lleva lejos de su alcance.

			−Cuidado.

			La voz de Reven retumba en mi oído, pero me suelta y se aleja antes de que pueda responder. Perder su calor en mi espalda me deja fría y vacía mientras miro fijamente a mi hermana, que está gruñendo. Ya no es ella en absoluto.

			Tiene la cara deformada por la rabia, y muestra los dientes mientras bufa con un sonido gutural que parece venir de los mismísimos fosos de los condenados.

			−¿Tabra? 

			Su nombre se me escapa con un chillido.

			Cain interpone un brazo entre ella y yo.

			−No te lo tomes como algo personal. A veces le hace eso a cualquiera que se acerque...

			−¡Tabra!

			El grito roto de Achlys suena absolutamente desgarrador.

			Nadie consigue detenerla mientras cruza la puerta de la tienda, corre hacia mi hermana y cae de rodillas en la arena junto a ella, justo donde estaba yo. Tabra se abalanza hacia ella también, tal como ha hecho conmigo, pero se detiene al momento y mira fijamente el rostro de su doncella personal, escudriñando las facciones de Achlys como si estuviera tratando de comprender por qué le resultan familiares.

			−Estoy aquí −susurra Achlys−. Estoy aquí, tesara.

			Reconozco la palabra del antiguo idioma de Tropikis. Ha llamado a mi hermana tesoro.

			Tabra abre mucho los ojos.

			−¿Achlys?

			Trato de apartar a un lado el dolor de ver cómo me ha atacado a mí, pero no a su doncella. Por supuesto, Achlys es más que eso: es su amiga y confidente, su corazón, su amor. Pero yo soy su hermana. Hemos compartido útero, secretos y la vida de una forma en la que nadie podrá comprender jamás.

			Tabra respira temblorosa y arruga su expresión mientras rodea con sus brazos huesudos el cuello de Achlys, y después solloza, solloza y solloza.

			Con un nudo que me constriñe la garganta, cierro los ojos al verlas y siento la necesidad de cubrirme las orejas. Los sonidos que provienen de mi dulce hermana son lastimeros y agónicos. Está tratando de hablar entre jadeos, pero apenas se la entiende. Tan solo distingo una palabra: voz.

			−Deberíamos continuar nuestra conversación en otra parte −dice el zarif a mis espaldas.

			Alguien tira de mí para tratar de alejarme. Cain, creo. Pero no puedo.

			Salvo que entonces, por encima de la cabeza de Tabra, Achlys me devuelve la mirada y asiente con la cabeza, indicándome que se quedará con ella y la mantendrá a salvo. Pero no quiero dejar ahí a mi hermana. Ya la he abandonado demasiadas veces. 

			Sin embargo, no tengo elección. He de gobernar en su lugar. 

			Mi amuleto se despierta. No es una chispa como antes, sino algo más caliente, parecido al sentimiento de consuelo. Tengo la sensación de que está tratando de decirme que todo saldrá bien, pero, después de un momento, vuelve a quedarse inerte.

			Como necesito hacer algo, por poco que sea, externalizo mi poder. Una calidez y un cosquilleo recorren mi piel como burbujas efervescentes, y mi palma irradia la suave luz amarilla de los Hylorae. Desde el suelo, las partículas de arena se mueven con un suave sonido, acudiendo a mi llamada. Se elevan en el aire, arremolinándose y flotando, centelleando bajo la tenue luz.

			No he utilizado mi poder para hacer gran cosa desde que lo recuperé. Y al hacerlo me siento... bien.

			Como soldados que obedecen a un comandante, hago que la arena se funda y forme una bola. El resplandor de mi palma se manifiesta en forma de ascuas similares a diminutos espíritus de fuego que se elevan en el aire como mi colección privada de estrellas, que brillan con fuerza. Después, se desvanecen. La bola de arena se vuelve de un naranja resplandeciente mientras la transformo en un nuevo estado: una masa transparente.

			Con un giro de mis dedos, doy la forma de un pétalo al denso líquido. Después, otra vez. Y otra. Hasta que se forma una versión reluciente de una flor boca de dragón. Gracias a la arena de las llanuras de Sal, esta tiene un resplandor iridiscente, como si hubiera metido un arcoíris en su interior.

			La cojo del aire y, sin acercarme demasiado, la dejo sobre la arena, al alcance de mi hermana, que todavía tiene el rostro enterrado en el cuello de Achlys. Me permito mirarla un poco más antes de girarme hacia el zarif, que ahora me observa con unos ojos todavía más calculadores.

			Levanto la barbilla, adquiriendo de nuevo el papel de realeza que fui destinada a fingir.

			−Me reuniré con los líderes de los Desvanecidos.

			Paso caminando junto a él y salgo de la tienda.
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Reencuentros 

			Me detengo fuera de la tienda de Tabra porque necesito un momento. Estoy rodeada de gente y, aunque Reven está aquí, es como si no estuviese. Por otro lado, Cain debe tener cuidado y hacer su papel de hijo del zarif, como se espera de él. Y, por último, los Desvanecidos están en deuda con el zarifato.

			Estoy sola.

			Una vez más.

			El séquito de personas que me rodea se detiene conmigo. Después de haberme pasado meses en el palacio como si fuera la reina, estoy acostumbrada a esto. Aun así, me parece poco apropiado; tal vez por el sitio en el que estoy, me siento fuera de lugar. Tengo la misma sensación que cuando te das un golpe en el dedo del pie en mitad de la noche porque no ves nada.

			El zarif se detiene junto a mí.

			−Tenemos mucho que hablar. Podéis reuniros con los Desvanecidos después, si lo deseáis.

			¿Se cree que soy una niña pequeña a la que puede darle una palmadita en la espalda y decirle que le siga el juego? Será imbécil.

			Todos los ojos están clavados en mí, así que no es el mejor momento para perder los nervios. Aunque ganas no me faltan. ¿De verdad está este hombre tratando de salirse con la suya en este momento? ¿Después de lo que acabo de pasar? No estoy de humor para aguantar jueguecitos de poder y diplomacia.

			Y mi rango es superior al suyo.

			Repaso en mi cabeza al menos tres formas diferentes de encargarme de esta situación. ¿Montar un berrinche como si fuera una niña pequeña? No. ¿Tratar de persuadirlo? No. ¿Recordarle quién soy? Desde luego que no. Las reinas no hacen ninguna de esas cosas, aunque tengo muchas, demasiadas ganas de hacerlo.

			En lugar de eso, lo ignoro e inspecciono las caras que nos rodean. Por una vez, no estoy buscando a Reven, que se encuentra justo fuera de la tienda. Mi mirada cae sobre Horus, que está cerca de nosotros. Perfecto.

			El hombre, mayor y larguirucho, está vestido con el atuendo tradicional de los Caminantes. Ha cambiado su vestimenta azul por la ropa color leonado, un indicador de que es del zarifato del desierto de Lapislázuli. Sin embargo, sigue llevando las prendas holgadas al estilo de su antiguo zarifato.

			−¿Hay algún lugar donde podamos hablar? −le pregunto.

			Horus sabrá que mi plural abarca a los líderes votados de los Desvanecidos, a quienes considero mis amigos, a pesar de no haber pasado mucho tiempo con ellos antes de acabar en el palacio con Eidolon.

			Reven coloca sus manos tras la espalda y me lanza una mirada que, con suerte, los demás entenderán como una aprobación. Pero sé perfectamente que se trata de una advertencia. Está claro que esto no le hace ninguna gracia. ¿Por qué? ¿Porque podría enfurecer al zarif? ¿No se da cuenta de que, en este juego de poder, mi única baza es proclamar el mío? Se lo meteré al zarif por el gaznate, si hace falta. Si no lo hago, nos verán como si estuviéramos suplicando ayuda, y pueden interpretar eso como si estuviésemos en desventaja con ellos.

			Si de verdad quisiera demostrar mi poder, echaría fuera del campamento al Espectro Sombrío al que todo el mundo está evitando de forma evidente.

			Me centro en Horus, pero él echa un vistazo por encima de mi hombro en dirección a nuestro anfitrión. Su expresión permanece inescrutable, aunque sospecho que está calibrando lo irritado que se siente Cainis. Lo más probable es que le recuerde a su propio zarif.

			−Por supuesto −dice con lentitud, todavía sin mirarme.

			Nadie está contento con mis acciones, así que parece que voy por buen camino.

			Lanzo una mirada en dirección a Reven.

			−Por favor, reúne a los demás. 

			Él se marcha sin mediar palabra; sus andares acechantes devoran el suelo.

			Trato de no mirar cómo se aleja. Fijo una sonrisa y devuelvo la atención a Cainis.

			−No tardaremos mucho.

			Una serie de emociones cruza su rostro −sorpresa, irritación y, finalmente, especulación−, antes de contraer sus facciones en una sonrisa igual de falsa que la mía.

			−Como deseéis.

			Asiento con la cabeza y sigo a Horus, que me lleva a una de las tiendas cercanas. Un nuevo sentimiento de furia recorre mi cuerpo cuando me doy cuenta de dónde han situado a los Desvanecidos dentro del campamento. Justo en el borde. Así que Cainis ha dejado a todos los Desvanecidos cerca de mi hermana, ¿eh? Como si fueran peones que pueden sacrificar si el campamento sufre un ataque cuando vengan a por ella. Después de todo, en esa situación, los Desvanecidos serían los primeros en responder y en sufrir daños si el campamento fuera atacado.

			Supongo que la protección del zarifato tiene sus límites.

			Trato de darle algo de crédito al zarif. Eso es lo que haría cualquier líder: proteger a su pueblo a toda costa. Al fin y al cabo, nuestra presencia pone a su comunidad en un peligro mucho mayor. Desde luego, mi abuela habría hecho lo mismo si se encontrara en su situación.

			Ya preguntaré a mis amigos lo que piensan al respecto cuando estemos todos juntos.

			Horus y yo entramos en la pequeña tienda, que ya tiene los laterales enrollables bajados para la noche. Es lo más básico que puede haber. Veo algunas mantas andrajosas, pero no hay cojines ni almohadas ni muebles, y una única vela está casi derretida del todo en un portavelas de latón. Estoy segura de que ha sido difícil encontrar el material suficiente para dar refugio al gran número de personas que envié al zarifato sin previo aviso, así que trato de aferrarme a mi gratitud porque Cainis los haya acogido. Aunque no tengo la menor duda de que se debe, en gran medida, a Cain.

			Es una deuda que no sé si voy a poder pagar alguna vez.

			Miro a Horus y observo su pelo del color de la arena húmeda, algo grisáceo en los laterales; su piel tostada, intacta incluso tras el paso del tiempo; sus manos nudosas; sus facciones curtidas y sus ojos marcados por la historia de una vida de sacrificio.

			Esas facciones endurecidas y resistentes, que siempre he visto en la mayoría de personas nacidas en los zarifatos, lo hacen atractivo. Su piel curtida por el sol se arruga en las comisuras de los labios al regalarme una sonrisa de bienvenida que siento en lo más profundo de mí. Este hombre fue más que amable conmigo cuando llegué al bosque Umbrío. Fue como un pedacito de hogar.

			−No tendríais que haberme hablado delante del zarif −me reprende−. En lo que respecta a todos los zarifatos de Caminantes, yo sigo siendo un Desterrado. 

			Horus me contó una vez que había desafiado a su propio zarif. El hombre quería a la hermana de Horus como su tercera esposa, pero él se negó, así que el zarif lo desterró y se casó con su hermana de todos modos. Si alguna vez me encuentro con ese zarif, estaré encantada de usar mis privilegios de princesa contra él.

			Horus se agacha.

			−Cainis apenas tolera mi presencia aquí. Según la ley, debería expulsarme al desierto sin comida ni agua y sin salida, y dejarme allí para que muera.

			Los Desvanecidos habían votado a este hombre como uno de sus líderes, el representante de Aryd, pero sigue teniendo sus complejos, que, probablemente, hayan empeorado al estar de nuevo en su dominio.

			−¿Así es como quieres recibirme?

			Le tiendo una mano.

			Estoy bastante segura de que mi gesto lo ha pillado por sorpresa, porque se pone rígido por un momento. Después, se relaja y toma mi mano entre las suyas, inclinándose sobre ellas.

			−Hemos estado preocupados por vos −dice mientras se yergue y separa las manos.

			Suelto un suspiro.

			−Lo mismo digo. Y, si el zarif tiene algún problema contigo, va a tener que vérselas conmigo. Al menos puedo hacer algún bien siendo la reina.

			Pero, en lugar de sonreír, Horus me dirige una mirada amonestadora, y niega con la cabeza.

			−No vale la pena arriesgarse a perder la seguridad que hemos encontrado aquí por mí, y tampoco voy a dejar que pongáis en juego vuestra posición política.

			−Pero tú vales la pena.

			No sé si es por mis palabras o por el tono firme que utilizo, pero se me queda mirando como si estuviera tratando de averiguar si lo digo en serio.

			Le devuelvo la mirada.

			−Todos valemos la pena, todos y cada uno de nosotros valemos el esfuerzo, por muy arriesgado que sea.

			Vale, puede que una vida entera siendo la hermana prescindible aún me siga provocando algunos complejos. Pero todas las personas merecen consideración y dignidad. Reven me enseñó eso con lo que logró hacer en el bosque Umbrío.

			Horus suspira.

			−Ojalá fuera cierto.

			Este hombre tiene una especie de escepticismo sombrío en los ojos por todo lo que ha sufrido. No puedo evitar notar una punzada de pena en el corazón.

			Se aclara la garganta.

			−Reven no es como antes. 

			Teniendo en cuenta cómo ha estado actuando Cain y la advertencia que me ha hecho, me imaginaba que este tema saldría de un momento a otro.

			−¿Es muy grave?

			Horus se encoge de hombros.

			−Es verdad que también estaba sanando, pero nunca lo había visto tan...

			−¿Quién ha escogido ese vestido? −pregunta una voz familiar a mi espalda, interrumpiéndonos.

			Me doy la vuelta para encontrarme a una chica justo en el interior de la tienda. Tiene más o menos mi edad y su pelo es de un gris plateado a juego con sus ojos, como dos charcos de mercurio. Vida.

			El tamborileo de emociones que inunda mi cuerpo de pies a cabeza es casi tan fuerte como el que sentí cuando vi a mi hermana. Técnicamente, apenas conozco a esta mujer, al igual que al resto de ellos. Pero, aun así..., ellos son míos y yo soy suya.

			Bajo la mirada y me aliso la ropa que llevo puesta con la mano.

			−¿Qué le pasa?

			−Nada. Es precioso. Es un trabajo de costura impecable. Y también me encantan los brillos.

			Me encojo de hombros.

			−La realeza tiene sus beneficios.

			Vida me dirige una amplia sonrisa mientras aparta amablemente a Horus de su camino y me rodea el cuello con los brazos. A pesar del bufido que suelta él ante la audacia de tocarme, y especialmente sin mi permiso, yo le devuelvo el abrazo. Se convirtió en mi amiga desde el momento en que nos conocimos; ella misma me lo dijo.

			−Me alegra mucho que estés bien −digo contra su pelo.

			−Estoy bien. Estamos bien. −Se aparta y coge un pliegue de mi larga manga, inspeccionándola con una expresión de anhelo en los ojos−. La verdad es que ya nunca puedo coser nada así de bonito. En estos días, todo es cuestión de camuflarnos en la arena.

			Me río ante sus palabras.

			−Lo sé.

			−Como si pudiéramos cargar todas esas telas y tonterías lujosas por el desierto −gruñe Horus. Vida lo mira arrugando la nariz. Está claro que esa es la manzana de la discordia entre ellos dos.

			Con un susurro de las solapas de la tienda, Vos y Tziah entran a continuación.

			−Bueno, bueno, bueno −dice Vos, arrastrando las palabras. Sus penetrantes ojos color lavanda contrastan con el color azabache intenso de su piel. Visualizo un destello blanco cuando me sonríe.

			−Voserian. −Utilizo el nombre completo del tyndrano−. No te vi al llegar. ¿Dónde estabas?

			−Un asesino de viudas picó a una niña.

			Hago una mueca. La picadura de ese bicho del desierto no es letal, pero duele como si te clavaran un atizador al rojo vivo en la piel. Luego, el lugar de la picadura se queda completamente entumecido durante, al menos, un día. Y, dependiendo de dónde te pique, eso puede llegar a ser muy incómodo.

			A juzgar por la mueca de Vos, parece estar familiarizado con el insecto.

			−Tziah estaba cuidando de ella. −Y él estaba cuidando de Tziah, tal como siempre hace−. Tendría que haber sabido que os ocuparíais del zarif de esa forma tan vuestra e inimitable −continúa, y después inclina la cabeza a un lado−. Debéis de tener un plan estupendo en mente.

			Yo no diría que estoy siguiendo un plan, precisamente. Pero no hace falta compartir esa información todavía.

			En su lugar, lo examino con más atención. La palidez que parecía ser una parte permanente de él en el bosque Umbrío ha desaparecido, y ya no tose tanto como antes. O bien ha vencido al bicho contra el que había estado luchando, o nuestro aire seco del desierto le ha sentado bien.

			−La última vez que te vi estaban arrastrando tu cuerpo inerte a un lugar seguro a través del portal que hice. −Me inclino ante él con una actitud burlona−. Me alegra ver que no has sufrido ningún daño permanente.

			Es difícil estar segura con la luz tenue de la tienda, pero creo que sus facciones muestran, por un momento y antes de volver a su expresión sombría, sorpresa o, tal vez, aprecio.

			−Ha sido un despojo inútil sin vos.

			Sé que está hablando sobre Reven. Esas palabras pillan por sorpresa, pero algo dentro de mí necesitaba oírlas. Menos mal que no ha empezado diciendo que Reven está distinto. 

			−Yo también.

			Estoy bastante segura de que ya se ha dado cuenta. En mi corta experiencia con Vos, he comprendido que puede ver más cosas que la mayoría.

			−Ya no es como antes.

			Mierda. Supongo que no he podido evitar escuchar de nuevo esa información, después de todo. Primero, Cain; luego, Horus, y ahora, Vos. 

			−Eso me han dicho.

			Vos levanta ambas manos.

			−Ya lo solucionaréis. No queremos veros sufrir. −Tziah le tira de la manga, y Vos añade−: Ni a él tampoco.

			−Gracias. –digo de corazón.

			Tziah ha estado esperando, con paciencia y sin perder la sonrisa, con la boca cerrada. Espero hasta que termina nuestro abrazo para hacerle preguntas, ya que no puede hablar. No es que sea muda, sino que el ruido que sale de su boca cuando la abre es un arma ensordecedora. Necesito verle las expresiones de la cara y las manos para entender lo que me dice.

			−¿Están tratando bien a todo el mundo aquí?

			Se lo pregunto a Tziah porque sé que ella cuida de los Desvanecidos. Como líder de los Desvanecidos, representante de los que vienen de Mariana, ella es la mamá gallina del grupo, y cuida de cada uno de una forma que a muchos les cuesta entender. O tal vez no creen que sea necesario. 

			Tziah asiente con la cabeza.

			−¿Y también a Tabra? 

			Tengo que estar segura.

			Ella hace otro asentimiento, acompañado por una mueca.

			Le aprieto la mano.

			−Y a ti también, ¿verdad?

			Parece comprender que me estoy asegurando de que la cuidadora también esté cuidando de sí misma, y ella se encoge de hombros con actitud avergonzada. Yo le dirijo una mirada reprensora.

			−¿Ves? −dice Vos, agitando una mano hacia mí como si hubiera dicho algo importante. 

			Tziah le da un manotazo.

			Miro a mi alrededor, a las caras que hay aquí conmigo. Los Desvanecidos todavía no han votado a un líder para representar a Salvajis, y eso nos deja a dos personas más.

			−¿Qué hay de... eh... el tío que representa a los Desvanecidos de Savanah...?

			No lo llegué a conocer porque estaba en una misión en otro dominio cuando estuve en el bosque Umbrío, y tampoco recuerdo su nombre. Le lanzo una mirada a Vos.

			−Hakan.

			Asiento con la cabeza.

			−¿Hakan ya se ha encontrado con vosotros?

			Las probabilidades son escasas, teniendo en cuenta cómo han llegado los Desvanecidos hasta aquí y que se han escondido, pero tal vez Reven haya enviado a alguien a buscarlo. 

			Horus niega con la cabeza de forma adusta, respondiendo a mi pregunta. La verdad es que no me sorprende. 

			−¿Y Bina? −pregunto a continuación, en voz más baja. Porque estoy bastante segura de que ya lo sé.

			Esa mujer representaba a Tropikis y era la bibliotecaria del bosque Umbrío. Todavía estoy sujetando la mano de Tziah, que se tensa contra la mía como si el nombre que he pronunciado la atravesara como un fantasma que le está robando el alma. Todos se quedan en silencio, y los observo esperando lo peor. 

			Una pesada tristeza invade mi cuerpo. No intercambié más que unas pocas palabras con la anciana, pero mis amigos sienten enormemente la pérdida.

			−¿Cuándo? −pregunto en voz baja.

			−No logró salir con vida del bosque Umbrío la noche que nos atacaron los soldados de Tyndra. Todavía no hemos sido capaces de votar a un nuevo líder de Tropikis.

			Vida lo dice en voz baja, pero la oigo perfectamente. 

			Yo fui una de las últimas en salir de allí esa noche. Vi aquella matanza. Era evidente que no todo el mundo había logrado escapar por el portal que conseguí levantar en mitad del caos. Pero no miré las caras de los muertos, no fui capaz de hacerlo.

			Por los siete infiernos. Si hubiera averiguado cómo crear ese portal antes, tal vez...

			−Para.

			Siento la voz de Reven dentro de mí.

			Pero en realidad está entrando en la tienda. Mi mirada se cruza con la suya; sus ojos turquesa, casi resplandecientes bajo la débil luz de la tienda, se clavan en mí de esa forma tan peculiar e intensa con la que suelen hacerlo. Y, aun así, el muro invisible sigue entre nosotros, volviéndose más alto y grueso con cada segundo que pasa.

			Vos le pone una mano sobre el hombro.

			−Te has tomado tu tiempo.

			Eso es nuevo. Aunque él y Reven se respetaban, Reven trataba de guardar las distancias con los Desvanecidos cuando conocí a esta gente. Más allá de llevar a la gente al bosque Umbrío, Reven era, básicamente, un ermitaño. Pero parece que ya no es tan así.

			Y, a pesar de todo, ha levantado ese muro entre los dos que llega hasta el cielo. 

			−No es culpa tuya −me dice−. Lo de esa noche no es culpa tuya.

			−Lo sé. 

			Él lo entiende, sé que lo entiende. Pero me da igual lo que diga todo el mundo; tengo todas las muertes en la cabeza. Eso es lo que ha provocado en mí ser reina. Tal vez lo instiló dentro mí el hecho de ser princesa, aunque fuera una oculta.

			Esta corona que nunca debió ser mía me está amargando la existencia.

			Cuadro los hombros. Tengo que volver a mi actitud regia. 

			−Estoy segura de que el zarif incluirá a sus consejeros más cercanos en la conversación que quiere mantener conmigo. Y eso significa que yo también os necesito a vosotros allí. 

			Reven baja la barbilla, aunque su mirada sigue clavada en la mía, como si estuviera tratando de discutir conmigo dentro de mi cabeza. Lo miro con el ceño fruncido, y él aparta la mirada. El abismo entre nosotros se vuelve más grande.

			−A mí no me metáis. −Vida levanta las manos−. Yo no soy una de las representantes por votación, tan solo una simple costurera. Nadie va a querer escuchar lo que tengo que decir.

			Yo querría. Aunque es una Vexillium como la mayoría de la gente de este mundo y no tiene ningún poder sobrenatural, estoy segura de que no hay nada simple en Vida. Sin embargo, asiento con la cabeza, respetando sus deseos. Miro a Tziah y a Vos.

			−Vosotros dos deberíais estar.

			Tziah inclina la cabeza, y creo que sé lo que está preguntando. ¿Por qué ellos?

			Señalo a Vos con la mano.

			−Él conoce a Eidolon y, aparte de Reven, es el líder principal, ¿verdad? −Ella asiente con la cabeza−. Y tú eres el corazón de los Desvanecidos. −Hago una pausa cuando se lleva ambas manos a las mejillas−. Os necesito allí a los dos. Por favor.

			Después de un instante, ella cuadra los hombros de forma muy parecida a como lo he hecho yo, afirma con la cabeza y, después, le hace una señal a Vos.

			−Yo no he acordado nada −protesta él.

			Pero ella lo ignora y tira de su camisa para que la siga fuera de la tienda.

			−Tú también −le digo a Horus.

			Él cruza los brazos de inmediato.

			−Ya os he dicho que tengo suerte de que todavía no me hayan echado de aquí.

			Yo también cruzo los brazos, porque, por lo que a mí respecta, eso es innegociable.

			−Tú entiendes este dominio, a los Caminantes y también a los Desvanecidos, y confío en tu consejo. Necesito que estés allí. No voy a permitir que te haga nada.

			El zarif puede ahogarse en su propio ego, y todos vamos a fingir que tengo el poder de obligarlo a hacer eso.

			Horus tensa un poco la mandíbula, pero, después de un momento de reflexión, hace un pequeño y brusco gesto de aprobación. Reven, mientras tanto, no pronuncia ni una palabra. Nada. Ni una sugerencia ni un argumento, ni siquiera un gesto con la cabeza. ¿Es que no sabe que las dudas sobre mí misma me están comiendo como me comería un terrávoro? 

			Puede que me hayan entrenado durante toda mi vida para representar el papel de reina, pero me he pasado la vida entera sin ser una. No me veo dando órdenes ni tomando las mejores decisiones para mi reino. No sé qué estoy haciendo. De verdad que no.

			¿Es que Reven no se da cuenta de que necesito ayuda?, ¿de que lo necesito a él?

			La fatiga se abre paso entre el resto de mis emociones.

			−Vale. Pues vamos a acabar con esto.

			Salgo de la tienda a la cálida noche. Es hora de averiguar qué clase de aliado es en realidad el Poderoso Cainis. 
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Así no es como 
pensaba que sería esto

			Resulta que el padre de Cain es un imbécil.

			Por supuesto, eso es algo que siempre me he imaginado. Pero entonces solo era Meren, no era nadie y no merecía la atención del zarif, y por ello no pasaba mucho tiempo con este hombre. Debido a su posición y a la posibilidad de que pudiera conocer a autoritarios, a mi abuela o incluso a mi hermana –por no mencionar su poder de detectar las mentiras–, me aseguré de no interponerme en su camino. 

			Ojalá pudiera hacerlo ahora, pero no tengo tanta suerte.

			El primer movimiento del zarif ha sido volver a sacar el tema del matrimonio. Como si eso fuera a resolver algo. Pero, antes de que nos pudiéramos centrar en ese desastre y, por supuesto, en el asunto de encontrar un plan mejor que el de jugar al escondite con Eidolon, he tenido que soportar la tradicional hospitalidad de los Caminantes. Resulta irónico, ya que eso es lo que siempre he querido: que me incluyeran en la vida y el corazón del zarifato.

			Pero, esta noche, eso no hace más que entorpecerme.

			Desde fuera, la tienda del zarif es más sencilla que muchas de las que hay en el campamento. Hace tiempo descubrí que esto era a propósito: Cainis quiere evitar presentarse como un blanco fácil para los forasteros, y una tienda ostentosa sería como un faro. Sujeta por palos en una estructura simple que le da forma rectangular, el revestimiento de pelo negro de cabra la ayuda a camuflarse entre las tiendas a su alrededor, hechas de pieles de animales estiradas, bambú entrelazado y, algunas, de una tela más fina hecha con fibras.

			Es modesta e imposible de identificar, a menos que sepas cuál es.

			Pero, por dentro, la cosa cambia.

			La arena está cubierta de lujosas pieles de animales con los pelajes más suaves, alfombras de múltiples colores y camastros de bambú, todos tejidos con diseños intrincados, y hay montañas de cojines de pieles, cuero y pelo de cabra a juego, así como petates de bambú desperdigados por ahí. Hay velas fundidas sobre pilares con joyas incrustadas y varios braseros de bronce. Todas las riquezas que el zarifato usa para negociar en las ciudades y agasajar a los invitados están aquí.

			El dormitorio del zarif y su zarifa está oculto detrás de biombos tejidos, que separan las demás habitaciones de la zona de reuniones principal, donde trata la mayor parte de sus asuntos. Ahí es donde lo he encontrado apoltronado mientras me esperaba. Está despatarrado sobre una de las montañas de cojines cuando entro, pero se pone en pie en cuanto me ve.

			Enseguida, la zarifa lleva a todos sus invitados a sus respectivos sitios. El grupo se compone del zarif Cainis, la zarifa Magda, seis de los consejeros más cercanos del zarif, Cain, Pella, Reven, Tziah, Horus y Vos. Cainis se da cuenta de la presencia de Horus y suelta un pequeño resoplido, pero no dice nada. Una pequeña victoria para nosotros. 

			No se me escapa el hecho de que me sientan entre zarif y Cain, una barrera entre mi gente y yo. También sitúan a Reven en el lado opuesto de la habitación, junto a Pella. 

			¿Es de ser mala persona desear –un poquito, claro– que una de las sombras de Eidolon se descontrole y se abalance sobre ella y...? En fin. Tengo un lado oscuro al que, probablemente, no debería alentar.

			El zarif hace como si el Espectro Sombrío no existiera. Mientras tanto, un curtido guerrero llamado Ledenon, con quien jamás he hablado, se sienta junto a la zarifa, situada al otro lado de Cainis. A diferencia del zarif, Ledenon no aparta la mirada de Reven, de la amenaza de la habitación.

			−Me alegra que nuestro plan para salvar a Meren haya funcionado, hijo −le dice el zarif a Cain, asomándose por delante de mí. 

			¿Nuestro plan? ¿De verdad ha dicho eso? Casi se me escapa un resoplido. Cain me contó que su padre les prohibió a él y a Reven que abandonaran el zarifato para ir antes a por mí. Pensaba que tanto Reven como Tabra eran más valiosos que yo, y no quería renunciar a los bienes bajo su protección para salvarme. Cain y Reven se escaparon para ir a buscarme.

			Por todo eso, combinado con cómo abandonó el palacio en manos de Eidolon, estoy empezando a ver al zarif como un hombre corto de miras, en el mejor de los casos, y como un cobarde, en el peor.

			Pero sigue siendo un guerrero y un aliado que necesito. 

			Por la Diosa, cómo detesto, odio y aborrezco la necesidad de ser diplomática.

			Cainis fija la mirada en mí. Me está evaluando. Probablemente, estará preguntándose cómo serán mis capacidades reproductivas. Teniendo en cuenta que los poderes de los Imperium se heredan y que, técnicamente, mi estatus real también, estoy segura de que está visualizando a sus nietos y lo que estos serían capaces de proporcionar a su zarifato en el futuro.

			–No podría haber sacado a Mereneith de allí sin Cain –le dice Reven al resto del grupo. 

			Es lo primero que se ha molestado en decir desde nuestra llegada, aparte de los susurros en mi oído. Pero el comentario logra su cometido, y el zarif aparta su mirada de mí. Algo es algo.

			Por suerte, los sirvientes llegan justo en ese momento. Colocan en el centro de la reunión bandejas repletas de distintos tipos de carne asada junto a frutas y verduras. Como soy la invitada de mayor rango, se supone que yo soy quien tendría que comer primero. 

			Titubeo un momento, ya que tengo que quitarme de encima esta sensación de extrañeza.

			Cuando estaba con el zarifato, siempre comía la última, así que ahora se me hace rarísimo ser la primera. En cuanto rompo el hielo, el zarif coge un trozo de carne y se lo da a la zarifa, un pequeño y anticuado gesto de cortesía que me sorprende. Sobre todo, cuando le ofrece una sonrisa sincera. Una sonrisa solo para ella. Después, toma un trozo para sí mismo. En cuanto dé el primer bocado, los demás podrán empezar a comer.

			Cain se inclina hacia mí y señala una de las bandejas, la que está llena de liebre asada con tunas encurtidas.

			–Mira –dice–. Madre Magda ha recordado tus comidas favoritas.

			No digo nada. Estoy bastante segura de que la zarifa Magda ni siquiera sabía mi nombre, y mucho menos mis comidas favoritas, hasta que envié a los Desvanecidos aquí, con Cain. 

			Mientras comemos, solo escucho cumplidos ociosos que me ponen de los nervios, porque nada de eso importa. Y lo peor es que estoy limitada a hablar únicamente con las personas que tengo a cada lado, principalmente con el zarif, quien no deja de preguntarme sobre mi vida como supuesta niña abandonada y como princesa.

			Menuda pérdida de tiempo.

			Eidolon viene a por nosotros. Tabra se está muriendo. Reven está... lo que sea que le esté pasando. Tendríamos que estar averiguando qué infiernos vamos a hacer ahora.

			Cuando el zarif está ocupado hablando con Magda, me aventuro a mirar al otro lado de la habitación para encontrarme a Pella con la mano sobre la rodilla de Reven, inclinada hacia él, al parecer, explicándole algún detalle sobre la etiqueta.

			Y él está permitiendo que lo toque.

			Pella sonríe.

			«No confíes en ella», quiero decirle. La última vez que me sonrió, acabé con un ojo morado, y tuve que contárselo a Omma. Tabra tuvo que hacerse un ojo morado a juego.

			Entonces, ella se ríe, una pequeña carcajada, y creo ver que los serios labios de Reven se curvan. Llevo días intentando que sonría.

			De repente, siento que mi poder se escapa de mi cuerpo sin poder controlarlo. Me trago un grito y me preparo para ver lo que acabo de desencadenar, pero la arena a mi alrededor no se ha movido y Pella no ha desaparecido en un foso, así que tal vez no haya hecho nada malo. Casi me relajo, felicitándome por no haber desatado una catástrofe.

			–¡Cuidado! 

			El grito viene de fuera de la tienda, y va seguido por unos cuantos gritos más. 

			Todo el mundo se tensa dentro, mientras yo trato de no reaccionar. ¿Qué es lo que acabo de hacer?

			Ante un gesto de Cainis, Ledenon, que todavía está observando a Reven con atención, se levanta para mirar. Regresa a la tienda solo un momento más tarde. 

			–Un demonio de arena –dice, refiriéndose a los remolinos de polvo que pueden aparecer en el desierto–. Uno grande. Pero ya ha desaparecido.

			Ups. Con aire despreocupado, llevo la mano a un trozo de carne y me lo meto en la boca.

			Cain se inclina hacia mí.

			–Dime que no has sido tú.

			Ladea la cabeza y sus ojos se vuelven divertidos. Un millar de recuerdos me golpean al mismo tiempo: Cain riendo cuando me metía el pie en la boca o cuando hacía algo que una Caminante jamás haría... Las mejillas me ardían por la humillación. Ocurría con frecuencia, sobre todo cuando éramos más jóvenes y yo todavía estaba aprendiendo sobre la vida.

			–¿Por qué? –Le doy un golpecito con el hombro–. ¿Tienes miedo?

			–¿De una dulce niñita de las arenas como tú? –Me devuelve el golpecito–. Jamás. 

			Arqueo una ceja. 

			–¿Dulce? ¿Es que no me conoces?

			Él suelta un murmullo ininteligible y su sonrisa se ensancha.

			–Conozco a una chica que solía echar carreras a los sirvientes hasta el pozo para ser quien me llenara el vaso de agua cuando llegábamos al campamento.

			–¿Quién? –pregunto con los ojos muy abiertos, juguetona. Pensaba que eso podría demostrar a su gente que haría cualquier cosa para encajar, para ayudarlos. Lo que no sabía entonces era que esa era una señal que hacían las mujeres para indicar que estaban abiertas a una tener una relación con un hombre.

			–Tú.

			Resoplo y niego con la cabeza.

			–Eso no suena a mí para nada.

			Estaría mintiendo si no admitiera que esto me encanta. Me siento como en casa aquí, en el desierto, con Cain junto a mí, bromeando como solíamos hacer, aunque las circunstancias hayan cambiado.

			Estiro la mano para coger más comida, ya por más gula que otra cosa, e ignoro deliberadamente a los demás. Especialmente a Pella y a Reven.

			Pero la cena no ha hecho más que empezar. Después del plato principal, llegan los panes y los vinos, seguidos por un postre de arroz. Este último es una sorpresa, ya que el arroz solo crece junto a las pocas fuentes de agua de Aryd. Está servido con plátanos, frutos de sándalo y una crema densa y dulce. Finalmente, acabamos la cena con té y café.

			Este es un festín que la mayoría de los habitantes del zarifato jamás llegarán a probar. Es un festín organizado con el mayor de los respetos por el zarif para a una invitada de honor. 

			Gracias a todos estos años viniendo a este zarifato, a veces viajando distancias cortas con ellos durante un día o dos, sé perfectamente qué debo hacer. También, gracias a Omma, tengo la ventaja de haber aprendido las costumbres de toda la gente del reino. Y, ahora mismo, no puedo permitirme ningún paso en falso.

			Después de asegurarme de que todos han terminado su comida, inclino mi taza de café de bronce sobre una franja de arena expuesta entre las esteras y las pieles detrás de mí, una señal de que he terminado con la bebida y de que he disfrutado hasta la última gota, ya que ninguna se derrama sobre la arena.

			El zarif me dirige una amplia sonrisa tan benevolente que aprieto los dientes.

			–¿Veis? –dice al resto del grupo–. La diosa Aryd sabía lo que estaba haciendo cuando condujo a Mereneith hasta mi zarifato y a mi hijo. Ella es del desierto, como ninguna otra reina antes que ella.

			Pero yo no soy la reina. ¿Y por qué no deja de llamarme por mi nombre completo?

			Entonces, me dirige esa sonrisa arrogante suya.

			–Un matrimonio inmediato entre vos y Cain sería la decisión más prudente que podríais tomar en este momento...

			Y así es como comienza la conversación.
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La espada, la pared
y yo

			El zarif Cainis debe de tener ganas de morir, porque si anteriormente las sombras habían revolucionado el exterior, ahora la oscuridad se traga cada fuente de luz del interior de la tienda antes de que haya terminado la frase. No puedo ver a Reven en la oscuridad. No puedo ver si es él quien está haciendo esto o si son las sombras de Eidolon. 

			Cuando alguien vuelve a encender una de las velas, que proyecta un resplandor danzarín sobre la habitación, los hombros de Reven suben y bajan como si estuviera respirando con fuerza. Pero, al igual que antes, se toca las cicatrices de las muñecas. No aparto la mirada, observándolo con atención.

			Esa oscuridad parecía... diferente.

			–¿Qué me decís? 

			Cainis vuelve a atraer mi atención hacia sí, apoltronándose y poniéndose cómodo como si no hubiera ocurrido nada. 

			Pestañeo y trato de reorientarme. Entonces, asimilo su pregunta. 

			«No puedes mentir», me recuerdo. Por su poder de Enfernae. «Tienes que contestar con la verdad».

			–No voy a casarme con nadie hasta que mi hermana haya sanado y regresado a su trono, y hasta que el rey Eidolon se esté pudriendo bajo tierra.

			A poder ser, en el Pozo de los Huesos. 

			Junto a mí, Cain pellizca la esquina de un cojín, y no me atrevo a mirarlo a los ojos. He vuelto a hacerle daño, y lo odio. Reprimo un suspiro. Probablemente, debería haber sonado menos borde.

			Pero no tengo tiempo para ser blanda.

			–El matrimonio es la única opción que goza de sentido –insiste Cainis, sacando pecho–. Así os aseguráis de que tenéis a mi gente para protegeros.

			Cain no dice nada. No estoy segura de si eso es bueno o malo.

			–Lo que necesito –insisto; me duele la mandíbula de tanto tensarla– es gente que esté preparada para enfrentarse a un tirano por ellos mismos, no por mí.

			Silencio. Y entonces...

			–El apoyo de este zarifato no estará ligado a nuestro matrimonio.

			Ha sido Cain.

			Una pequeña sensación de alivio libera la tensión dentro de mí, pero Cainis observa a su hijo.

			–Tú todavía no hablas en nombre de este zarifato, muchacho.

			Cain se inclina hacia su padre.

			–Puedes poner a prueba mi voluntad con esto, viejo. Meren solo se convertirá en mi compañera de corazón si así lo desea. 

			Por la Diosa. Aunque hasta ahora solo había visto a padre e hijo interactuar desde la distancia, jamás habría esperado que Cain le hablara a Cainis de ese modo. En la vida.

			Le echo un vistazo a Reven, pero él no me está mirando. Está observando a Cain con los ojos llenos de especulación.

			La conversación se descontrola enseguida después de eso, y todos los presentes intervienen a favor o en contra de alguno de los dos bandos. En menos de media hora, la habitación se convierte en un enfrentamiento de rostros adustos. Tendría que habérmelo esperado. Culpa mía.

			El zarif no cede, pero Cain tampoco. Al final, la única forma que tengo de zanjar el tema es acordar que, como mucho, me lo pensaré. En ese momento, el zarif se niega a contemplar ninguna otra opción en relación con Eidolon hasta que yo haya tomado una decisión. Y está implícito que mi decisión debe ser la de casarme con Cain.

			Necesito demostrarle al zarif que nadie está a salvo mientras el rey siga con vida. Ni una maldita alma. Incluidos él y su zarifato.

			Pero está claro que eso no va a pasar esta noche. Lo que sí sé es que no puedo dejar a los Desvanecidos, a mi hermana y a Achlys con el zarifato, y marcharme para arreglar el mundo. Si no me caso con Cain, el zarif los abandonará, eso seguro. No sé hasta qué punto podría intervenir Cain para impedirlo, pero eso significaría enfrentar a padre e hijo. Y eso, algo que ocurre de vez en cuando en estas comunidades, normalmente acaba con la destrucción del zarifato.

			Me niego a jugar a este juego así, como si las distintas personas del tablero fueran peones a los que pueda sacrificar en mi intento de derrocar al rey. Ninguna persona se merece la salvación más que las demás. Ni siquiera el zarif, aunque está bajando en mi lista de prioridades con cada momento que pasa.

			En cualquier caso, esta noche no vamos a llegar tan lejos, de modo que me las arreglo para ponerme en pie con toda la gracia que tengo, fracasando miserablemente cuando la túnica se me enreda entre las piernas.

			–Podemos seguir hablando mañana por la noche.

			El zarif asiente con la cabeza.

			–Debéis de estar cansada.

			Eso es como decir que el sol debe de estar caliente.

			Junto a mí, Cain se ríe entre dientes. No lo miro, pero estoy bastante segura de que ha adivinado por dónde van mis pensamientos. Soy bastante expresiva.

			–Os quedaréis en mis aposentos, por supuesto –dice Cainis cuando me doy la vuelta para marcharme. 

			¿En serio? Este hombre tiene unos problemas de control bastante graves. A estas alturas, parece estar suplicándole a Reven que le corte la cabeza con sus sombras.

			Le regalo otra sonrisa, obligándome a ser lo más educada posible, pero noto cómo, detrás de él, los ojos de Magda se encuentran con los míos. Son unos ojos fríos. No es la madre de Cain, que murió hace mucho tiempo, sino la segunda compañera de corazón de Cainis –este zarif en particular ha escogido tener solo una a la vez–, y también es la madre de Pella. ¿Qué podría tener en mi contra?

			–Sería un honor –murmuro, volviendo a dirigir la mirada hacia Cainis–, pero prefiero quedarme lo más cerca de Tabra como sea posible.

			–No puedo permitir eso. –Es una orden, y está claro que espera que la obedezca–. Es demasiado peligrosa. 

			–Es mi hermana... 

			–No lo es –dice Cain. ¿Se está poniendo de parte de su padre? Debe de ver la acusación en mis ojos, porque niega ligeramente con la cabeza−. Ahora mismo no es Tabra. No todo el tiempo. Una parte de ella sigue siendo lo que sea en lo que Eidolon la ha convertido.

			Por los siete infiernos.

			Se supone que yo tendría que protegerla. Tendría que ser yo la que se está consumiendo encadenada en esa tienda, tan lejos de todos los demás. Y lo peor es que no puedo hacer nada al respecto. No tengo ninguna respuesta.

			Si lo que le está haciendo esto es el amuleto de Eidolon, ¿por qué a mí no me ha afectado de la misma forma? ¿Cómo se revierten los efectos? No lo lleva desde hace meses.

			Necesito estar cerca de ella. Y en el último lugar en el que quiero estar es en las habitaciones privadas de otro gobernante: bajo su mirada, bajo su control y escondiendo lo que hago en todo momento.

			Le lanzo una mirada a Reven, que ni siquiera parpadea. Junto a él, Vos se encoge de hombros. Horus me dirige un gesto de ánimo, y aunque distingo preocupación en el pequeño rostro de Tziah, ella también asiente con la cabeza. 

			Supongo que no tengo elección.

			–Muy bien.

			Darle una patada en la espinilla al zarif solo para borrarle la sonrisa de satisfacción de la cara es demasiado tentador.

			Cain me ofrece la mano.

			–Yo te llevaré.

			–Primero necesitaremos ver el espacio –interviene Vos, que se encuentra al otro lado de Cain.

			De inmediato, Cainis saca pecho con actitud digna. 

			–Yo mantendré a salvo a la reina.

			Vos, con las manos unidas por detrás de la espalda, asiente secamente con la cabeza. 

			–Pero, si el campamento sufre un ataque, Reven es la mejor opción para sacarla de aquí. Y, para que pueda hacer eso, necesita saber dónde está.

			Casi abrazo a Vos. Este hombre es muy inteligente.

			Después de una pausa, el zarif asiente con la cabeza y yo permito que Cain y Reven me alejen de allí. Juntos. 

			Esto debería ser interesante. 
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Chicos, chicos,
chicos

			No hemos dado ni dos pasos dentro de la habitación cuando Cain se abalanza sobre Reven, juntando mucho sus caras. Utiliza una voz que jamás le he oído: inflexible e imponente.

			–Aléjate de Meren de ahora en adelante.

			–¡Oye! 

			Le pongo una mano en el brazo, pero él se la quita de encima. Reven no se mueve ni dice nada. Ni se inmuta.

			–Necesita tener a mi padre de su parte –dice Cain.

			Reven levanta la barbilla.

			–Lo sé.

			–Es el zarif más poderoso de este dominio, con aliados en casi todos los demás zarifatos. Podría convocar un ejército para ella.

			–Que ya lo sé. 

			La resignación que recorre las facciones de Reven abre un agujero en mi estómago.

			Cruzo los brazos y los fulmino a ambos con la mirada.

			Cain está demasiado empeñado en dejar claro lo que piensa como para darse cuenta o como para que le importe el hecho de que Reven no va a contraatacar. 

			–Yo soy mejor para ella de lo que tú serás jamás.

			–Eso también lo sé.

			Su rotundidad y su forma indolente de decirlo agranda el vacío de mi interior. No lo dice en serio. No puede.

			Pero, entonces, hace ademán de marcharse.

			Cain le sujeta el brazo para detenerlo. Debe tener todavía más ganas de morir que su padre.

			–Entonces, ¿qué ha sido esa exhibición de sombras?

			–Exactamente lo que estás pensando –murmura Reven, sacudiéndose la mano de Cain de encima.

			¿Ha perdido el control? ¿Por mí o porque estaba celoso? Siento la necesidad de rodearme el estómago con los brazos. Esa pregunta se siente como un puñetazo en las entrañas. No estoy segura de querer saber la respuesta. 

			Ahora mismo, mis emociones son un torbellino de negación y argumentos para estar juntos, tan salvajes como ese demonio de arena que se me escapó antes. Y, al mismo tiempo, cuando veo cómo le cuesta controlarse, siento una ardiente decepción porque, al parecer, no vale la pena luchar por mí. Al menos, no para Reven.

			Cain se tranquiliza, y su furia queda reemplazada por algo más cercano a la comprensión.

			–Conozco a Meren. –La expresión tozuda de Cain me recuerda a la de un perro obstinado con un hueso–. Mejor que nadie. Y me importa. La trataré como se merece. La protegeré. Y la...

			Espera. ¿De verdad están debatiendo sobre quién se va a quedar conmigo sin preguntarme a mí?

			–Perdonad, pero sigo aquí.

			De forma abrupta, Reven empuja a Cain con una mano para apartarlo de su espacio.

			–¿Qué es lo que quieres de mí?

			Por un momento, en los ojos de mi amigo capto un destello de miedo que desaparece de inmediato para fulminar al Espectro Sombrío con la mirada. Parece que no soy la única sin instinto de supervivencia.

			–Que te olvides de ella. Eso es lo que quiero.

			Reven no dice nada.

			¿Esto es una broma o qué?

			–Escuchad...

			–Ahora está a salvo conmigo –dice Cain, no con amabilidad, pero como si estuviera tratando de suavizar el golpe–. Quiero que te olvides de ella. Que desaparezcas de su vida.

			Se acabó.

			–¡Parad ya!

			Los dos giran la cabeza de golpe para mirarme. Reven no muestra ninguna emoción. Cain, después de un instante, levanta una ceja. Creo que nunca le había gritado de esta manera. 

			Su expresión me cabrea, pero la impasividad de Reven lo hace todavía más.

			–Os recomiendo encarecidamente a los dos que cojáis todas vuestras decisiones unilaterales y os vayáis de mi vista. –Los fulmino con la mirada–. La única persona que va a decidir algo por mí soy yo misma. Y si no sois capaces de comprenderlo, ¡os podéis ir los dos a la mierda!

			El ceño fruncido de Cain podría fundir el hierro. Sin decir una palabra más, se da la vuelta y se marcha.

			Lo miro echando chispas por los ojos.

			En cuanto se marcha, Vos aparece en la puerta, justo al otro lado de mi habitación.

			–¿Interrumpo algo?

			–Lo has oído –digo. No es una pregunta.

			–Esos dos no estaban siendo muy discretos, precisamente. –Le lanza una mirada especulativa a Reven–. Y será mejor que tomes las riendas de tus sombras, amigo mío. Estás perdiendo el control.

			Eso es verdad.

			–¿Qué estás haciendo aquí? –gruñe Reven.

			–Al parecer, el zarif no ha tenido oportunidad de contaros que los hombres de Eidolon nos encontraron dos veces mientras no estabais.

			¿Dos veces? Alterno la mirada entre ellos. ¿Eso es mucho?

			Reven murmura un improperio. Supongo que sí es mucho. 

			Vos baja la cabeza, con la mirada seria.

			–No debería tener que deciros que esos soldados solo podrían habernos encontrado si sabían dónde buscarnos.

			Me lanza una mirada significativa. Vos es un luchador entrenado y una vez fue general de Eidolon. Confío en su juicio. No hace falta que pronuncie las palabras en voz alta. 

			Hay un traidor. 

			Alguien tuvo que haber conducido a esos soldados hasta el zarifato. Y eso significa que tenemos un espía entre nosotros, alguien que proporciona información a nuestro enemigo. Esa es la única explicación que tiene sentido.

			Reven baja la barbilla hasta su pecho.

			–Mantened los ojos y los oídos bien abiertos. Informad de cualquier cosa sospechosa. –Hace una pausa–. No se lo digáis a los demás.

			Vos abre la mandíbula tan fuerte que creo que se le va a romper.

			–¿Piensas que podría ser uno de nosotros? –Teniendo en cuenta las sospechas que albergaba Reven hacia Vos hace no mucho tiempo, puedo comprender que ese tema sea delicado para él–. Podría ser un Caminante que no esté contento con tener aquí a los Desvanecidos.

			Niego con la cabeza.

			–Los Caminantes no se pondrían en contra de su zarif o zarifa. Y mucho menos de este.

			Reven levanta una mano.

			–Los traidores solo existen porque traicionan a los suyos. Por el momento, no confiéis en nadie.

			Asentimos con la cabeza. Vos se dirige hacia la puerta, pero entonces se detiene y se vuelve hacia nosotros.

			–¿Se equivoca? 

			Los dos lo miramos con el ceño fruncido.

			–¿Quién se equivoca? –pregunto.

			–¿Se equivoca Cain con lo que acaba de decir? –Ahora Vos me está mirando a mí, no a Reven–. Reven es un Espectro Sombrío que apenas controla la maldad que lleva dentro. 

			Noto cómo las sombras tiemblan en los rincones y doy un respingo. Hasta Vos retrocede cuando un puño se hace visible bajo la ropa de Reven, justo debajo de su piel.

			Por la Diosa en los cielos. Esto es peor de lo que pensaba.

			Reven cierra los ojos y traga saliva con fuerza, y su estómago vuelve a aplanarse después de un segundo, cuando las sombras retroceden.

			–No puedo estar aquí.

			Y entonces, con una voluta de sombras humeantes, desaparece.

			Me pongo las manos sobre las caderas.

			–Me dijiste que estaba fatal sin mí. ¿Qué necesidad había de empeorarlo?

			–Así era. Pero ahora sois la reina en funciones y os enfrentáis a un enemigo poderoso. Vuestras decisiones tienen que centrarse en algo más que en lo vuestro con Reven. –Me he quedado a solas con Vos, que me dirige una mirada de lástima. Niega con la cabeza–. Recuperar a Reven y a Tabra es la mayor prioridad de Eidolon. Necesitas aliados, y el zarif sería uno poderoso. Cain es vuestro amigo y os tratará bien. Y os mantendrá con vida.

			–¿Crees que debería casarme con él? –pregunto.

			Él no se deja intimidar.

			–Creo que eso lo convierte en vuestra mejor opción.

			–Nadie decide mi destino, salvo yo.

			Sé que estoy siendo tozuda. Sé que me estoy enfrentando a grandes adversidades, pero la idea de casarme con un hombre al que no amo, aunque sea Cain... Especialmente Cain, él se merece más.

			Simplemente, no puedo hacerlo.

			Vos se pellizca las uñas.

			–Una reina quebrada es tan inútil como una bola de nieve en el séptimo infierno; igual de jodidas. 

			Tal vez tiene razón. Tal vez yo no tenga ninguna elección en este asunto.

			Inclino la cabeza para mirar fijamente las alfombras que cubren el suelo.

			–Puedes irte –digo en voz baja. Si soy la reina, tengo derecho a dar órdenes.

			Sin decir palabra, Vos se marcha y me deja sola.
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La zarifa

			-¿Se puede...? –Levanto la mirada y me encuentro con Magda en el umbral de la puerta por la que ha salido Vos hace unos pocos minutos–. Quería asegurarme de que tenéis todo lo que necesitáis.

			La hospitalidad de los Caminantes no tiene comparación en los seis dominios, incluso aunque no les caigas especialmente bien.

			–Eh... –Echo un vistazo a mi alrededor–. Todavía no he tenido ocasión de instalarme.

			Parca en palabras, la zarifa me indica las comodidades a mi disposición. Además de una cantimplora que cuelga de un poste junto a una bolsa de piel de animal para el aseo, también me han dejado prendas de los Caminantes que parecen ser de mi talla. Todavía mejor.

			–Gracias por...

			–Si lo que estáis intentando es casaros con Cainis en vez de con Cain, que sepáis que el zarif solo se casa con una mujer –me dice.

			Tengo que tragarme un resoplido sarcástico. Como si fuera a atarme a mí misma a eso.

			–No es como otros zarifs o zarifas, que tienen muchos compañeros de corazón –continúa.

			Ah. En fin, eso explica las miradas desagradables. Me gustaría reírme. No tomaría a ese hombre como compañero de corazón ni aunque mi vida dependiera de ello. Aunque, en realidad, sería una posibilidad como cualquier otra. Oigo la voz de Omma en mi cabeza: «A algunos aliados vale la pena cultivarlos, y a otros, no. Sé lo bastante sensata como para saber la diferencia». 

			Me giro por completo hacia Magda y la miro directamente a los ojos.

			–He visto cómo te mira, zarifa. Cómo te escucha. Hay una razón por la que no se ha casado con otras mujeres.

			Sus hombros se relajan, pero todavía hay duda en esos misteriosos y profundos ojos del color del cielo nocturno. No son del todo negros ni del todo azules, sino algo intermedio.

			Suelto un suspiro.

			–Además, ya le he entregado mi corazón a... otra persona.

			Las palabras me resultan extrañas en mis labios porque nunca lo había admitido en voz alta, solo en mi cabeza. Todo ocurrió demasiado deprisa. Pero la calidez que se extiende a través de mis huesos me dice que mis palabras son auténticas.

			Que mis sentimientos son auténticos. 

			En algún momento entre el secuestro y la lucha uno al lado del otro, le entregué mi corazón a Reven. Y ahora él quiere abandonarme. Incluso va a dejar que me entreguen a Cain.

			Magda pestañea, probablemente preguntándose por qué he compartido algo así con ella.

			–¿Y si casaros con el zarif más fuerte del mayor zarifato del dominio os ayudara a derrotar a Eidolon y a recuperar vuestro dominio?

			No le falta razón. Ladeo la cabeza, pero también le dirijo una sonrisa, aunque me resulte incómodo.

			–Lo he compartido todo con mi hermana. –Por los infiernos, si hasta esperaba acabar compartiendo el marido de Tabra sin que nadie se enterara. La mayoría del tiempo he fingido que esa parte repulsiva de mi realidad no iba a ocurrirnos a ninguna de las dos. Pero ahora...–. Jamás compartiré a un compañero de corazón con nadie.

			Magda debe de ver la sinceridad en mis ojos y mi forma de hablar, porque asiente con la cabeza, después de un momento.

			–Gracias. A cambio, me gustaría deciros que creo que deberíais volver a visitar a vuestra hermana.

			Pestañeo, no me lo esperaba.

			–¿Tabra? Pero ¿y si está...?

			–Está más... tranquila durante las horas de luz.

			¿Cómo puede saber ella eso? Debe de ver la pregunta en mis ojos.

			–He tratado de ayudarla cuando he podido.

			Hay más en esta mujer de lo que me había imaginado.

			–Gracias.

			Ella baja la cabeza, casi encogiéndose de hombros.

			–En nuestro zarifato cuidamos de la gente, da igual si son invitados o si han nacidos entre los nuestros.

			Me sigo sintiendo agradecida.

			Ella se dirige hacia la puerta, pero hace una pausa.

			–Vuestro amigo el Espectro Sombrío me pidió que hiciera que os prepararan un baño caliente.

			Me pongo recta mientras una calidez inunda mis mejillas. ¿Reven ha hecho eso? ¿Cuándo?

			Esa ráfaga de entusiasmo queda pisoteada, de inmediato, por un fastidio. Cruzo los brazos. No hace ni cinco minutos que ese hombre me estaba entregando a Cain.

			–¿Os gustaría que fuera antes o después de verla? –me pregunta Magda.

			–Después.

			–El sol saldrá pronto. No dejéis que os vea nadie. –Me guiña un ojo–. Es más fácil que tener que dar explicaciones.
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Solía hacerlo 
todo el tiempo

			Me cambio de ropa de inmediato para escapar de la tienda. Moverme sin ser vista, pasando desapercibida por el campamento de un zarifato, es, al mismo tiempo, más fácil y más difícil que escapar de la choza en la que vivía con Omma, en Enora. Allí tenía un número limitado de formas de entrar y salir, pero la Arpía, a quien Omma pagaba para que me tuviera vigilada, era también mi único –y sobornable– obstáculo.

			Aquí tengo muchas opciones. Puedo deslizarme bajo los laterales de las tiendas. Son más pesados de lo que parecen, pero se pueden mover. Sin embargo, no sé quién o qué podría haber al otro lado. También me enfrento a un número mayor de guardias y patrulleros, y todos están vigilantes y bien entrenados. Y ninguno de ellos es sobornable.

			Menos mal que he tenido años de práctica moviéndome a través de este zarifato. 

			No puedo evitar sonreír mientras ruedo bajo el lateral de mi habitación y me detengo en el callejón oscuro, entre la tienda del zarif y las que se encuentran más cercanas a ella. Mi amuleto se calienta contra mi piel un instante antes de volver a enfriarse.

			Voy a dar por hecho que es para animarme.

			Utilizando la oscuridad y la forma en la que mi ropa nueva se camufla con la arena –me he cubierto también el pelo y la cara–, avanzo a través del campamento, asomándome por las esquinas, pegándome a las tiendas, utilizando las sombras, poniéndome de rodillas e incluso tumbándome sobre mi estómago cuando es necesario.

			Debo tener cuidado, no solo de la gente que se mueve por allí fuera, sino de los que están dentro de sus tiendas. No quiero que nadie me oiga, algo que es bastante posible que ocurra porque yo puedo oírlos sin problemas. Capto una discusión entre compañeros de corazón dentro de una tienda, y el sonido opuesto de unos amantes, en otra.

			−¡Sin runa! −grita un niño, del que solo me separa el lateral de la tienda.

			Sonrío al reconocer las palabras que se utilizan en el Sur, en un juego de mesa al que juegan los Caminantes sobre estrategia y lanzamiento de runas para determinar tu próximo movimiento.

			Tardo más tiempo en avanzar junto a esa tienda, ya que están sentados muy cerca de la pared.

			Al menos, sé exactamente hacia dónde voy. En cuanto llegue adonde han alojado a los Desvanecidos, mi plan es salir al desierto y trazar un círculo para acercarme a la tienda de Tabra por atrás, y evitar así a los guardias que la custodian.

			Fuera de una tienda, capto un sonido familiar: la voz de Horus. Estoy cada vez más cerca.

			Oigo el ruido de unas pisadas sobre la arena y me tiro al suelo boca abajo, tratando de parecer un bulto más en las dunas, pero, quienquiera que sea, sigue acercándose. Escondo mis manos bajo el estómago para que no se pueda ver la luz que irradian mis palmas, y utilizo mi poder para cubrirme de arena, con el pulso acelerado, mientras un centinela pasa a menos de tres metros de donde me encuentro.

			Por suerte, no se detiene y sigue avanzando hasta desaparecer. Suelto un suspiro silencioso. Ha estado más cerca de lo que me gustaría.

			Antes de ponerme en pie y sacudirme la arena de encima, encogiéndome cuando se me mete un poco por la parte de atrás de la camisa, le doy al centinela un minuto más para alejarse de la zona. Después, sigo avanzando y llego hasta los límites del campamento. Echo un vistazo para asegurarme de que los guardias de Tabra no puedan verme desde donde están, y salgo al desierto abierto. Como nadie me llama, sigo adelante. Continúo hasta que ya no puedo ver el campamento, oculto por las elevadas dunas. Después, emprendo el camino de vuelta hacia la izquierda para llegar a la parte de atrás de la tienda. 

			Sin embargo, el cielo todavía está oscuro. No hay ninguna luz en el cielo. Hago una pausa y miro en la dirección por la que tendría que salir el sol. ¿Debería esperar un poco más?

			Oigo el sonido de unas patitas por la arena y miro a mi alrededor solo para toparme con varios pares de ojos curiosos en la oscuridad. Zorros del desierto, el sigilo del zarifato de Cain. He oído que son la mitad de pequeños que los zorros de otros dominios. Además, estos también cambian de color para fundirse con las arenas del desierto, incluido el azul del desierto de Lapislázuli.

			Esperaba que se fueran corriendo en cuanto los viese; los zorros del desierto son famosos por su recelo hacia los humanos. También tienen una gran inteligencia y suelen estar cerca de los zarifatos por la comida. 

			Pero no se van. En lugar de eso, diviso una cabeza que sube la duna; su pelaje blanco se mezcla con la arena, y veo a la zorra avanzar hacia mí, seguida por tres cachorros. 

			Se detiene a solo unos pocos pasos de distancia y se sienta para mirarme, con la cabeza inclinada hacia un lado, curiosa.

			–Eres una mujer difícil de encontrar a solas, Mereneith de Aryd. 

			Los zorros salen corriendo y, con el corazón en un puño, me doy la vuelta tan rápido que pierdo estabilidad y caigo duna abajo hasta aterrizar sobre mi espalda. Capto la forma de un hombre por el rabillo del ojo. Está tan cerca de mí que, en cuanto toco el suelo, retrocedo, torpe, pero tan rápido como puedo. 

			Aunque no soy lo bastante rápida. El hombre desaparece y vuelve a aparecer justo delante de mí.

			Con un grito, empujo mi poder hacia delante y le lanzo un chorro de arena. Pero la arena atraviesa su cuerpo y cae al suelo en una lluvia de granos.

			Eidolon levanta las manos en lo que parece ser un gesto conciliador antes de volver a desaparecer.

			Me detengo y miro a mi alrededor frenéticamente. Que la Diosa me ayude.

			Entonces vuelve a aparecer todavía más cerca, agachado delante de mí, de forma que nuestros ojos se encuentran a la misma altura. Y está sonriendo. Con amabilidad.

			Voy a ponerme a gritar, pero entonces me doy cuenta de que no es sólido. Puedo ver a través de él, como podía ver a través de las cortinas traslúcidas que cuelgan entre las columnas de mi habitación en el palacio. 

			–Eso es –dice, y su voz suena amortiguada, como si estuviera hablando a través de un velo–. Yo no soy el Eidolon de carne y hueso.

			Se me escapa un chillido antes de poder detenerlo. Pero, en serio, ¿de qué otra manera podría reaccionar?

			Recupero la cordura y tomo aliento.

			–Entonces, ¿qué eres?

			Él se pone en pie, cerniéndose sobre mí, evaluándome con la boca torcida, como si esto le hiciera gracia.

			–Soy una de las versiones del rey que se despojó, vivió como un hombre y ya pasó a la otra vida. No soy el primer Eidolon que comenzó todo esto, pero... sí uno de los primeros en ser creados. 
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Historias 
de fantasmas 

			Mi conmoción da paso a carcajadas nerviosas. Ajá. Claro. Estoy hablando con un fantasma de Eidolon.

			Me pongo en pie y me sacudo las manos. Lo más probable es que mi mente se haya quebrado de una vez por todas. Eso o que alguien esté metiendo estas imágenes en mi cabeza. ¿Tal vez un Enfernae con poder sobre la mente?

			–¿Dónde estoy en realidad? –le pregunto con sospecha–. ¿Todavía sigo en el palacio? ¿Eidolon está jugando con mi cabeza, tratando de conseguir información? 

			Miro a mi alrededor como si el mundo que estoy viendo fuera a desvanecerse y a revelar que todo lo que ha ocurrido desde el momento en que Reven apareció en mi habitación y me besó ha sido obra del rey. Una imitación sombría de este mundo para someterme a su voluntad. 

			El Eidolon fantasmal niega con la cabeza. 

			–Esto es muy real. El actual Eidolon se llevó a algunos de nosotros de la Tierra de la Muerte Eterna. Y yo... –Sonríe para sí mismo–. Yo he venido de polizón. He estado tratando de encontrarte.

			¿Almas de las tierras ardientes? ¿Me ha estado buscando? Es mucho que asimilar, y todavía no estoy segura de si puedo creerme todo esto.

			–¿Por qué?

			–Para contarte una historia. 

			¿Una historia? Parpadeo. Eso es lo último que me esperaba.

			Tabra tuvo una niñera una vez, así que yo también pasé tiempo con ella cuando tenía que ocupar el lugar de mi hermana. Una mujer rolliza y agradable, con una personalidad muy dada a dar abrazos reconfortantes y sonrisas amables. Siempre contaba historias antes de dormir. A la abuela no le hacía mucha gracia ninguna de esas cosas, de modo que despidió a la niñera después de pocos meses. Llevaba años sin pensar en ella. 

			Estoy bastante segura de que, sea lo que sea lo que tenga en mente este espíritu, no va a ser esa clase de historia. Lo cierto es que no quiero escuchar lo que tenga que decirme ninguna versión de Eidolon que no sea Reven. Pero, si le sigo la corriente, tal vez se marche. 

			–¿Como una historia antes de dormir?

			Él suelta un resoplido de risa.

			–No exactamente.

			–Vaaale... –respondo, arrastrando la palabra–. Y, si te escucho, ¿te marcharás?

			–Me marcharé.

			Trato de pensar en otra forma de salir de esta, pero, teniendo en cuenta cómo se movió la última vez, correr no va a funcionar. Me obligo a relajarme. Pongo las manos sobre las caderas y ladeo la cabeza. 

			–Está bien. Te escucho. 

			Él se queda en cuclillas delante de mí y titubea, como si estuviera considerando por dónde empezar. Y entonces...

			–La historia de la creación está escrita en los glifos y runas que se encuentran en antiguos monumentos, obeliscos, tumbas, templos y pergaminos en cada uno de los dominios de esta era.

			Frunzo el ceño. ¿Va a hablarme de la creación? Todo el mundo conoce esta historia. La cuentan en los colegios, en los templos y en los hogares de aquellas personas que todavía rezan a las diosas silenciosas. La conozco perfectamente.

			El fantasma de Eidolon continúa. 

			–Estas escrituras describen cómo la Diosa Madre creó el mundo a partir del caos. Al comienzo de todo, Nova pronunció su nombre y el mundo cobró forma, una expansión infinita de aguas profundas y hermosas.

			Frunzo todavía más el ceño.

			–Se te han olvidado los monstruos.

			Me han contado esta historia desde que nací. Las aguas que creó Nova estaban rebosantes de Devoradores, según nuestros conocimientos más sagrados, pero ahora tan solo quedan unos pocos.

			Los ojos del rey se llenan, no de afirmación, sino de una amargura sombría que casi consigue apartarme de él. 

			–Los monstruos de mi historia llegan más tarde. 

			¿Cómo que llegan más tarde? ¿Qué se supone que significa eso? 

			–De esas aguas, Nova creó a los dominios en una sola tierra. Pero la Madre Diosa se sentía sola. Por consiguiente, un día se rodeó a sí misma de oscuridad y se despojó de cinco sombras.

			Sombras. Se despojó de sus sombras. Por la Diosa, ¿este espectro me está diciendo que el poder de Eidolon y el de Reven es el mismo que el de la propia Madre Diosa?

			Tengo que respirar profundamente para encajar esta nueva información.

			Miro a mi alrededor, al despejado cielo nocturno, esperando que un relámpago aparezca de la nada y lo fulmine por su atrevimiento al hacer esta afirmación tan descarada. Pero no aparece ninguno. Las diosas llevan ya mucho tiempo en silencio en sus cielos alusios. No debería sorprenderme.

			La boca de Eidolon se crispa antes de continuar.

			–Cada sombra de Nova creció hasta formar un ser, una diosa por derecho propio. Las hijas de Nova: Aryd, Mariana, Salvajis, Tropikis y las gemelas que dividieron la quinta sombra en dos, Tyndra y Savanah. Y cada una de ellas se llevó una parte de su madre con ella, una parte de sus poderes. Cuando sus hijas estuvieron completamente formadas, Nova dividió las tierras y regaló una porción a cada una para que le dieran forma, la crearan y la gobernaran como desearan. 

			–Los dominios –susurro sin poder evitarlo. 

			Esto no me suena. Tal vez por eso la abuela solía decirme que la historia no siempre es cierta, que puede cambiar con la perspectiva de la persona que la cuenta. ¿Será esto lo que cree el rey? 

			Eidolon asiente con la cabeza. 

			–Y, entonces, las seis diosas crearon la vida: plantas, animales y paisajes según sus preferencias, las cosas que no les gustaban y su imaginación. Cada dominio es tan diferente y hermoso como cada una de las diosas que los crearon: los pastizales y las llanuras de Savanah; las tierras congeladas de Tyndra; las playas cálidas de Mariana; las montañas boscosas de Salvajis; las junglas y los bosques pluviales de Tropikis, y tu hogar, los abrasadores desiertos gobernados por la diosa Aryd.

			Esto ya lo sabía.

			–Sin embargo –continúa Eidolon–, las hijas de Nova también se sentían solas. Por consiguiente, la Madre Diosa dio forma, a partir de los elementos, a una nueva clase de criatura: los seres humanos. Aunque ninguno de ellos tenía poderes.

			Los Vexillium o Vex, como los llamamos.

			–Entonces invitó a sus hijas a buscar, entre los seres que brotaron, a sus consortes, a sus compañeros de corazón, para que gobernaran juntos sus tierras con alegría y paz. Por desgracia, las criaturas humanas que Nova había regalado a sus hijas eran demasiado frágiles, indefensas y mortales. De modo que, en un último acto de amor, Nova se sacó su propio corazón del pecho y se lo entregó a sus hijas.

			Espera, ¿qué? Me está entrando dolor de cabeza de tanto fruncir el ceño. Esta no es la historia que conozco, pero la cuenta con demasiada veracidad. ¿Será esto algún truco? ¿Y si Eidolon se está proyectando a sí mismo a modo de señuelo para mí o está tratando de confundirme con información falsa? 

			–Cada diosa entregó a su consorte un único trozo del corazón de Nova para que se lo comieran y, con ello, esos seis frágiles humanos obtuvieron poderes sobrenaturales. No eran del todo dioses, ya que las diosas eran más poderosas que ellos, y tampoco eran Imperium, como lo son algunos humanos, porque los consortes de las diosas también obtuvieron la inmortalidad. Ahora podían gobernar junto a sus amantes para siempre.

			Trago saliva.

			–A través de los descendientes directos de las diosas y sus consortes, nacieron los Imperium: seres humanos nacidos con poderes, pero mortales.

			Y lo dice el fantasma de un hombre que se ha pasado siglos sentado en su trono. Pero sé cómo lo ha hecho, así que no digo nada.

			–Como ya sabes, los poderes se han heredado de generación en generación. Con el tiempo, los Imperium se dividieron en dos facciones: los Hylorae, como tú, y los Enfernae, como yo. –Levanta la barbilla ligeramente, con orgullo–. Pero pronto los seres humanos, que crecían en número y codicia, se sublevaron contra las diosas y sus consortes.

			A estas alturas estoy cautivada por su historia. Si lo que dice es cierto... ¿cómo es posible?

			–Para acabar con los levantamientos, los consortes necesitaban más poder. En un acto de desesperación, se comieron más fragmentos del corazón de Nova. Pero algo salió mal con la magia, y para la eterna desgracia de las diosas, sus compañeros se convirtieron en monstruos.

			¿Monstruos? ¿No murieron? ¿No serán...?

			Ahogo un grito.

			–¿Los Devoradores?

			–Bien hecho –dice, como si fuera más lista por averiguarlo. Por los santos infiernos. ¿Por qué me estoy permitiendo creer en todo esto? Eidolon, sin importar cuál sea la encarnación, es un mentiroso. 

			Lo sé porque yo también lo soy. 

			Pero ¿qué hay de Reven? Él no es un mentiroso. Me dijo que no todos los fragmentos de Eidolon son malvados. Y si de verdad esta es una de las primeras versiones del rey... 

			La cabeza me da vueltas como una peonza. 

			El Eidolon fantasma no espera a que hable.

			–Con su sed de sangre humana, los Devoradores empezaron a sembrar el caos en las tierras, diezmando a Imperium y Vexillium por igual. A pesar de que los humanos se sublevaron contra las diosas por toda aquella situación, ellas seguían amando a su gente, especialmente a sus propios descendientes, los Imperium. Las diosas trataron de matar a sus consortes sedientos de sangre, pero, al final, no fueron capaces de hacerles eso a sus compañeros de corazón. Así que, en su lugar, los expulsaron a los mares y crearon barreras protectoras contra ellos en todos los dominios.

			Esta parte ya me resulta más familiar, la de las protecciones en las fronteras de todos los dominios para mantener alejados a los Devoradores. Eso es algo que sabe todo el mundo.

			–Aryd levantó sus muros de cristal. Tyndra formó icebergs perpetuos en los canales alrededor de su dominio. Tropikis hundió el centro de sus tierras, creando unos enormes muros de piedra que mantenían las aguas fuera y desde los que una caída mataría hasta a los Devoradores. Salvajis elevó sus montañas al cielo y empujó a su gente al corazón de las tierras, lejos de los bordes. Savanah protegió el lado marítimo de su dominio con unas rocas enormes, y enseñó a su pueblo a construir torres de vigilancia y muros. El dominio de Mariana siempre tuvo su gran bahía, pero la diosa creó un remolino gigantesco en la entrada para mantener alejados a los Devoradores, aunque ahora la Ensoñación acecha por ahí.

			Pienso en mi único encuentro con un Devorador: el Vacío, una gigantesca criatura similar a un pulpo que succiona las entrañas de sus víctimas. Pensaba que había acudido a por mí porque su voz había sonado en mi cabeza. Nunca había oído de nadie que fuese capaz de comunicarse con un Devorador.

			Pero si ese monstruo es básicamente un semidiós...

			El fantasma de Eidolon todavía no ha terminado. 

			–Pero, entonces, la gente culpaba a las diosas de la existencia de los Devoradores, de modo que se volvieron más furiosos y más codiciosos, y maldijeron a sus creadoras. Hasta que, finalmente, dos princesas gemelas de Aryd...

			La mención de las gemelas, de las mujeres que tenían que ser mis antepasadas, se siente como una bofetada en la cara. Esto no puede ser una simple historia para antes de ir a dormir o un cuento de hadas que se está inventando el espíritu. ¿Será esta su verdad? 

			Consigo quedarme inmóvil, ni siquiera pestañeo. Él continúa su historia. 

			–Estas princesas Imperium prepararon una trampa. El día de su coronación para convertirse en reinas y gobernar Aryd juntas, invitaron a las diosas para que acudieran a bendecir su reinado y establecer una nueva paz con su pueblo. Solo que las princesas tenían otras intenciones.

			La furia invade la voz de Eidolon como una llamarada.

			Creo que voy a vomitar.

			–La mañana de la coronación fue propicia. Las princesas iban a ascender al trono el día del Alineamiento Celestial, cuando el sol y las tres lunas llenas aparecen y se alinean en nuestros cielos. Solo ocurre una vez cada cien años. –Su voz profunda pasa a ser un gruñido–. Las seis diosas se tomaron ese momento como una señal y acudieron de buena fe, pero las hermanas las estaban esperando. De cada uno de los diferentes desiertos de su dominio, la gemela Hylorae, con poder sobre la arena, había formado unos amuletos de cristal irrompible.

			Mi mundo entero se reduce a lo que este espíritu me está contando. Mi corazón palpita con fuerza.

			Mi poder. 

			Espera... ¿Mi amuleto?

			Está escondido bajo mi ropa, donde lo mantengo oculto. Ni siquiera le he hablado a Reven de él todavía. Envuelto en una delgada filigrana de metal, el cristal irregular del tamaño de un escarabajo pequeño resulta inesperadamente suave al tacto. Lo sé porque lo he tenido muchas veces en las manos. 

			–Dentro de cada uno de esos amuletos, la gemela que era una Enfernae ató las almas de las diosas y las atrapó en su interior. Este proceso mató a esta hermana, y solo quedó una sola reina para gobernar Aryd.

			Espero que el Eidolon fantasmal no oiga los latidos de mi corazón. Me palpita tan fuerte que duele... A este paso, se acabará convirtiendo en una masa ensangrentada contra mis costillas.

			–Las diosas no eran malvadas por naturaleza, como creían las reinas –me asegura con una voz todavía más áspera ahora, casi rota; una emoción que no vi ni una sola vez en el rey con el que estuve atrapada todos esos meses; una emoción que, al examinar sus facciones con los ojos muy abiertos, parece real–. Las diosas tenían el corazón roto y se sentían solas y, al igual que los humanos modelados a su imagen, tenían, a partes iguales, bondad y maldad, egoísmo y abnegación, justicia e injusticia. –El fantasma de Eidolon respira hondo–. El hombre que se despojó de mí era un joven rey de Tyndra, recién coronado en ese momento. Estuvo allí ese día y observó horrorizado cómo aprisionaban a su diosa en uno de esos amuletos. 

			¿Eidolon estuvo ahí?

			–Cogió el amuleto que tenía a Tyndra en su interior y desapareció con sus sombras antes de que la reina de Aryd pudiera matarlo también a él.

			Levanta la mirada hasta encontrarse con la mía, sus ojos color turquesa más pálidos de lo que estoy acostumbrada, y juraría que se suavizan cuando extiende la mano para llevarla hasta mi mejilla. Su caricia se siente como una extraña sensación de frío. 

			–Así que, ya ves, joven reina de Aryd, no todo es lo que parece. 

			Agarro mi ropa, tratando de que no lo vea. Si me está diciendo la verdad, el amuleto que he estado llevando por ahí tiene a una diosa atrapada en su interior. ¿Será la diosa de mi dominio?

			Y quien la encerró ahí fue una de mis antepasadas.

			Trato de controlar la respiración para que no se dé cuenta de que estoy a punto de perder el control, mientras busco alguna forma de tranquilizarme. 

			–¿Por eso las diosas han estado en silencio? ¿No han escuchado nuestras plegarias? 

			–Así es. 

			–¿Por qué me estás contando todo esto? ¿Crees que deberíamos ayudar a... eh... al tú actual?

			Un destello de satisfacción recorre sus facciones solo durante un instante.

			–Saber la verdad te ayudará a tomar las decisiones correctas. 

			No me dejo engañar; esto es lo que quiere. ¿Por eso Eidolon ha estado persiguiendo a mis antepasadas todo este tiempo? ¿Para conseguir nuestro amuleto? ¿Y qué es lo que haría si lo tuviera? No tiene ningún sentido. 

			–¿Y qué decisión debería tomar? 

			–Eso es algo que debes decidir tú. Pero recuerda que ya casi tenemos encima el próximo Alineamiento Celestial.

			Falta poco, no más de dos meses. No es un evento que nuestros astrónomos sean capaces de predecir con exactitud. Mis visires ya están preparando una celebración.

			–¿Por qué es tan importante?

			La boca torcida del fantasma se curva ligeramente. 

			–Eso es algo que debes descubrir tú. –Resoplo. ¿Está de broma o qué?–. No me crees.

			Le lanzo una mirada significativa. 

			–¿Cómo te has dado cuenta?

			Él asiente con la cabeza, casi para sí mismo. 

			–Algo se aproxima –dice–. Algo... más grande. Tienes que estar preparada cuando llegue. Y recuerda que no todo es lo que parece. No te apresures a la hora de matar, y entonces sabrás que te he dicho la verdad esta noche.

			Su forma tiembla y comienza a desvanecerse.

			–Espera. ¿Matar a quién?

			Pero él no espera, y se vuelve más y más transparente ante mis ojos. Su voz llega hasta mí a través de la noche.

			–No estás sola aquí fuera.

			–Meren. 

			La voz me llama por delante de mí.

			El fantasma de Eidolon se desvanece y, en la distancia, me encuentro con una versión más joven de él. Una versión de carne y hueso. 

			Reven.
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Nosotros

			No sé qué pensar, mi mente salta de un pensamiento a otro como un duendecillo del viento en una tormenta.

			¿Habrá visto Reven al fantasma de Eidolon?

			Se queda ahí plantado, demasiado lejos como para que pueda verle la cara, con la postura firme y los brazos cruzados, mirándome con ojos ardientes. Lo digo en serio. Puedo sentir el calor desde aquí, y no en el buen sentido. Es un calor furioso. 

			Por los siete infiernos, no. No tiene ningún derecho a ser quien está enfurecido ahora. 

			Cruzo las dunas hacia él, pisando fuerte. La arena entorpece mis pasos y mi irritación aumenta por momentos. No me detengo, ni siquiera cuando me encuentro lo bastante cerca como para ver que tiene la mandíbula y los labios apretados, y las gruesas cejas caídas sobre esos ojos color turquesa, tan similares al océano durante una tormenta eléctrica.

			Algo que, por cierto, no debería resultarme sexi.

			Ese pensamiento es la única razón por la que me detengo a un par de metros de él. Necesito distancia para tener la mente despejada.

			−Te he oído −dice. 

			Ese comentario consigue que me falte el aire. 

			−¿Oído?

			−Has gritado pidiendo ayuda. En la oscuridad. He sentido tu pánico.

			Cuando apareció el fantasma de Eidolon, tiene que ser eso. ¿Habrá visto al espectro o no? 

			−Ahora estoy bien.

			−¿Ahora?

			No voy a dejar que me distraiga. Por muy agitada que me sienta, por mucho que necesite hablar de esto con alguien, si le cuento lo del espíritu de Eidolon, sé que lo utilizará como excusa para no mantener la charla que está claro que necesitamos. Ya se lo contaré después de eso. Me llevo las manos a las caderas.

			−Ya va siendo hora de que me cuentes qué leches está pasando dentro de tu cabeza. 

			No dice nada. 

			Yo tampoco lo hago. Mi enfado crece ante su silencio.

			Esta es la primera vez que estamos a solas desde que unimos nuestros cuerpos y nuestros corazones hace meses; a solas de verdad, sin la posibilidad de que alguien aparezca de un momento a otro. Es como si pudiera sentir cómo se rinde con lo nuestro.

			Mi furia todavía está ahí, pero el miedo y el dolor crecen, arremolinándose en mi interior. El espacio entre nosotros se llena con un millar de palabras sin pronunciar, con momentos y necesidades, hasta que todo lo que veo, percibo y siento es Reven. 

			Pero se encuentra demasiado lejos de mí. 

			Él también lo siente. Sé que lo hace, porque veo cómo su garganta se mueve incluso aunque su rostro se mantenga frío. Esos muros todavía están bien elevados, impenetrables.

			−No deberías estar aquí fuera.

			En un abrir y cerrar de ojos, vuelvo a cabrearme.

			−¿Perdona? 

			−No es seguro. Vuelve a tu tienda, Meren.

			Una orden. Me está dando una orden. 

			−No. 

			Deja caer los brazos a sus costados y da un paso amenazador hacia mí, pero entonces se detiene y cierra los puños, como si no confiara del todo en sí mismo. Lo miro en busca de alguna señal de que esté luchando contra las sombras de Eidolon.

			−Si alguien comprueba tu habitación y no estás −dice−, pondrán todo el campamento patas arriba para encontrarte. 

			−No voy a marcharme de aquí hasta que me digas qué estás pensando.

			Él me mira fijamente, sin soltar prenda. ¿Por qué? ¿Por qué cree que trataré de disuadirlo de lo que sea que tenga en la cabeza?

			Su muro es demasiado alto y grueso. Por la Diosa. Estoy cansada, preocupada y harta de todo. El corazón me duele horrores, y el nudo en la garganta amenaza con deshacerse en lágrimas. 

			El resentimiento se cuela entre el dolor. No soy de las que lloran, y ya he llorado una vez esta noche por Tabra.

			−Está bien −susurro. Es eso o ahogarme−. Lo entiendo. Se acabó. No hace falta que... Da igual. 

			Mantengo los ojos cerrados hasta que estoy de espaldas a él, y Reven no me detiene mientras me alejo en dirección al campamento.

			Ahora soy yo quien se aleja de él. No dejo de andar hasta que su voz, la que tanto anhelo, rompe el silencio de la noche.

			−Tú no entiendes nada.

			Me quedo inmóvil, pero no lo miro. Mis ojos siguen clavados en la arena a mis pies. Nos quedamos de esa forma durante lo que parece, a la vez, tanto una eternidad como solo unos pocos segundos. Apenas me atrevo a respirar, temerosa de lo que creo que va a decirme. 

			−Tienes que renunciar a mí −dice con voz quebrada. 

			Resulta que hay palabras que se te clavan como una estaca, que crean un dolor tan fuerte dentro de ti que no sabes si vas a ser capaz de soportarlo. Me rodeo el estómago con los brazos, como si eso fuera a contenerlo. 

			No me equivocaba. Está terminando con lo nuestro. 

			−No quiero... −dice mientras noto cómo se acerca−. Que la Diosa me ayude, yo no quiero renunciar a ti. 

			−Pues entonces no lo hagas.

			Me doy la vuelta y veo que está justo ahí. Tan cerca que podría tocarlo. 

			Sus muros no han caído, pero ahora parecen más bajos y frágiles. Me está permitiendo ver su lucha interna. Los ojos se le oscurecen, y el color turquesa desaparece. Niega con la cabeza.

			−Por esto no quería hablar del tema contigo, porque sabía que tratarías de hacerme cambiar de idea... Y porque creo que te hará más daño saber que a mí también me duele tener que alejarme.

			Me río, aunque el sonido carece por completo de humor.

			−En eso tienes razón.

			−No me lo pongas más difícil. Estoy haciendo esto por ti.

			−Y una mierda. −Él se tensa y se aleja un poco de mí y de mi furia. Yo levanto un dedo en el aire, en su dirección−. No me estás dejando ni opinar. Ni siquiera me estás preguntando qué es lo que pienso o lo que quiero. 

			−Joder, Meren. ¿No ves que...? 

			−No. −Lo interrumpo con una mano en el aire, y él cierra la boca de golpe−. ¿No lo ves tú? Desde el momento en el que nací, todo el mundo a mi alrededor ha tomado decisiones sobre mi vida. Nunca me han dejado elegir. Y estoy harta. De entre todas las personas, pensé que tú me entenderías.

			−Lo hago. 

			Suelto un resoplido. 

			−Y, aun así, estás eligiendo por mí. Eso hace que sea todavía peor.

			Él me mira fijamente.

			−Tienes que ir a salvar el mundo. 

			Me quedo inmóvil ante sus palabras.

			−¿Qué? 

			−No lo haces porque sea tu deber. Puedo verte. Puedo ver cómo necesitas que todo el mundo a tu alrededor esté a salvo... Tabra, Achlys, los Desvanecidos, los Caminantes. Vas a ir a por Eidolon tú sola. No lo has dicho, pero no hace falta que lo hagas. Puedo verlo en ti. −Me quedo mirándolo−. ¿Pensabas que no me daría cuenta?

			−Nadie más lo ha hecho.

			Ni siquiera Cain ni Achlys, que me conocen mejor que la mayoría. 

			−Tienes que hacer esto. Odio que tengas que hacerlo, pero así es como eres. No porque hayas nacido para sacrificarte por los demás, sino porque así es tu corazón. Puedo verte, Mereneith Evangeline. 

			Él es el único que no añade el XII a mi nombre, como si yo fuera la única reina con ese nombre.

			Su garganta se mueve mientras traga saliva. 

			−Tienes que seguir luchando hasta que esto se acabe. Ese es tu destino. Y yo reduciré el mundo a cenizas si es necesario para mantenerte a salvo mientras lo haces. Ese es el mío. 

			Siento cómo me rompo mil pedazos. Todo lo que hay en mi interior parece reaccionar a sus palabras, a pesar de estar rechazándolas deliberadamente. 

			−¿Incluso aunque eso signifique mantenerme a salvo de ti?

			−Sí.

			Lo dice de forma indiscutible e inamovible. Me cruzo de brazos. 

			−¿Qué pasa si mi decisión es que estemos juntos?

			Él levanta las manos en el aire.

			−Soy peligroso. Pareces estar ignorándolo a propósito.

			−Si he aprendido algo a lo largo de mi vida es que tomar decisiones basadas en el miedo es algo que no funciona. −Reven no dice nada−. Todas las princesas de mi línea renunciaron a sus vidas por miedo, escondidas de la sociedad. Han secuestrado y matado a muchas de nuestras reinas, y no hemos hecho nada. Solo nos hemos escondido, esperando a que se acabara. 

			Quiero poner mi mano sobre su pecho, tratar de hacerlo sentir lo que siento. Quiero que entienda lo que soy, pero sospecho que, si lo hago, se cerrará en banda. 

			–Tú ya has tratado de hacer lo mismo. Creaste el bosque Umbrío, un lugar en el que pensabas que Eidolon no podría alcanzarte, y te escondiste allí.

			Algo oscuro cruza sus facciones demasiado rápido para distinguirlo. Al ver que sigue sin decir nada, continúo con mi argumento. Quizá no se alejará de mí si sigo hablando. 

			−Esconderse no funciona. Esperar no funciona. Y dejar que el miedo nos aleje de las pocas cosas buenas que tenemos en nuestras vidas tampoco es la respuesta. No puedo hacerlo. Y no voy a hacerlo.

			−Meren.

			Está negando con la cabeza, me oye, pero no me escucha. Ante eso, no hay nada que yo pueda hacer al respecto.

			Pero no me voy a rendir.

			−Voy a dejar las cosas claras... A ti te veo como una cosa buena. Tal vez la única cosa buena ahora mismo.

			−Pero si pierdo el control... −dice bruscamente−. Si las sombras de Eidolon me dominan, o incluso si te hago desaparecer sin pretenderlo... −Se pasa las manos por el pelo con frustración−. Dices que no quieres renunciar a las cosas buenas, que no quieres renunciar a mí, pero si te hago daño, y eso es solo cuestión de tiempo... No pienso arriesgarme a ello.

			−Ya vencimos a las sombras de Eidolon juntos una vez −señalo, aunque casi tuve que matarlo para hacerlo. Su expresión dudosa no desaparece−. Hasta un Espectro Sombrío se merece algo de felicidad, Reven.

			Él agacha la cabeza mientras un centenar de emociones recorren sus facciones. 

			Deseo. Necesidad. Anhelo. 

			Acerco una mano hacia él, pero me detengo cuando veo las demás emociones. 

			Desesperación. Negación. Determinación. 

			Trago saliva para deshacerme del bulto en mi garganta. Tal vez mi corazón se está muriendo. 

			Él levanta la cabeza y siento cómo los muros regresan, más altos y gruesos que antes. Está decidido. 

			−¿De verdad piensas que me haría feliz ver que sufres daños por mi culpa? ¿O ver que lo pierdes todo? −Su expresión se endurece. Impenetrable−. No lo haré. No seas egoísta, Meren.

			Un puñetazo en el estómago duele menos.

			−Voy a quedarme aquí. No podemos permitir que Eidolon me encuentre, y haré todo lo que esté en mi mano para ayudarte. Pero esto... Lo nuestro... −Se aleja un paso de mí−. Cain tiene razón. Tienes que olvidarte de mí.

			Y entonces se marcha y me deja ahí, mirando cómo se va. En los límites del campamento hace una pequeña pausa, como si fuera a darse la vuelta, pero no lo hace. En su lugar, continúa caminando hasta que desaparece de mi vista. 
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Como antes

			Espero un rato antes de moverme, sobre todo porque no soy capaz. Pero, cuando reanudo la marcha, las huellas de Reven en la arena parecen burlarse de mí durante casi todo el camino de vuelta al campamento del zarifato, haciéndose más y más claras conforme va amaneciendo. Solo me alejo de su camino cuando estoy lo bastante cerca de la parte posterior de la tienda de Tabra.

			No entro de inmediato, sino que me tomo mi tiempo para tratar de recomponerme. 

			La cosa es que solo he acudido a unas pocas personas cuando he estado mal a lo largo de mi vida. Ni siquiera he compartido todos mis problemas con Cain durante estos años. Pero mi hermana... Ella es la persona a la que busco cuando necesito consuelo, cuando anhelo la clase de contacto que me ayuda a saber que no estoy tan sola como me siento.

			Me tiro al suelo y pego el estómago a la arena para rodar por debajo del lateral de la tienda y entrar en la habitación. De inmediato, Achlys se incorpora en el catre donde estaba tumbada junto a Tabra, pero interrumpe su grito de alarma en cuanto me reconoce. 

			No me muevo de donde estoy por si he alterado a Tabra y tengo que marcharme con rapidez. 

			−¿Cómo está? 

			−¿Meren? 

			La voz débil de Tabra resulta dolorosa de oír. Ojalá pudiera hacer que suene más fuerte, pero sé que no puedo, y esa impotencia me está matando. Es imposible hacer que se ponga mejor solo con desearlo. 

			−Estoy aquí. −Me acerco ella. Cuando Achlys asiente rápidamente con la cabeza, me atrevo a arrodillarme al otro lado de Tabra y le sonrío−. Hola.

			−¿No ha sido un sueño?

			Alterna su mirada entre Achlys y yo. La doncella le entrelaza el meñique con el suyo. 

			−No, tesara. No ha sido un sueño.

			Las lágrimas brotan de los ojos de Tabra y resbalan por sus mejillas, y en lo único en lo que soy capaz de pensar es en que no puede permitirse el lujo de malgastar el líquido que le queda. 

			−No estaba segura. 

			Mira en dirección a la puerta, por la que entra un rayo de sol. 

			Aguardo. Necesito hacerle un montón de preguntas, pero ahora no es el momento. 

			Al fin, me mira. 

			−¿Qué ha pasado? −Sé por lo que me está preguntando, así que no puedo ocultar una mueca−. ¿Qué pasa? ¿Crees que no puedo soportarlo?

			Básicamente. 

			−No es eso. Es solo que... son muchas cosas.

			Sus labios agrietados se tensan. Ya hemos tenido, con frecuencia, este tipo de conversaciones. A veces nos pasábamos meses sin vernos y, cuando nos volvíamos a ver, yo bromeada con que habían pasado muchas cosas. Nuestras vidas eran muy monótonas, no había cambios significativos, sobre todo cuando estábamos separadas. Ella hacía las cosas de princesa y yo, principalmente, escuchaba las lecciones de Omma. Solía balbucear cuando me ponía nerviosa, pero, por lo general, nunca he sido muy de compartir las cosas.

			Lo más probable es que sea por haber tenido que guardar secretos desde la infancia. 

			−Dime una cosa buena y una cosa mala −me pide Tabra; así es como siempre conseguía que empezara a hablar. 

			−Puedo marcharme −se ofrece Achlys.

			−No. −Niego con la cabeza−. Quédate, por favor.

			Me siento con las piernas cruzadas mientras hago una criba entre las opciones de cosas buenas y malas. Hay muchas malas. La cosa es que Reven era una de las buenas, pero ahora ya ni eso. 

			Me aclaro la garganta. 

			−Lo bueno es que volvemos a estar juntas, y tenemos amigos que nos ayudarán.

			O eso espero. 

			−¿Qué amigos? 

			Entonces empiezo a contarle todo. Le hablo del zarifato de Cain y de los Desvanecidos. Le hablo de Vos, de Horus, de Tziah y de Vida. No soy capaz de hablarle de Reven, más allá de una mención de cómo formó a los Desvanecidos.

			−Y Achlys está con nosotras, por supuesto −añado, y le lanzo una sonrisa.

			−Son un montón de cosas buenas −dice Tabra cuando dejo de hablar. Resoplo con ternura. No ha sido más que un ápice de lo que todavía no sabe−. ¿Y lo malo? −pregunta justo antes de que le entre un ataque de tos.

			Achlys se levanta, se acerca a un cubo del que saca un cucharón de agua y se lo lleva a Tabra. Ayudo a levantar a mi hermana para que pueda beber, pero el ángulo es malo y se atraganta, así que acaba escupiendo. Achlys le da unas palmadas en la espalda hasta que se le pasa. Después, utiliza su propia manga para secar la barbilla de mi hermana.

			Me siento una intrusa en este momento. Bajo los ojos para concederles un poco de intimidad. Pero me consuelo cuando vuelvo a mirarlas, porque, aunque yo no vaya a tener un «felices para siempre», mi hermana sí. Entonces, Achlys parece recordar que estoy aquí y se levanta para dejar el cucharón en su sitio, antes de volver a sentarse junto a nosotras. 

			−Bueno. −Es ella quien me da pie a continuar−. ¿Y lo malo?

			−Lo malo es que ahora nos enfrentamos a Eidolon, y no sabemos cómo derrotarlo.

			Hago una pausa y miro al suelo, pero entonces recuerdo el momento con el fantasma y una idea me cruza la mente. 

			−¿Qué pasa? −pregunta Achlys.

			Levanto la mirada y veo que Tabra nos está mirando a ambas.

			−Puede que no sepa cómo derrotarlo, pero tal vez sepa de algo que quiere.

			Siempre y cuando su fantasma haya dicho la verdad. La pregunta es qué voy a hacer con esa información. Tengo que decírselo a Reven...

			No. Tengo que decírselo a los demás. 

			−Puedo ver girar los engranajes de tu cabeza −dice Tabra−. Deberías ir.

			Siempre ha sido capaz de leerme de esa forma. Llevo mi mano hasta la suya, con todo el cuidado posible.

			−Puede esperar. Ya hablaré con ellos cuando estemos en marcha. 

			Sé que de ninguna manera Cainis va a mantener aquí al zarifato, ahora que yo acabo de llegar. No cuando cierto rey en particular podría seguirme. Ahora que el sol ha salido, pronto estaremos recogiéndolo todo.

			−Pareces agotada. −Tabra produce un sonido gutural−. Lo siento. No lo decía para mal.

			Sigue teniendo su buen corazón. Me tranquiliza bastante ver que sigue ahí. Todavía sigue siendo ella, mi dulce hermana. 

			−La verdad es que sí. Me iré a la cama en cuanto lleguemos a nuestro próximo destino.

			Tal vez, después de hablar de este tema con los demás. Necesitamos un plan y, desde luego, mi matrimonio no forma parte de él.

			−Bien.

			Creo que Tabra intenta apretarme la mano, pero apenas se siente como una caricia. 

			BUM.

			Las tres damos un respingo, y me giro en dirección al sonido mientras retumba por los cielos. 

			−¿Qué ha sido eso?

			Nos quedamos en silencio por un instante, pero, acto seguido, los gritos de batalla de los Caminantes resuenan por todo el campamento hasta llegar a nuestros oídos.

			−¡Nos atacan!
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Un monstruo 
entre nosotros

			El miedo recorre mi sangre hasta que me entran escalofríos.

			Otro estruendo hace temblar la tienda, seguido de más gritos.

			Eidolon debe de habernos encontrado. Ha encontrado el zarifato. ¿Nos habrá estado siguiendo todo el tiempo? Lo más probable es que hayamos guiado a ese bastardo directamente hasta el campamento.

			Hasta Tabra.

			Por la Diosa, mi hermana está tan vulnerable en esta tienda y tan lejos del resto del campamento... Necesita más protección. Me giro hacia Achlys. 

			−Mantenla a salvo. Los guardias os ayudarán hasta que pueda enviaros a más gente.

			Me pongo en pie y salgo de la tienda antes de que pueda decir nada, ignorando los gritos de sorpresa de los dos guardias. Corro hacia el sonido de los gritos, solo para chocarme con Reven tras haber avanzado solo un par de tiendas.

			−Sabía que te irías derechita a buscar problemas.

			Pero, en lugar de detenerme, marcha directamente hacia el sonido del caos. 

			No lo sigo. 

			−Necesito que protejas a Tabra. 

			Se vuelve completamente frío. 

			−No voy a abandonarte. 

			−Por favor −le suplico, y pongo la mano en su hombro para empujarlo en dirección a la tienda de Tabra−. Por favor. Tienes que hacerlo. Se la llevarán o la matarán. Y no puedo...

			−Por los siete infiernos −murmura, y me mira a la cara−. Está bien, iré. −¿No va a llevarme la contraria con esto?−. Pero no vayas... 

			Sé lo que va a decir. 

			−Tengo que proteger a mi gente. Soy una Imperium y, por el momento, soy la reina. 

			Me aprieta los hombros con tanta fuerza que me encojo. 

			−Quítale las manos de encima −le espeta Cain.

			Giro la cabeza y me lo encuentro a un lado, con la respiración descontrolada, como si hubiera estado corriendo. Lo más probable es que así fuese. Su expresión es una mezcla de acusación y confusión a la que estoy empezando a acostumbrarme.

			Reven lo ignora. 

			−Lo digo en serio, Meren. Protegeré a Tabra, pero prométeme que vas a tener cuidado. 

			El valor se abre paso entre el miedo. Ahí está otra vez. No está reteniéndome ni tratando de protegerme. Me está apoyando. Está creyendo en mí. 

			−Ni de broma se va a acercar allí...

			Cain se traga su protesta cuando, tanto Reven como yo, lo fulminamos con la mirada.

			−En realidad, tengo una idea mejor −dice Reven sin apartar los ojos de Cain−. Él protegerá a Tabra. Yo iré contigo.

			Cain frunce los labios en un gruñido.

			−¿Para qué?, ¿para que pierdas el control de nuevo?, ¿para que puedas arrasar el zarifato entero esta vez? Ni de coña.

			¿Que ha hecho qué? Me giro bruscamente para mirar a Reven. 

			−Espera. ¿Has...?

			La arena se mueve bajo mis pies un instante antes de que todo el campamento salte por los aires. Siguen más gritos.

			Después de lo que acaba de decir Cain, tal vez debería replantearme lo de mandar a Reven con mi hermana. Pero, de las dos opciones, es menos probable que pierda el control allí donde no pueda ver lo que estoy haciendo. ¿Verdad?

			−Vete.

			Le doy un empujón a Reven en dirección a la tienda de Tabra. Y, después de una mirada que siento en lo más profundo de mi ser, se marcha.

			−¿Qué está utilizando Eidolon para atacarnos? −pregunto al pasar junto a Cain.

			Me sujeta por el brazo y me detengo en seco. 

			−No es Eidolon. 

			Trato de quitármelo de encima mientras asimilo sus palabras. 

			−¿No? ¿Y quién infiernos es? 

			Ningún animal del desierto es lo bastante temerario y la mayoría tampoco son lo bastante grandes, ni siquiera en manadas son tan fuertes como para atacar un campamento de este tamaño. Si hay soldados, deberían ser de Eidolon, ¿verdad? ¿O es que tal vez se trata de otro zarifato? 

			−La pregunta no es quién −gruñe Cain−, sino qué.

			Y entonces lo recuerdo. Lo que me ha dicho el fantasma de Eidolon. Algo más grande. 

			−¿El qué? 

			Su expresión se ensombrece. 

			−La Eliminación. 

			La bilis sube por mi garganta tan deprisa que el ardor me resulta insoportable, pero soy capaz de no vomitar mientras miro a Cain. 

			La Eliminación..., el Devorador que nada en los océanos alrededor de Aryd. ¿Hay un Devorador aquí, en mitad del desierto? ¿Cómo es posible? Todos esos monstruos viven en los océanos. Y nuestros muros...

			Por la Diosa en los cielos. Nuestros muros de cristal nos mantienen a salvo. ¿Habrán caído? 

			Un rugido vuelve a hacer temblar la arena y las tiendas de mi alrededor se estremecen; una se desmorona. 

			Por los siete infiernos, esto va a ser un baño de sangre. 

			Corremos a través del campamento en dirección al sonido. 

			−¿Las leyendas son ciertas? −le pregunto−. ¿La Eliminación está hecha de arena? −Cain no dice nada. Le lanzo un vistazo y veo que tiene la mandíbula tan tensa que podría rallar cristal−. ¿Cain? ¿Lo sabes?

			−Reven tiene razón −dice bruscamente−. Tienes que mantenerte a salvo.

			Esa no es la respuesta que buscaba, pero me sirve. Cain me conoce; sabe que trataré de detenerlo si está hecho de arena. El miedo me revuelve el estómago. ¿De qué sirvo contra un Devorador? Tal vez debería escucharlo y permitir que los guerreros de los Caminantes, cualquier Imperium que pueda haber entre ellos y los Desvanecidos lidien con esto.

			Y lo haría..., pero mi poder es controlar la arena. Puedo tratar de hacer algo si la Eliminación está hecha de arena. 

			El amuleto se calienta contra mi piel. Suponiendo que la historia que me ha contado el fantasma de Eidolon sea cierta y que la diosa Aryd esté dentro de él, ¿es posible que se esté intentando comunicar conmigo? Todavía sigo confundida después de la conversación con el fantasma. Sigue habiendo muchas cosas que descifrar, pero ahora no es el momento ni el lugar.

			Un delgado montón de arena explota en el cielo nocturno con ese mismo, extraño y atronador estruendo, algo a medio camino entre un crujido y un chisporroteo. En ese instante, por encima de las tiendas, una enorme figura se alza antes de caer hacia delante. 

			Un monstruo salido directamente de los infiernos. 

			Cain corre por delante de mí y reducimos la velocidad cuando levanta una mano por encima de su hombro. Juntos y sin sigilo alguno, Cain y yo nos acercamos todo lo que podemos a la Eliminación, escondiéndonos tras las tiendas que todavía siguen en pie para protegernos. Los perdigones de arena nos golpean mientras la Devoradora ruge y destroza todo a su alrededor.

			Cain se asoma por un lado y, después, me hace un gesto para que avance hasta la siguiente tienda.

			Yo también me asomo por el borde de la tienda. O eso intento. Cain sujeta con fuerza la parte posterior de mi camisa, así que me lo pone más difícil. Forcejeando, puedo ver bien a la criatura por primera vez. Ya había visto antes a un Devorador. Creo que estoy preparada.

			Cielos. Sagrados. En. Llamas.

			Me equivocaba.

			Jamás había visto nada parecido. Cuando me encontré con el Vacío, lo único que vi fueron sus tentáculos. No pude percibir el resto de su cuerpo ni su auténtico tamaño.

			Pero a la Eliminación la veo con total claridad.

			Esta cosa parece varias bestias completamente diferentes combinadas en una. Puedo distinguir alguna de las criaturas que me enseñó Omma en los dibujos de los animales de todos los dominios. Tiene cara de hombre, de un hombre guapo, además, y unos cuernos de carnero curvados hacia fuera, aunque tiene la mandíbula y la melena de un león. Unos colmillos de un jabalí salvaje sobresalen de entre sus labios. Los brazos, las garras y el torso parecen sacados de alguna clase de animal enorme y cubierto de pelo que no soy capaz identificar, y sus piernas y su cola son muy similares a las de un lobo.

			Y está todo tallado en arena.

			Ahogo un grito mientras la realidad me impacta como un rayo.

			Las leyendas eran ciertas.

			Cada centímetro de él está hecho, sin duda alguna, de arena. Son arenas de distintos colores, las de mis dominios, mezcladas. Me recuerda a esa vez que Tabra y yo le cogimos el maquillaje a nuestra abuela de pequeñas y nos embadurnamos las caras. 

			El monstruo está rodeado de, al menos, un centenar de Caminantes. Son todos guerreros que defienden sus hogares y sus familias con lanzas, arcos y flechas. Se trata de armas para utilizar a cierta distancia; está claro que las armas de proximidad, como sus cuchillos curvos o sus cinturones urumi, no les servirían de nada. La criatura podría aplastarlos de un pisotón o matarlos de un golpe, pero sus intentos por detenerla apenas le causan daño. En todo caso, tan solo consiguen cabrearla más. 

			Su terrible rugido refuerza ese pensamiento, y me tapo los oídos con las manos. 

			−Que la Diosa nos ayude. −Cain está ahora junto a mí, observando por encima de mi hombro−. Porque no hay suficiente agua, que, si no...

			Una ráfaga de viento antinatural, que debe venir de un Hylorae de nuestro campamento, aúlla sobre las dunas, derribando a varios Caminantes y haciendo que las tiendas sin anclar, las lonas y los palos rueden de forma caprichosa por el desierto. La Eliminación clava sus garras en la arena y se inclina contra los vientos. Una parte de ella sale volando; puedo ver el polvo que sale de su cuerpo, como una neblina fina y seca en el aire.

			Por el amor de Nova, ¿cómo ha sobrevivido esta cosa en los océanos durante tanto tiempo? Debería haberse deshecho en el agua.

			Pero, mientras le doy vueltas al tema, la Eliminación vuelve a tomar forma y se inclina hacia atrás, levantando las patas delanteras. Cuando las deja caer, las garras se transforman en unos cascos de caballo que utiliza para pisotear otra hilera de tiendas, con la intención de destrozarlo todo.

			Es un metamorfo. 

			Eso responde a mi pregunta. Debe de transformarse en algo que pueda nadar y respirar bajo el agua. 

			−¡Voy a probar una cosa! −grito por encima del hombro.

			−¡No...!

			Concentrada en mi propósito, lo ignoro y enciendo mi poder, que ilumina mis manos con su característico color amarillo.

			No he tratado de hacer nada tan grande desde que nos enfrentamos a Eidolon. Espero, por todos los poderes combinados del inframundo y los cielos alusios, que sea capaz de hacerlo.

			Solo una pequeña parte. Trataré de atacar a una pequeña parte de la Eliminación, y si eso no funciona, entonces Cain tiene razón y solo la Diosa puede ayudarnos.

			«Por favor, Diosa, escúchame. Si una de vosotras está dentro de mi amuleto, necesito tu fuerza».

			El amuleto ya estaba cálido contra mi piel, pero no noto ningún cambio. Tal vez la Diosa no me ha oído o tal vez ni siquiera está ahí dentro. No tengo tiempo para averiguarlo.

			En lugar de eso, centro toda mi atención en la Eliminación, con la esperanza de que no se dé cuenta. A través de mi poder, envío mi voluntad a todos los pequeños granos que conforman a esta bestia y visualizo la punta de su cola de lobo como si fuera de piedra.

			De pronto, la cola de la Eliminación parece quedar atrapada en el aire, como si algo la hubiera cogido. La punta no se mueve, pero el resto de la cola sigue intentándolo y no deja de girar y retorcerse como si fuera un gusano. La libero ahogando un grito, justo cuando la Eliminación gira el torso para mirarse el coxis.

			Ahogo un chillido de emoción. Ha funcionado. 

			¿Podré hacerlo con algo tan grande como este monstruo? Tal vez eso acabe conmigo, pero vale la pena correr el riesgo.

			−Meren, ¡¿qué estás haciendo?!

			Reven derrapa hasta detenerse junto a mí. La furia le sale por cada poro de su cuerpo, y puedo sentir su ira dentro de mis propias sombras, tensas y palpitantes. Parece lo bastante enfadado como para que Cain interponga su cuerpo entre nosotros. 

			Estoy bastante segura de que el Espectro Sombrío podría derribarlo si quisiera, pero no lo hace.

			−Me lo prometiste −me espeta, fulminándome con la mirada e ignorando a Cain por completo. 

			−Técnicamente, no lo hice; por eso estoy aquí escondida y no ahí, luchando. −Señalo el caos con la mano, y después, a él−. ¿Qué haces tú aquí? ¿Qué pasa con Tabra?

			−Horus y Tziah están con ella. 

			Asiento. Le echo un vistazo a la Eliminación y después vuelvo a mirarlo a él. Si va a acabar con lo nuestro para que yo pueda hacer lo que debo hacer, tendrá que permitirme seguir adelante. 

			−Está hecha de arena. Yo soy la única que puede detenerla. 

			−¿Eso es lo que te propones? −dice Cain desde detrás de mí−. No. Ni hablar.

			−He paralizado un trozo de su cola. 

			La Eliminación se eleva tras nosotros y desciende en un movimiento ondulante. Su torso se transforma en una especie de serpiente que se enrosca sobre sí misma y se alza como una cobra. Sus colmillos de jabalí se convierten en los de una víbora.

			−Joder −murmura Reven y, de pronto, la furia de sus facciones se disuelve para dar paso a una mueca de resignación−. Hazlo. 
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Enfrentamiento

			Cain me sujeta por el brazo para detenerme, pero Reven le lanza una mirada tan cortante que tiene suerte de conservar la mano. Para mi sorpresa, Cain me suelta, aunque con el ceño fruncido.

			−No puedes permitirle...

			−Va a hacerlo.

			Reven es inflexible y, por la forma en que Cain frunce los labios, supongo que se da cuenta.

			Quizás haga mal, pero el hecho de que dé la cara por mí derrite, en parte, la furia que me hiela el pecho porque quiera dejarme.

			−Me la llevaré con mis sombras, si tengo que hacerlo −le dice Reven a Cain−. Vete con tu padre y adviértelo de lo que está a punto de hacer.

			Mi amigo sacude la cabeza y, por fin, masculla una imprecación. Y se marcha a la carrera, utilizando como protección las pocas tiendas que siguen milagrosamente en pie. 

			Reven me lanza una mirada decidida que reafirma mi propio coraje. 

			−¿Preparada? 

			Respiro hondo y empujo mi poder hasta que el resplandor que sale de mis manos resulta casi cegador. Gracias a la Diosa por la luz del día... De lo contrario, sería fácil que la Eliminación se diera cuenta y me matara.

			Plantando bien los pies en el suelo, como si eso fuera a ayudarme, levanto las manos y dirijo la luz hacia la criatura que todavía se enfrenta a los Caminantes, diminutos frente a su corpulencia.

			«Vamos allá».

			En esta ocasión, lo hago a lo grande. Voy a tener que trabajar deprisa, pero, si neutralizo las partes que se encargan del movimiento, tal vez pueda ganar tiempo para paralizar el resto. Por lo pronto, debo detener esa infinita cola de serpiente. Tal vez habría sido más fácil con cuatro patas...

			Me concentro, visualizando cada parte de la criatura enroscada, y me imagino toda la arena de su interior. Cuando creo que estoy preparada, el poder me abandona con un impulso casi físico. Me imagino que el momento en que el alma sale del cuerpo tiene que ser algo muy parecido.

			El rugido de la Eliminación se interrumpe, y baja la cabeza para mirarse a sí misma. Su torso se sacude como si quisiera obligarse a moverse, pero la tengo atrapada. Joder si la tengo...

			He inmovilizado toda la arena de su figura serpenteante.

			Ahora que he podido con una parte, pruebo con el torso, pero este vuelve a transformarse. La parte superior de su cuerpo se convierte del todo en serpiente, a excepción de la cara y los cuernos. Cae contra la arena como una torre que se desmorona, y se retuerce sobre las dunas y las tiendas derribadas mientras trata de liberarse. 

			Pero todavía la tengo.

			Mi concentración se reduce solo a mí misma y al Devorador que estoy tratando de detener. Intento paralizarlo más con todas mis fuerzas, pero el progreso es lento. Avanzo por su cuerpo poco a poco. 

			Mis entrañas comienzan a temblar por el esfuerzo.

			Un grito de frustración se escapa de la garganta de la Eliminación y cambia de forma una vez más: ahora, unas alas gigantes brotan de su lomo. Las bate con fuerza, lanzando ráfagas de aire sobre nosotros y, a pesar de la parálisis de su torso, se alza sobre las dunas tan rápido que tengo que girar la cabeza para seguirla hasta el cielo.

			De modo que así es como se ha adentrado tanto en el desierto. ¿Por qué no habrá atacado antes en tierra?

			Pierdo la concentración, y mi control sobre la criatura flojea lo suficiente como para que recobre su forma original en mitad del aire. Sus alas desaparecen, y se estrella en la arena con un estallido. Me agacho para protegerme, pero nada me toca.

			Al levantar la mirada, encuentro a Reven delante de mí, protegiéndome con su cuerpo.

			−¿Dónde estás? −pregunta en mi cabeza una voz baja y áspera, tal como me imagino que sonaría un león de arena si pudiera hablar.

			La oigo del mismo modo en que oí al Vacío cuando pensé que se dirigía a mí. Me había convencido de que eran imaginaciones mías, pero que dos Devoradores me hayan hablado no puede ser una coincidencia. 

			Me quito a Reven de encima y fuerzo a mi luz a salir otra vez. En esta ocasión, pruebo con el cuerpo entero al mismo tiempo. Me doy cuenta de que no lo he conseguido del todo al ver que su cabeza empieza a moverse, con sus espeluznantes ojos de arena buscando a su alrededor. Está buscándome a mí. 

			Mi amuleto sigue en silencio contra mi piel, sin ayudarme. ¿Por qué? La historia del fantasma de Eidolon resuena en mi mente. ¿Estará la Diosa en silencio porque este era su compañero? ¿Se convertiría su consorte en un monstruo? 

			−Te prometo que no lo mataré.

			En teoría, estoy hablando con la diosa del amuleto. A decir verdad, no tengo claro qué es lo que espero conseguir. 

			−¿Qué? −Reven baja la cabeza para mirarme−. ¿Por qué no...?

			El trozo de cristal de rayo −la reliquia familiar que Omma me metió en el bolsillo el día que mi abuela murió y Tabra se convirtió en la reina− chisporrotea de una forma tan salvaje que su calor me chamusca la piel. Suelto un grito.

			Reven me da la vuelta para que lo mire, con la preocupación grabada en cada ángulo de su rostro.

			−Meren...

			−Aparta.

			Vuelvo a intentarlo y, en esta ocasión, el poder que sale de mí hace que la arena bajo mis pies se ondule hacia fuera. El Devorador se queda paralizado por completo. Después de un instante de aturdimiento, los Caminantes más cercanos reconocen la oportunidad y se acercan para darle el golpe de gracia. No estoy segura de que puedan matarlo... ¿Cómo se mata algo que está hecho de arena?

			−¡Parad! −exclamo mientras salgo de mi escondite, haciendo caso omiso del grito de alarma de Reven.

			Avanzo a trompicones con mis manos resplandecientes en alto, tratando de no perder mi dominio sobre la Eliminación. Siento cómo se enfrenta a mí, cómo lucha contra mi control. El amuleto me abrasa la piel, pero no puedo quitármelo. No puedo bajar las manos todavía. Veo a Vos de soslayo, que también levanta las manos. Se encienden con un resplandor similar al mío, supongo que para hacer estallar a la criatura con hielo.

			−¡Para! −grito, corriendo hacia el campo de batalla.

			En ese momento, un estruendo sobrenatural, a medio camino entre un rugido y un grito, atraviesa el campo desde detrás de mí. Todo lo que me rodea pasa del caos al silencio, y solo veo el terror grabado en los rostros curtidos por la batalla de los Caminantes. 

			Me detengo en seco, aferrándome al control de mi poder sobre el Devorador. Sin embargo, la bestia ya se ha rendido. Lo sé porque dominarla me exige menos esfuerzo.

			Vuelvo la cabeza con lentitud.

			Reven. 

			Está sobre la arena, a cuatro patas. La oscuridad se desprende de él, pero no se parece a ninguna oscuridad que le haya visto antes. Es como si las sombras fueran alquitrán denso y fibroso que se derrama sobre él, a través de él y fuera de él, retorciéndose y serpenteando. La oscuridad se desliza desde los rincones del campamento y las dunas, atraída hacia lo que sea que le esté pasando.

			Con movimientos temblorosos, como si lo estuvieran sujetando, Reven consigue levantar la cabeza, y sus ojos de espuma de mar se centran en mí. Poco a poco, se arrastra en mi dirección. 

			No. No es él quien lo hace: es el monstruo de sombras, todavía con la forma de Reven, pero que va dejando atrás su cuerpo. 

			Su rostro se retuerce en una mueca de sufrimiento. 

			−Meren...

			De pronto, Cain aparece encima de él, con un pie sobre su espalda, el arco dispuesto y una flecha apoyada sobre la parte posterior de su cráneo; no el del monstruo de sombras, sino el de Reven. 

			Parte de las sombras retroceden y se arrastran por la pierna de Cain, pero él no se mueve ni un milímetro. 

			−Dame la orden. 

			Reven me mira a los ojos. 

			−Estoy bien −digo, solo para él−. Lo tengo bajo control. El Devorador no puede hacerme daño. 

			Y es verdad. Tal vez sea porque no se está enfrentando a mí mientras todos lidiamos contra un monstruo diferente. Pero, aun así... 

			Cain presiona más fuerte y un hilo de sangre gotea por el lateral del cuello de Reven. Doy un paso hacia delante.

			−¡No! −exclama Reven. 

			Aprieta los dientes, con los ojos fijos en mí, y un chillido gutural escapa de su garganta. El monstruo de sombras retrocede, abriendo la boca en un grito silencioso mientras regresa hacia él. Su forma de moverse, rezumante y temblorosa al mismo tiempo, sin apartar los ojos negros de mí, hace que se me revuelva el estómago. ¿Era de esto de lo que me advertía todo el mundo?

			Las facciones de Reven se retuercen y su cuerpo sufre espasmos a causa del dolor, del esfuerzo o tal vez de ambas cosas mientras reabsorbe a esa... cosa.

			Por fin, se derrumba en el suelo, jadeante. El monstruo ha desaparecido. 

			−Estoy... bien −masculla. 

			Cain no se mueve, con la flecha todavía en su sitio. 

			−¿Estás seguro? 

			−Quítate de encima, joder. 

			Cain lo hace. En vez de ponerse en pie, Reven me mira. 

			Cierto. 

			Todavía me encuentro entre la Eliminación y los combatientes, con las manos enfocadas hacia el Devorador para inmovilizar a la criatura. A mi alrededor, la gente me mira boquiabierta, con expresiones que oscilan entre el aturdimiento, la furia y la incredulidad. Lo único que ven es que les estoy impidiendo matar algo que, por lo que ellos saben, devora a los humanos.

			La cosa es que sé por qué soy capaz de someter a la Eliminación a mi poder: porque no estoy actuando sola. Le he prometido a la Diosa, a la que podría estar atrapada en mi amuleto, que no lo mataría, y creo que su poder está incrementando el mío. Y no es la primera vez que lo hace; ahora estoy aún más segura de ello.

			Por los siete infiernos... La historia de ese fantasma era cierta.
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Eliminación

			Como si la Diosa supiera que ya no la necesito, el amuleto se enfría otra vez. La sensación es tan abrupta que casi bajo las manos para tocarlo. ¿Qué significa esto? ¿Me está abandonando? ¿O es como Reven y utilizar su poder la drena? 

			−No. −La voz de la Eliminación resuena de pronto en mi mente−. Se ha alejado de mí. ¿Dónde está? He venido a por ella. 

			«¿Venido a por ella?».

			¿Sabrá que puedo oírlo? Su voz es como arena sobre la piel, áspera y seca. 

			Pero ahora no estoy concentrada en eso, sino en un recuerdo del Vacío. Cuando ese Devorador me habló, utilizó palabras similares..., más o menos. ¿También estaba allí por la Diosa que llevo alrededor del cuello? En esa escalerilla desvencijada que colgaba entre Salvajis y Tyndra, cuando pensé que venía a por mí, las palabras en mi cabeza eran las de alguien familiarizado con la persona a la que se dirige.

			−La he sentido −dice la Eliminación, y comienza a sonar casi frenética−. La he sentido y la he seguido hasta este lugar. Estaba aquí hace solo un momento... Pero tú no eres ella. Solo eres una Hylorae de arena. 

			−¿Nos has atacado para encontrarla? −pregunto, obligándome a hablar con suavidad. Me ayuda lo mucho que me tiembla la voz, tanto por el miedo como por el esfuerzo.

			Aunque está inmovilizada, la Eliminación parece sobresaltarse. Entrecierra sus extraños ojos de arena mientras me mira.

			−¿Puedes oírme? 

			No debería sorprenderme que le sorprenda. Por lo que yo sé, los humanos, incluidos los Imperium, no suelen oírlos, ni mucho menos responderles. 

			−Sí, puedo.

			Aunque, a estas alturas, solo la Diosa sabe por qué. 

			No me hace falta ver lo que me rodea para saber que todos los demás están alternando la mirada entre el monstruo y yo. No creo que puedan oírlo, pero no tengo tiempo para explicarlo. 

			La Eliminación parece escudriñar mi rostro como si buscase respuestas o como si quisiera asegurarse de mi sinceridad.

			−Haré un pacto contigo, joven Imperium. −¿Un pacto?−. Libérame de tu control. Responde a tres preguntas. Y, entonces, me marcharé de este lugar y os dejaré en paz.

			¿Que lo libere primero? ¿Es que piensa que porque soy joven también soy fácil de engañar? 

			−¿Cómo puedo saber que no nos atacarás antes de que te detenga de nuevo?

			−No puedes. Pero tienes mi juramento solemne de que no os atacaré. 

			−¿Qué pasa si no te gusta lo que te conteste? 

			−Júrame que solo me dirás la verdad. Después, me marcharé, pase lo que pase. 

			−¿Y si no conozco las respuestas? −replico, temiendo que vaya a plantearme alguna clase de acertijo. Nunca se me han dado bien los acertijos; eso es cosa de Tabra. 

			−Si de verdad no las conoces, eso ya es una respuesta por sí misma. 

			Así que no va a ser un acertijo... Aunque, la verdad, su respuesta suena sospechosamente parecida a un acertijo. Estoy confundida. ¿Es demasiado ingenuo esperar que este Devorador no vaya a hacerme ninguna pregunta difícil?

			Por fin, me decido. 

			−¡No ataquéis a menos que él ataque primero! −grito por encima del hombro.

			−¿Meren? −replica Cain, en una advertencia disfrazada de pregunta.

			−No pasa nada −aseguro sin mirarlo−. Estoy negociando. 

			−Ni hablar −replica, con su miedo por mí patente en cada palabra. 

			Es hora de sacar la carta de la reina. 

			−Quédate atrás. Es una orden. 

			−No. 

			Suelto un resoplido de frustración. 

			−Cain... ¿Puedes confiar en mí y ya está, por favor? 

			Al menos, no voy a hacer nada que pueda provocar que Reven empeore; lo último que necesitamos es que vuelva a perder el control y gaste la poca energía que debe de quedarle después de lo que acaba de ocurrir. Si me equivoco, nos va a hacer falta su ayuda.

			Aunque eso no lo digo en voz alta. 

			Finalmente, tras un silencio que me tensa el estómago, toma aliento y se levanta. Se tambalea un poco al ponerse en pie, pero su postura es la de un luchador, con las manos levantadas y listo para atacar. Después, asiente con la cabeza. 

			«Diosa que estás dentro de mi amuleto, seas quien seas: por favor, ayúdame a proteger a mi gente si esta cosa me ha engañado», pienso.

			Bajo las manos y apago mi poder. 

			−¿Qué está haciendo? −dice una voz débil entre los luchadores reunidos a mi izquierda; uno de los Caminantes, seguramente.

			Durante un largo momento, la Eliminación se queda inmóvil. A continuación, muy lentamente, se tumba sobre el vientre con las patas delanteras estiradas, la cola de lobo pegada al cuerpo y la cabeza en alto con un gesto regio. Me recuerda a un perro guardián que espera algunas sobras de la cocina, lo cual me resulta tan absurdo que casi me río. Mientras Reven suelta un gruñido amenazador, el Devorador baja la cabeza hacia mí y la inclina a un lado para mirarme con su enorme ojo.

			Yo le devuelvo la mirada. Los detalles de la arena son increíbles, intrincados e incluso delicados, con unas espirales en lo que sería el iris del ojo. Con el corazón en la garganta, aguardo. ¿Estaré a punto de ser devorada por esta cosa?

			−Pregunta número uno. ¿Quién eres, pequeña Hylorae?

			Vaya. Supongo que de verdad va a hacerme tres preguntas.

			−¿Eso es lo que quieres saber?

			La criatura frunce los labios, mostrándome no solo los colmillos, sino los dientes afilados y serrados de su interior, hileras y más hileras de ellos. Siento que las personas que observan a nuestro alrededor se agitan, preparándose para volver a luchar.

			Vale. Tengo que responder a su pregunta. 

			−Soy Mereneith Evangeline XII, princesa de Aryd, hermana de la reina Tabra y actual soberana en funciones mientras ella está... indispuesta. 

			−Pregunta número dos. Tu poder me ha resultado extraño. ¿Es del todo tuyo?

			Esa pregunta es más difícil, sobre todo porque hay gente cerca. Se trata de algo que no estoy preparada para que los demás sepan. Tanto la abuela como Omma me grabaron a fuego la conciencia de que Eidolon podía tener espías por todas partes y de que no podía confiar en nadie. Y ya creo que hay un traidor entre nosotros...

			−No estoy segura −digo al fin, eligiendo mis palabras con cuidado−. Pero, si tuviera que adivinarlo, diría que no. No del todo.

			Un estremecimiento recorre su cuerpo y su pelaje arenoso se ondula, casi con expectación. 

			−Pregunta número tres. ¿Sabes dónde está cautiva la diosa Aryd? 

			Cautiva. 

			Me encuentro frente a un monstruo metamorfo y devorador de humanos, obligada a responder a una pregunta sobre dónde podría estar aprisionada una diosa. Reven tiene razón: soy un imán para los problemas.

			Pero, que los cielos me ayuden, creo que conozco la respuesta a lo que quiere saber. A pesar de las pruebas que tengo ante mí, sigo sin estar segura de que pueda creerme la historia del Eidolon fantasmal. Pero, si es cierta, se me ocurre una pregunta diferente: ¿qué pasa si la diosa que hay dentro del cristal no es Aryd? La Eliminación ha preguntado específicamente por ella.

			Tomo un aliento profundo y tembloroso. Por favor, que estas sean las palabras correctas. 

			−No estoy segura, pero creo que sí. 

			La Eliminación emite una especie de ladrido roto, un sonido tan desgarradoramente triste que siento un pinchazo de empatía en el corazón. Por desgracia, el sonido también es alarmante, y un grito se eleva entre mi gente.

			−¡Quedaos atrás! −grito, extendiendo un brazo, como si pudiera detener cualquier ataque de esa forma. 

			−Cumpliré mi palabra y me marcharé −dice la Eliminación−. ¿Pero podría verla primero? Llevo siglos buscando y esperando, tratando de desafiar sus muros de cristal para encontrarla. La sentí cerca de las fronteras del sur de Salvajis hace meses, y después otra vez en Tyndra. Luego hubo otro destello en Aryd, hace meses, y nada desde entonces.

			Me la estoy jugando, pero le hago la pregunta de todos modos. Porque esa historia...

			−¿Tú eres su consorte? 

			−Sí. 

			Esa única palabra está llena de dolor, anhelo y verdad. 

			Cierro los ojos. Por el amor de la Diosa, es un monstruo... Pero yo también pensé que Reven era un monstruo, en tiempos. Y después de lo que ha salido de él hoy, sé que el zarifato entero piensa que lo es, si es que no lo hacían ya.

			El problema es que no puedo divulgar a los cuatro vientos que podría llevar a una diosa colgada del cuello. No cuando el actual Eidolon también tiene una. No cuando podría haber espías entre nosotros.

			Hay demasiadas cosas que me lo impiden. 

			Abro los ojos. 

			−Quiero que me hagas una nueva promesa.

			La Eliminación se sacude en un nuevo espasmo.

			−¿A cambio de verla, por fin? Lo que sea. 

			−No habrá más muertes.

			−No le he hecho daño a nadie.

			Retrocedo un poco ante sus palabras, y después miro a Cain. Su padre se ha unido a él, no del todo boquiabierto, pero tan cerca de ello como jamás lo he visto. Se encuentra en posición de combate, listo para atacar.

			−¿Hay algún herido? −les pregunto.

			−Esa cosa... −El poderoso Cainis señala al Devorador con una lanza acusadora−. Ha destrozado nuestras tiendas, nuestras pertenencias. Ha causado un daño incalculable.

			−¿Hay alguien herido o muerto? −insisto, enunciando mi pregunta con más claridad.

			Él aprieta la mandíbula mientras lanza un vistazo a Ledenon, que niega con la cabeza.

			−No.

			Escudriño al Devorador.

			−Quiero que me prometas que... −¿Qué? ¿Que me protegerá? ¿Que protegerá a mi gente? ¿Que me ayudará a averiguar lo que pasa con este amuleto? Niego con la cabeza; será mejor que me olvide de todo eso. En vez de eso, digo−: Puedes quedarte. No hacen falta más promesas.

			−En mi zarifato, no −gruñe el zarif detrás de mí.

			¿También va a ponerse a patalear?

			Lo ignoro. Es un truco que he aprendido de Reven, la verdad.

			−Hablemos en privado y podrás ver lo que quieres. −Vuelvo a mirar a Reven−. Tranquilo, no pasa nada.

			−Desde luego que pasa.

			El enorme ojo de la Eliminación parpadea de forma lenta, y me quedo fascinada por la forma en que la arena que forma su cuerpo se arremolina en un movimiento armonioso. Es un solo organismo, pero está formado por diminutas partículas individuales. 

			−¿Estás segura?

			−Pero nada de atacar a nadie −digo con voz seca, y añado con voz bien alta para que me oigan el Poderoso Cainis y los Caminantes−: A menos que yo lo diga.

			«Un poco de miedo nunca ha hecho daño a nadie», solía decir la abuela, «y es muy útil para mantener la autoridad de vez en cuando». 

			Si alguien me hubiera dicho antes de todo esto que estaría de acuerdo con algo de lo que decía esa mujer −y que incluso lo pondría en práctica−, me habría reído y después, probablemente, le habría escupido en la cara, o algo así.

			Arrugo la nariz mientras recorro a la Eliminación con la mirada. Es descomunal, casi tan alta como la Tumba de los Soberanos, donde yacen los reyes y las reinas de la antigüedad, anteriores a mis primeras antepasadas gemelas. La tumba se puede ver desde kilómetros de distancia. Pero ahora estamos tratando de escondernos de Eidolon... ¿Qué se supone que voy a hacer con una criatura gigantesca?

			−¿Eres capaz de esconderte de alguna forma? −le pregunto.

			Es un metamorfo. ¿Tal vez pueda transformarse en una duna de arena? Movernos por ahí con algo tan grande y fácil de ver pondría al zarifato en un riesgo todavía mayor del que ya corre.

			Sus dientes terroríficos centellean con la fuerza de un millar de rayos de sol cuando frunce los labios en lo que interpreto como una sonrisa.

			−Hay una manera mejor.

			Al principio no ocurre nada, y levanto un poco las cejas mientras espero. Pero, entonces, oigo un ligero siseo. Al mirar con más atención, al fin lo veo: la arena está cayendo de su cuerpo como si tuviera una fuga. Sigue cayendo más y más, igual que una duna empujada por el viento. El monstruo se encoge a ojos vistas.

			Un coro de murmullos de asombro se eleva a nuestro alrededor. El zumbido me recuerda a un enjambre de langostas, pero sigo concentrada en la Eliminación. Su cuerpo conserva las mismas proporciones, las mismas facciones, solo que es más pequeño. Detrás de ella, la arena se amontona en dunas de... ¿carne desechada? Finalmente, se alza en mitad del círculo de tiendas destrozadas. Ahora es del tamaño de un lobo enorme o de un poni pequeño.

			Avanza con lentitud hacia mí y, con una regia floritura de una pata, se inclina.

			−Muéstrame a mi diosa y cumpliré tus órdenes, princesa Mereneith de Aryd.

			−Que la Diosa me dé fuerzas −murmura Cain−. Esa cosa te ha hecho una reverencia.

			Madre mía. ¿Tengo a un Devorador como mascota? ¿Como amigo? ¿Como aliado? Además, esto significa que el Vacío −el Devorador que suele acechar en las aguas cerca de Savanah y que nos atacó a Reven y a mí en la escalerilla entre Salvajis y Tyndra− era... ¿qué? ¿Un perro grande que solo quería jugar?

			Da igual. Tengo un Devorador a mi disposición. 

			Y, ahora, quizá pueda obtener más respuestas.

			Lo único que puedo hacer es alejarme con aire seguro, mientras me siguen aún más miradas de las que se clavaron en mí a mi llegada al campamento. Me dirijo hacia la tienda del zarif, que, por suerte, todavía sigue en pie, y Reven me sigue como un gato acechador de la jungla de Tropikis. No se me escapa que Cain, Vos y Horus lo siguen de cerca, ocupando sus posiciones alrededor de él.

			Esto va a ser un desastre. 

		


		
			26

			



Revelaciones

			Pensaba que, al entrar en la tienda, el hecho de tener un número menor de personas con las que lidiar sería un alivio. Me equivocaba. En lugar de eso, me enfrento a un mar de rostros furiosos, confusos o asustados mientras trato de mantener la calma. Lo que acabo de hacer me ha exigido mucha energía, y ahora comienza a pesarme el cuerpo. Se me ocurren situaciones más divertidas, la verdad.

			Me doy cuenta de que estoy retorciendo mi anillo del sello, así que me obligo a bajar las manos. 

			−Bueno... 

			−¿Qué ha pasado ahí fuera? −exclama el zarif. 

			Lo que me temía: esto es un desastre. 

			Al menos, ser la reina en funciones tiene sus beneficios, como no tener que dar explicaciones, por ejemplo.

			−¿Cómo debo llamarte? −le pregunto a mi nuevo amigo Devorador, ignorando el ceño fruncido del zarif.

			Él hace otra pequeña reverencia. 

			−Puedes llamarme Bene. 

			A ver... Tendría que haberlo adivinado. Cualquier persona de Nova conoce los nombres de los consortes de las diosas, aunque la forma acortada es nueva para mí. 

			−¿Esa cosa te está hablando? −El zarif hace un gesto con la mano en dirección al Devorador−. ¿O te lo estás inventando todo sobre la marcha?

			Bene levanta un labio de arena en un gruñido silencioso, y el zarif cierra la boca con un chasquido de dientes casi audible. Eso le ha tenido que doler. 

			Me aclaro la garganta. 

			−Este es Benedornan, aunque podéis llamarlo Bene −aclaro, encogiéndome de hombros−. El consorte de la diosa Aryd. Lleva mucho tiempo buscándola. 

			−Imposible −replica Cainis, y Bene agita las alas. 

			−Estoy harto de este hombre. ¿Deseas que lo aniquile?

			Me resulta difícil contener un resoplido de risa. Pero lo que tenemos que hablar ahora no es cosa de risa... Miro a Reven.

			−¿Todos los que están aquí saben de dónde vienes? ¿Saben lo que es Eidolon y el hecho de que se despoja de sus sombras? 

			Vos y Cain se acercan más a Reven, y este frunce el ceño ligeramente. 

			−Sí. 

			Mejor. Menos cosas que explicar. 

			−Bien: hace algún tiempo, acudió a mí un espectro de Eidolon. No el actual, sino un fantasma de uno de sus yoes anteriores.

			Cain y Reven dan un respingo al mismo tiempo. Cain cruza los brazos e inclina la cabeza hacia mí. 

			−¿Cuándo fue esto? 

			El cuándo es una trampa de arena para la que no tenemos tiempo.

			−Me contó una historia −explico, y les cuento con rapidez la historia de la creación alternativa, las diosas, los Devoradores y los amuletos, tratando de recordar las palabras exactas que utilizó el rey fantasma. Bene permanece en silencio mientras hablo. Reven también lo hace, aunque su silencio es más siniestro. Cain, mientras tanto, me escucha sentado en el suelo.

			−En primer lugar −gruñe el zarif cuando acabo, con un bufido de desdén−, ¿oíste eso de un fantasma de Eidolon y te lo creíste?

			−No hasta que apareció un Devorador. Él puede confirmar gran parte de lo que me ha contado el fantasma.

			Cainis coloca los dedos bajo la barbilla, observándome como solía hacerlo Omma cuando le hacía preguntas estúpidas.

			−¿Y a él también lo crees? 

			−Bene, ¿lo que he dicho es cierto? 

			Él suelta un jadeo suave que sisea como la brisa sobre las dunas.

			−Puedo confirmarlo todo, hasta el momento en que los Devoradores fueron creados.

			−Eh..., ¿qué ocurre? ¿Te está hablando? −pregunta Cain, inclinando la cabeza como si quisiera entenderlo.

			Siempre se me olvida que no lo oyen... Repito las palabras de la criatura con rapidez. 

			El zarif levanta una mano. 

			−¿Por qué estamos haciéndole caso a un monstruo?

			−La aniquilación cada vez me parece más atrayente −ruge Bene junto a mí. Eso no lo repito, aunque me resulta tentador.

			−Porque él es la prueba.

			Esto no se lo digo a Cainis, sino a Reven. Reven, que lleva reuniendo pruebas en contra de Eidolon desde el día en que se despojó de él.

			Él levanta una rodilla y apoya el codo sobre ella. No me creo su postura relajada; es una pose para los demás. 

			−Deberíamos escuchar −dice, y Cainis lo fulmina con la mirada.

			−¿Qué te ha hecho ser así? −le pregunto a Bene, y transmito sus palabras a los demás mientras me responde.

			−Aryd y yo nos enamoramos, y ella me escogió para ser suyo. Cuando acepté, ella me regaló algo llamado Aura y yo me lo comí. Eso me transformó.

			−¿Y cuándo ocurrió −hago un gesto en su dirección− esto?

			−Más tarde. Algunos de los consortes de las hermanas de Aryd deseaban más poder.

			Un momento... Eidolon me lo contó de forma diferente. Me dijo que los consortes necesitaban más poder para sofocar las rebeliones de los Imperium. Pero las palabras de Bene suenan como si hubiera habido una pugna para conseguir más poder.

			−Cada año que pasaba nacían más Imperium entre los humanos, y tres de mis compañeros consortes se sentían... amenazados. Para que ningún consorte tuviera más poder que los demás, todos comimos al mismo tiempo un segundo pedazo de Aura. Eso fue lo que me transformó en lo que soy.

			Las últimas palabras contienen una rabia que me recuerda a cómo es Reven a veces, y tengo que hacer un esfuerzo por no recular.

			−Los otros consortes también se transformaron, pero creo que fui el único que conservó la razón. Los otros se convirtieron en seres sin conciencia, sedientos de sangre. He pasado gran parte de mi exilio evitando cruzarme en su camino.

			En cuanto comparto esa última parte, un sonido atraviesa el silencio de la tienda para apagarse con la misma rapidez. Todos los ojos se dirigen hacia Tziah, sentada en una esquina junto a Vos. Sus ojos negros están muy abiertos, y..., Por la Diosa, está aterrorizada.

			−¿Qué aspecto tenía el Aura? −pregunta Vos, con una voz tan tensa que temo que vaya a romperse. 

			Bene lo mira durante un largo momento. 

			−Es una gema azul. Parece una piedra, pero se disuelve en la lengua cuando se consume. 

			Un recuerdo aparece en mi mente: un círculo de cristales azules alrededor de Reven, mientras recargaba sus poderes por la noche. Yo pensaba que era jedita, un mineral muy raro y extremadamente valioso. ¿Se tratará de lo mismo? 

			Transmito sus palabras con rapidez. 

			−Jedita −nos dice Vos a todos, y le echo un vistazo a Reven. 

			Sus fosas nasales se hinchan, y sé que está pensando lo mismo que yo: ha estado utilizando trozos del corazón de una antigua deidad desaparecida hace mucho para fortalecer su poder y contener en su interior la maldad de Eidolon. Nunca le llegué a preguntar de dónde había sacado la jedita ni cómo la utilizaba.

			Él niega ligeramente con la cabeza, y las sombras que nos unen se estremecen haciendo resonar una advertencia dentro de mí.

			Cain se remueve y mira a su alrededor.

			−Pensaba que ya no quedaba nada... La montaña Ynferno se abandonó hace mucho.

			Tziah hace una mueca, y Cain se vuelve hacia ella.

			−¿Hay algo que no nos estés contando? −le pregunta.

			Vos y Tziah intercambian una mirada que dice mil palabras, aunque no pronuncian ninguna. Entonces, ella asiente con la cabeza.

			−Los familiares de Tziah eran mineros de profesión −comienza Vos con lentitud−. Provenían de Mariana, pero cuando el rey Eidolon reabrió las minas de Tyndra, necesitaba trabajadores hábiles, así que se fueron allí. No sabían lo que estaban buscando hasta que encontraron una veta dentro de la montaña. Como el resto de nosotros, pensaban que la jedita solo se podía utilizar para amplificar el poder de un Imperium. Entonces, Eidolon me envió a la mina junto a Quinten, su general más reciente en esa época.

			Sacude la cabeza, con la mandíbula apretada, y Tziah le agarra la mano.

			−Quinten quería comprobar una teoría −continúa Vos, y le echa un vistazo a Bene−. Hizo que cada uno de los trabajadores de la mina consumiera un trozo de jedita, y ellos desarrollaron poderes de Imperium. Les ocurrió a todos y cada uno de ellos, aunque no eran capaces de controlarlos bien. Y, entonces..., los obligó a comerse un segundo trozo. −Vuelve a apretar la mandíbula, como si tuviera que obligarse a pronunciar las palabras−. Y se convirtieron en monstruosidades.

			Oigo un ruido espeluznante: es Tziah, que gimotea. En sus facciones hay una tristeza tan clara como el día en el desierto. Vos la atrae hacia sí y la estrecha con un brazo.

			−Todos... menos ella. Aunque ella también cambió, conservó la lucidez, como tu Devorador. Cuando los demás comenzaron a despedazarse entre ellos y a cualquier otra persona que hubiera allí abajo, Quinten ordenó que los mataran a todos, pero conseguí sacarla de allí... por los pelos.

			Me da un vuelco el estómago. ¿Por eso Vos abandonó a Eidolon? ¿Perdió su posición con el rey y se convirtió en un fugitivo para salvarla? ¿Por eso acabó escondiéndose con Reven en el bosque Umbrío?

			Y Tziah... Por la Madre Diosa, vio como su familia entera moría después de transformarse en abominaciones.

			−¿Por qué se convierten en monstruos? −pregunta Pella. 

			−Tal vez por la misma razón por la que Tabra y yo somos gemelas −respondo, desenmarañando mis pensamientos con lentitud−. Quizás el cuerpo humano no pueda soportar más de un poder.

			−¿Me estáis diciendo que Eidolon tiene un suministro nuevo de jedita... que, en realidad, son trozos del corazón de la Madre Diosa..., y que con eso puede crear más Imperium? ¿Y que, si intentan conseguir un segundo poder comiendo más, pueden transformarse en algo peor? −pregunta Cainis con voz gélida−. Habéis traído la muerte a mi zarifato, Mereneith.

			Hace un año, esas palabras me habrían sentado como un puñetazo en el estómago. Habría agachado la cabeza y, seguramente, me habría exiliado a mí misma. Ya no. El zarif tiene razón, pero hay demasiada gente que depende de mí para acobardarme ahora. Le devuelvo la mirada sin pestañear.

			−Por los siete infiernos... −masculla Vos−. Si esta información sale de aquí, van a aparecer personas codiciosas y sedientas de poder hasta de debajo de las piedras para echarle el guante a esa cosa. Va a ser el caos...

			Todavía más monstruos con los que lidiar. Nadie lo dice en voz alta, pero todos lo estamos pensando.

			Cain es el que hace la pregunta más evidente.

			−¿Por qué iba a estar el corazón de la Madre Diosa enterrado en la montaña Ynferno?

			−Ese es su lugar de descanso, según me informaron −responde Bene, y yo transmito sus palabras.

			El zarif hace una mueca de desdén. 

			−¿Quién te informó?, ¿las mismas diosas que te dieron el Aura para convertirte en lo que eres?

			Bene gruñe, amenazante, y Ledenon extiende una lanza plegable, adoptando una posición de combate tan deprisa que ni siquiera lo veo moverse. Incluso Cainis, un hombre al que nunca he visto acobardarse ante nada, se aparta ligeramente. El movimiento es mínimo, pero todos los vemos. Resulta que un Devorador −aunque sea uno del tamaño de un poni y relativamente educado− puede inspirar miedo hasta en los corazones más valientes.

			Pero todavía hay demasiadas cosas que no sabemos. Dónde están los amuletos restantes, para empezar. Y aún hay más: como todas las personas de Nova, yo siempre he dado por supuesto que las diosas eran benévolas, aunque guardaran silencio en los cielos alusios. Pero, si eso era cierto, ¿por qué las metieron en los amuletos?

			−Si todo lo que me dijo o me insinuó el fantasma es cierto −digo−, a Eidolon le queda aún menos tiempo del que pensábamos. Y me temo que no va a detenerse ante nada con tal de conseguir lo que ansía.

			Ojalá supiéramos exactamente qué es lo que quiere..., ¿que Reven regrese a él?, ¿apoderarse de mi hermana?, ¿hacerse con los amuletos? ¿O es que todo está unido de una forma que todavía no podemos ver?

			−Estás diciendo que tenemos que adelantarnos a él −afirma Reven, poniéndose recto en su asiento.

			−Estoy diciendo que necesitamos más respuestas. −Lo miro de hito en hito−. Y solo se me ocurre un lugar donde podríamos encontrarlas.

			Reven se inclina hacia delante de forma abrupta.

			−Quedó reducido a cenizas. 

			−No todo. −Eso sí que lo sé; yo misma atravesé sus restos−. Tenemos que regresar al bosque Umbrío.
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MI ÚLTIMO SECRETO

			-¿Volver al bosque Umbrío? ¿En Tyndra, el reino de Eidolon? No, si yo puedo impedirlo −se indigna Cain−. Lo que tenemos que hacer es reunir a todos los zarifatos con los que tenemos alianzas y obligar a ese bastardo a salir del palacio y del dominio.

			Por razonables que suenen sus palabras, él no se ha enfrentado al rey; yo sí, Reven también, y estuvo a punto de morir en el intento. No podemos enfrentarnos a Eidolon todavía. Tenemos que averiguar más, y necesitamos fuentes de información distintas de un fantasma y un monstruo. 

			Miro a las personas que me rodean, preguntándome hasta qué punto puedo confiar en ellas. Soy consciente de que podría haber un traidor entre nosotros, pero sé que tengo razón sobre el bosque Umbrío, y solo se me ocurre una cosa que podría convencerlos.

			Es hora de que se la muestre.

			Con el corazón acelerado, me saco el collar y les enseño el colgante. Me aclaro la garganta.

			−Esto es una reliquia familiar. Me la dio la gemela de mi abuela el día en que esta falleció.

			La arena que forma a Bene parece ondular, aunque no se mueve del sitio.

			−Por los siete infiernos −murmura Pella−. ¿Eso es lo que creo que es?

			Cain, que es quien se encuentra más cerca, lleva la mano hacia el amuleto.

			−¿Estás diciendo que piensas que hay una...?

			Me inclino sobre el amuleto con un reflejo protector, reticente a dejar que lo toque. Bene suelta un gruñido suave y Cain se detiene para lanzarle una mirada de recelo.

			−Creo que hay una diosa aquí dentro, sí −afirmo−. La diosa Aryd. Bene la ha oído; por eso está aquí.

			De inmediato, Horus cae de rodillas y levanta las manos en un gesto utilizado en los templos y en la oración, con una expresión de absoluto sobrecogimiento. El resto de Caminantes de la habitación, a excepción del zarif, se unen a él, mientras los demás me miran con distintos grados de aturdimiento.

			−Meren... −gruñe Vos−. Algún día vais a tener que contárnoslo todo desde el principio.

			−Nunca estoy segura de cuándo es seguro compartir lo que sé, o incluso de si es importante o no −replico, porque es la única excusa que puedo ofrecer. Luego, me arrodillo delante de Bene−. ¿La sientes? 

			El Devorador camina hacia mí de forma extraña. Su avance acechante me recuerda a Reven, pero su cabeza sube y baja como la de un pájaro. Olisquea el amuleto, cauteloso. ¿Qué temerá?, ¿que la diosa esté ahí dentro o que no lo esté?

			−¿Por esto te quedaste en silencio, mi amor? ¿Por esto dejaste de ir a buscarme?

			El dolor de su voz me envuelve el corazón y se clava en él. Después de tanto tiempo, ¿todavía la ama de este modo? Tomo el amuleto y se lo tiendo sobre mi palma. Bene toca el cristal con la nariz.

			No ocurre nada.

			Vuelve a hacerlo y yo aguardo, conteniendo el aliento. Sigue sin ocurrir nada. Entonces, la criatura levanta la mirada hasta mí.

			−No puedo sentirla.

			Qué decepción... Estaba despierta hace un momento, ahí fuera.

			Me vuelvo hacia los demás y les cuento lo que ha dicho Bene.

			−Creo... Creo que está dormida otra vez −digo, sin poder evitar que suene como una excusa.

			El zarif resopla. 

			−¿Dormida? No está ahí dentro. De ningún modo vamos a ir...

			−A veces me habla.

			Reven, que había rodeado a Bene para vernos mejor, me mira al oírlo.

			−¿Te habla?

			−No con palabras. −Al menos, no lo creo. ¿O tal vez algunos de mis pensamientos no han sido míos?−. Palpita o se calienta... Incluso creo que, a veces, ha amplificado mi poder. 

			−¿Cuándo? −pregunta Vos. 

			−Cuando creé el portal en el bosque Umbrío. Y justo ahora, cuando congelé a Bene. −El Devorador suelta un gruñido suave−. Solo cuando le prometí que no te mataría −le aseguro.

			El zarif se inclina hacia delante y frunce los labios.

			−Estáis mintiendo.

			Le sostengo la mirada por un instante, antes de inclinar la cabeza a un lado.

			−¿No puedes ver si estoy mintiendo o no?

			Su mirada se enfría: no le ha gustado ese desafío. Ningún resplandor nos alerta de que esté utilizando su poder, pero, al cabo de unos segundos, suspira y agacha la cabeza.

			−Estáis diciendo la verdad. 

			Reven suspira como si necesitara armarse de paciencia. El revoloteo de una emoción oscura me golpea en el costado, pero su voz suena controlada cuando habla.

			−No sé si lo he entendido bien... Si Aryd está ahí dentro, algo de lo que aún no estamos seguros, has estado llevando a una diosa colgada del cuello todo este tiempo, una diosa que comparte su poder contigo.

			Antes de que pueda responder, se pasa una mano por la cara y su barba incipiente produce un sonido áspero.

			−En fin, tendría que haberlo supuesto... −murmura−. Estas cosas solo te pasan a ti.

			−Tendría que habértelo contado.

			−Tendríais que habérnoslo contado a todos −me interrumpe el zarif−. Y esto sigue sin demostrar nada.

			Madre mía, sí que es tozudo este hombre. Señalo a Bene.

			−Utiliza tu poder también con él. Tienes delante a un Devorador que dice que la historia es cierta, y un amuleto que, créeme, hace cosas. −Al darme cuenta de que casi estoy gritando, tomo aire y bajo la voz−. Eidolon también tiene un amuleto. Se lo dio a mi hermana como regalo de compromiso. A excepción del color, es idéntico a este.

			Ahora no es el momento de mencionar que yo también lo llevé durante meses.

			Mis últimas palabras caen en un pozo de completo silencio, y la mandíbula del zarif se mueve como si estuviera masticando las palabras que quiere lanzarme.

			Le echo un vistazo a Reven. La sombra de Eidolon que se apoderó de él lo sabía; lo hablamos cuando estábamos tratando de rescatar a mi hermana del rey. En ese momento, yo creía que estaba tratando con Reven, pero lo controlaba una de las sombras. Supongo que Reven lo oyó.

			Sostengo el amuleto en alto.

			−Tenemos que averiguar si Aryd está aquí dentro.

			El zarif se reclina hacia atrás, con los brazos cruzados y expresión testaruda.

			−¿Y si está?

			−Entonces, tenemos que averiguar por qué la encerraron. Creo que el fantasma del rey me contó esa historia porque está relacionada con Eidolon y con la razón por la que hace lo que hace. Necesitamos más información. −Le dirijo una mirada severa al zarif y cito un proverbio de los Caminantes−: Para derrotar al enemigo, hay que conocerlo antes.

			−Meren tiene razón −interviene Reven.

			Pestañeo. ¿De verdad lo piensa? Había supuesto que se pondría del lado de los demás, que me diría que es una idea terrible. Pero, en lugar de eso, me está apoyando.

			−¿Siempre estás de acuerdo con ella para caerle en gracia? −le recrimina Cain.

			Reven se queda callado mientras yo fulmino con la mirada a mi mejor amigo.

			−¿Te das cuenta de que esa manía tuya de protegerme no hace más que frenarme?

			Veo un destello de dolor en sus facciones y quiero retirar lo que he dicho, pero pierdo la oportunidad cuando todos los demás intervienen.

			Después un buen rato de discusión (por llamarla de algún modo), al final consigo lo que quiero: viajaré con un pequeño grupo hasta el bosque Umbrío para ver si la biblioteca sigue intacta y si contiene alguna respuesta.

			El grupo se dispersa −la mayoría van a arreglar los desperfectos causados por Bene−, y yo observo a Reven mientras se marcha. Sale sin mirarme siquiera, como si yo no le importara lo bastante para hacerme un gesto de despedida. Eso me duele, pero el orgullo me ayuda a aguantar con la cabeza bien alta.

			Cain se detiene en la entrada de la tienda y me mira. Debe de ver algo en mi rostro, porque ladea la cabeza con expresión interrogativa, como hacía cuando éramos pequeños.

			−Estoy bien −le digo, consciente de que aún está enfadado por lo de antes−. ¿Y tú?

			−De maravilla, Mer. Siempre cuidaré de ti −añade con una sonrisa arrogante−, incluso cuando estés equivocada.

			Pongo los ojos en blanco y él se ríe entre dientes mientras sale de la tienda.

			Una vez salen todos, Bene me sigue al espacio que uso como habitación. A estas alturas, estoy tan cansada que podría pasarme una semana durmiendo. Al menos, gracias a la destrucción causada por mi amigo Devorador, hoy no vamos a levantar el campamento, así que no tendré que dormir a lomos de un caballo.

			Por la Diosa, qué cansada estoy.

			Mientras me tumbo en mi catre, repaso el plan. Mañana comenzaremos con los preparativos para visitar el bosque Umbrío. Se me están cerrando los ojos cuando recuerdo, de pronto, una pregunta que lleva un rato rondándome por la mente.

			−Bene, ¿cómo conseguiste atravesar los muros de nuestras fronteras? Dijiste que llevabas tiempo intentándolo.

			El Devorador agacha la cabeza.

			−A través de una grieta en el cristal.
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Las cosas
que no vemos

			Los muros se están rompiendo.

			Como si no estuviera lidiando ya con suficientes cosas...

			Las barreras han dejado de ser impenetrables, y quizás ahora los Devoradores puedan llegar hasta mi gente. Desde que Bene me contó cómo consiguió entrar, esa idea terrorífica no se aleja demasiado de mi cabeza. Llevo días metida en un bucle interminable de miedo, mientras el zarifato viaja hacia el oeste en lugar de hacia el sur.

			Se supone que debería proteger a mi pueblo, pero no tengo tiempo. Lo más probable es que esa sea la razón por la que no puedo olvidarme del tema. Quiero ir hacia el sur y reparar las grietas, pero todos los demás están de acuerdo en que una grieta es una amenaza menor que Eidolon.

			No puedo estar en dos sitios al mismo tiempo.

			Acaricio mi amuleto a través de la ropa y rezo en silencio a la Diosa que creo que lleva dentro.

			−Por favor, que los muros de Aryd no se derrumben hasta que pueda arreglarlos.

			Aunque tampoco es que ella pueda hacer gran cosa al respecto, si está atrapada en el cristal...

			Empujo el pensamiento hasta el final de mi lista de asuntos urgentes. En su lugar, necesito concentrarme en lo que sí que puedo hacer. Por ahora, ir a una tienda concreta.

			−Toc, toc −digo, y aparto la cortina de entrada.

			Me doy la vuelta con rapidez, ahogando un grito ante el panorama. Pella, medio desnuda, se encuentra en mitad de la estancia.

			−No he dicho «adelante» −dice desde detrás de mí−. Maleducada.

			Me presiono los párpados con las palmas de las manos.

			−Mis ojos... No voy a ser capaz de olvidarlo en la vida.

			−¿Tanto me acerco a la perfección de las diosas? −Cada palabra está llena de satisfacción, seguramente porque sabe que eso se acerca más a la verdad de lo que me gustaría−. No pasa nada, si te quieres marchar; lo entiendo perfectamente.

			Antes de que pueda responder, Vida entra detrás de mí.

			−¡Ah, qué bien que estéis aquí!

			Acarrea una pila de prendas hechas con telas diferentes de las que utilizan los Caminantes. 

			El zarif Cainis ha acercado el zarifato a Yolyn Zag, la ciudad más meridional de Aryd, que se encuentra en la base de las montañas de la Paciencia, cerca de las llanuras de Sal. Sin duda, Vida ha comprado las prendas allí para que tengamos ropa cálida cuando lleguemos a Tyndra. Yolyn Zag alberga un portal: así es como vamos a llegar al bosque Umbrío.

			Reven. Vos. Horus. Tziah. Bene. Cain. Yo. Y...

			Miro con más atención el atuendo de Pella, compuesto por capas de cuero pálido forrado con pieles. Que alguien me atraviese con una flecha, por favor.

			−Eh... ¿Tú también vas a venir a Tyndra?

			Pella no se molesta en levantar la mirada mientras se ata los guantes de cuero.

			−Alguien tiene que velar por los intereses de mi padre.

			−Cain...

			−Te dará preferencia.

			No estoy segura de que se equivoque en eso, y una sensación de incomodidad me invade. No sé dónde meter las manos ni adónde mirar.

			Vida alterna la mirada entre Pella y yo. Después se acerca a un catre, donde deja las prendas.

			−Bueno, vamos a abrigaros a las dos.

			Me conduce hasta una esquina, donde me desnudo y me visto con ropa más adecuada para un dominio helado (aunque, dado que el bosque Umbrío es más templado, Vida solo nos ha preparado un equipamiento básico).

			Cuando por fin me doy la vuelta, Vida se aparta de las cintas y las hebillas del atuendo de Pella −son cierres complicados, hechos para mantener a raya el frío de Tyndra− y me mira inclinando la cabeza a un lado. Después de un segundo, arruga la nariz.

			−¿Qué pasa? −Bajo la mirada−. Creo que me lo he puesto todo bien.

			−Así es. Es solo que... −Suelta un suspiro−. Es demasiado funcional.

			−¿Y eso qué tiene de malo? −Pella hace una mueca−. ¿Es porque es una reina? 

			«No soy una reina», quiero murmurar, pero no lo hago. 

			−No, tonta −dice Vida, y le da un golpecito a Pella con una mano. Me sorprende comprobar que ella no se la corta con el cuchillo curvado que siempre lleva atado a la espalda.

			Pella capta mi mirada y me la devuelve, con los labios fruncidos. 

			Vida no parece darse cuenta. 

			−Quiero vestiros mejor a todos, no solo a Meren. −Le lanza una mirada ofendida al montón de prendas−. Pero esto es todo lo que me han traído. 

			Pella se relaja ligeramente, pero se vuelve a tensar cuando Vida se acerca a mí para toquetear la ropa. 

			−Tendría que añadir más piel a las mangas −murmura para sí−. La congelación no es ninguna broma.

			−Todo estará perfecto, ya verás −le aseguro, y extiendo una mano para apretarle el brazo (lo cual, para mí, no es poco).

			Vida se ríe.

			−Sois una mentirosa −dice entre risitas−. Os da igual la ropa, lo sé desde el principio. Pero gracias por la confianza.

			Por encima de su hombro, puedo ver la expresión agria de Pella, la misma que pone siempre que está cerca de mí. Me siento tentada a sacarle la lengua, pero ya tengo diecinueve años y supongo que debería reprimir esos impulsos. De modo que, una vez más, no lo hago.

			Vida me da un apretón en el hombro.

			−Bueno, ¿por dónde íbamos? −dice.

			Ha cabalgado conmigo la mayor parte del viaje hasta aquí y no ha dejado de hacerme preguntas, la mayoría sobre mi vida como princesa oculta.

			−Creo que ibais a hablarme sobre el palacio de Oaesys −añade−. Nunca he visto un palacio y quiero saberlo todo.

			−Y tú ibas a hablarme de la vida con el zarifato, ¿no? −replico.

			Pella resopla.

			−¿Por qué quieres que te hablemos de eso? Tú ya has vivido con nosotros.

			−Pero solo durante un día o dos, y nunca demasiado lejos de Enora.

			Suspiro. No sé por qué me molesto en explicarle nada...

			Vida coge su alfiletero y empieza a ajustar prendas.

			−Nuestra vida no fue fácil mientras vos no estabais, ya lo sabéis.

			Asiento, pensando que mi etapa con Eidolon no fue mucho mejor.

			−A ver −explica−, es que aquí hay muchísima arena. −Chasquea la lengua−. Es mala para el cutis, y no me han permitido traer conmigo nada más que los útiles de costura básicos.

			−Tus cosas ocupan demasiado espacio −explica Pella, con un tono paciente muy poco propio de ella.

			−Lo sé −murmura Vida con gesto ausente y la boca llena de alfileres, mientras contempla la pelliza de Pella.

			−¿Está todo el mundo decente? −pregunta la voz de Horus desde el exterior.

			−Pasa −contesta Vida, y le dirige una amplia sonrisa cuando él asoma la cabeza.

			Nos observa a las tres con una mirada afilada. Luego, le dedica a Pella una respetuosa inclinación de cabeza y otra más profunda a mí.

			−Meren...

			«Meren». Horus me llamó «domina» una vez, pero eso fue en el bosque Umbrío, antes de saber que me había hecho pasar por Tabra. 

			El saludo que escoge para mí hace que Pella tuerza el gesto.

			−No te quedes en la puerta −dice Vida.

			Se acerca a Horus para engancharle un brazo con el suyo, ignorando su visible incomodidad, y tira de él hacia dentro. Lo mira y se pone bizca, y, por fin, logra arrancarle el atisbo de una sonrisa.

			Horus carraspea.

			−Cain quiere saber si lo tendrás todo preparado para esta noche, Vida. Mañana es el mejor día para llegar al portal.

			−Desde luego. −Vida asiente alegremente con la cabeza y vuelve al trabajo−. Estas dos son las últimas.

			Horus asiente también y se marcha. Vida termina con Pella y le pide que se desvista mientras me dirige su atención.

			−Hablando de Cain... −murmura entre alfileres−. Es muy buen partido, ¿no? −Me lanza una mirada centelleante−. ¿No os sentís un poco tentada?

			Puede que le haya contado a Vida lo de la propuesta de matrimonio.

			Trato de no encogerme y evito la mirada de Pella, cuya opinión al respecto preferiría no oír. ¿Qué le digo?

			−Eh...

			−Tengo cosas que hacer −me corta Pella, y abandona la tienda a grandes zancadas.

			Vida, que está ahora arrodillada en el suelo frente a mí, mira pestañeando cómo se marcha. Después, dirige lentamente la vista hacia mí.

			−¿Es por algo que he dicho? −pregunta, parpadeando.

			−Creo que a Pella no le haría gracia que yo me emparejase con su hermano.

			−¿Por qué?

			−Nunca le he caído bien.

			−¿Y eso?

			Visiblemente ofendida, Vida se lleva las manos a las caderas. Eso hace que me entren ganas de abrazarla.

			−Bueno, por cosas del pasado.

			−Hummm... −Vuelve a su trabajo y observo cómo sus ágiles dedos vuelan sobre el tejido, recogiendo las partes que quedan sueltas y ajustándolas con los alfileres−. Entonces, ¿cuál es vuestro plan para llegar al bosque Umbrío?

			Charlamos sobre eso y otras cosas mientras termina lo que tiene que hacer, y también mientras me desvisto para volver a ponerme mi ropa de los Caminantes. No quiero marcharme, así que me siento con las piernas cruzadas sobre el catre, apoyo la barbilla en la mano y la miro coser.

			−¿Qué hay de ti? −le pregunto, pero ella no levanta los ojos de su tarea.

			−¿Cómo que qué hay de mí?

			−¿Tienes algún... −trato de encontrar la palabra apropiada−, algún interés romántico?

			Vida hace un mohín.

			−¿Quién tiene tiempo para eso? Apenas puedo ocuparme de mi familia.

			Sonrío mientras recojo un trozo de cuero del suelo.

			−¿Los Desvanecidos te dan mucho trabajo, mamá gallina?

			−Me refiero a... −Sus dedos se detienen y levanta la mirada hacia mí−. Mi familia de sangre.

			−Ah −suelto, sorprendida−. ¿Están aquí? ¿Por qué no los conozco?

			−No forman parte de los Desvanecidos. Reven se ofreció a traerlos aquí cuando me encontró, pero preferí que no lo hiciera: mientras la gente de nuestra comunidad pensara que yo había muerto, ellos estarían a salvo. Así era más fácil.

			−¿Más fácil? −Miro a mi alrededor en busca de respuestas, pero no sirve de nada−. ¿Qué significa eso?

			−Maté a un hombre −admite−. Un hombre de poder. Me iban a ejecutar.

			−¿Por qué?

			Ella se encoge de hombros y continúa cosiendo.

			−Trató de forzarme... Me tuve que defender.

			−Ay, Vida...

			Suelta un siseo repentino, aparta la mano de la prenda en la que está trabajando y se lame el pulgar. A continuación, vuelve a su trabajo.

			−Mi familia sabe que estoy viva. Yo trato de ayudarlos. −Se encoge de hombros otra vez−. Cuando puedo. De... cualquier forma que puedo.

			Las últimas palabras las murmura casi para sí misma.

			Me inclino hacia delante y le doy un apretón en la muñeca.

			−Me alegra que no te ejecutaran. Tu familia te habría echado mucho de menos, y yo también.

			Sus labios se crispan como si se sintiera conmovida o como si quisiera decir algo. Pero, entonces, suelta un resoplido de risa y vuelve a su habitual sonrisa alegre.

			−No habríais sabido lo que habíais perdido.

			−Claro que sí: habría perdido a una buena amiga. Tú misma dijiste que seríamos amigas el día que nos conocimos.

			Ella baja la cabeza con una risita.

			−Es verdad.

			Caemos en un silencio agradable durante un rato. 

			−¿Seguro que estarás bien aquí cuando nos vayamos a Tyndra? −pregunto, y ella me mira de reojo.

			−No creo que os pudiera ser de mucha ayuda... Además, como todos los líderes de los Desvanecidos se van con vos, me necesitan a mí aquí.

			Asiento: eso es cierto.

			−De todos modos −añade−, ¿podéis hacerme un favor? −Levanta la mirada−. ¿Podéis ir un momento a mi tienda? Echo de menos mis tijeras favoritas. Las fabricó especialmente un Hylorae de metal y me costaron un buen dinero, y estas... −Coge unas tijeras romas y oxidadas y las fulmina con la mirada−. Es una pesadilla trabajar con ellas.

			Suelto una risita.

			−Ahora mismo voy −respondo, y ella me dirige una sonrisa resplandeciente antes de volver al serio asunto de coser−. ¿Puedo pedirte yo un favor a cambio?

			−Desde luego.

			−En realidad, son dos. Primero, ¿puedes cuidar de Tabra y Achlys, y ayudar a Achlys con lo que necesite?

			Vida deja lo que está haciendo y engancha la aguja en la tela para no perderla, antes de tomar mis dos manos con las suyas.

			−Las cuidaré como si fueran mis hermanas.

			−Gracias. 

			Ella asiente con la cabeza. 

			−¿Y el segundo favor? 

			Me mordisqueo el labio, preguntándome cómo decir esto. 

			−Tenemos un traidor entre nosotros.

			Vida abre mucho los ojos. 

			−¡¿Un traidor?! −chilla, y yo me llevo un dedo a los labios. En voz más baja, dice−: ¿Estáis segura?

			−En estos tiempos, nada es seguro. 

			Frunce el ceño. 

			−¿Me estáis pidiendo... que lo encuentre? 

			Sacudo la cabeza: no la pondría en peligro por nada del mundo. 

			−No exactamente. Pero tú te llevas bien con tanta gente que puedes ser de mucha ayuda. Tan solo mantén los oídos abiertos. Fíjate en cualquiera que se comporte de forma extraña, ya sea Caminante o Desvanecido. ¿Puedes hacer eso por mí?

			Ella asiente rápidamente con la cabeza.

			−Mantendré los oídos abiertos.

			Bien.

			−Y no confíes en el zarif −añado. Vida pestañea con lentitud, y yo me encojo de hombros−. No es un mal hombre, es solo que no está exactamente de nuestro lado. Él va a lo suyo.

			Después de un segundo, frunce los labios.

			−Ese hombre vendería a su propia madre si pensara que puede utilizarlo en su beneficio.

			Sus palabras deberían ser graciosas, pero no hay humor en nuestra situación.

			−Tanto su hijo como su hija irán con nosotros, lo que debería garantizar que no abandone a los Desvanecidos ni a mi hermana, pero no le ha gustado que yo no aceptara la propuesta de matrimonio. Y entre Reven, Tabra, lo de los amuletos y yo...

			−Por no hablar de Bene −remacha.

			Como si pudiera hacerlo...

			−Al zarif no le hace mucha gracia la marcha de los acontecimientos −afirmo; la verdad, no puedo culparlo−. Así que ten cuidado. ¿De acuerdo? 

			Vida se me queda mirando durante un largo momento. Empiezo a abrir la boca para preguntarle qué ocurre, porque es como si quisiera decirme algo pero no fuera capaz. Al final, parece que decide no hacerlo, porque suspira y me sonríe.

			−Estaré alerta −dice.
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Disfraces 
y portales

			-Tienes que esforzarte por parecer menos... tú −murmuro entre dientes, mientras Reven y yo nos abrimos camino a través de Yolyn Zag.

			Hoy es día de mercado, lo que significa que está todo abarrotado. Esa es la razón de que hayamos elegido este momento para venir: entre la multitud nos será más fácil pasar desapercibidos. 

			Reven me apoya la mano en la parte baja de la espalda −algo que alguien de Aryd rara vez haría en público, incluso con un ser querido− para ayudarme a pasar entre dos personas. No es un gesto dulce, sino práctico: no me quiere perder entre la gente. ¿Es patético que quiera inclinarme hacia ese contacto, aunque para él no signifique nada? Me da la impresión de que hace una eternidad que no me toca, aunque tan solo han pasado unos días.

			Suelta un gruñido ante mi comentario. 

			−¿Te refieres a que me parezca menos al rey? 

			En realidad, no. Aunque eso también es un problema y la razón por la que lleva la mitad de la cara cubierta, al igual que yo. 

			−Me refiero a que tiendes a llamar la atención. 

			−¿Cómo?

			¿De verdad no se da cuenta de que su cara no es lo único que lo hace llamativo? Aun vestido de Caminante, sería capaz de distinguirlo entre una multitud desde atrás. Le saca una cabeza a la mayoría de la gente y camina como un depredador. Nada escapa a su mirada aguda y calculadora; es como si llevara un cartel pintado con las palabras «Tened cuidado conmigo». Pero es tan guapo que cualquiera que lo viera querría fingir que esas cosas no son ciertas solo para poder acercarse un poco más a él.

			Y yo soy el ejemplo más claro de eso.

			Este hombre es una ilustración andante de por qué contamos a los niños la historia de las Brujas de la Miel, esos monstruos que se disfrazan de mujeres bondadosas en nuestras ciudades. Tientan a los niños ingenuos con dulces para llevárselos y, después, se los comen. A los niños, no los dulces.

			Una mujer que pasa junto a nosotros casi se tropieza con sus propios pies al quedarse mirándolo. Reven no puede disimular su irritación: la ha visto, y ahora entiende mi comentario. Le lanzo una mirada significativa y, durante una fracción de segundo, creo que está a punto de soltar una risita.

			Pero no lo hace. 

			−Tampoco es que pueda cambiarme la cara, Meren.

			Cierto.

			−Pero puedes hacer otras cosas. Encórvate... No, no tanto. Y ahora, baja la mirada. Más. Si llevas capucha es por algo. 

			−Pero ahora no veo nada. 

			−Pues sigue mis pies. 

			−Esto es ridículo −murmura detrás de mí.

			Lo miro por encima del hombro y casi me atraganto de risa. Lo que está haciendo ahora es claramente peor; de hecho, parece una pantomima.

			−Que la Diosa me dé paciencia... Olvida lo de encorvarte.

			Con un gruñido de frustración, se pone recto y mantiene la cabeza gacha.

			Supongo que eso es lo mejor que vamos a conseguir. Espero que a los demás, que nos siguen en parejas para no llamar la atención, no les esté resultando tan difícil.

			Echo un vistazo a mi alrededor mientras camino. Yolyn Zag es una ciudad minera, lo que hace que sea, al mismo tiempo, más rica y más obrera que las demás ciudades de Aryd. El ambiente es más relajado que el de Enora, donde yo vivía, o incluso que el de la capital.

			Alguien choca conmigo y se aleja con rapidez ante la mirada que le dirige Reven. 

			−Deja de hacer eso −mascullo. 

			Si hubiera podido crear un portal para llegar hasta Tyndra, lo habría hecho, porque habría sido más rápido y seguro. Pero lo intenté... y fracasé. Mis intentos fueron en vano, y mi amuleto permaneció inerte todo el tiempo.

			Cain insiste en que solo me hace falta confiar en mí misma, pero cada vez estoy más segura de que mis éxitos anteriores se debieron a ella. Y ahora, o bien la diosa Aryd no está de humor, o bien no puede ayudarme siempre que lo necesito. 

			¿Cuál será la razón?, ¿que está atrapada?, ¿que duerme? ¿Acaso es «caprichosa», que era la palabra que usaba Omma en vez de «imbécil»? Lo peor es no saberlo. El fantasma de Eidolon bien podría haberme mentido para mandarme a una misión imposible... O a lo mejor Aryd ni siquiera está ahí dentro. 

			En cualquier caso, vamos a utilizar el portal del templo de Yolyn Zag. 

			Nos internamos en la fresca sombra del atrio del templo. Al menos, no necesitamos a una sacerdotisa o a un acólito que nos ayude a abrir el portal: los Imperium solo tienen que activar su poder y visualizar su lugar de destino para hacer que funcionen. Solo los Vexillium, que carecen de poderes, han de pagar a los guardianes del templo para utilizar los portales.

			Nadie nos detiene en nuestro camino hacia el portal y, al llegar, comprobamos que no lo están utilizando. La sala está desierta. El portal de aquí es más pequeño y sencillo que el de Oaesys. Un borde del cristal −este es de color azul, diferente del negro de Oaesys y del rojo de Enora− es áspero y tiene una forma extraña, como si lo hubieran cortado de un bloque más grande. Está apoyado en la pared del fondo, y sujeto mediante sendas losas de ónice a los lados.

			Los portales son la razón por la que el cristal está prohibido en Nova: de ese modo, nadie puede hacer uno para uso propio. Las únicas excepciones son los trocitos de cristal de colores que hay en los ventanales de algunos templos y los muros de cristal de Aryd, porque nadie va a derribarlos ni por asomo.

			Reven se baja la capucha y toma posición en el umbral, mirando hacia afuera por si viene alguien.

			−Vamos −dice.

			El resplandor soleado de mis manos se extiende por la habitación. Visualizo la cámara del portal en el templo de Tyndra, donde ya he estado, y aguardo. Al principio, el cristal se vuelve opaco, y los colores tras él cambian para reflejar el nuevo destino en lugar de las paredes color arena de esta sala. Después, se hace transparente y nos muestra una habitación diferente al otro lado.

			Cruzamos de un dominio a otro como si estuviéramos pasando de una habitación a la siguiente. El cristal se vuelve sólido detrás de nosotros cuando apago mi poder y remite una pequeña parte de la tensión de mi pecho, aunque estaré tranquila del todo cuando los demás hayan cruzado sanos y salvos. 

			Mientras los dos sacamos nuestras ropas de abrigo, me tomo un momento para mirar a mi alrededor. Aunque no es la primera vez que visito esta sala, me sigue pareciendo igual de impresionante.

			El portal de Tyndra se encuentra en uno de los templos gemelos. Un alto puente conecta la torre en la que nos encontramos con una torre hermana, al otro lado del canal que divide el dominio en dos partes: la península y la Pequeña Tyndra, que es donde nos encontramos ahora.

			Cada centímetro de la sala está cubierto de gemas relucientes. Las paredes y los suelos están adornados con piedras azules, blancas y negras, colocadas en patrones que representan el dominio de Tyndra: la montaña Ynferno, los acantilados del Sacrificio e incluso las ruinas de las antiguas torres de vigilancia desde las que los seis dominios, según cuenta la leyenda, se arriesgaban a caer en garras de un Devorador con tal de cruzar los océanos para llegar hasta los demás, antes de que existieran los portales.

			La habitación es deslumbrante. 

			Es cierto que Aryd es el único dominio con múltiples portales y que nuestras salas del portal también son preciosas y ornamentadas. La que se encuentra en la capital, Oaesys, es toda oro y obsidiana. Pero esto es otra cosa.

			Giro sobre mis talones para admirar el lugar y mi mirada se cruza con la de Reven por casualidad. Me estaba observando, y el deseo ilumina sus ojos con un fuego azul verdoso. 

			El fuego se apaga de inmediato y su rostro vuelve a quedar inexpresivo.

			«Él tenía razón». 

			El pensamiento es como un jarro de agua fría. Saber que todavía me desea, y que se mantiene apartado de mí de forma deliberada, es casi peor que pensar que yo no le importaba tanto como él a mí. 

			Se aclara la garganta. 

			−¿Por qué crees que solo me miraban a mí?

			Aparto la mirada y toco la pared enjoyada con la yema de un dedo.

			−Me he pasado casi diecinueve años aprendiendo a ser invisible. 

			−Yo también. 

			−Con sombras y oscuridad, sí. 

			Él entrecierra los ojos. 

			−¿Y eso qué significa? 

			−Significa que has dependido mucho de tu poder. Tal vez, demasiado. −Estoy bastante segura de que una palmadita en el brazo lo contrariaría todavía más−. ¿Me equivoco? 

			Él abre la boca para discutir, pero la cierra sin decir nada.

			−Al menos, Cain no estaba con nosotros para ver todas esas miradas.

			No lo digo para burlarme, pero, al ver su expresión pétrea, tengo que morderme los labios para no reír. Si las cosas fueran como antes, trataría de pincharlo un poco. Pero, tal como estamos últimamente..., prefiero seguir contemplando la sala.

			Aquí no hay chimenea ni calidez alguna. Todo está cubierto por una fina capa de hielo resplandeciente. Me estremezco: una chica del desierto no está hecha para este lugar duro y frío.

			−Vida tendría que haberte hecho un abrigo más grueso −gruñe.

			No estoy segura de lo que pretende que responda. 

			−No te preocupes, estaré bien. 

			−Espero que sí, porque sería un problema que enfermaras.

			−Tranquilo: muy pronto llegaremos al bosque Umbrío. 

			Él suelta un gruñido por toda respuesta. 

			Los dos nos quedamos mirando el portal, y el silencio se alarga. Arrastro los pies.

			−Hablando de Vida, le pedí que se mantuviera alerta. 

			−¿Para qué? 

			−Por el traidor. 

			Reven frunce el ceño. ¿Va a decirme que no tendría que haber preocupado a Vida con eso, al igual que no tendría que haberle contado a Achlys lo del libro de Eidolon?

			−Buena idea. Vos está seguro de que no es nadie de los Desvanecidos, pero Vida se relaciona con los Caminantes más que la mayoría.

			Apoyo las manos en las caderas y lo miro fijamente. 

			−Espera. ¿A qué te refieres con lo de Vos y los Desvanecidos?

			−Tiene una red de contactos entre los Desvanecidos. Se comunicó con ellos en busca de información estos últimos días, mientras nos preparábamos para el viaje. 

			No me sorprende que Vos tenga una red de contactos... 

			−Ajá. ¿Y cuándo pensabas contármelo? 

			−Te lo estoy contando ahora. −Me mira enarcando una ceja−. Igual que tú me estás contando lo de Vida ahora.

			−Sí, bueno. Me alegra que no sean los Desvanecidos.

			Pero eso significa que es uno de los Caminantes, y no puedo alegrarme por eso.

			Reven cruza los brazos.

			−Estás pensando en tus amigos del desierto, ¿verdad?

			−¿Los que han arriesgado sus vidas para protegernos? Sí, estoy pensando en ellos. 

			−Un traidor no mancilla a todo el grupo.

			El pecho se me tensa. 

			−Lo sé. 

			En ese momento, suena un tintineo en el pasillo. Doy un respingo.

			−¿Qué ha sido eso?

			Mi Espectro Sombrío me mira y se interpone entre el arco de entrada y yo.

			−¿No lo has oído? −pregunto, en voz baja. 

			Sin responder, él se dirige hacia el umbral, asoma la cabeza al pasillo y mira en ambas direcciones.

			−No veo nada. 

			¿Me estaré volviendo paranoica? Tampoco me sorprendería.

			−¿Estás seguro? 

			−Espérame aquí. Voy a mirar. 
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Mala espina

			Noto que el estómago se me tensa; no me hace mucha gracia que Reven me deje aquí sola para investigar, tanto por él como por mí. Tziah y Bene serán los siguientes en llegar, pero todavía falta un poco para eso.

			Cuanto más tiempo pasa, más segura estoy de que he imaginado ese sonido. La quietud que envuelve el edificio demuestra que este templo está exactamente como Vos y Reven informaron tras su exploración anterior: vacío. Abandonado, incluso. Como si no hubiera entrado nadie en él desde hace meses; desde el ataque al bosque Umbrío.

			Pero eso no puede ser cierto; al fin y al cabo, este es el único portal de Tyndra. Como mínimo, tendría que haber un acólito o un guardia de alguna clase en el edificio.

			¿Qué habrá pasado?

			De pronto, el cristal cambia de sólido a opaco y, después, se vuelve transparente. Al otro lado está Tziah, cubierta de la cabeza a los pies, con una capucha bien calada para ocultar el azul de su piel.

			Bene se encuentra sobre su hombro. Antes de que entráramos en Yolyn Zag, volvió a cambiar de forma para hacerse más pequeño y menos llamativo. Ahora tiene el aspecto de un cuervo; incluso se ha coloreado de negro con los granos más oscuros de su arena. Habría que acercarse mucho a él para captar la diferencia con uno de verdad.

			Las manos de Tziah resplandecen con un púrpura intenso mientras activa el cristal. No estaba segura de si era Hylorae o Enfernae, ya que utiliza el sonido, pero ahora tengo mi respuesta: Enfernae. En cuanto atraviesa el portal y este se cierra tras ella, se aparta la capucha y sonríe. De inmediato, Bene vuela hasta mi hombro y picotea la cadena que llevo bajo la chaqueta. No le hizo mucha gracia dejar que me adelantara con el amuleto que podría −o no− albergar a su amada. 

			Lo aparto con un gesto. 

			−La Diosa está bien. 

			Tziah examina el entorno y después levanta las cejas con expresión inquisitiva, sin duda intrigada por la ausencia de Reven.

			−Enseguida vuelve −afirmo, tratando de acallar mis absurdos temores.

			−Fue Aryd quien creó estos portales −dice Bene.

			−¿En serio? −pregunto, atrayendo la atención de Tziah, que no lo ha oído. Me apresuro a repetir las palabras del Devorador.

			−Ya sabía que los muros eran suyos. Los vi alzarse desde mi lugar en el mar... −Sacude sus plumas arenosas−. Nunca había oído un sonido tan funesto, pero no tuvo otra opción. Me dejó fuera junto al resto de los consortes. −Su voz se vuelve más dura y afilada en mi cabeza−. Devoradores... Es un término muy apropiado. 

			Eso ya lo sabemos.

			−Pero esto... −Señala el cristal con el pico−. Siento su magia en este cristal. −Si un Devorador en miniatura con forma de cuervo pudiera sonreír, supongo que eso es lo que haría Bene en este momento−. Tendría que haberlo adivinado. Mi diosa siempre repartió bendiciones entre su pueblo, y los dominios se necesitan los unos a los otros. 

			En eso tiene razón: Aryd no sobreviviría si no pudiera comerciar con los otros cinco dominios.

			El cristal vuelve a cambiar mientras los tres lo miramos, y de él emergen Vos y Horus. Los dos respiran con fuerza.

			−¿Qué ha pasado? −pregunto.

			−Había soldados revisando los puestos del mercado −dice Horus con expresión adusta−. Armadura blanca.

			Por los siete infiernos... Hombres de Eidolon. ¿Será una coincidencia o es que lo sabían?

			−¿Os han visto?

			Vos mueve una mano entre él y Horus.

			−¿A nosotros? Venga ya.

			No le falta razón; se les da bastante mejor camuflarse a plena luz del día que a Reven. Cain y Pella, que son los últimos, también deberían estar bien. Son de Aryd, así que no destacan tanto. 

			Vos barre la habitación con la mirada. 

			−¿Dónde está? 

			Todavía no ha vuelto. El peso de la preocupación se vuelve más grande.

			−Ha ido a comprobar que el lugar esté vacío. 

			Prefiero no mencionar el sonido que me pareció oír. No hace falta subrayar que la tensión está empezando a afectarme.

			Tanto Vos como Horus me miran con los ojos entornados, y después Vos se dirige hacia la puerta para atisbar el pasillo. 

			No sé si es por su actitud o porque mis nervios están al límite, pero estoy empezando a temerme lo peor. ¿Y si le ha pasado algo a Reven? Si así fuera, no podría sentirlo. Todavía me mantiene alejada; ha cortado nuestra conexión.

			−Aquí estás −dice Vos, y Reven entra en la sala un segundo más tarde. 

			−No hay rastro de nada extraño. 

			−¿Había alguna duda? −replica Vos. Después de todo, fue él quien vino a explorar.

			Reven lo mira ladeando la cabeza. 

			−¿Estabas preocupado por mí, viejo amigo? 

			¿Puede bromear con Vos, pero ni siquiera es capaz de sonreír para mí?

			El portal se vuelve opaco otra vez. Cain lo atraviesa y, al encontrarnos separados a Reven y a mí, su expresión se tranquiliza de forma ostensible. Le da una palmada en el hombro a Horus y sonríe. 

			−Me alegra ver que lo hemos conseguido todos. Tenía mis dudas cuando vimos a los soldados.

			Un aullido recorre la torre con un eco que parece flotar de una habitación a otra, como un espectro, y la sangre se hiela en mis venas. El sonido me recuerda mucho a los ruidos que, a veces, hace Tabra ahora. Puedo oírla por la noche; todos podemos. Después de la primera vez que percibí ese sonido, tuve un poco más de simpatía hacia el zarifato por haber montado su tienda tan alejada de las demás.

			Una mano cálida se posa sobre la parte inferior de mi espalda, haciéndome dar un respingo. Ni siquiera había sentido a Cain cruzando el espacio entre nosotros. Cuando me toca así... Reven no está acostumbrado a lo que significa eso para gente como nosotros. Cain sí.

			−No es más que el viento −me asegura.

			Mi lado lógico me dice que tiene razón, pero, después del sonido de antes, sigue sin gustarme.

			−Claro.

			No sé si ve la duda en mi rostro, pero me da un pequeño empujón hacia la puerta. 

			−Aunque será mejor que salgamos de aquí, por si acaso.

			Bajamos todos por una gigantesca escalera de caracol que me recuerda al pozo situado en el patio del palacio en Oaesys. No veo ventanas, a excepción de un tragaluz sobre nosotros, en el techo, y hay más salas en cada planta. La escalera se hunde por el centro del alto templo.

			Una repentina ráfaga de viento sopla hacia arriba con otro aullido similar a los gemidos de Tabra.

			−Bueno, al menos eso explica el sonido −murmura Horus.

			Así es. Pero, entonces, ¿por qué soy incapaz de tranquilizarme?

			Continuamos bajando las escaleras. Reven se interpone entre el abismo y yo, al igual que hizo cuando bajamos los escalones que iban por debajo de Salvajis. Le lanzo una mirada de agradecimiento y me quedo tan pegada a la pared como puedo. Habría sido mucho más útil haber heredado el poder del teletransporte. Así, jamás tendría que enfrentarme a las alturas. 

			Estamos más o menos a medio camino del suelo cuando otro aullido espeluznante resuena por el edificio. Pero eso no es lo que hace que me sienta como si estuviera atrapada en unas arenas movedizas; es otra cosa, algo que se encuentra por debajo de mí, en las escaleras. El vello de mis brazos y mi nuca, de todas partes, en realidad, se me eriza como si me hubiera caído un rayo. Un temor recorre mi interior y miro intensamente la aparición, mientras trato de hacer que tenga sentido. Hacer que tome una forma que pueda reconocer o que desaparezca, como cuando me despertaba por la noche en el palacio y estaba segura de que Eidolon se encontraba en mi habitación, observándome, pero me quedaba mirando el mismo punto hasta que mi vista se acostumbraba a la oscuridad y me daba cuenta de que allí no había nada.

			Lanzo una mirada rápida a mi alrededor, pero todos los ojos están clavados en mí. Vuelvo a mirar hacia lo que sea que es aquello. Mi vista está bien adaptada a la oscuridad, y todavía sigue ahí.

			Una figura. Estoy segura. Y se interpone en mi camino. 

			−¿Meren? 

			La voz de Reven suena junto a mí, pero no aparto la mirada. 

			−¿Estás haciendo algo con las sombras ahora mismo? 

			Tengo que sacar las palabras a la fuerza a través de mis labios rígidos. 

			Por favor, que su poder explique lo que sea que estoy viendo. 

			−No estoy haciendo nada. 

			Mira en la misma dirección con los ojos entrecerrados y, cuando lo hace, la figura sombría se desvanece. Cierro los ojos con fuerza, y después vuelvo a abrirlos y miro otra vez. No es más que una escalera vacía.

			−Eh... −Miro al fin a Reven, que me está observando con el espacio entre sus cejas arrugado en señal de preocupación−. Juro que he visto algo.

			«Por favor, dime que tú también lo has visto», pienso.

			De lo contrario, estoy viendo y oyendo cosas que no existen.

			−Allí no había nada, Meren −dice Cain, que está detenido en la escalera, a mi derecha−. Habrá sido una...

			Deja la frase inconclusa. 

			Una sombra. Iba a decir que habrá sido una sombra. Por cómo se tensa Reven, sé que él también se ha dado cuenta. Nos hemos dado cuenta todos.

			−No he sido yo −insiste Reven.

			Cain levanta una mano.

			−Te creo.

			−Tal vez deberíamos avanzar un poco más rápido −dice Horus.

			Supongo que he alterado lo suficiente a los demás, porque no se entretienen. El sonido apresurado de nuestros pies sobre los escalones de piedra es un «tac-tac-tac» continuo.

			En ese instante, algo me roza la mano. 

			Solo tengo tiempo para ahogar un grito antes de que Tziah suelte un siseo, y entonces Pella se detiene y se da la vuelta con rapidez, llevando la mano por detrás de la cabeza al mango de su cuchillo curvado.

			Mira fijamente a la nada, respirando con fuerza, y...

			−No es la imaginación de Meren. No estamos solos. 
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El bosque umbrío

			Una brisa −que no debería existir aquí dentro porque no hay ventanas− me mueve el pelo junto al cuello y, a juzgar por cómo se estremece el resto de mis amigos, sé que, en esta ocasión, ellos también lo han sentido.

			Una carcajada flotante y hueca susurra, al mismo tiempo, tanto cerca como muy lejos de mí.

			Pella tiene razón. No estamos solos. Y están jugando con nosotros.

			−Moveos −dice Vos.

			Ya no es que vayamos deprisa; bajamos corriendo el resto del camino hasta la planta baja, y después atravesamos las anchas puertas llenas de tallados ornamentales para salir al frío del exterior, y juro que otra risa hueca y flotante nos persigue.

			En cuanto Horus y Pella cierran las puertas, todos soltamos un suspiro colectivo. Muevo los hombros para quitarme de encima la sensación de que nos están observando o siguiendo.

			Junto a mí, Reven está mirando fijamente las puertas, perdido en sus pensamientos de forma visible. 

			−La torre no daba esa sensación la última vez que estuvimos aquí −digo, pero en voz baja y solo para él−. ¿Verdad?

			Él aprieta los labios.

			−No. Y tampoco cuando Vos y yo vinimos a mirar antes.

			Entonces, ¿qué ha pasado? ¿Es que este lugar siempre ha estado...? No quiero pensar en la palabra «embrujado», salvo porque recientemente me he encontrado con el espíritu de un muerto, así que ¿quién soy yo para decir que los lugares embrujados no existen? Pero ¿por qué ahora? ¿Es que nuestra presencia ha despertado algo?

			Cain se pone las manos sobre las caderas y mira el edificio detrás de nosotros.

			−Lo tacharé de mi lista de posibles casas de verano.

			Los demás estallamos en resoplidos y risotadas que alivian un poco la tensión. El viento esparce la nieve por la terraza de piedra sobre la que nos encontramos, que tiene un corto tramo de escalones que conducen hasta el suelo helado, y otro escalofrío recorre mi cuerpo.

			Me arrebujo más en mi chaqueta forrada en piel cuando siento el latigazo de unos vientos congelantes que recorren los campos de hielo. La temperatura me hace rechinar los dientes, pero es soportable para la cantidad de tiempo que vamos a tener que estar a la intemperie. 

			O eso espero.

			Ya casi ha desaparecido cualquier señal del ejército de Eidolon que acampara aquí antes, cuando Reven, Vos y yo tuvimos que luchar para escapar, aunque todavía puedo distinguir algunas estacas, que sobresalen de cualquier manera del suelo, y los restos de algunas tiendas bajo la nieve. Por no mencionar los barcos que hundí utilizando las lanzas de cristal que creé. Hay partes de ellos que sobresalen del agua en el canal entre la Pequeña Tyndra y la península. No me sorprende que una gran parte haya quedado enterrada. Aquí, la nieve es como la arena en mi dominio. Si le das una semana, es capaz de eliminar cualquier señal posible de vida.

			Tziah hace un gesto lejos del templo.

			−Tiene razón −dice Vos−. Cuanto más rápido nos movamos, antes podremos estar en la calidez del bosque. A menos que alguien quiera esperar en el calorcito del templo...

			−No, gracias −murmura Cain.

			Ya estoy temiendo el hecho de que tengamos que volver por aquí para marcharnos. Pero ese es un problema para otro día. 

			Reven ha estado reservando su poder para la siguiente parte de nuestro viaje: transportarnos con sus sombras hasta el bosque para que no tengamos que caminar días sobre la nieve y el hielo con el fin de llegar hasta allí, aunque, por si acaso, también hemos traído el equipaje apropiado para eso.

			Debido a la distancia, hemos decidido que nos transportaría a unos cuatro o cinco kilómetros de la frontera sur del bosque. Podría llevarnos hasta el final, a la aldea abandonada dentro del bosque Umbrío, y eso sería más rápido, pero no tenemos ni idea de qué esperar allí. Podría ser una trampa y haber más soldados de Eidolon esperando a que aparezca alguien.

			Y lo último que necesitamos es que Reven esté agotado si nos enfrentamos a una pelea.

			La parte de mí que todavía siente la esperanza de que cambie su forma de mantenernos alejados espera que Reven se dirija a mí primero, pero no lo hace. Le tiende una mano a Vos.

			Hago una mueca de dolor, pero entonces frunzo el ceño para mí misma de inmediato. «¿Dónde está tu orgullo, Meren?».

			Vos examina el rostro de Reven con cuidado, probablemente en busca de alguna señal de las sombras de Eidolon. Veo que Reven se da cuenta de ese pequeño titubeo. Lo aguanta como un golpe, pero no dice nada. Un nuevo dolor florece dentro de mí. Por él. ¿No se da cuenta de que tan solo se está haciendo daño a sí mismo al tratar de lidiar con sus problemas solo?

			Aunque ¿qué podríamos hacer para ayudarlo? Mi propia impotencia frustrada se refleja en más de una cara a mi alrededor.

			Vos lo sujeta de forma enérgica, mano con antebrazo.

			−Vamos allá, hermano.

			Las sombras se elevan y caen demasiado deprisa como para que yo pueda decir o hacer nada. En un parpadeo, él y Vos desaparecen. Después de otro parpadeo, Reven regresa.

			Yo soy la siguiente. Tan solo me toca el tiempo suficiente para llevarme al lugar donde ha dejado a Vos, y después desaparece otra vez. Miro mi mano enguantada, la que me ha cogido, durante un segundo, antes de que reaparezca con Horus, y me apresuro a bajarla a mi costado. Observo el rostro de Reven cada vez que aparece con alguien más de nuestro grupo. En último lugar trae a Cain y a Pella, pero, por suerte, no hay ningún parpadeo ni ninguna señal de que se haya agotado o de que le esté resultando difícil.

			Eso es una buena señal. Espero.

			Hacemos el resto del camino a pie. Los árboles se yerguen más y más grandes en el horizonte, mientras cruzamos la tundra helada hacia un bosque con otros aún más gigantescos, de corteza roja y hojas planas. Los límites del bosque están llenos de árboles más pequeños, parecidos a los pinos. En cuanto los alcanzamos, mis músculos se calman y mi suspiro de alivio forma una nube neblinosa en el aire. Todavía nos queda un rato, pero al menos aquí estamos más protegidos del clima.

			Aun así, todos nos volvemos más silenciosos según vamos acercándonos a la aldea.

			−¿A qué viene tanta solemnidad? −pregunta Bene dentro de mi cabeza.

			−Ya lo verás −susurro.

			Seguimos caminando durante lo que parece una eternidad. Me imagino el bosque Umbrío tal como lo vi la primera vez, con los árboles enormes y altísimos llenos de casas en las alturas de sus antiquísimas ramas, con escaleras en espiral alrededor de los gruesos troncos y otros edificios en el suelo, donde los aldeanos hacían su trabajo y comerciaban. Una comunidad totalmente funcional.

			Pero no es así como la dejamos.

			El temor se aferra a mis pies, tratando de ralentizarme. Lo que estamos a punto de ver no va a ser fácil.

			Reven −o, más bien, una de las sombras de Eidolon, aunque yo no lo sabía en ese momento− y yo fuimos los últimos en marcharnos. Sé lo que dejamos atrás. Vi los cuerpos de nuestros muertos a causa de la batalla. Se hallaban desperdigados por el suelo como pañuelos usados, y sus ojos nublados estaban abiertos y parecían acusadores. No tuvimos tiempo para enterrarlos.

			¿Debería preparar a los demás? No tengo muy claro si saber qué esperar hará que sea peor o mejor. A excepción de Pella y de Bene, todos estuvieron allí durante el ataque. Lo vieron. Y, hasta cierto punto, lo saben.

			Permanezco en silencio.

			Ante el primer vistazo decente de la aldea, Tziah se detiene con un tropezón y su piel crepuscular se vuelve blanquecina. Abre la boca a causa del aturdimiento, y un sonido entre un siseo y un grito emerge como un gorjeo antes de que apriete la boca para cortarlo.

			La aldea está hecha un desastre.

			Una maraña de emociones diferentes me recorre el cuerpo junto al temor de antes: remordimiento, culpa, odio hacia los soldados que vinieron a por nosotros y hacia el hombre que los envío, tristeza por la gente que perdimos, pero también por el refugio seguro que quedó destruido.

			Las escaleras retorcidas que subían por los árboles están destrozadas. El suelo está lleno de trozos de madera y enseres, como miembros despedazados. Los propios Desvanecidos son los que hicieron eso: utilizaron grandes troncos sobre cuerdas colgantes para destruir el camino hacia arriba e impedir que nuestros atacantes llegaran a nuestro refugio. Pero, entonces, los tyndranos lanzaron flechas ardientes hacia las hojas y nos obligaron a bajar al suelo para que los soldados y los bárbaros que esperaban abajo nos diezmaran. Algunos de los árboles han quedado reducidos a cenizas, mientras que otros solo están parcialmente ennegrecidos.

			Pero los daños no son lo que me deja paralizada, y estoy bastante segura de que tampoco es lo que ha hecho emitir ese sonido a Tziah. Es lo que falta.

			No hay ni un solo cadáver a la vista. 

			El sonido de mi propia respiración suena estridente en mis oídos. Ninguno de los Desvanecidos ha regresado para enterrar a nuestros muertos. Los soldados de Tyndra y los bárbaros fueron eliminados por las sombras de Reven. No es que murieran, sino que, más bien, desaparecieron. Desaparecieron. No quedó nadie atrás para hacer nada con los cuerpos.

			¿Han venido animales, tal vez?, ¿se habrán comido los cuerpos? Aunque no veo ningún hueso.

			−Por la Madre Diosa −susurra Horus al detenerse a mi lado, más para sí mismo que para mí. 

			Reven se encuentra por delante de nosotros. 

			No puedo permitir que se enfrente a esto solo. Me acerco a él por detrás y pongo una mano en el centro de su espalda. No se encoge ante mi contacto, aunque ya me estaba preparando para que lo hiciera. Lo rodeo por el costado, aunque no vuelvo a tocarlo.

			Inmóvil. Está completamente inmóvil. 

			Lo que debe de estar sintiendo ahora... Él fue quien oyó a cada una de esas personas en la oscuridad, el que las encontró y las trajo aquí, a un lugar seguro. Sabe exactamente a quiénes hemos perdido. Conoce todas y cada una de las caras, cada alma, cada historia y cada nombre, de una forma en la que yo jamás podré.

			¿Qué le diremos a sus familiares y amigos cuando regresemos a Aryd? 

			Ninguno de nosotros expresa la pregunta en voz alta. 

			−No me gusta esto. −La voz de Cain rompe el silencio a nuestro alrededor−. Tendríamos que haber hecho lo que yo sugerí desde el principio.

			Se refiere a reunir a los demás zarifatos e invadir el palacio. Pero él no estaba allí cuando Reven y yo nos enfrentamos a Eidolon, en Oaesys, para ver lo imposible que es matarlo. 

			Reven se aparta de mí. 

			−Vos, descongela lo que puedas por aquí. Necesitaremos suministros. Comienza con el arroyo, en el claro, para que tengamos agua.

			Tiene razón. Sin el velo de sombras protector de Reven en su sitio, y aunque nos encontremos cerca de los manantiales cálidos, aquí hace más frío que antes. Vos se pone en marcha sin decir palabra.

			Tziah lo observa mientras se va y casi pienso que va a seguirlo, pero, en vez de eso, señala hacia arriba, a los árboles, a uno de ellos en concreto: el árbol donde se guardaban los libros. El alivio sale de mí con un suspiro brusco porque la biblioteca parece estar todavía intacta. Da la impresión de que las llamas han chamuscado el tejado, pero parece que eso es todo.

			Esperemos que eso sea todo.

			La escalera que sube por ese árbol está derrumbada por la mitad, al igual que todas las demás, así que no hay forma de llegar hasta allí con facilidad. Sin embargo, ya tengo una idea para solucionar eso.

			−Quédate aquí −digo, y dejo a Bene sobre el hombro de Tziah.

			Empujo mi poder hacia delante, y sentir su calor en mi sangre y bajo mi piel casi basta para disipar esa sensación siniestra que todavía flota por encima de todo lo demás. Mi luz amarilla añade un resplandor más cálido y soleado a los árboles que nos rodean.

			Todavía hay arena en el suelo. No de forma natural, sino por mí. La saqué de entre la tierra hace lo que parece una eternidad, primero mientras trataba de averiguar cómo hacer un portal, y después, para luchar. Ahora, reúno un montoncito en la base del árbol de la biblioteca y comienzo a darle la forma de unos escalones, llenando el espacio de los que quedaron aplastados por los troncos que los Desvanecidos habían utilizado como defensa.

			Al menos, no necesito mi amuleto para que me ayude. Esto puedo hacerlo.

			−Dejaré un poco para ti −le digo a Bene.

			Él salta al suelo y comienza a aumentar de tamaño hasta volver a las proporciones de un caballo pequeño.

			He llegado hasta la mitad del árbol, concentrada en lo que estoy haciendo, cuando un extraño ruido, como de un chisporroteo, me alcanza.

			−¡No! ¡Para! 

			El grito de Vos entre los árboles es un estallido distante.

			La impresión me hace bajar las manos y agacharme en posición defensiva, preparada para luchar. Detrás de mí y con un siseo, mis escalones de arena se dispersan en montoncitos sin forma. Tziah, Horus y Reven corren en dirección al grito de Horus.

			Salgo disparada tras ellos, y Bene corre a mi lado. 
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Regreso

			Perdiendo de vista a los demás, corro hasta el claro que se encuentra en la profundidad del bosque, solo para detenerme en seco. Bene derrapa hasta pararse junto a mí, con la cabeza a la misma altura que la mía y unos dientes feroces que se desnudan en un gruñido terrorífico.

			Un resplandor de un blanco azulado ilumina el claro. Horus se sitúa por delante de mí de forma deliberada, extendiendo los brazos, pero me asomo detrás de él para mirar. Hay un hombre de pie en el centro de un... un... Frunzo el ceño. La única forma de describirlo es una tormenta de rayos; como si un millar de rayos diferentes se hubieran unido y el tiempo se hubiera detenido en ese mismo instante.

			Reven, Vos y Tziah están con las manos en alto.

			−Hakan −dice Vos lentamente y con cuidado, de forma muy poco propia de él. Está nervioso−. Somos nosotros. Somos nosotros. 

			¿Hakan? Doy vueltas al nombre hasta que lo recuerdo: el líder de los Desvanecidos de Savanah. Estaba lejos del bosque Umbrío cuando Reven me trajo aquí, en alguna especie de misión. No me dieron detalles. 

			Debe de haber regresado al bosque Umbrío sin ser consciente de lo que había ocurrido en su ausencia. ¿Ha estado aquí todo este tiempo? Habrá pasado meses aquí solo. 

			Ese extraño ruido como de chisporroteo suena otra vez, y puedo sentir el sonido mientras zumba por mi piel. 

			El hombre ya habría llamado la atención por sí solo, aunque no se encontrara en mitad de un óvalo de puro poder: tiene la cabeza afeitada por ambos lados, con una sola franja de rizos rubios trenzados que baja por el centro de su cráneo; unas relucientes líneas tatuadas en un blanco azulado, como si estuvieran iluminadas desde dentro, llenan su piel de un oro rosado en la parte afeitada, arremolinadas y, al mismo tiempo, precisas. El diseño de uno de los lados es el de un ave rapaz, que extiende las garras en una representación que roza lo cruel.

			−Hakan −dice Vos−. Hemos vuelto. Somos nosotros.

			El hombre levanta las manos como si estuviera a punto de lanzar esos rayos de muerte instantánea directamente hacia nosotros, y Horus vuelve a empujarme detrás de él incluso mientras Reven avanza, aunque las sombras a nuestro alrededor permanecen inmóviles.

			No las está utilizando. Todavía. 

			No sé lo que ocurre a continuación, pero la luz brillante se extingue de inmediato. 

			Mis amigos parecen tomar aliento de forma colectiva, y sé que todo va a salir bien cuando se ponen rectos y bajan las manos. Me arriesgo a mirar otra vez. Hakan ya no está iluminado. Ahora se encuentra en un campo donde el hielo bajo sus pies se ha derretido hasta dejar visible la hierba, que está chamuscada con un humo que se eleva alrededor de él en zarcillos retorcidos. El resplandor de sus tatuajes se ha desvanecido para dar paso a una tinta normal de un negro azulado.

			Ahora puedo ver que Tziah se encuentra a menos de medio metro del borde de la hierba humeante, sonriendo. 

			Hakan se inclina hacia delante, pone las manos sobre sus rodillas y respira varias veces. 

			−Pensaba que estaba viendo cosas otra vez... 

			Con un gruñido que se parece mucho al alivio, Vos cruza la hierba chamuscada en dirección a su amigo, aunque los dos hombres no se tocan. 

			−¿Nos has estado esperando? 

			Hakan se pone recto. 

			−Regresé y me encontré con el bosque Umbrío destruido. Me quedé aquí con la esperanza de que alguno de vosotros tratara de regresar. 

			Habla con una cadencia lenta y deliberada, muy gutural y propia de Savanah.

			−Tendría que haber vuelto a por ti −dijo Reven, con la voz grave y brusca.

			Su culpa se cuela entre lo que sea que esté haciendo para bloquearme y remueve las sombras dentro de mí, como una bruja removiendo un caldero. Me coloco la mano sobre la cicatriz de mi costado, tratando de instarlo a que se perdone a sí mismo. No podía hacerlo todo, y menos cuando todavía estaba sanando. De lo contrario, también habría venido a por mí antes.

			−Jamás dudé de que lo habrías hecho si pudieras −dice Hakan antes de que pueda hacerlo yo.

			Después de un instante, Reven asiente con la cabeza. 

			−Te lo vamos a contar todo −le asegura Vos a Hakan.

			El de Savanah no dice nada, como si no estuviera sorprendido ni enfadado porque lo hubieran dejado atrás. Eso lo convierte en una persona mejor de lo que soy yo. Yo me habría sentido furiosa y traicionada, y lo más probable es que me hubiera marchado hace mucho.

			Entonces, Hakan levanta la mirada hasta donde yo estoy, un poco más atrás que el resto y medio oculta por Reven. 

			−¿A quién tenemos aquí? 

			Pero no me está mirando. Está mirando detrás de mí, más allá de Horus, a los límites del claro. 

			Miro por encima del hombro y me encuentro allí a Pella, que le está devolviendo una mirada fulminante. 

			La expresión de su rostro ha valido el riesgo de haber venido aquí sola.

			Durante nuestro camino de vuelta a la aldea, Vos le hace a Hakan un resumen extremadamente rápido y demasiado simplificado de quién soy yo y lo que se ha perdido, con la promesa de darle más detalles después. Él no dice nada. Supongo que se trata de un hombre de pocas palabras. 

			Reven nos hace detenernos cuando llegamos a los límites de la aldea.

			−Nadie debería ir a ninguna parte solo.

			Hakan frunce el ceño.

			−¿Por qué no?

			−Es probable que tengamos a un traidor en el zarifato...

			−O entre los Desvanecidos −lo interrumpe Cain.

			Es totalmente imposible que una de las personas que fueron salvadas y protegidas durante años sea una traidora. Además, Vos ya lo ha comprobado.

			Cain cruza los brazos.

			−Nosotros confiamos en nuestra gente.

			Reven hace una breve pausa, y estoy bastante segura de que está tratando de no poner los ojos en blanco.

			−Al igual que nosotros −dice, al fin−. En cualquier caso, los hombres de Eidolon nos han encontrado antes por una razón. Y también estaban en la ciudad de Yolyn Zag, así que no deberíamos dar por hecho que es una coincidencia. Tenemos que suponer que están recibiendo información desde dentro y que también nos encontrarán aquí.

			−Genial −murmura Pella, aunque está fulminando a Cain con la mirada−. Un traidor. Esa información habría sido útil antes.

			−Padre lo sabe.

			Al ver cómo Pella se pone un poco rígida, supongo que no le hace gracia que la dejen al margen del asunto. 

			Reven pasa una mano por el aire. 

			−Por esa razón, nadie se irá a ninguna parte a solas. ¿De acuerdo? 

			Todos asentimos con la cabeza. Horus nos mira alternativamente a Cain, a Pella y a mí. 

			−No toquéis la piel de Hakan a menos que él os dé permiso. 

			Miro a Hakan, que, de algún modo, ha acabado junto a Pella. A juzgar por el épico mohín que está haciendo ella, diría que está de todo menos emocionada.

			−¿Por qué? −le pregunto a Hakan.

			−Mi poder.

			No hace ninguna reverencia ni ningún reconocimiento hacia mi posición, a pesar de que me han presentado como la reina en funciones de Aryd. Ya me cae bien.

			−¿Cuánto tiempo has estado aquí? −le pregunta Reven.

			−El suficiente.

			Lo que significa que ha visto la matanza. El corazón me da un vuelco, pero Reven asiente una vez con la cabeza. 

			−Gracias por enterrar a nuestros muertos.

			El ambiente es sombrío mientras nos dirigimos de nuevo hacia el árbol que alberga la biblioteca. Va a hacer falta que todos revisemos esos libros si queremos encontrar lo que espero que encontremos. Respiro hondo y empujo mi poder hacia delante otra vez para reconstruir las escaleras de arena que rodean el tronco de corteza roja hasta donde están los libros.

			Cuando termino, Bene baja volando de dondequiera que se hubiera posado; puede que tenga el tamaño de un lobo, pero todavía tiene alas y los árboles de aquí son lo bastante grandes como para soportar su peso. Me da un golpecito en la mano con la parte superior de su cabeza, y la arena me raspa las palmas.

			−Realmente eres descendiente de mi amada.

			Decido tomarme eso como un cumplido.

			−Gracias.

			Observo los escalones. Ni de broma voy a permitir que nadie se arriesgue a quedar atrapado en unas arenas movedizas si no los he hecho lo bastante firmes, o que alguien caiga a su muerte si los escalones se desmoronan bajo su peso. Antes de que puedan detenerme, me apresuro a subir con una mano sobre la corteza áspera, como si fuera a ser capaz de agarrarme a ella si esta cosa se derrumba. Este miedo a las alturas es una debilidad. Eso es lo que me diría Omma si estuviera aquí. Que las reinas no pueden permitirse ser débiles.

			Pero hasta las reinas son humanas.

			No todo lo que me dijo mi tía abuela era una mierda, pero había muchas cosas que sí, muchísimas. La irritación por mis propios pensamientos es lo que me hace llegar hasta arriba del todo, y entro en la biblioteca con un pequeño suspiro de alivio, ahora que ya no puedo la altura a la que estoy.

			Pero no dura mucho tiempo.

			Me detengo en seco nada más cruzar la puerta que da a la habitación que alberga los libros, y Cain se choca conmigo desde atrás. Apenas me doy cuenta, porque estoy demasiado ocupada tratando de no disolverme en un charco de frustración y desesperanza.

			−No.

			Aquella única palabra se me escapa como un suspiro estridente.
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Historia escrita

			Destrozado. Está todo destrozado.

			Se me constriñen los pulmones como si tuviera las cinchas de una montura alrededor de ellos, cada vez más apretadas con cada intento por respirar. Trato de absorber aire, pero no me llega hasta el pecho. Necesitábamos respuestas y hemos venido hasta aquí, hemos arriesgado nuestro tiempo y la posibilidad de que nos descubrieran porque he dicho que teníamos que hacerlo. He insistido, incluso. Y todo, para nada. Para nada.

			Trato de tomar aire otra vez, pero no sirve. No puedo respirar.

			Contaba con esto...

			Una caricia de sombras es mi única advertencia antes de que me encuentre, de pronto, en el otro lado de la habitación, con las manos de Reven en mi cintura y una mirada resuelta clavada en mi rostro. Me suelta de inmediato y, a juzgar por su expresión, creo que ya se arrepiente de haberme tocado siquiera, casi como si no hubiera podido evitarlo. 

			−Respira, princesa. Todo va a salir bien. 

			Princesa. Me ha llamado «princesa». Echaba de menos que lo hiciera. Pero el hecho de que lo haga ahora no hace más que sumarse a las cosas que no van a salir bien.

			Nada va a salir bien. 

			El olor a humedad de los libros y el pergamino que recuerdo de cuando Reven me trajo aquí, cuando me enseñó cómo estaba tratando de buscar evidencias que poder utilizar contra Eidolon, cuando me contó quién era, cuando me besó por primera vez..., ese olor ya apenas está aquí, débil, bajo una combinación de humo y moho. 

			Humo, a causa de los fuegos encendidos por los soldados de Tyndra. Y moho porque, al parecer, la oleada de agua que Cain lanzó a los árboles esa noche para apagar los fuegos golpeó la biblioteca directamente.

			No había pensado en el agua. Por la Diosa. ¿Qué pasa si todo el conocimiento que necesitábamos ha quedado eliminado por el agua? No es como si pudiéramos encontrarlo en otra parte. Los libros son algo muy poco común y preciado, al igual que los pergaminos que se encuentran apilados en su propio rincón.

			−Vos puede eliminar el hielo, y podremos rescatar la mayoría de ellos −dice Reven.

			Niego otra vez con la cabeza, pero con menos convicción. Tiene razón, más o menos. Lo más probable es que los libros que más mojados están no tengan arreglo por mucho que hagamos, pero no todos los libros han quedado destruidos. Trago saliva.

			−Vamos a tener que rezar para que lo que necesitamos siga intacto. 

			Quedarme aquí llorando no sirve de nada. Ponte en marcha, Meren. 

			Cojo el libro más cercano a mí que tiene un título prometedor, un tomo tan grueso como mi muslo, y me siento en el suelo con las piernas cruzadas y el libro sobre mi regazo. Con mucho cuidado, porque el papel tan viejo es delicado y podría desintegrarse con una ráfaga de viento, lo abro por la primera página. 

			−Algunos no sabemos leer −dice Pella, con su voz irritada de siempre.

			Por una vez, miro más allá de la irritación de su rostro para ver la emoción muy real y legítima que hay por debajo. Pella se siente avergonzada, aunque no debería estarlo.

			−Lo siento −respondo con sinceridad. Tal vez es la primera vez que le digo esas palabras, porque tendría que haberme dado cuenta. He vivido la mitad de mi vida en las calles de Enora. Allí no conocía a nadie que supiera leer; ni siquiera pueden hacerlo muchos de los autoritarios. Aunque tampoco es que haya mucho material de lectura por ahí−. Tendría que haber preguntado.

			Ella abre la boca, hace una pausa y, entonces, dice: 

			−Sí. Tendrías que haberlo hecho. 

			Ignoro el golpe verbal, y en su lugar miro a mi alrededor, a los demás. 

			−Supongo que tenemos dos opciones para los que no sepan leer. Alguien que sí sepa puede enseñaros las palabras específicas que estamos buscando, y tendremos que confiar en que las veáis, o podéis empezar a revisar los libros dañados y tratar de rescatar lo que podáis. 

			−Yo puedo leer las runas de Savanah −dice Hakan. Examina los textos que llenan todo el espacio y después coge, con cautela, un libro destrozado que hay cerca de la puerta. Pasa junto a Vos para salir al exterior, donde puedo ver cómo lo abre sobre el suelo del balcón y pasa las páginas con cuidado, de una en una.

			De inmediato, Cain y Tziah se unen a él, y pestañeo porque no esperaba que Cain tampoco supiera leer. Y tendría que haberlo imaginado. Los Caminantes llevan con ellos solo lo que merece la pena guardar y cargar por el desierto. Los libros, que son pesados, y los pergaminos, que se aplastan con facilidad, no se encuentran en esa lista. Todos sus conocimientos, historia e información se transmiten por vía oral. Algunos de los poemas más hermosos que he escuchado jamás vienen de los Caminantes.

			Yo era consciente de eso, pero, aun así, había dado por hecho que, como era el hijo del zarif... ¿Cuándo me quedé tan desconectada de ellos? ¿Cuándo me volví tan diferente? O tal vez es que, en realidad, siempre lo fui.

			Pella se sienta en el suelo junto a mí y me aparto un poco por instinto. La última vez que estuvo tan cerca, me metió una araña aulladora por la camisa. Por lo que a mí respecta, las arañas se encuentran en la misma lista que las alturas, y ella lo averiguó. Se le da bien descubrir y aprovechar los puntos débiles de la gente.

			−Enséñame las palabras −exige, señalando con un gesto el libro que tengo entre manos. 

			Oh. Me tranquilizo un poco. En lugar de darle importancia, le pido a Reven algo con lo que escribir. Lo único que puede encontrar es un trozo de carbón, pero me vale. Sobre el suelo de madera de la biblioteca, dibujo los símbolos y le explico cuál es la diferencia entre esos y los demás, y cuál es la combinación que tiene que buscar.

			Y entonces es cuando lo oigo. Un susurro. Un murmullo de varias voces indistinguibles que parecen moverse muy cerca de mí, como si estuviera pasando junto a un grupo de cortesanos cotilleando en un pasillo del palacio. 

			Me quedo rígida y miro de una cara a otra. ¿Alguien más lo habrá oído? Nadie parece haberse dado cuenta de nada. 

			«Para, Meren». El extraño suceso de la torre debe de haberme puesto nerviosa, pero ya no estamos allí. La tensión me está afectando; eso es todo.

			−Voy a buscar un lugar elevado para vigilar, por si aparecen intrusos −me dice Bene mientras asoma su enorme cabeza por la puerta, que es demasiado estrecha para que sus anchos hombros la atraviesen con su tamaño actual. Retrocede, estira las alas y sale volando.

			«¿Ves?», me digo. «Tienes a un Devorador vigilando. Deja de ponerte nerviosa». 

			Me detengo mientras ese pensamiento cala y, entonces, con un resoplido de risa, me paso una mano por la cara y niego mentalmente con la cabeza. Pensar en un Devorador como un protector me habría resultado inconcebible hace tan solo unas pocas semanas. El mundo realmente se ha desequilibrado y no deja de dar vueltas. 

			Aparto el pensamiento de mi cabeza y comienzo a leer. Un zumbido de expectación invalida todo lo demás, incluidos mis nervios. Hemos venido por una razón, y solo una. Vamos a encontrar algo que nos diga lo que necesitamos saber sobre Eidolon. Tenemos que hacerlo. 
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Un nuevo
entendimiento

			El sol acuoso se arrastra por el cielo y se vuelve a poner en el que es nuestro tercer día en el bosque Umbrío. ¿O tal vez el cuarto? Estoy empezando a perder la cuenta. Con cada segundo de oscuridad, el bosque se cierne sobre mí, por encima de mí, con un peso de... de algo, algo que flota en el aire. Pero parece que yo soy la única que está preocupada.

			No hay ni un solo pestañeo ni miradas furtivas entre el resto del grupo, y no miento cuando digo que he estado atenta por si alguien más mostraba alguna señal de percibir algo extraño. Hasta me sentiría aliviada si Pella dijera algo.

			En vez de eso, todos han seguido con lo suyo, como si no ocurriera nada fuera de lo corriente. No hemos hecho nada más que revisar los libros. Apenas hemos parado para comer −Tziah, Cain y Hakan cazan y cocinan para nosotros−, y nuestras pausas para comer o dormir son los únicos momentos en que abandonamos la biblioteca.

			No ha pasado nada malo a excepción de mis sensaciones extrañas, así que, por el momento, me lo estoy guardando para mí. No tenemos tiempo para más preocupaciones. 

			Las palabras flotan en la página ante mí. Me duelen los ojos y se me está nublando la vista. Sobre todo, porque no podemos tener demasiadas velas encendidas aquí dentro. Los libros son muy inflamables, y los dominios han perdido bibliotecas enteras a causa de una sola chispa. 

			Mientras tanto, la paranoia ha comenzado a invadirme. ¿Se me habrá escapado algo? ¿Tendría que pedirle a alguien que compruebe los libros que ya he revisado para asegurarnos? ¿Tenemos tiempo siquiera para eso? Incluso con cuatro de nosotros leyendo los libros por encima para ir más rápido, apenas hemos conseguido que baje la pila.

			Al otro lado de la habitación, Reven se ha sentado con un libro en el regazo, pero no está leyendo. Está mirando a la nada, con la cabeza inclinada a un lado, casi como si estuviera escuchando. El corazón se me acelera. ¿Él también está oyendo algo? ¿O es que se está perdido en sus pensamientos?

			Entonces, cuadra los hombros y vuelve a la lectura, como si no hubiera pasado nada.

			«Que la Diosa me dé...», empiezo a pensar, pero ya ni siquiera tengo claro qué pedir. Debería contarle que estoy oyendo cosas y ya está. O, más bien, que he oído cosas. Tan solo fue esa única vez, la primera noche. Sin embargo, está haciendo un trabajo estupendo para asegurarse de que nunca nos quedemos a solas, y no quiero preocupar a nadie más.

			Reven lanza una mirada repentina en mi dirección. Finjo que estaba levantando la mirada para estirarme, inclinando la cabeza hacia atrás y moviéndola de un lado a otro. Es verdad que la tengo tensa. Echo de menos las mesas de la biblioteca del palacio. Eran mucho más cómodas que el suelo. 

			Vuelve a bajar la mirada para seguir leyendo. 

			Yo también dirijo los ojos hacia el libro que tengo en el regazo, luchando contra el tañido de decepción que me golpea. Siempre está ahí, esa sensación de que las cosas no deberían ser así entre nosotros. Y aquí es peor, porque este es el lugar donde de verdad nos encontramos el uno al otro, donde nos lo dimos todo. El pequeño trozo de paraíso que encontramos aquí duele demasiado como para renunciar a él. El deseo de que, de pronto, me rodee con sus brazos y me diga que no puede seguir de esta forma, que él también me necesita, se niega a desaparecer.

			Tziah asoma la cabeza por la puerta y hace un gesto con la mano. 

			−¿Está lista la cena? −pregunta Vos, sin molestarse en ocultar su alivio mientras cierra de golpe el libro que estaba leyendo, y se apresura a ponerse en pie.

			Tampoco es que pueda culparlo. El ritmo que nos estamos obligando a seguir es brutal, aunque solo se trate de estar sentados y leer. Tziah vuelve a hacer un gesto, esta vez para indicarnos que deberíamos ir todos con ella, pero yo bajo la cabeza, decidida a terminar. Ya estoy cerca del final. 

			Al ver que nadie se mueve, suelto un suspiro. 

			−Id vosotros. En serio. Iré justo detrás de vosotros. 

			Los demás parecen tomarse mis palabras al pie de la letra y se marchan en fila detrás de Tziah.

			Más que verlo, siento a Reven ponerse en pie. 

			−Apenas has comido, Meren. 

			−Estoy bien. Y yo no soy la única que no ha estado comiendo bien −señalo, y no puedo evitar que mi barbilla sobresalga con tozudez. 

			Reven suspira. 

			−Tienes razón. Deberíamos estar todos reuniendo fuerzas por si acaso ocurre algo.

			Algo como Eidolon encontrándonos, sin duda. Tiene toda la razón. 

			−Solo unas páginas más. 

			Reven se agacha delante de mí. No me toca, pero inclina la cabeza para mirarme a los ojos. 

			−Todavía estarán aquí después de cenar. 

			−Ya lo sé. Pero, si pierdo el hilo ahora, iré más lenta cuando lo retome. ¿Vale? 

			−Te das cuenta de que es posible que no encontremos nada, ¿verdad? −dice−. Hasta sería bastante probable.

			Lo miro arrugando la nariz.

			−Contigo, el vaso siempre está medio vacío.

			Él resopla para ocultar lo que ha sonado como una carcajada.

			−Como si tú no fueras exactamente igual.

			Es cierto. He estado pensando lo mismo desde la primera palabra que leí.

			−No tengo ni idea de lo que estás hablando. Soy un oasis de pensamientos positivos y...

			No se me ocurre nada gracioso que añadir. Tengo el cerebro demasiado nublado de tanto leer.

			−Deseos felices −sugiere con voz mordaz.

			Exactamente. 

			Reven niega con la cabeza. 

			−Ya, bueno... Pero no tardes demasiado. 

			Lo miro mientras se marcha. Los pequeños momentos como este, cuando es como si los dos nos olvidáramos de la distancia durante un segundo y fuéramos simplemente nosotros... Estoy empezando a vivir por estos pequeños momentos. Negando con la cabeza, sobre todo para mí misma pero también, en gran parte, por Reven, vuelvo a dirigir mi concentración al libro que estoy revisando. Me daré prisa para terminar con esto y bajaré con los demás.

			−Siempre tienes que ser la mártir. −Vuelvo a levantar la mirada y me encuentro con Pella en el umbral de la puerta, con el ceño fruncido en su sitio−. Reven me ha mandado a buscarte.

			Levanto las cejas. ¿Es que este hombre no se ha dado cuenta de que Pella y yo no somos precisamente amigas del alma? ¿Qué está tratando de conseguir?, ¿un castigo cruel e inusual? Entiendo por qué no ha enviado a Cain, pero Horus, Tziah o Vos... Por los infiernos, hasta Hakan sería una elección mejor que la chica que está asomada en la puerta, fulminándome con la mirada ahora mismo.

			Consciente de que voy a abrir una lata llena de gusanos podridos con mis palabras, suelto un suspiro. 

			−¿Por qué me odias tanto? 

			−Yo no te... −Se interrumpe y echa la cabeza hacia atrás, como si estuviera replanteándoselo−. Cain −dice, al fin.

			Frunzo el ceño, confusa. 

			−¿Qué pasa con él? ¿Es que no soy suficiente para él o algo así? 

			−No. −Coge un libro más pequeño, lo hojea un poco y vuelve a dejarlo en su sitio antes de adentrarse más en la habitación−. Mi hermano es la única persona a la que le he importado alguna vez. 

			Estoy bastante segura de que la personalidad de Pella tiene algo que ver con esa cuestión.

			−¿Y eso qué tiene que ver conmigo? 

			Ella clava en mí una mirada de profundo resentimiento que hace que me incline hacia atrás. 

			−Tú le importas más. 

			Me lanza las palabras, francas y furiosas, y... 

			Por los infiernos, ahora lo entiendo. 

			No puedo creer que esté a punto de decir lo que voy a decirle. Me aclaro la garganta, porque las palabras se me atascan. 

			−Que yo le importe no disminuye en absoluto lo mucho que te quiere. Hasta yo sé que te adora, Pella. Eres su hermana pequeña.

			De lo contrario, no le aguantaría todas sus tonterías. Pero, por una vez, me contengo antes de añadir eso último.

			−Ya, bueno... −Se encoge de hombros−. Dile eso a mi yo de cinco años. Cain era mi héroe.

			Y, entonces, yo aparecí un día y le arrebaté eso. ¿Así es como lo ve ella? Consciente de lo importante que era Cain para mí a casi la misma edad, cuando me encontró a las puertas de la muerte en el desierto, la primera vez que hui de Omma, tengo una idea de cómo le pudo afectar eso. Tal vez lo comprendo mejor que nadie.

			−Pues... Joder. −Ella levanta las cejas. Suelto un resoplido−. Preferiría no tener que pensar en ti de otra forma que no sea la de la chica que me atormentó de un centenar de maneras diferentes cuando lo único que quería era encajar en algún sitio.

			Se lleva las manos a las caderas. 

			−Eres una princesa. Tienes un sitio. 

			Se equivoca, y todo el mundo en este pequeño círculo conoce mis secretos y mentiras, incluido Hakan, al que ya han puesto al día.

			−Soy una princesa oculta y falsa que solo sirve para dos cosas, y solo dos. −Levanto una mano para contarlas con los dedos−. Como señuelo para morir en lugar de mi hermana o como su doble para ocupar su lugar en caso de que yo la cague y sea ella la que muera. 

			Es un duro destino que cargar sobre los hombros de una niña. Me contaron mi propósito desde el segundo que fui lo bastante mayor como para hablar. 

			−La preferencia de mi familia era, obviamente, la primera de esas opciones. En el palacio, todos me conocían como Tabra. Unas cuantas personas de Enora me conocían como Meren, pero no sabían mucho más que el hecho de que era pobre y vivía con Omma. En realidad, no tenía permitido interactuar con nadie. Ir al colegio con los demás niños estaba prohibido. Y hacer amigos estaba prohibidísimo. Hasta Cain. −Ella se queda ahí plantada, escuchando. Simplemente escuchando. Sin miradas de desdén. Sin burlas−. Tú no eres la única que... estaba en segundo plano.

			La miro fijamente. 

			Ella levanta un hombro con un encogimiento apenas existente que no es trivial. Para ser un gesto tan pequeño, tiene un peso. 

			−Me he pasado la vida entera tratando de ser la mejor −dice−. En todo. Porque, entonces, tal vez... 

			Se encoge de hombros. 

			Puedo terminar su frase. Entonces, tal vez, su padre también la valoraría a ella. Él solo se centra en Cain, el primogénito que tomará el mando del zarifato algún día. Entonces, tal vez, Pella será algo más que simplemente la hermana pequeña de Cain. Y, entonces, tal vez, pueda relajarse y no tener que ser siempre lo que quieran los demás.

			−Entonces, tal vez −coincido.

			Las dos asentimos con la cabeza.

			−Aunque estoy bastante segura de que te habría odiado de todos modos −añade, solo que su tono es irónico en lugar de venenoso, como suele ser habitual en ella. 

			−Lo mismo digo. 

			Ahora que, al parecer, ha terminado la conversación, se marcha. Estoy a punto de levantarme para seguirla cuando el libro que estoy sosteniendo tiembla entre mis manos y una fuerza invisible me golpea las palmas. Doy un respingo y retrocedo, sin derribar una vela por los pelos, y me quedo mirando el libro mientras sus páginas se pasan solas o, más bien... No. Las sombras son las que están pasando las páginas; la oscuridad las está tocando con oleadas, como un viento visible.

			Todos los músculos de mi cuerpo se tensan. Eh... esto es nuevo. ¿Será cosa de Reven? ¿O del fantasma de Eidolon? ¿O es otra cosa?

			Estoy a medio segundo de salir corriendo por la puerta cuando las páginas dejan de moverse y una palabra de la página por la que el libro se ha quedado abierto me llama la atención. Una de las palabras que estaba buscando.

			«Eidolon».
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Un fragmento

			Me acerco poco a poco al libro, tratando de mantener la respiración regular y calmada, sin éxito. Necesito ver lo que me han enseñado las sombras. Lo último que necesito hacer es asustarlas.

			De repente, mi amuleto arde con fuerza y estoy a punto de tropezar con mis propios pies.

			−¡Serpientes de arena! −susurro−. No hagas eso.

			No tengo muy claro si estoy más enfadada con la Diosa atrapada que llevo alrededor del cuello −¿ahora es cuando decide despertarse?−, con las sombras, que no han decidido ayudar hasta ahora, o conmigo misma por estar tan tremendamente nerviosa. Pero, después de todo lo que ha pasado y tras varios días de lectura con los ojos nublados, lo más probable es que sean las tres cosas juntas.

			Un aleteo es mi única advertencia antes de que Bene aterrice en el balcón, al otro lado de la puerta, y asome su enorme cabeza por la puerta, la cabeza de un león con la cara de un hombre y unos colmillos de jabalí tan afilados como dagas.

			−Puedo sentirla.

			Sí, yo también. Pero lo único que puedo pensar es en lo contenta que me siento de no estar sola. Su presencia me tranquiliza. Lo abrazaría si no fuera un gigantesco Devorador de arena.

			Extiende una pata, lo bastante cerca como para alcanzarme y, con una única garra desplegada −cosa que no da mal rollo en absoluto−, tira de la cadena alrededor de mi cuello. Antes de que pueda sacarlo de debajo de mi ropa, el amuleto se vuelve frío otra vez, y él se detiene.

			−Ha vuelto a alejarse de mí.

			−Eh... −Ni siquiera sé por dónde comenzar−. Se despertó cuando... Pero ahora no está... Creo... 

			−Tranquilízate, joven Imperium. 

			Tomo aliento. 

			−Creo que las sombras me han mostrado una página. 

			−¿Las sombras? ¿Estás segura? −No. Pero sin duda tenía algo que ver con la oscuridad−. ¿Han tratado de hacerte daño? −¿Cómo puede estar tan calmado? Hace solo unos segundos que le ha parecido sentir a su compañera de corazón después de pasar siglos sin ella. Su voz se vuelve más dura−. ¿Lo han hecho? 

			−No. 

			−Entonces, yo prestaría atención a lo que sea que te hayan mostrado. Estás a salvo conmigo. 

			Claro. Con un Devorador. Eso me hace sentir mejor. 

			Con Bene ahí, observándome, comienzo a leer tan deprisa como puedo. En parte, para averiguar qué es lo que quieren que vea, pero también para salir de aquí y volver con los demás lo antes posible. Con las prisas, tengo que retroceder en el texto todo el rato, por si acaso me he saltado algo importante.

			Con cada nuevo símbolo de la página, abro más los ojos. Tengo que enseñarle esto a Reven. Utilizo un trozo de pergamino suelto para marcar la página, cierro el libro y lo pego contra mi pecho. 

			Con Bene tras de mí, salgo corriendo de la biblioteca y bajo las escaleras. Encontramos a los demás reunidos en lo que queda de la sala de reuniones rectangular que hay en el suelo, donde conocí a la mayoría de los líderes de Reven, los que ahora son mis amigos. El techo de paja se ha convertido en cenizas y hay una pared entera derribada, pero la chimenea funciona, y la enorme mesa de madera, lo bastante grande como para que podamos sentarnos todos, sigue siendo útil. Ya han comenzado a comer. 

			Bene salta por encima de la pared derrumbada y entra en la habitación por delante de mí, y pienso que no es buena idea que un enorme Devorador irrumpa allí de repente, sobre todo cuando todos estamos de los nervios, pero ya es demasiado tarde para detenerlo. Llego a la puerta a tiempo para ver que todo el mundo, a excepción de Pella y de Hakan, está en pie, preparados para luchar. 

			−Por los siete infiernos, Bene −murmura Cain mientras todos se tranquilizan y guardan sus armas−. No hagas eso. −Pella sofoca una risita y Cain la mira echando chispas por los ojos−. No tiene gracia. ¿Tú por qué no te has levantado? Eso −señala a Bene− es una amenaza.

			Ella se encoge de hombros.

			−Lo he visto a venir.

			Y no ha advertido a su hermano. Impagable. Si no estuviera tan deseosa de compartir lo que he encontrado, y si no se tratara de Pella, me reiría. Detrás de ella, Hakan está de pie para comer en lugar de hacerlo sentado, y sus labios se crispan. Todo el mundo toma asiento otra vez con un gruñido y vuelven a su comida, y Bene se aparta de mi camino.

			−Come un poco −me dice Horus, y coge un cuenco de madera para tendérmelo.

			Tziah es la única que se detiene, con la comida a medio camino de la boca, para mirarme fijamente. Se da un golpecito con la mano encima del corazón, y sé que me está preguntando si me encuentro bien.

			Dejo el libro sobre la mesa entre Reven y Horus, y lo abro.

			−He encontrado algo.

			Trato de no saltar de un pie a otro mientras Reven lo lee. Después de lo que parece una eternidad, levanta la mirada hacia mí y puedo ver el mismo remolino de reacciones que estoy tratando de ahogar. 

			−Es cierto −dice, con esas dos palabras cargadas de significado. 

			−¿Cierto? −pregunta Cain−. ¿Qué es cierto? 

			−Pero no dice por qué tus antepasadas las atraparon −murmura Reven solo para mí. 

			¿Cómo ha sabido que eso es lo que me ha dejado tan tensa como la cuerda de un arco? No puedo evitar preguntarme por qué lo hicieron las anteriores reinas de Aryd. ¿Qué clase de humanos, aunque fueran dos Imperium, se atreverían a enfrentarse, no solo a una diosa, sino a las seis? ¿Qué puede haber sido tan terrible como para que corrieran ese riesgo siquiera? 

			Por una vez, no me detengo, y me inclino hacia delante para apoyar mi frente contra la suya. Me doy cuenta de inmediato de lo que he hecho. Me apartaría, pero, por un segundo que me encoge el estómago, él se inclina contra mí y se relaja. Aunque, con la misma rapidez, se pone rígido y se aparta un momento después. Tendría que habérmelo imaginado, pero mi ridículo corazón no puede evitarlo.

			Los otros se pasan el libro entre ellos, con la tensión patente en sus voces mientras murmuran y señalan cosas.

			−Escuchad esto −dice Vos para la habitación en general−. «Los seis fragmentos de cristal que contienen a cada una de las seis diosas se entregaron a los gobernantes de los dominios, cada legítima diosa a su legítimo soberano».

			Doy un respingo cuando Reven se pone en pie de repente.

			−¡Por los siete infiernos! −Me mira directamente−. Teníamos razón. Por esto es por lo que Eidolon ha estado secuestrando a las Enfernae de almas de tu línea. 
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Conduce a más 
problemas

			Espero a que entre en detalles, pero él se limita a mirarme con expectación. Pues vale... En fin, antes de nuestra pelea con Eidolon, hace lo que parece eones, ya habíamos adivinado que el rey está esperando a que se manifieste cierta habilidad relacionada con las almas, y esa es la razón por la que permite que la gemela suba al trono en lugar de matarlas a las dos y acabar con el gobierno de mi línea. Los poderes se heredan, se transmiten de generación en generación a través de la sangre, cada uno un poco diferente al anterior, pero sin dejar de ser de la misma clase. Si Eidolon necesita un poder específico...

			La comprensión florece con una especie de calma horrible, y miro a Reven a los ojos para verla reflejada allí. Esto tiene que ser lo que el Eidolon fantasmal no me contó.

			Este es el poder de Tabra.

			−Si tu antepasada Enfernae de almas era lo bastante poderosa como para atrapar las almas de las diosas, Eidolon debe de creer que alguien de su linaje, alguien que manifieste la misma clase específica de habilidad de almas, será capaz de liberar a las diosas.

			Tiene razón. Por la Diosa, tiene razón. Ninguna de las reinas que mató debía de tener la versión correcta de la manipulación de almas. ¿Es por eso por lo que Eidolon las mató? Cierro los ojos con fuerza. La respuesta está tan clara como un día sin viento y sin nubes en las llanuras de sal.

			Abro los ojos y tomo aire.

			−Así que teníamos razón. Por eso es por lo que nunca mataba a la gemela que quedaba. Dejar que nos reproduzcamos es su mayor esperanza de que la versión correcta de una Enfernae de almas acabe apareciendo.

			−Joder −murmura Reven, pasándose la mano por el pelo, y se lo deja de punta e irregular.

			Todos los demás permanecen en silencio mientras la habitación se llena de tensión. También debería contarles cómo he encontrado esa página en el libro o, para ser más específica, qué fue lo que me la mostró. Sé que debería hacerlo, pero ya están lidiando con demasiadas cosas. ¿De verdad supone alguna diferencia? Mi forma de encontrar la página no cambia las palabras que hay en ella. Le echo un vistazo a Reven. Tal vez se lo cuente solo a él. Más tarde. 

			Vos continúa pasando las páginas con lentitud y, entonces, levanta una mano. 

			−He encontrado otra cosa. 

			Me inclino por encima de su hombro para ver lo que está mirando, y mi confusión crece con cada símbolo de la página.

			−¿Qué dice? −me pregunta Pella. 

			−No... no lo entiendo del todo. Algo de un castigo. −Lo miro a él−. ¿Para ti tiene algún sentido? 

			Vos todavía está concentrado en las palabras, de modo que tarda un segundo en responder. 

			−Es sobre los Devoradores, creo. 

			Bene sisea mientras la arena de su cuerpo se mueve como el agua de un estanque ondulada por el viento.

			−Y las protecciones que las diosas crearon antes de quedar atrapadas −añado, señalando las palabras de la página. 

			−Sí, pero tiene que ver específicamente con Salvajis y Tyndra. Algo sobre... −Vos niega con la cabeza−. La magia de las diosas fuera de control y Salvajis creando un agujero bajo las aguas del océano.

			Reven se acerca más al libro y le lanza una mirada preocupada a Vos. 

			−¿Crees que por eso se está hundiendo Tyndra? 

			Vos se queda inmóvil, con un destello en sus ojos lavanda. 

			−¿Está cayendo hacia el vacío que ha dejado Salvajis? 

			−El libro no lo especifica −señala Reven, pero ahora estoy empezando a preguntármelo. 

			¿Por eso es por lo que Aryd se está volviendo cada vez más caliente, a causa de los muros? ¿Por eso Salvajis no deja de elevarse hacia los cielos? ¿Por eso el invierno de Tyndra está invadiendo los demás dominios?, ¿porque nuestras diosas atrapadas no están ahí para controlar la magia?

			Suposiciones. Especulación. Pero es otra razón más por la que Eidolon querría liberarlas, por la que tal vez nosotros también queramos hacerlo. 

			Un sentimiento de vindicación se enciende dentro de mí. Lo sabía, joder si lo sabía: tenía razón al querer que viniéramos aquí. 

			Pella se sienta en una silla. 

			−Genial. Otra cosa más de la que preocuparnos. Y ni siquiera sabemos lo que significa. 

			Pero la ignorancia sería peor. 

			−Deberíamos concentrarnos en lo que sabemos con seguridad.

			Y eso nos pone a todos a pensar en los amuletos.

			Tziah hace un gesto y no necesito que Vos traduzca su pregunta: «¿Estamos seguros de que sea Aryd?».

			−Se despertó durante un segundo en la biblioteca −les digo−. Bene la sintió. 

			Horus se pone en pie con lentitud y apoya los puños sobre la mesa mientras mira fijamente mi collar. 

			−El problema es este: si ahí dentro está Aryd, las antepasadas de Meren atraparon a las diosas en esos amuletos por una razón.

			Vos pone una mano sobre el hombro de Horus, con expresión solemne. 

			−No te falta razón. Liberar a cualquiera de las diosas, Aryd incluida, es una mala idea hasta que no sepamos por qué las aprisionaron en primer lugar, aunque creamos que pueden arreglar el hundimiento de Tyndra. 

			−Eso es dar por hecho que mi hermana tiene el poder apropiado para liberarlas. Y todavía no sabemos qué papel tiene el Alineamiento Celestial en todo esto.

			Lo mejor que puedo suponer es que amplificó la magia de mis antepasadas. Tomo mi amuleto y examino el cristal blanco.

			Reven se mueve junto a mí.

			−Creo que tenemos un problema más inmediato. 

			Cain se agarra a la silla que tiene delante hasta que se le vuelven los nudillos blancos. 

			−No podemos permitir que Eidolon encuentre los demás amuletos antes que nosotros. 

			−Si no os importa que lo diga... −Levanto la vista y veo que Horus me mira en silencio, con aire pensativo−. ¿Por qué creemos que nosotros vamos a encontrar los demás amuletos? Si el rey los está buscando, pero no los ha encontrado todos, ¿cómo podemos hacerlo nosotros?

			Ojalá el libro nos hubiera dicho dónde estaban exactamente. Por desgracia, el destino me ha demostrado que mi camino no es el más fácil, sino el más escabroso.

			−Al menos tenemos que intentarlo. Según esto −señalo una línea en la página−, creo que lo más fácil es comenzar con los reyes y reinas de los demás dominios. El libro dice que cada uno de los antiguos soberanos se llevó consigo el amuleto de su diosa. Tal vez, como con el mío, los han heredado de generación en generación, ya sea sin saber lo que eran o manteniéndolos en secreto para los demás.

			−Genial −murmura Cain, apartándose de la silla con tanta fuerza que esta choca contra la mesa.

			−¿Cuál es el plan? −me pregunta Pella−. ¿Llamar a la puerta y preguntarles educadamente si tienen un amuleto que se parece al tuyo y que, casualmente, contiene a la diosa perdida de su dominio? 

			Algo parecido, la verdad. 

			−Estoy abierta a otras ideas. ¿Es que tú tienes alguna? 

			Cierra la boca de golpe. 

			Miro a mi alrededor, a los demás, pero nadie habla. 

			−Tenemos una ventaja −señalo−. Le darán la bienvenida a una mujer que creerán que es la reina de Aryd, que ha venido de visita. 

			Parecerme a la reina tiene que servir para algo.

			Más silencio adusto. Esto está yendo genial.

			−Lo que significa que tengo que ser yo. −Sé que estoy señalando lo evidente, pero lo hago igualmente, por si acaso−. A ninguno de vosotros os considerarían dignos. Los guardias os detendrían y os harían marchar. Y entrar a hurtadillas y escapar nos llevaría demasiado tiempo, porque no sabemos dónde podrían estar escondidos los demás amuletos. −Miro de una cara a otra. Tengo que estar segura de que lo comprenden−. Y ahora mismo no queremos convertir a los otros dominios en enemigos. Tenemos que acudir directamente a la persona que podría saber la verdad, y no actuar a sus espaldas.

			Cain se lleva las manos a las caderas, con la boca convertida en una línea sombría.

			−Es demasiado peligroso. Eidolon podría enterarse y volver a atraparte. O los otros gobernantes podrían tener sus propios intereses o ser ya aliados suyos. 

			Pero es el único camino que soy capaz de ver. Me toco el anillo en el dedo.

			−Tabra está enferma. Tengo que ser yo.

			−Por los siete infiernos −murmura Vos. Suelta una tosecita y Tziah frunce el ceño al oírlo, pero él finge no darse cuenta−. Ya puedo sentir las campanadas del funeral. 
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Hacia la noche

			Despierto y pestañeo con lentitud en mitad de la noche, sin tener ni idea de lo que me ha despertado más allá del hecho de que, ahora mismo, soy un bloque de hielo humano bajo las pieles de animales que alguien ha robado para que durmamos con ellas. Estamos todos apiñados en una de las habitaciones de los árboles que no se han quemado. Como es habitual, estoy aovillada de costado y mirando hacia la puerta. En el pasado, ponía la espalda contra una pared o contra Cain. Aquí, Tziah es la que está junto a mí.

			−Hay corriente −murmuro, adormilada. No responde. Me doy la vuelta, aunque tampoco es que pueda ver en la oscuridad−. ¿Reven? −susurro, tratando de no despertar a los demás. 

			No obtengo respuesta. 

			Me arrastro por el suelo de madera y lo busco a tientas. Debería estar aquí, pero no es así. 

			Podría dar por sentado que ha ido a hacer sus necesidades o a revisar la aldea y que volverá enseguida. Debería darlo por sentado. Ya lo ha hecho otras noches desde que estamos aquí, y Bene se va con él. Sé que debería volver a dormir. Y hasta me doy la vuelta y cierro los ojos, tratando de hacer precisamente eso. 

			Pero Reven se ha vuelto cada vez más silencioso estos últimos días. Que sea silencioso no es nada nuevo, pero esto es diferente. Hasta Vos lo ha estado observando con cautela. A escondidas, pero con cautela. 

			Me doy la vuelta y vuelvo a tocar a mi alrededor. El catre que se ha preparado no está ni mínimamente cálido. Tiene que haberse ido hace un buen rato, entonces. Pero si le hubiera pasado algo malo, yo lo sentiría, ¿verdad? Las sombras dentro de mí me lo advertirían, sentiría algo diferente. Salvo porque Reven me ha estado bloqueando.

			A menos que eso sea lo que me ha despertado. 

			Frunzo el ceño. No siento nada extraño ahora mismo. Aun así, la incipiente sensación de ansiedad, justo en el centro de mi pecho, no remite. El nudo se retuerce más fuerte con cada segundo que transcurre y él no regresa. 

			Consigo aguantar diez minutos −al menos, eso es lo que me parece− antes de levantarme. Ya llevo puesta mi ropa más cálida. Tratando de no despertar a Vos, que es gruñón como una cobra enroscada cuando le interrumpen el sueño, zarandeo a Tziah y le digo en voz baja lo que voy a hacer. A continuación, me pongo las botas de cuero y el abrigo y salgo de la habitación para bajar con cuidado y de puntillas la escalera de caracol, la mitad de la cual es arena que cruje cuando camino.

			−¿Adónde vas? 

			La voz de Bene en mi cabeza me hace escudriñar los árboles. Lo encuentro posado sobre una rama alta y gruesa que se curva bajo su peso. Vigilándonos. Siempre está vigilándonos. Los Devoradores no duermen ni sienten frío. Si lo pienso, tiene sentido. Lo más probable es que la arena no tenga sensaciones como esa.

			−¿Dónde está Reven? 

			Bene debería estar con él. Se supone que nadie tiene que estar fuera a solas. 

			−¿Estás evitando mi pregunta? 

			−No. Eso es lo que estoy haciendo aquí fuera. Estoy buscando a Reven. 

			−Ha ido al claro del arroyo. Te escoltaré hasta allí. 

			No voy a discutir con él, pero tampoco lo espero. Aterriza junto a mí cuando llego al suelo, y después camina acechante a mi lado, girando la cabeza de izquierda a derecha, escudriñando los árboles mientras avanzo por la aldea desierta. Yo también examino la zona. 

			«Que no haya voces. Ninguna voz. Ninguna voz espeluznante». 

			Entonces me doy cuenta de que estoy suplicando en silencio a las diosas, solo que ellas no pueden oírme porque no se encuentran en los cielos alusios, donde deberían estar. 

			Pero, aun así... «Por favor, que no haya voces». Dirijo ese pensamiento hacia el amuleto de Aryd. Solo quiero asegurarme de que Reven esté bien y volver a la cama sin que ocurra nada. ¿Acaso es pedir demasiado? 

			Hay varios caminos que conducen a los claros y cañadas cercanos. Siento una especie de déjà vu extraño mientras avanzo por el bosque, y suelto un resoplido de risa carente de diversión porque esto me recuerda a la primera noche que Reven me trajo al bosque Umbrío. Esa vez tampoco podía dormir, así que me fui a pasear.

			Esta noche es diferente. 

			Ahora, el bosque Umbrío está helado. No hay faroles relucientes colgados de postes por toda la aldea. Solo hay unas pocas almas dormidas en sus camas, en lugar de trescientas. Después de ver este lugar tan vivo y lleno de calidez, la frialdad que siento ahora es difícil de soportar. Las tres lunas han ocultado sus rostros, así que ni siquiera tengo su luz plateada para guiar mi camino.

			Pero sé adónde voy. 

			Apenas he salido de la aldea cuando un ruido susurrante suena entre los matorrales cercanos. Bene corre hacia allí con la cabeza baja, mirando fijamente a un punto. A pesar del enorme depredador que tiene delante, una liebre del color de la nieve sale del matorral. Olisquea el aire, arrugando la nariz, y después trata de saltar alrededor de él.

			Se detiene en cuanto me ve y, entonces, con lo que podría ser el gesto más adorable que he visto en la vida, me hace una pequeña reverencia.

			Bene emite un sonido que podría significar molestia o manifestar sorpresa. No tengo muy claro cuál de las dos.

			−¿Los animales se te suelen acercar de esa manera?

			Pienso en los zorros de arena. Pero también, antes de quedar atrapada en el palacio, estaba lo del kirin y el gusano de la muerte, e incluso la vieja loba que vive en este bosque.

			−Solo en los últimos meses.

			Él gruñe otra vez sin responder y seguimos avanzando.

			Por suerte, llego hasta el claro sin problemas, y el nudo de mi estómago se afloja un poco. Este espacio abierto, con un arroyo borboteante que atraviesa el centro, deja un hueco entre los árboles que permite que entre la luz de las estrellas. En el extremo más alejado se alza el Árbol Sagrado de Tyndra, que derrama su dulce néctar. Aunque no es tan alto como los gigantescos árboles de corteza roja que conforman el bosque Umbrío, sigue siendo glorioso, con ramas elegantes que se extienden desde su centro y unas hojas planas que lucen de un intenso tono rojo bajo la luz del sol. 

			Al igual que la última vez, Reven está sentado sobre lo que parece un trono arremolinado y revuelto hecho de sombras, con la espalda recta de forma regia, solo que sin el círculo de piedras de jedita relucientes y de color azul a su alrededor. ¿Será que ya no las usa después de haber oído lo que son en realidad esas gemas?

			Debe de estar aquí para absorber más sombras, para reforzar su poder. ¿Hará esto todas las noches? A lo mejor esa es la razón por la que nuestra estancia aquí ha sido el mayor tiempo que hemos pasado sin que pierda el control desde que me sacó del palacio.

			Si no supiera cómo son las cosas, me relajaría. 

			Me acerco unos pasos más y me doy cuenta de que tiene algo en una mano. Me detengo en seco cuando lo veo relucir bajo la luz de las estrellas. La confusión me golpea primero, agitada y arremolinada, seguida de una punzada de resentimiento. Porque sé lo que es. 

			Mi flor de cristal. 

			¿Por qué tiene en la mano el regalo que le di? Me alejó de él. Rompió lo nuestro antes de que pudiéramos tener algo. La esperanza dolorosa de que se arrepienta de ello más de lo que me deja ver amenaza con derribarme. Preguntarle sería como suplicarle que me quisiera, que sufriera tanto como yo. Pero mi orgullo no me permite hacerlo. Y eso hace que estar en este lugar sea mucho más difícil de lo que esperaba. Hay demasiados recuerdos. 

			−No deberías haber venido. 

			Esa voz sedosa y familiar se desliza por la oscuridad de la noche. Ahora tiene los ojos abiertos, con la mirada fija en mí.

			−Ya puedes volver −le digo a Bene, que se encuentra a mi lado−. Estaré bien.

			El Devorador le lanza a Reven una mirada de ojos entrecerrados, y entonces, con un bufido, se marcha con pesadez hacia la aldea. Capto la irritación en los labios apretados de Reven. ¿Así que está irritado? Pues qué pena.

			Rodeo la curva, me detengo en el borde del claro y cruzo los brazos en un gesto inútil, ya sea para contener mis sentimientos o para protegerme de más de lo mismo.

			−Estás rompiendo las reglas estando aquí solo. 

			−Bene sabía dónde estaba. 

			−Eso no sirve de nada si ocurre algo. 

			−Estoy bien. 

			Pongo los ojos en blanco. 

			−Los críos usan esa clase de lógica. −Pongo la voz más aguda, como si fuera un niño pequeño hablando−: Como no ha pasado nada antes, tampoco pasará esta vez. 

			Sus fosas nasales se hinchan. 

			−¿Me estás llamando infantil? 

			−Si la edad mental encaja con las acciones... 

			Me interrumpo a mí misma. Estoy buscando pelea, y lo sé. Mi frustración no se debe a que esté aquí fuera solo o, al menos, no directamente. Mi problema es que preferiría estar con él. Eso es lo que me molesta. No que haya roto las reglas, sino que esté completamente solo. Odio que esté solo, que esté luchando contra lo que sea que está luchando y yo no pueda ayudarlo. Porque no me lo permite.

			−Tienes muchas expresiones −gruñe.

			−¿Ah, sí? 

			Él asiente con la cabeza. 

			−No sé cómo le has escondido quién eras a un dominio entero durante tanto tiempo. 

			Suelto un resoplido de risa, y después me paso las yemas de los dedos por la cicatriz de mi costado. 

			−Creo que estás haciendo un poco de trampa. 

			Incluso a través de las capas de ropa, siento las sombras agitarse bajo mi tacto, como si se estuvieran acercando a mis dedos. Las facciones de Reven se tensan, y el turquesa de sus ojos se vuelve más reluciente. 

			Quiero perseguir esa mirada, pero... 

			−No lo hagas. −Niego con la cabeza−. No me mires de esa forma a menos que sea de verdad. 

			Cuando me mira de esa forma, me quedo indefensa. 

			Durante un segundo creo que va a ceder, al fin, porque se levanta del trono, que desaparece, y cruza el espacio hasta donde me encuentro en unas pocas zancadas largas. Pero entonces se detiene frente a mí, con el cuerpo rígido y la cara convertida en una máscara de control. 

			Utiliza la distancia como un segundo muro, interponiendo más de ella entre nosotros, y el puñetazo en el estómago de mi decepción es imposible de ignorar. 

			−Estoy tratando de averiguar por qué siento algo diferente en este bosque −dice. 

			La confesión sale tan de la nada que tardo un segundo en asimilarlo. No estoy segura de si la burbuja de emoción que se expande en mi pecho es alivio o una preocupación creciente. ¿A él también le parece diferente este lugar? Espera...

			−¿Diferente en qué sentido? 

			−No lo sé. Más oscuro. Como si estuviera creciendo algo. −Abro mucho los ojos. ¿Es lo mismo que he estado sintiendo yo? Entonces, añade−: Oigo voces. 

			Tomo aire bruscamente. Es imposible que eso sea una coincidencia. 

			−¿Las sombras del rey? 

			−No. No suenan como yo. 

			−¿Es como cuando nos oíste a los Desvanecidos o a mí llamarte por la noche? −pregunto con lentitud. 

			−Puede ser. Pero es que no están pidiendo ayuda. No lo creo. Suenan... enfadadas. 

			−¿Por qué están enfadadas?

			−No lo sé. Las oigo como un zumbido, como las cigarras, pero no consigo distinguir las palabras. 

			Trago saliva. Con fuerza. 

			−Yo también las he oído. 

			Él me coge el brazo. 

			−¿Qué? 

			−He oído voces −admito−. Como una multitud que habla a mi alrededor, pero no puedo entender lo que están diciendo. Solo ha ocurrido una vez. −Hago una mueca−. Ah, y unas sombras pasaron las páginas para mostrarme esa frase en el libro.

			Abre mucho los ojos y, por un segundo, creo que me va a zarandear.

			−¿Por qué no me dijiste nada? 

			Me libero de entre sus brazos. 

			−¿Por qué no lo hiciste tú? 

			Eso provoca que se le crispe un músculo en la mandíbula. Pero, cuando abre la boca, vuelve a ser frío y lógico. 

			−Al principio no estaba seguro. Solo lo oía aquí y allá. 

			−Yo también. 

			−Pero esta noche es un no parar y suena más alto. 

			−¿Está empeorando? 

			Entonces, eso es diferente. Yo dejé de oír las voces hace días. 

			Reven asiente con la cabeza. 

			−He venido aquí para tratar de hablar con ellas. 

			Por supuesto que sí. Levanto las manos en alto. 

			−Joder, Reven. ¿Y si hubiera pasado algo mientras estabas aquí? 

			Este es el momento en el que me habría reprendido por usar palabras malsonantes. Antes. Ahora lo echo de menos al ver que, en vez de eso, aprieta la mandíbula mientras me mira. 

			−Preferiría que ocurriera lejos de ti. Si alguien tiene que sufrir ese golpe, ese soy yo. 

			Me repliego contra mí misma, rodeándome la cintura con los brazos. Está protegiéndome otra vez. Tomando decisiones sin mí. Otra vez. 

			Debería estar enfadada. Quiero estar furiosa porque se ponga en riesgo e ignore todos mis deseos al mismo tiempo. Salvo porque una parte de mí espera que eso signifique que le importo demasiado. Pero, por encima de todo, estoy... agotada. Vacía.

			Y asustada.

			Bajo la cabeza para no tener que mirarlo cuando hablo. Lo hago en voz baja, porque ya no tengo fuerzas para más. 

			−Sé que lo que estás haciendo, todo lo que estás haciendo, es para mantenerme a salvo. Y sé que te estás haciendo daño en el proceso. Eso puedo verlo. −Suelto un débil suspiro−. Pero de verdad que odio las formas que tienes de protegerme, Reven.

			Sin darle oportunidad de responder, giro sobre mis talones y llamo a Bene mientras me alejo de allí. Reven no me detiene. 
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Separados

			Ese zumbido de voces es lo que me despierta a la mañana siguiente. Me doy la vuelta en mi catre y miro a mi alrededor en busca de lo que sea que esté produciendo ese ruido, pero aquí no hay nada, a excepción de Vos y de Tziah.

			Bajo la cabeza hasta mis manos. 

			Por los siete infiernos. ¿Lo habré soñado porque Reven y yo hablamos del tema anoche o ha sido real? 

			−Qué despertar más brusco −dice Vos, que se encuentra junto a la puerta de la habitación−. ¿Una pesadilla? 

			−Algo parecido −murmuro−. ¿Dónde están los demás? 

			Vos y Tziah intercambian una mirada, y ella me explica con signos que ya han preparado su equipaje y han bajado a desayunar. Me entretengo preparando mi propio equipaje. 

			Reven ya está abajo comiendo con los demás en la mesa, cuando llegamos allí. No me mira. Al menos, eso es lo que creo, porque yo tampoco lo miro.

			Las palabras que dije antes de irme todavía flotan sobre mí como mi propia nube de tormenta personal. ¿Debería retirarlas? ¿Disculparme?

			No. Lo decía en serio.

			No tardamos en terminar de comer. Ayer nos tomamos un tiempo para revisar todas las casas y las tiendas que todavía seguían en pie, en busca de cualquier cosa que pudiera resultarnos útil o de algo que quisiéramos llevarnos para los demás Desvanecidos en vez de dejarlo todo aquí. Hasta encontré las tijeras de Vida. Esas cosas ya están guardadas en las bolsas pesadas que vamos a tener que llevar. 

			Lo cargamos todo junto al equipaje con el que hemos venido y nuestras armas; nunca salimos de casa sin ellas. Suelto un gruñido mientras Tziah me ayuda a ponérmelo todo. Va a ser un largo camino para salir del bosque. Después de un rápido vistazo a nuestro alrededor para comprobar que no nos dejamos nada, salimos de nuestra aldea. 

			Reven se detiene justo donde los árboles ocultarán el último vistazo de la aldea y mira por encima del hombro. No necesito sentirlo a través de nuestras cicatrices para saber que se está despidiendo del refugio que había tratado de crear aquí.

			Sufro mientras lo miro. 

			El día que nos enfrentamos a Eidolon, Reven le clavó un cuchillo en el corazón al rey. No sirvió de nada. En ese momento, Reven me dijo que Eidolon no tenía ningún corazón que pudiera dañar... porque era el propio Reven quien lo tenía. 

			Creo que tal vez fuera verdad. Al ser el último trozo bueno del alma del rey, él es el último trozo de corazón que le quedaba. Tal vez por eso es por lo que lo siente todo de una forma tan profunda, incluso cuando lo oculta como suele hacerlo. 

			Quiero abrazarlo. Decirle que regresará algún día. Este es el hogar que construyó, lleno de seguridad, una comunidad. 

			Maldito Eidolon. Incluso aunque tuviera sus razones, como el hundimiento de Tyndra, me gustaría condenarlo directamente al séptimo infierno. 

			Una brisa roza mi mejilla, lo cual debería ser normal, salvo porque las agujas de los pinos y las hojas de los arbustos no se mueven. Le echo un vistazo a Reven, que todavía está de espaldas a mí, y sé que él también lo ha sentido. 

			Bene se acerca a mí, tanto que podría apoyarme en él. 

			−Algo ha cambiado en este bosque. 

			Se me hiela la sangre. Si un Devorador puede sentirlo, entonces sí que tenemos un problema.

			−Deberíamos irnos ya.

			Comienzo a caminar con rapidez, con la esperanza de que todo el mundo incremente el ritmo.

			Nos vamos de la misma forma que llegamos, a través de los enormes árboles que hay hacia el sudeste. En el borde donde terminan los árboles, todos nos detenemos para mirar. Unos vientos que apenas hemos oído entre los árboles están azotando la tierra, haciendo volar la nieve por todas partes. La visibilidad es prácticamente nula.

			Aun así, el alivio es como el primer sorbo que das cuando llegas a un pozo o un manantial. Gracias a las diosas que hemos conseguido salir sin incidentes. Y no solo por las voces, sino también por los soldados, los espías o por Eidolon. Además, ahora hemos averiguado cosas, que ya es algo. Tal vez el destino se esté poniendo de nuestra parte, al fin.

			Al menos, no tendremos que permanecer mucho tiempo a la intemperie: Reven nos llevará hasta el templo con sus sombras. Ese lugar tiene sus propios problemas, pero Reven y yo no seremos los únicos en oírlo o sentirlo. 

			Aunque... tal vez debería llevarnos hasta el propio portal, solo por si acaso. 

			−¿Meren? 

			Es la primera vez que Reven me habla desde anoche. 

			¿Por qué su voz suena extraña? ¿Aflautada? ¿Tal vez sea por las ráfagas de viento? 

			Me doy la vuelta y hasta la última gota de sangre abandona mi cabeza, dejándome mareada. Se encuentra en el límite del bosque, justo dentro de los árboles, muy quieto y con la mirada clavada en la mía y una advertencia en sus ojos.

			Y hay una sombra enroscada a su alrededor. 

			Como la última vez, cuando Bene atacó, la soga de oscuridad es gruesa y aceitosa. Pero no está saliendo de Reven. Creo... Por la Madre Diosa... Viene de entre los árboles. Hay cierta amenaza en su forma de enroscarse alrededor de sus miembros, y me recuerda a los tentáculos del Vacío. 

			Doy un paso incierto hacia delante. 

			−¿Reven? 

			−No... 

			Sus palabras se apagan cuando otro remolino de oscuridad se enrosca alrededor de su garganta y aprieta. 

			Esto no es cosa suya. Él no está haciendo eso. Puedo verlo en la furia que tensa sus facciones, lo siento en el pánico que se derrama a través de la abertura que ha hecho en nuestra conexión.

			−Dime qué puedo hacer −le suplico.

			Él traga saliva de forma visible.

			−Corre. 

			Las sombras lo arrastran hacia el interior del bosque con tanta fuerza que sus brazos y piernas vuelan por delante de él mientras atraviesa el aire hacia atrás, golpeando las ramas de los árboles con un estruendo que se desvanece en cuestión de segundos.

			Y así, de repente, ha desaparecido.
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Rebelde

			-¡Reven! −exclamo, y echo a correr tras él. 

			Apenas he avanzado unos pocos metros cuando Cain me rodea la cintura con el brazo y me levanta por los aires. 

			−Ni muerto voy a dejar que hagas eso. 

			Me giro hacia él como una salvaje, lanzando patadas, puñetazos y arañazos para liberarme de su agarre. 

			−¡Tenemos que ayudarlo! 

			Sé que estoy gritando las palabras, pero no me importa. Cain no me suelta, pero sí que nos hace girar para poder empujarme hacia Vos.

			−Sujétala. 

			Antes de que pueda decirle una palabra más, Cain sale corriendo hacia el bosque en la dirección por la que se han llevado a Reven. 

			−¡Cain! 

			Pella se abalanza tras él, pero Horus la sujeta por el brazo mientras Hakan se pone por delante de ella, con los brazos bien extendidos, un muro imponente entre la Caminante y su hermano y lo que sea que se ha llevado a Reven.

			Dejo de forcejear contra Vos. 

			Respirando con fuerza, giro entre sus brazos para mirar el bosque que se ha tragado al hombre que fue la parte más luminosa de mi pasado y al hombre que es mi todo. Aunque él no quiera serlo.

			Que la Diosa lo ayude. 

			Reven es mi todo, y jamás se lo he dicho. 

			En lugar de eso, le dije que odiaba la forma que tenía de protegerme. 

			−Por favor −susurro, más para mí misma, o tal vez para la diosa que llevo alrededor del cuello. 

			La diosa... 

			Ahogo un grito. 

			−¡Bene! 

			Él puede hacer daño, aunque sea con su tamaño actual. Además, puede volar y llegar hasta ellos más rápido. El Devorador echa a volar tras Reven, pero otro tentáculo aceitoso de sombras se abalanza hacia él desde el interior de los árboles. Traza medio círculo para aterrizar junto a mí.

			−Con este tamaño, no puedo enfrentarme a lo que quiera que sea eso.

			Nos encontramos todos en el límite del bosque, con el viento azotándonos la espalda y agitándonos la ropa mientras observamos, tratando de ver alguna señal. Me siento demasiado entumecida como para notar la temperatura siquiera. ¿Qué está pasando ahí dentro? 

			Cierro los ojos y me concentro en las sombras de mi interior. Una vez, cuando Reven perdió el control frente a las sombras de Eidolon y quedó profundamente enterrado en sí mismo, conseguí sacarlo de allí a través de nuestra conexión. Es algo que nos ancla mutuamente. 

			Por primera vez desde que salí del palacio, trato de utilizar esa conexión activamente para sentirlo, para encontrarlo. 

			Me aprieto la cicatriz del costado con la mano y ralentizo la respiración, concentrándome de la misma forma que cuando utilizo mi poder sobre la arena. Las sombras de mi interior empujan contra mi mano, como una serpiente retorciéndose sobre sí misma. La cosa empeora cuando mi propio miedo crece, así que me obligo a apartarlo a un lado.

			Está luchando, creo.

			Entonces es cuando lo oigo. Voces. No están cerca, sino que vienen de entre los árboles. Como antes, pero... más. Muchas más. Cientos de voces. Voces furiosas. Casi me resultan familiares, pero estoy demasiado aterrorizada como para comprender la razón. 

			Una punzada de terror proveniente de Reven penetra el muro que ha elevado entre nosotros, fustigándome, y una furia ardiente explota en mi interior.

			−Soltadlo. −La palabra se escapa entre mis dientes apretados. Gutural, imponente y cabreada. No sé con quién o con qué estoy hablando. Reven. Las sombras de Eidolon. El bosque. La propia oscuridad.

			Abro los ojos y miro los árboles con furia.

			−Soltadlo. Ahora. ¡Mismo!

			Mi cicatriz se tensa contra mi mano de forma extraña, todavía se retuerce, pero de manera diferente. Después, de repente, se tranquiliza. 

			En el mismo instante, Pella se pone recta. 

			−Ha cambiado algo. 

			Escudriño el bosque, tratando de averiguar qué es lo que ha cambiado. Ella es una émpata, lo que significa que tiene algo que ver con las emociones, pero ¿qué? Abro la boca para preguntar... 

			−Estoy... aquí. 

			La voz de Reven nos hace darnos la vuelta a todos y lo encontramos detrás de nosotros. El remolino de sombras que lo rodea desaparece con rapidez, aunque es difícil saber si los vientos y la nieve las han disipado. Está agachado con las manos sobre las rodillas, y tiembla tan fuerte que el hielo cruje bajo sus botas. 

			Cain se encuentra a sus pies, ya cubierto de trozos de hielo. Hay tres agujeros ensangrentados en su ropa que dejan ver la carne de su pecho. Por los siete infiernos... ¿Lo habrá atacado un animal salvaje?

			−¡Por la santa Diosa! 

			Trato de correr hacia los dos, pero Vos todavía me tiene bien sujeta y no me permite dar ni un paso. 

			Forcejeo contra él. 

			−Necesitan ayuda. 

			−No hasta que sepamos... 

			Reven levanta la cabeza al oírlo, con los hombros todavía subiendo y bajando.

			−Soy yo. 

			Vos no me suelta. Apretando los labios, Reven hace una señal con la mano que había acordado con los demás. Vos no dice ni una palabra, pero me suelta, y cruzo el espacio helado entre nosotros y caigo de rodillas junto a Cain todavía más rápido de lo que se mueve Pella. Coloco su cabeza sobre mi regazo y me inclino hacia él, tratando de protegerlo de las inclemencias del tiempo. Su hermana le aparta la ropa destrozada para mirarle las heridas, y un siseo escapa de sus labios.

			Levanto la cabeza y le devuelvo la mirada a Reven, con la mente llena de un millar de preguntas, pero puedo ver por mí misma que está indemne, a excepción de unos cuantos arañazos de aspecto superficial en los brazos, aunque visiblemente agotado.

			−Se ha golpeado la cabeza contra un árbol y ha perdido el conocimiento −dice Reven, señalando a Cain con un gesto−. Las heridas no son profundas. Si conseguimos que no se infecten, vivirá.

			Bajo la mirada otra vez y le aparto el pelo de la frente a Cain.

			−¿Qué has hecho? 

			Pella comienza a romper un trozo de tela que Tziah ha sacado de una de nuestras bolsas para vendar las heridas de Cain. 

			−¿Qué ha pasado? −pregunta Horus desde algún lugar por encima de mí.

			Levanto la cabeza otra vez y capto la mueca de dolor que cruza las facciones de Reven.

			−Los soldados que hice desaparecer la noche que luchamos en el bosque Umbrío..., sus almas están atrapadas ahí dentro. En las sombras. Creo que mi presencia las ha estado despertando. 

			−Espera. −Quiero ponerme en pie, pero la cabeza de Cain todavía se encuentra sobre mi regazo, así que lo único que puedo hacer es poner la espalda recta−. Las voces que no podías distinguir del todo, las que estaban sonando más fuerte, ¿eran los soldados? ¿Te han atacado como sombras?

			−Por el amor de la Diosa, ¿has estado oyendo voces? −ladra Vos−. No Desvanecidos ni las sombras de Eidolon, ¿sino otras voces? 

			Habla más alto con cada palabra que pronuncia.

			Tiene derecho a estar furioso, pero no solo con Reven.

			−Yo también las he oído, Vos −digo en voz baja. 

			Él me mira con un gruñido de frustración. 

			−De verdad que estáis hechos el uno para el otro −me espeta−. Con todos vuestros secretos. 

			Me sentiría mal, salvo porque todavía estoy tratando de procesar lo que ha dicho Reven. Las almas de los soldados y los bárbaros que nos atacaron están atrapadas. Reven los hizo desaparecer a todos esa noche. Se esfumaron con un parpadeo, pero no sabíamos adónde habían ido. Dimos por hecho que simplemente estaban... muertos. ¿Pero están aquí? ¿Atados a este lugar? 

			Horus se acerca más a mí, todavía entre Reven y yo. 

			−¿A qué te refieres con que las has despertado? 

			Reven mira en dirección a los árboles, que están inmóviles y en silencio, salvo por el viento que sopla contra ellos. 

			−Lo mejor que se me ocurre es que mi poder las dejó atrapadas ahí, así que también las ha despertado. El bosque estaba en silencio al principio, pero se fue volviendo más ruidoso conforme fuimos pasando más tiempo en él. Se parecía mucho al...

			−Templo −murmura Pella junto a mí. 

			Pella, que es una émpata. 

			−¿Tú también lo sentiste? 

			Me lanza una mirada de resentimiento y deja de vendar las heridas de Cain.

			−Sentía algo... cada vez más pesado cuanto más tiempo pasábamos allí. No lo había conectado con el templo hasta ahora. 

			−Pero si Meren también puede oírlas, ¿qué significa eso? −pregunta Vos.

			Los ojos de Reven se deslizan sobre mí momentáneamente, como si quisiera mirarme, pero no se lo permitiera. 

			−No estoy seguro. −Sin embargo, yo tengo una suposición. Llevo sus sombras dentro de él−. Sea cual sea la razón, cuando Cain apareció, la oscuridad también lo atacó. 

			Vos mira hacia el bosque con una postura que parece esperar a que las sombras salgan arrastrándose de allí para venir a por nosotros.

			−¿Qué las ha hecho parar? 

			−No lo sé. 

			−¿Meren? −grazna Cain. 

			Ahogando un grito, bajo la mirada y me encuentro con sus párpados moviéndose ligeramente, como si no fuera capaz de abrir los ojos. 

			−Mi héroe −susurro con una sonrisa. Siempre lo llamaba así cuando éramos pequeños. 

			−¿Meren? −vuelve a decir, esta vez con un tono más urgente, todavía sin abrir los ojos. 

			Frunzo el ceño. 

			−Estoy aquí. 

			Mueve la cabeza hacia un lado. 

			−Meren, no. 

			Miro a Pella. 

			−¿Qué está pasando? 

			Ella niega con la cabeza. 

			−Creo que está teniendo una pesadilla. 

			−¡Te matará! −exclama Cain−. La oscuridad viene a por todos nosotros...

			Coloco las manos a ambos lados de su cara. 

			−Cain. Estoy aquí. Escucha mi voz. No pasa... 

			−Cuidado −gruñe Vos, y adopta una posición de combate. Lo mismo hacen Horus y Hakan. 

			Levanto la mirada y veo que Reven se ha puesto tan rígido que creo que podría partirse con la primera ráfaga de viento.

			Mi sangre se vuelve tan fría como el viento de Tyndra que sopla a nuestro alrededor.

			−¿Reven? 

			−¡Aléjate de él! −exclama Cain, agitando un brazo con su miedo inconsciente y golpeándome la cara por accidente, con tanta fuerza que mi cabeza gira a un lado y tengo que llevar una mano al suelo para mantener el equilibrio.

			Ahogo un grito y vuelvo a mirar a Reven, a tiempo para ver tres caras cruzar sus facciones en rápida sucesión, todas furiosas y gruñonas. Me mira entrecerrando los ojos y da un paso vacilante hacia mí. Pero es como si lo estuvieran conteniendo, como si se estuviera obligando a avanzar contra algo invisible. ¿Estará Reven enfrentándose a las sombras de Eidolon? 

			Eso es lo que parece. Como si tuviera unos grilletes.

			Consigue dar otro paso agónico hacia delante, pero Horus se interpone en su camino.

			−No puedo dejar que te acerques a ella...

			Con un remolino de sombras neblinosas, Reven desaparece y vuelve a reaparecer detrás de Horus, agachado y estirando un pie para barrer las piernas de Horus por debajo de él con una maniobra giratoria.

			Horus ni siquiera ha golpeado el suelo cuando Reven desaparece con otro remolino de sombras, justo antes de que un rayo chamusque el lugar donde se encontraba.

			Todos miramos a nuestro alrededor ahogando un grito, y Horus se apresura a ponerse en pie. Nuestras cabezas bien podrían ser ruedas mientras buscamos a Reven, pero ha desaparecido. Bene lanza un gruñido grave de advertencia, y la arena de su nuca se eriza como el pelo de un lobo. 

			−¿Dónde está? −susurro.

			Vos se acerca más a mí y me pone una mano sobre el hombro.

			−No le voy a permitir que...

			Reven aparece frente a nosotros y le da un puñetazo en la cara con tanta fuerza que oigo el crujido del hueso. Después desaparece, y donde se encontraba solo quedan unas sombras desvaneciéndose.

			−¡Detenedlo! −exclama Vos.

			Una nube de sombras parece subir burbujeando desde el propio suelo. Moviéndose con imposible rapidez, nos rodea en un círculo de oscuridad ondulante tan densa que los vientos que nos han estado azotando todo este tiempo se detienen por completo. 

			Bene levanta el vuelo, pero un látigo de sombras sale disparado y lo atrapa por la pata trasera. Se balancea en el aire como un pez colgado de un anzuelo. 

			Lo que ocurre a continuación pasa tan rápido que apenas soy capaz de seguirle el ritmo a la acción. Hakan lanza otro rayo a las sombras, pero este chisporrotea alrededor del círculo, iluminando la oscuridad con una serie de destellos desde su interior, como los rayos en una tormenta. Cuando el último destello de luz se apaga, otro látigo de sombras sale disparado y arrastra tanto a Hakan como a Horus hacia la nube de oscuridad, antes de escupirlos contra el suelo, inconscientes. Vos lanza hielo contra el corazón de las sombras, pero este se detiene antes de tocar la oscuridad, como si hubiera golpeado un muro. Después, un puño de sombras atraviesa el hielo, sujeta a Vos por la garganta y lo lanza hacia el cielo.

			−¡Bene! −grito. 

			Tal vez los rayos de Hakan lo han liberado. Sale disparado en dirección a Vos.

			Con otro parpadeo de sombras arremolinadas, Reven vuelve a aparecer, esta vez agachado justo delante de mí; demasiado rápido para que nadie pueda detenerlo.

			Pella se lanza sobre el cuerpo de Cain.

			−¡No! −chilla, y extiende la mano hacia Reven. ¿Para qué? ¿Para tratar de utilizar sus poderes y obligarlo a tranquilizarse?

			Entre las caras que todavía recorren sus facciones, capto vistazos de Reven. Todavía está ahí dentro, gracias a las diosas. Tal vez pueda llegar hasta él. Sacarlo de allí. Ya lo he hecho antes.

			Cuando intenta alcanzarme, no trato de huir.

			Con los ojos clavados en los míos, me toca la mejilla con un único dedo, donde Cain me ha golpeado. Más que verlo, siento el instante en el que recupera el control. Las sombras de Eidolon se detienen; ya no hay caras, ya no hay lucha. La nube de oscuridad que nos rodea se introduce de nuevo dentro de él, dejándonos solo a nosotros. A Reven y a mí.

			Se me escapa un chillido que creo que es de alivio, de incredulidad o, tal vez, de aturdimiento.

			Poco antes bajar la mirada, un miedo terrible aparece en los ojos de Reven. Entonces, toma un aliento tembloroso mientras se obliga a levantarse, tambaleándose, y retrocede con lentitud. 
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Todos 
los problemas

			-Por los siete infiernos, ¿qué ha sido eso, Reven? −pregunta Pella, todavía con actitud protectora por encima de Cain, que vuelve a estar inconsciente y en silencio.

			Horus suelta un gruñido y se levanta sobre el codo mientras Hakan se pone en pie y Bene regresa con Vos colgando de una garra. Ya no están tratando de detener a Reven. Ellos también pueden ver que lo tiene todo bajo control.

			Por ahora.

			La propia incredulidad de Reven desaparece detrás de ese muro sin emociones que tanto ha perfeccionado. Aparta la mirada de mí. 

			−No lo sé.

			Vos cruza el hielo a zancadas para ponerse justo delante de su cara, sin tocarlo, pero cabreado.

			−No, no tienes derecho a decir que no lo sabes. ¿Qué demonios ha sido eso?

			−A las sombras de Eidolon... −Reven se las arregla para parecer todavía más adusto− no les ha gustado lo que estaba gritando Cain.

			Frunzo el ceño. ¿Eso es todo? ¿No les ha gustado que alguien me dijera que me alejara de Reven?

			Antes de que nos enfrentáramos al rey, una vez me dijo que las sombras de Eidolon me deseaban. Que me anhelaban, creía. 

			La expresión de Reven se ensombrece. La suya, no la de las sombras. 

			−Y además han..., no, todos hemos odiado que la golpeara. 

			Ah. Bueno... vale. 

			Me aclaro la garganta y jugueteo con uno de los trozos de tela que yacen descartados junto a Cain. ¿Me tocó para asegurarse, por él mismo y por las sombras de Eidolon, de que me encontraba bien? ¿Eso es lo que las calmó?

			Horus se acerca más adonde estoy sentada, y prácticamente se cierne sobre mí.

			−Tal vez no deberías acercarte a Meren en absoluto mientras no sepas lo que te está pasando. Vuelve al zarifato mientras nosotros nos vamos a Salvajis. 

			Le lanzo una mirada fulminante. Ni de broma voy a hacer marchar a Reven solo.

			−Estamos unidos por las sombras. Es demasiado tarde para separarnos. 

			Todas las personas a nuestro alrededor se quedan completamente inmóviles. 

			Entonces es cuando comprendo lo que he dicho, lo que he admitido. 

			Tanto Horus como Vos y Tziah sabían que Reven me había sanado con un ritual de sombras después de huir de los soldados en el templo, pero ellos no estaban en la habitación para presenciarlo. No saben cómo fue ni que un trozo de Reven es lo que mantiene mi interior sellado. Me aclaro la garganta.

			−Lo más probable es que por eso yo también pudiera oír las voces: por las sombras de mi cicatriz. 

			−Sois como un profundo pozo de secretos, ¿no os parece? −murmura Vos.

			Paso de volver a disculparme. 

			−Estoy haciendo todo lo que puedo. 

			Reven no dice nada. 

			Tal vez no debería acercarme a Cain mientras siga estando nervioso. Con cuidado, le apoyo la cabeza sobre el equipaje de alguien que cayó cerca de mí en mitad de todo lo que ha pasado y, tras ponerme en pie, me alejo bien de él.

			−¿Podemos concentrarnos en marcharnos de aquí?

			−Solo si no va a perder la cabeza de nuevo.

			Reven ni siquiera me mira a mí..., mira a Pella.

			−Mantén a Cain en silencio y lejos de mí... y de Meren.

			Por norma general, me cabrearía que esté tomando decisiones por mí, pero no estoy segura de que recuperar a Reven vaya a ser fácil una segunda vez, y está claro que todavía sigue nervioso.

			Después de un momento, ella asiente bruscamente con la cabeza y continúa vendando las heridas de su hermano.

			−¿Cuál es el plan? −pregunta Horus.

			Claro. Reven no puede transportarnos con sus sombras ahora. Sería demasiado peligroso intentarlo siquiera. Pero, entonces, ¿cómo vamos a llegar hasta el portal?

			−Bene, si tuvieras tu auténtico tamaño, ¿podrías llevarnos volando?

			−Sí. Sin embargo, necesito arena.

			−Seguro que puedo sacar suficiente del suelo del bosque Umbrío, viendo que ya no la necesitamos para las escaleras. 

			Tardaré un rato en obtener más, pero con Bene y yo trabajando a la vez, quizá no sea tanto.

			−Eso significa volver a entrar en el bosque −señala Horus−. ¿De verdad es buena idea hacer eso ahora que la oscuridad está atacando a la gente?

			−¿Puede que no ataque a todo el mundo, sino solo a Reven? ¿O... −me arriesgo a echarle un vistazo a Cain− a alguien que esté tratando de ayudarlo?

			Tziah se pone en pie de un salto y corre hacia el bosque antes de que nadie pueda detenerla. En cuanto se encuentra a cinco o seis metros de los árboles, esa sombra con aspecto de alquitrán se abalanza hacia ella como un látigo. Con un movimiento impresionante, ella la esquiva y después rueda hacia atrás.

			−Supongo que esa es la respuesta −murmura Pella.

			La sombra se aleja con lentitud. Tziah retrocede con cuidado hasta que no hay peligro en darse la vuelta y camina hacia nosotros. Vos se acerca para interceptarla. No puedo verle la cara, pero, a juzgar por la expresión contrita de Tziah, supongo que a Vos no le ha hecho ninguna gracia su maniobra.

			Bueno. Pues nada de sacar la arena del bosque Umbrío. Empujo mi poder hacia delante y trato de alcanzar la arena que hay en el suelo bajo nosotros, pero no soy capaz de hacerlo porque hasta el suelo está demasiado duro.

			Siento un épico ataque de gritos acercarse. No es que vaya a ceder a él, ¿pero no podría ser que, por una vez, cualquier cosa que intentemos no suponga dar un paso hacia delante y cien hacia atrás? Hasta me había estado felicitando a mí misma por haber hecho este viaje hasta el bosque Umbrío sanos y salvos.

			Me había dado unas palmaditas en la espalda demasiado pronto. Está claro.

			Miro a Bene.

			−No puedo alcanzarla. ¿Tú puedes?

			El Devorador niega con todo el cuerpo.

			−El suelo es sólido, inamovible. 

			−¿Qué hay del canal? −pregunta Vos. 

			¿Las estrechas aguas que separan la Pequeña Tyndra de la península?

			−Puede ser. Conseguí levantar nuestras jaulas del suelo cuando los soldados de Eidolon nos atraparon en los templos.

			Vos asiente con la cabeza.

			−Y creaste lanzas de cristal sin mucha dificultad cuando estábamos escapando. Las aguas deben de hacer que no haga tanto frío allí.

			Pella levanta las cejas; supongo que nadie ha compartido esa historia con ella. Lo más probable es que le encante saber que conseguí empalarme en el proceso.

			Sin embargo, estoy concentrada en Bene.

			−La arena está suelta bajo el agua. ¿Cuánto tiempo tardarías en ir allí y volver?

			No tiene que hacer todo el camino hasta los templos gemelos, tan solo llegar hasta el canal que separa la Pequeña Tyndra de la península.

			−El viaje de vuelta me llevará aproximadamente un cuarto de día. Soy más rápido cuando soy más grande. Sin embargo, viajar hasta las aguas con el tamaño que tengo ahora mismo me llevará un día entero, tal vez más. Sobre todo, si estos vientos siguen así. Y después tardaremos otro cuarto de día en llegar hasta el templo. 

			Transmito sus palabras a los demás.

			−¿De verdad queremos llegar al templo? −pregunta Pella. Todos la miramos, y ella levanta ambas manos−. Si las cosas se han puesto igual de feas que en el bosque ahora que lo que sea ha..., eh..., despertado...

			Maldita sea, tiene razón. 

			−Puedo probar a volver a hacer un portal.

			Tampoco es que albergue muchas esperanzas, teniendo en cuenta mis anteriores fracasos, pero sí que he creado los escalones de arena con bastante facilidad. ¿Tal vez mis poderes se están fortaleciendo lentamente?

			−Vale, tengo un plan. −Vos une sus manos enguantadas por detrás de la espalda−. Olvidémonos de los templos. Iremos a pie hacia el norte, en dirección a Salvajis. Cuando Bene nos encuentre, Meren puede utilizar parte de su arena para probar a hacer lo del portal. Si eso no funciona, Bene nos lleva volando hasta Salvajis.

			−No puedo volar tan alto −dice el Devorador−. No sé si es por la magia de las diosas o por la mía, pero mi arena se desmorona si vuelo demasiado alto.

			Suelto un fuerte gruñido.

			−¿Qué? −pregunta Vos. Les cuento lo que me ha dicho Bene.

			Vos levanta la mirada hacia los cielos, y sus hombros suben y bajan con lo que es un intento evidente de no gritar. Supongo que no soy la única que siente esa necesidad.

			−Vale −dice, bajando la cabeza−. Bene nos lleva hasta el puente que sigue en pie entre Salvajis y Tyndra, y después subimos por ahí. 

			Se refiere a esa escalerilla endeble que apenas merece el nombre de puente. Es idéntico al que el Vacío destruyó mientras Reven y yo seguíamos cruzándolo.

			Ni de broma. Preferiría vender mi alma antes que volver a hacer algo así. Si eso no es suficiente incentivo para hacer que mi portal funcione...

			−¿Estamos todos de acuerdo? −pregunta Vos.

			Asentimos con la cabeza.

			−Esto va a ser una mierda −murmura Pella junto a mí.

			Miro hacia los campos ondulados y destrozados por el hielo, la nieve y el viento, que también nos azota a nosotros, y el frío penetra lo suficiente como para sentir un estremecimiento que me recorre todo el cuerpo. Todavía nos encontramos a varios kilómetros de distancia. Como mínimo, tenemos un día o más de viaje a pie con este tiempo, con Cain herido, y con Reven lidiando con lo que sea que esté lidiando.

			Por los siete infiernos. 

			Bene me mira, casi como si me estuviera pidiendo permiso. O tal vez está tratando de sentir a su diosa, que cuelga alrededor de mi cuello.

			−Ve −le digo.

			Él extiende las alas y emprende el vuelo hacia el cielo, dando tumbos como una hoja que cae, antes de desaparecer en el remolino de aire lleno de nieve.

			Esto va a ser duro. 
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A través del hielo

			Llevamos tres días de camino y todavía no hemos visto señales de Bene. Nadie ha expresado su preocupación, pero es más tiempo del que nos dijo que tardaría. No soy la única que no deja de mirar los cielos con frecuencia.

			Estoy poniendo un pie por delante del otro, encorvada. Mi cuerpo no es lo único entumecido, sino también mi alma. Al menos, el viento ha parado de soplar por un segundo, dejando un paisaje inmaculado pero cegador de colinas cubiertas de nieve y de hielo que reflejan la luz del sol. Reven y Vos nos aseguran que la Pequeña Tyndra es un terreno fácil de recorrer, que la península con las montañas, las fisuras y los bruscos desniveles sería mucho más difícil, así que al menos no estamos allí.

			No estoy segura de hallarme en condiciones de apreciar la diferencia. ¿Por qué no podíamos haber tenido que recorrer, no sé, cualquier otro dominio menos este? 

			Tengo las mejillas cortadas, los labios agrietados, y cada parte de mí está tan fría que soy un bloque real de hielo. No creo que haya dejado de temblarme el cuerpo entero ni una sola vez, a pesar del ritmo brutal que hemos estado siguiendo. 

			−Vamos a parar aquí −nos detiene Vos.

			Suelto un gruñido de alivio, porque no estoy segura de que pueda obligar a los muñones que tengo por pies −o eso es lo que siento, aunque estén metidos en botas de piel− a dar otro paso. De inmediato, todos bajamos nuestro equipaje. Aunque cargarlo por ahí ha sido horrible, gracias a las diosas que hemos traído todas nuestras cosas. Han resultado ser mucho más útiles de lo que pensábamos, y mucho antes de lo esperado.

			Estamos todos agotados mientras comenzamos el proceso de montar nuestro pequeño campamento al que ya estamos acostumbrados. Pella y Tziah cuidan de Cain, que se ha despertado solo una o dos veces durante periodos cortos, y todavía sigue atado al catre que le hemos montado. Con cada paso arduo, nos hemos ido turnando para cargar con él.

			Los demás comenzamos a montar el campamento. Reven sigue con lo que ya lleva semanas haciendo: fingir que no existo. Salvo porque ahora hay algo más. He captado una o dos miradas confusas dirigidas hacia mí. Tengo la sensación de que me está examinando... o de que, tal vez, espera algo, aunque no tengo claro el qué.

			Ignorándolo yo también −no tengo el estado mental necesario para lidiar con mi romance moribundo−, me entretengo ayudando a montar el campamento. Vos es el que más ocupado está, utilizando su poder para crear una pequeña estructura hecha de hielo. El naranja de su luz de Hylorae es más oscuro que mi suave ámbar amarillento, y me hace sentir que debería estar calentita a su lado, como si fuera un fuego. Pero no es así. Forma nuestro refugio con lentitud, bloque a bloque. Por la noche, todos nos metemos dentro y nos turnamos a la hora de dormir para que cada uno pueda tener un rato de calor corporal y descongelarse lo suficiente como para dormir algo.

			Cojo la pequeña pala y el saquito de cuero que utilizamos para transportar agua, y me alejo de donde hemos estado caminando para meter nieve limpia en el saquito. Pero no consigo atravesar el suelo con la maldita pala, que no deja de rebotar y resbalar contra el hielo sólido.

			La miro echando chispas por los ojos.

			−Por una vez −murmuro hacia el suelo−. Aunque sea por una vez, ¿podrías colaborar un poco?

			Odio esta condenada pala y el condenado hielo.

			−Esperad.

			Vos aparece junto a mí y extiende la mano con su grueso guante sobre el suelo, y el hielo que estaba golpeando se convierte en nieve más blanda. No puede llegar mucho más profundo que eso. Lo intentamos la primera vez que nos detuvimos, con la esperanza de que pudiera descongelar el suelo helado por debajo del hielo lo suficiente como para que yo sacara arena. No funcionó.

			Suelto un suspiro.

			−Gracias.

			Él asiente con la cabeza y se aleja para terminar nuestro refugio.

			En cuanto tengo suficiente nieve, la dejo para que se derrita al lado del fuego que ya está preparando Hakan; resulta que los rayos son muy útiles para encender fuegos.

			Cojo un segundo saquito, regreso al mismo sitio, me pongo de rodillas y comienzo a meter más nieve. Ya ha empezado a congelarse otra vez.

			Apenas me doy cuenta de que Horus arrodilla junto a mí para hacer lo mismo.

			−¿Va todo bien?

			Mira por encima del hombro mientras me lo pregunta.

			Ha estado preguntándome cómo estoy todos los días. Y me he dado cuenta de que también lo ha hecho con Cain y Pella. Los arydianos de nuestro grupo somos los que peor lo estamos pasando aquí, pero Horus, al ser uno de los Desvanecidos, ha pasado más tiempo en Tyndra que nosotros.

			−Te juro que odio el hielo −gruño.

			Con suerte, Bene aparecerá pronto y esto no será más que un mal recuerdo.

			−Sí −coincide él.

			−Horus... 

			Tal vez no debería decir esto en voz alta.

			Él vuelve a echar un vistazo por encima del hombro, y yo también. Ninguno de los demás se encuentra cerca de nosotros. Levanta sus cejas ralas con expresión interrogativa.

			−¿Estamos haciendo lo correcto al ir tras los amuletos?

			Confío en que los demás me digan la verdad. Por los siete infiernos, si la quisiera sin adornos, se lo preguntaría a Pella. Pero Horus es el mayor de nuestro grupo. Ha vivido una vida más larga, ha tenido experiencias que yo no podría ni empezar a adivinar y es un Caminante. Valoro su consejo. Examina mi rostro durante un segundo, y continúa rascando la nieve.

			−Al recordar el pasado, me doy cuenta de que el mayor error que cometí cuando traté de defender a mi hermana fue no haber actuado antes.

			Contemplo en silencio el lateral de su rostro. Nunca habla de esto, salvo por esa vez que lo mencionó cuando nos conocimos.

			−¿Antes? 

			−Tendría que haberla cogido y huir de allí en el segundo que supe lo que estaba pasando. 

			Niego con la cabeza. 

			−Los Caminantes no abandonan sus zarifatos. 

			Hay seguridad y poder en la multitud. 

			−Lo sé. Y por eso no lo hice. Todas las personas a las que pedí consejo me dijeron que lo dejara estar, que no hablara. Así funcionaban las cosas. Pero si la hubiera sacado de allí, tal vez hoy... −Se interrumpe y golpea el hielo con más fuerza de lo normal−. Si pudiera volver atrás, haría lo que yo pensaba que era lo correcto. Incluso aunque significara ir en contra de todos los consejos que recibí de las personas con buena intención en las que confiaba.

			Seguimos rascando el hielo mientras pienso en ello.

			−Lo que quiero decir es... ¿A vos se os ocurre alguna otra manera? −me pregunta.

			−No.

			−Entonces, estáis haciendo lo correc...

			De pronto, mira por encima de mi cabeza y su mirada se vuelve penetrante. Entonces, sin advertencia, se abalanza hacia mí y me tira al suelo con tanta fuerza que me golpeo la parte posterior de la cabeza con un ruido sordo resonante y un estallido de dolor. Suelta un gruñido mientras algo salta sobre nosotros.

			Los demás gritan, y antes de que Horus pueda quitarse de encima de mí o de que yo pueda mirar a mi alrededor, el silbido inconfundible de las flechas llena el aire. Un rugido retumbante se traga ese sonido.

			Un rugido familiar.

			Una enorme sombra pasa por encima de mi cabeza durante un instante. Entre los brazos de Horus apenas puedo ver un atisbo de lo que hay en el suelo, pero logro ver las garras de Bene en toda su envergadura cayendo sobre una criatura grande de pelaje blanco. Entonces suena un chasquido de sus horrendas mandíbulas y parte la criatura en dos, salpicando el hielo de sangre. 

			A continuación, silencio. 

			−¿Horus? 

			La voz de Reven suena afilada como una cuchilla. Y cerca. 

			−Está bien. 

			Horus se aparta un poco de mí y yo inclino la cabeza hacia atrás para mirar desde abajo a Reven, que prácticamente está vibrando de furia. También está respirando con fuerza de forma visible, y me parece ver otra cara ondeando sobre la suya.

			−¿Reven?

			Él me mira desde arriba y después traga saliva.

			−Estoy bien.

			−¿Estás seguro?

			Aparta la mirada, con la mandíbula tensa, y me hace la señal antes de alejarse.

			−¿Qué ha sido eso? −pregunto, quitándome a Horus de encima. Después, me quedo mirando boquiabierta a lo que queda de la criatura de pelaje blanco. La mitad superior; eso es lo único que queda. El animal parece algo a medio camino entre un oso y un gato, con unos largos caninos que sobresalen de entre sus labios. Sus garras son más grandes que mi cabeza, con unas zarpas de aspecto horrible que relucen casi como diamantes. Sus restos están llenos de flechas en mitad de un charco creciente de sangre de un rojo intenso contra el hielo. Vos y Pella, mientras tanto, están guardando sus arcos plegables, una ingeniosa arma de los Caminantes con la que es más fácil viajar.

			−Es un krov −dice Vos−. Un oso de sangre. Son letales y carnívoros.

			−Mis disculpas −suena la voz de Bene en mi cabeza−. Creo que lo he asustado y por eso ha ido hacia vosotros.

			−Horus, ¿te ha hecho daño?

			Todavía estoy sentada en el suelo, pero tiro de él para mirarle la espalda. Siseo al ver las rasgaduras en su grueso abrigo, donde las garras del oso de sangre lo han golpeado. Sin embargo, cuando se quita el abrigo, no encontramos sangre. El grosor del forro de piel y el cuero han protegido su piel.

			Le rodeo el cuello con los brazos.

			−No vuelvas a hacer eso jamás.

			Él se queda rígido contra mí, pero no me aparta.

			−Sois mi soberana −dice simplemente.

			−Eso es debatible.

			−Para mí no.

			−Bueno, es lo bastante debatible como para que no valga la pena que te juegues la vida.

			Él suelta un resoplido de risa y me devuelve el abrazo con rapidez, antes de soltarme y agacharse para mirarme a los ojos.

			−Para mí sí vale la pena. −Lo miro mientras se levanta y se dirige hacia la criatura muerta para examinarla−. Al menos, esta noche podremos comer bien.

			Me pongo en pie y me sitúo junto a Reven, sorprendida al ver que no pone distancia entre nosotros de inmediato. Aunque nos ha asegurado que no ha vuelto a oír las voces desde que nos marchamos del bosque Umbrío, todavía no se ha acercado a mí a menos de tres metros, ni siquiera en nuestro refugio. No desde que lo atacaron.

			−¿Seguro que estás bien? −me pregunta en voz baja.

			−Tu dominio está tratando de matarme.

			Produce un sonido que podría ser un resoplido o, tal vez, una risa.

			−Yo sentí lo mismo con el tuyo.

			Esto es lo más cercano a una broma −al menos, por algo que yo haya dicho− desde hace un tiempo, y eso atraviesa la herida abierta que hay entre nosotros. No puedo soportar mirarlo, así que observo a Horus.

			−Nadie debería morir por mí.

			No me doy cuenta de que lo he dicho en voz alta hasta que Reven contesta, con una voz áspera y ronca: 

			−Sí... claro que sí. 

			¿Qué? 

			Giro la cabeza para mirarlo, pero su rostro no deja entrever nada.

			−Bene está aquí.

			Entiendo lo que quiere decir con eso. Es hora de hacer un portal..., si puedo. 
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La torre de la reina

			-Por los siete infiernos, no me puedo creer que lo hayas conseguido −murmura Pella detrás de mí.

			Por los siete infiernos, yo tampoco me puedo creer que lo haya conseguido. He creado un portal. Y tan solo he necesitado cinco intentos fallidos para hacerlo.

			No me ha quedado bonito, pero es mejor que el primero que creé en el bosque Umbrío. Es un poco menos grueso, aunque, al igual que en aquella ocasión, sigue pareciendo una cascada congelada en el tiempo que fluye hacia abajo. Al menos, no hay tantas burbujas y grietas.

			Voy progresando.

			Hasta lo he hecho yo sola, teniendo en cuenta que mi amuleto sigue estando frío y en silencio bajo mi ropa. El bloque de cristal que he hecho con la arena de la que se ha despojado Bene es grueso y rectangular, de modo que puede sostenerse en pie por sí solo. No es perfecto, eso está claro, con burbujas y un lado más alto que el otro, pero no se ha roto todavía.

			Tal vez es como lo que pasó con mis flores de cristal. Solo he necesitado más práctica, ¿y puede que la ayuda de la Diosa la vez anterior acelerara un poco el proceso? O tal vez necesitaba un incentivo, y lo único que me hacía falta era pasar días viviendo en este erial helado, además de la perspectiva de no tener que volar sobre el lomo de Bene y subir por esa escalerilla. 

			−Que nadie respire sobre él ni lo toque. −A saber cuánto tiempo se mantendrá de una pieza. Cuanto antes lo atravesemos, mejor−. Bene −digo por encima del hombro−, será mejor que te vuelvas a encoger del todo para esto. Vamos a darnos prisa.

			−Cain, ¿puedes caminar sin ayuda? −pregunta Vos.

			Él se retuerce contra las ataduras que lo sujetan de forma segura al catre.

			−Sacadme de esta cosa y lo averiguaremos.

			Mientras Pella y Tziah lo hacen, Bene vuelve a encogerse hasta alcanzar su forma y tamaño más pequeños, los de un cuervo, y deja una montañita de arena junto al refugio a medio terminar de Vos. Los demás reúnen todo el equipaje.

			−¿Preparados? −Recibo varios asentimientos de cabeza, incluido uno por parte de Cain, que tiene la cara verdosa y se encuentra entre Pella y Horus−. Vale. −Miro mi creación−. Supongo que rezar no estará de más.

			Yo misma rezo a la diosa que llevo tan cerca de mí. «Por favor, que esto funcione». 

			Me quito los gruesos guantes y, con las manos relucientes y mi piel zumbando a causa del poder, coloco la palma contra el cristal que he creado.

			No hace nada, salvo reflejar una versión tenue de mi luz amarilla por la parte de atrás.

			−Vamos −murmuro entre dientes. O, más bien, lo suplico.

			Visualizo en mi mente el portal y la sala a la que queremos ir. Me concentro con tanta fuerza que comienzan a dolerme los ojos.

			−¿Meren? −Vos se acerca a mí por detrás−. No os agotéis. Si no funciona, no funciona.

			−Eso no ayuda.

			Él levanta ambas manos, pero no dice nada más.

			Estoy dirigiendo mi poder hacia el bloque de cristal.

			−Maldita sea, venga. Solo un poco de ayuda...

			De pronto, hay una ondulación. En lugar de cambiar de golpe, primero el centro se vuelve opaco y se extiende de forma gradual hacia las esquinas; después, se vuelve transparente, y eso también avanza hacia las esquinas, hasta que al fin nos muestra una habitación al otro lado.

			Lo único que hay a la vista son unos muros de piedra. Sin adornos. No hay nada que te diga dónde estás, más allá del tipo de piedra utilizada: granito gris de las montañas de la Devoción de Salvajis, donde está oculta la torre de la Reina. Simple y sencilla.

			Y secreta. 

			No la torre, aunque tan solo había oído rumores de ella antes de todo esto, sino la sala del portal. Aryd es el único dominio que contiene más de un portal; los demás solo tienen uno cada uno. O eso pensábamos. 

			−Es un poco... decepcionante −dice Vos para nadie en particular. 

			−Daos prisa −pido a los demás, con la voz tensa. 

			Yo soy la última en pasar, y cierro el portal detrás de mí. 

			No suena ninguna alarma mientras nos encontramos en la sala. Ningún grito. Pero tampoco es que hubiera ninguno la última vez que Reven y yo atravesamos este portal, cuando me secuestró. Aunque también es verdad que, en esa ocasión, la reina y su séquito se encontraban en Aryd para la celebración de Tabra, lo que había dejado este lugar básicamente abandonado.

			−Si esto sale mal −dice Reven−, atravesad el portal para ir a Yolyn Zag y buscad el zarifato.

			Entonces suena un grito, en algún pasillo, seguido de otro. Y, después, el sonido inconfundible de alguien corriendo. Algo ha alterado las cosas en este lugar, y lo más probable es que seamos nosotros.

			−¿Deberíamos volver a cruzarlo ya? −sugiere Pella.

			−No. −Me sitúo cerca de la puerta y le hago un gesto a Reven para que se acerque a mí−. Tenemos un plan. Vamos a ceñirnos a él.

			El plan es que yo me haga pasar por Tabra y Reven se haga pasar por Eidolon, y que solicitemos una audiencia con la reina Istrella. La hemos elegido a ella de entre todos los soberanos porque es la madrina de Tabra. 

			Para cuando el primer guardia aparece en la amplia puerta que da a la sala, armado y preparado para luchar, nosotros estamos listos, conmigo al frente. Mi mano se posa ligeramente sobre el brazo de Reven, que se crispa bajo mi contacto. Los demás están situados tras nosotros, en orden de rango social.

			Los guardias se quedan boquiabiertos y se miran entre sí. Está claro que me han reconocido. Por supuesto, mi ropa les va a resultar extraña, pero cambiarme bajo el frío furioso de Tyndra no era una opción, así que esto es lo que hay.

			Levanto la barbilla. 

			−Estoy aquí para hablar con la reina Istrella. 

			El guardia que debe de estar al mando, a juzgar por su insignia, me lanza una mirada dudosa. 

			−No se nos ha informado de ninguna visita, y nadie viene nunca por este camino. ¿Cómo sabemos que...? 

			−Silencio −ordena una voz suave desde algún lugar del pasillo, tras él.

			De inmediato, todos los guardias se mueven a un lado, bajan las armas y se colocan en posición de firmes. 

			Oigo un frufrú y el roce de unos pasos ligeros que se acercan cada vez más, hasta que la propia reina aparece en el umbral de la puerta. 

			Istrella. 

			Ya en la madurez, la soberana, alta y esbelta, es una mujer hermosa y escultural. Su cabello es de un rojo dorado y está trenzado de forma elaborada, tan largo que las puntas rozan el suelo. El vestido se pega a su cuerpo desde la parte superior del cuello alto hasta las rodillas, pero revolotea alrededor de sus pantorrillas. La prenda está hecha de un lujoso terciopelo de tonos marrones por la parte de abajo y que es de un castaño rojizo intenso por arriba. Unos intrincados bordados en hilo de oro y bronce me hacen pensar en un dibujo de Salvajis de un árbol majestuoso durante el otoño. Tiene las manos dentro de unas mangas largas y elegantes que rozan el suelo.

			Parece un tapiz andante. 

			La mirada dulce de la reina, del marrón de una cierva, nos escanea a todos. Primero se fija en nuestras ropas, pero cuando llega mi turno, permanece más tiempo escudriñando mi rostro. Ella y yo solo nos hemos visto una vez, aunque ha conocido a Tabra toda su vida. Por los cielos alusios, si es su madrina. Después mira a Reven, con una mirada más afilada e intencionada. Sin duda se debe a que el «rey» de Tyndra parece haber rejuvenecido de la noche a la mañana. También se detiene en Vos, que, al haber sido una vez el general de Eidolon, ya la ha conocido. Esa es la razón por la que se encuentra detrás de Reven y directamente a su derecha.

			−Reina Tabra −dice Istrella al fin, con una voz tan dulce como la miel−. Siempre eres bienvenida en mi hogar.

			Eh... ¿en serio? 

			−¿No te sorprende vernos aquí? 

			Lanza un vistazo perceptivo hacia Reven, que le devuelve la mirada impasible.

			−Después de que alguien desconocido utilizara mi portal hace unos pocos meses, lo protegimos para que nos alertara de la llegada de cualquier intruso. Me alivia que, en esta ocasión, hayas sido tú.

			Ah. ¿Sabrá que la última vez también fuimos Reven y yo? ¿Debería mencionarlo? ¿O eso podría provocar algún problema de confianza que no necesitamos? 

			−Necesito hablar contigo en privado. 

			Tampoco parece sorprendida por eso. Pero sí cautelosa, tal vez. Como si me estuviera evaluando. Es difícil leerla. 

			Después, mira fijamente a Reven. 

			−Hablaré con la reina Tabra a solas. 

			Si no cree que sea Eidolon, ¿quién pensará que es Reven a estas alturas? Es arriesgado. 

			El brazo de Reven se tensa bajo mis dedos. 

			−No sin...

			Lo suelto y camino en dirección a la reina. 

			−Hemos venido sin que nos hayan invitado, mi rey. Creo que podemos complacer a Istrella.

			A juzgar por cómo la reina abre los ojos, supongo que Reven me está atravesando el cogote con la mirada. Las sombras de mi cicatriz tiran de mí como si quisieran hacerme retroceder.

			Pero no lo hacen.

			−Como desees, mi reina −murmura detrás de mí. 

			No sé si está hablando conmigo o con ella. 

			En cualquier caso, Istrella asiente con la cabeza y después se dirige a sus guardias.

			−No vamos a tardar mucho. Buscad al sanador para el hombre herido y acomodadlos todo lo que podáis, pero mantenedlos juntos hasta que yo ordene lo contrario.

			Sigo a Istrella por la puerta, bajamos un piso y recorremos un pasillo estrecho y curvado hasta llegar a unas anchas puertas de madera. Me conduce dentro y yo me detengo para contemplar lo que parece ser su cámara privada, una estancia que claramente es una habitación personal para ella.

			Me hace un gesto con la cabeza para que tome asiento en una silla tallada en alguna clase de madera oscura y robusta; tiene las patas dispuestas en una configuración en forma de «X» y un asiento acolchado con intrincados bordados de un paisaje, con un kirin rodeado de montañas y un bosque; el escudo real de Trysolde e Istrella. Me pregunto si estará basado en el kirin que vi fuera de esta torre la primera vez que vine por aquí.

			Agradecida de que me ceda un sitio junto a la chimenea, tomo asiento. No puedo evitar acercar las manos a las llamas crepitantes. Todavía sigo siendo un bloque de hielo después de recorrer Tyndra.

			La reina Istrella se acerca para situarse frente a mí.

			−El rey Eidolon... −Su mirada se dirige hacia la puerta ahora cerrada a mis espaldas, casi como si esperara que apareciera ante la mención de su nombre−. Ha informado de que te secuestraron del palacio..., de que ha sido el Espectro Sombrío que ha estado llevándose gente de todos los dominios.

			Tendría que haberlo sabido. 

			La miro directamente a los ojos. 

			−Si «secuestrar» significa que el Espectro Sombrío me ayudó a escapar del tirano que me había convertido en su rehén, entonces sí. 

			Teniendo en cuenta lo bien que ha lidiado con todo hasta el momento, me quedo atónita cuando se sienta temblorosa en la silla a juego que hay frente a la mía.

			−¡Lo sabía! −susurra a través de unos labios fruncidos que se han vuelto pálidos. −Hace una delicada mueca ante mi mirada interrogativa−. Estaba preocupada cuando fuimos a tu coronación y a la celebración de tu boda. Me pregunté si debería advertirte.

			−¿Sobre casarme con Eidolon?

			Ella asiente lentamente con la cabeza y levanta la mirada para evaluarme, como si estuviera buscando señales físicas de que haya sufrido daños.

			−Creo que lo mejor será que me lo cuentes todo.

			Mi único recelo es que no conozco a esta mujer, realmente no. Mi abuela solía decir que Istrella era «callada», lo que para ella significaba «débil». Y las reinas no tienen permitido ser débiles.

			Pero no veo ninguna debilidad en la mujer que tengo delante, quien se planteó la posibilidad de advertirme sobre Eidolon. La confianza tiene que empezar por alguna parte, y lo que necesito pedirle va a requerir confianza. En gran cantidad. Y rápido.

			Respiro hondo.

			−No soy la reina Tabra −digo, y mis palabras caen en el silencio entre nosotras como piedras que perturban las aguas tranquilas de un estanque−. Soy su hermana gemela, la princesa Mereneith.
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No es un cuento 
de hadas

			Le cuento a Istrella lo que necesita saber. No todo, pero sí lo suficiente. En cuanto termino, ella envía a los guardias a liberar a mi gente. Estoy respondiendo a sus preguntas sobre los amuletos cuando Vos, Horus con Bene sobre su hombro, y Hakan entran detrás de Reven.

			La reina saluda a cada uno con un gesto de la cabeza cuando los presento, aunque vuelve a detenerse en Vos.

			−Me preguntaba qué te habría pasado.

			Él se sienta en la silla que le ha ofrecido la reina. Al principio creo que no se encuentra bien, pero entonces se inclina hacia delante con ambos codos apoyados sobre las rodillas.

			−Como podéis ver, no mucho.

			−¿Dónde están los demás? −pregunto.

			−La doctora personal de la reina se encontró con nosotros en la sala del portal y se llevó a Cain a sus cámaras −dice Horus−. Pella y Tziah se fueron con él.

			El alivio me hace tomar un aliento breve y silencioso. Al menos, ya es algo.

			Bene escoge este momento para volar desde el hombro de Horus al respaldo de mi silla. Veo cómo lo está examinando Istrella, y no la culpo. Está lo bastante cerca como para poder darse cuenta de que no es un cuervo de verdad.

			−Domina −le digo−, me gustaría presentarte a Bene. Es el consorte de la diosa Aryd. −Ella da un respingo al oír eso, pero todavía no he terminado−. Y el Devorador que conoces como la Eliminación.

			Mi respeto hacia la reina aumenta todavía más cuando su única reacción es mirarme fijamente, primero a mí y después a Bene, de forma calmada y evaluadora. Ya ha oído la historia de Reven y sabe lo que es, quién es. Como si hubiera pasado por suficientes cosas en la vida como para que un hombre de sombras despojado de un rey eterno y corrompido fuera a alterarla, Istrella se lo ha tomado todo con una calma sorprendente.

			Pero no todos los días te encuentras con un Devorador y vives para contarlo.

			Ella lo examina.

			−Pensaba que sería más grande.

			Él ahueca sus plumas arenosas.

			−Me gusta esta reina. Es honesta y calmada.

			−Por el momento está en tamaño portátil −digo.

			−No me gusta esa descripción.

			Istrella lo asimila todo con solo un ligero levantamiento de cejas.

			−Parece que tienes muchas más cosas que contarme.

			Ante su insistencia, Horus y Hakan se sientan. Reven, sin embargo, se dirige hacia una ventana al otro lado de la habitación, dándonos la espalda. Me la da a mí, para que no pueda verle la cara. Ella le dirige una mirada, pero lo deja estar. A continuación, comienza a hacer preguntas. Mientras las respondemos, me pregunto si la reina Istrella se creerá una sola palabra, incluso aunque tengamos el libro que podemos enseñarle, mi amuleto y a Bene como prueba.

			Finalmente, se queda sin cosas que preguntar.

			Esperamos a que diga algo. Lo que sea. Pero continúa sentada con la espalda tan recta como una flecha, con las manos unidas sobre su regazo dentro del tejido de sus mangas. Permanece tanto tiempo en silencio que echo un vistazo a los demás. Vos se encoge de hombros, pero Horus asiente con la cabeza para darme ánimos. 

			−Madre mía −dice la reina para sí misma, con una especie de suspiro.

			Madre mía... ¿y que nos corten la cabeza? Madre mía... ¿y nos ayudará? No sé cómo interpretar esa clase de «madre mía». 

			Baja la mirada, se ahueca las mangas subiendo un poco los brazos y levanta la mirada.

			−Yo también tengo una historia que contaros.

			Pestañeo, al menos, dos veces. Un susurro intranquilo de las sombras que habitan en mi me hace mirar a Reven, pero él sigue de espaldas a la habitación. Últimamente, solo lo siento cuando su control flaquea. Está mirando por la ventana con los brazos cruzados. No parece que esté luchando. 

			Le hago un gesto a Istrella para que continúe. 

			−Mi rey y yo somos compañeros de lazo. 

			Su sonrisa es tenue, melancólica y dolorida. 

			Un sonido de sorpresa se me escapa antes de que pueda detenerlo. La unión de almas es un asunto serio. Rara vez se hace. Es un juramento y un ritual que va mucho más allá del simple matrimonio, uno que está reservado para dos personas que confían la una en la otra de forma incondicional. Más que eso, son dos personas que no solo quieren estar juntas, sino que necesitan estarlo. Durante el resto de la eternidad. Desde esta vida hasta los cielos alusios, los infiernos o la próxima vida.

			Una compulsión. El destino. Nadie está del todo seguro.

			−Nos conocimos de niños. Lo he adorado toda mi vida. Y éramos felices, dichosos. Le gustaba tanto mi pelo que prometí no cortármelo jamás. −Levanta un brazo como si fuera a tocárselo, pero vuelve a dejarlo sobre su regazo y se aclara la garganta−. Hace ya años, mi rey perdió a su querida madre en un repentino accidente de caza. Durante su duelo, Eidolon se hizo su amigo y lo animó a ir a las tierras ardientes. −Me echa un vistazo−. Creo que lo llamáis la Tierra de la Muerte Eterna.

			Somos dos personas de Aryd en la habitación, y Horus y yo intercambiamos una mirada cautelosa. Nuestro Árbol Sagrado, que jamás deja de arder, se encuentra sobre la entrada del cañón Muertum, que hace frontera con esas tierras, que las protege.

			No se sabe mucho más de esas tierras, salvo que son una entrada a las almas de la otra vida.

			La reina continúa.

			−Trysolde fue allí a buscar contacto con el alma de su madre, pero, días más tarde, regresó a mí en cierto... estado. Me dijo que un espíritu de esas tierras le había revelado dónde encontrar un amuleto que podría curar su tristeza. 

			Cada uno de nosotros se inclina hacia delante al oír eso, y Reven, que todavía está frente a la ventana, se pone rígido y se da la vuelta con lentitud. 

			La reina tiene que recomponerse de forma visible. 

			−Trysolde comenzó a buscar ese objeto cavando por toda la arboleda Ziria. 

			−¿Y lo encontró? −pregunta Reven, con la voz despojada de su terciopelo habitual.

			Istrella asiente con la cabeza, pero un rayo de preocupación atraviesa mi esperanza, porque aprieta los labios y su expresión se vuelve desolada. 

			−Es similar al de Meren, aunque el suyo está hecho de cristal negro. Y, después de encontrarlo..., comenzó a cambiar. 

			¿Cambiar? Eso suena siniestro. Y familiar. Estoy pensando en Tabra. 

			−¿Cómo? 

			−Empezó a hablarle al amuleto. −¿Hablarle? La dura mirada de Reven se encuentra con la mía por encima de la cabeza de Istrella. Ella continúa−: Al principio eran cosas pequeñas. Pero, después, sus pensamientos y sus palabras se volvieron más oscuros, y él se volvió... −niega con la cabeza− distante. Ya no era él.

			Traga saliva, y tengo la sensación de que lo que viene a continuación es peor.

			Me mira directamente a mí.

			−Yo soy Hylorae, al igual que tú. Soy capaz de transformarme en un árbol. −Un árbol. Parece algo bastante inocuo. Ella continúa−: Con el paso de los años, según han ido creciendo mis poderes, tengo que convertirme en ese árbol durante más y más tiempo cada año. Así es como me alimento, como me sustento.

			Intercambio otra mirada con Reven. ¿Qué tiene que ver esto con los amuletos?

			−Trysolde... −Se le rompe la voz y se toma un momento para recomponerse−. Una primavera me encontró en esa forma, y entonces... −Istrella se estremece y mueve la boca como si estuviera formando las palabras, pero el sonido no quisiera salir−. Su poder consiste en controlar el metal. Puede darle cualquier forma que desee. 

			Una sensación de rechazo me recorre el cuerpo. Por favor, que no haya...

			−En lo que juro a la Madre Diosa que era un trance, dirigió un hacha hacia mí. Volví a transformarme en humana antes de que pudiera matarme, y mis guardias lo acabaron deteniendo, pero no antes de que... 

			Levanta los brazos en alto y deja que las largas mangas ondulantes se deslicen hacia atrás.

			Siento que me quedo blanca. ¿Quién no lo haría?

			Por la santa Diosa. Trysolde le cortó las manos a su reina. Las manos de su compañera de lazo. Ha tenido los brazos escondidos en esas largas mangas durante todo este tiempo, y por eso no lo había visto antes.

			Istrella baja los brazos hasta su regazo, con la piel tensa sobre los muñones como seda demasiado estirada.

			−Cuando se dio cuenta de lo que había hecho, se quedó horrorizado. Me suplicó que lo perdonara, pero yo... −Aprieta los labios como si estuviera deteniendo las palabras llenas de furia y una decepción hasta la médula−. Ya no era capaz de confiar en él después de eso, de modo que construí mi torre.

			¿Así que por eso es por lo que construyó la torre?, ¿para huir de su compañero de lazo? Eso es mucho más grande que los problemas matrimoniales habituales.

			−¿Qué le pasó a su amuleto? −pregunta Vos con suavidad.

			La reina se dirige a él directamente.

			−No lo sé. Me envió una misiva diciendo que lo enterraría donde lo había encontrado, suplicándome que volviera. Y yo me planteé su petición. Sin embargo, ha seguido cambiando desde entonces, y ya no se parece en nada al hombre que una vez conocí. Actualmente tan solo comparte sus pensamientos con Eidolon.

			Yo me había dado cuenta en Aryd, cuando estaba atrapada y fingía, y ellos fueron a celebrar la coronación y la boda de mi hermana. Me di cuenta de que le pasaba algo extraño al rey.

			Miro directamente a Reven, que ya me contempla con resignación en los ojos, porque sabe lo que significa esto. Tenemos que quitarle ese amuleto a Trysolde, si todavía lo tiene.

			−¿Dónde está el rey ahora? −pregunta Reven.

			Por cómo baja la mirada Istrella, sé que no nos va a gustar la respuesta.

			−Está con Eidolon... −Me mira−. En Aryd.

			Será hijo de puta. No podemos ir allí. No estamos preparados para enfrentarnos a Eidolon. ¿Y qué pasa si ha convocado a Trysolde porque se ha enterado de lo del amuleto y ahora lo tiene él?

			−Mi rey debería regresar dentro de dos días −añade Istrella. 

			Dos días. Dos días más, cuando ya hemos pasado demasiados en Tyndra. Aunque Cain necesita tiempo para sanar, odio tener que esperar así. Las arenas del tiempo se mueven demasiado rápido por el reloj como para poder seguirles el ritmo.

			Reven me arrebata la decisión de entre las manos. 

			−Deberías quedarte aquí en tu torre cuando vayamos con él −le dice a Istrella−. No deberíais sufrir más por nuestra causa.

			Ella baja la mirada hasta su regazo y parece inspeccionarse los brazos con las manos cortadas, pero asiente con la cabeza y puedo ver que el peso de lo que está haciendo −enviarnos a lidiar con su compañero de lazo− podría aplastarla, porque, de pronto, parece pequeña y frágil, cuando es de todo menos eso.

			El amado de Istrella le hizo aquello porque algo lo provocó, y ahora solo puedo suponer que se trata de la diosa que hay dentro del amuleto. Lo convirtió en algo que no es; le envenenó el alma, o lo que sea que le esté pasando. 

			Exactamente igual que a mi hermana. 

			Oh, Tabra... 

			Si las diosas son tan peligrosas, entonces las anteriores reinas gemelas de Aryd tenían buenas razones para atraparlas. Salvo porque la mía no me ha cambiado. En todo caso, me ha ayudado. Y el amuleto de Eidolon no me hizo nada cuando lo llevé puesto. 

			Al menos, nada de lo que yo haya sido consciente.

			O a lo mejor es que estoy totalmente equivocada con esto y está pasando algo más que todavía no hemos visto. 
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Cain

			Cuando terminamos con la reina, sus sirvientes nos escoltan a nuestras habitaciones. Solo llevo alrededor de diez minutos en la mía cuando suena un golpe en la puerta. 

			La abro y pestañeo. Porque es Reven. Solo. 

			Nos miramos fijamente el uno al otro. Él abre la boca y después la cierra. Resopla con lo que estoy segura de que es una risita burlona hacia sí mismo. 

			−He ido a ver cómo está Cain. Se ha despertado, por si quieres ir a verlo. 

			¿Eso es lo que ha venido a decirme? 

			−Ah. 

			«¿Ah?». Me avergüenzo de mí misma. De entre todas las respuestas ridículas que se me podrían haber ocurrido, esa es la peor. ¿Habrá podido oír la decepción en mi voz?

			Después de otro segundo, asiente con la cabeza y se marcha. Oigo sus pisadas resonar sobre los suelos de piedra y espero a que desaparezca antes de irme. No tardo mucho en encontrarme con un sirviente que me enseña dónde está Cain.

			−No hace falta que estés aquí −oigo la voz de Pella al otro lado de la puerta, amortiguada pero lo bastante nítida como para oírla.

			Me detengo con la mano sobre el pomo de hierro fundido. ¿Me está hablando a mí? No me parece que haya hecho ningún ruido, y las puertas de madera de este sitio son gruesas.

			−¿No tienes que irte a comer, a mear o algo? −pregunta a continuación.

			Sin duda no está hablando conmigo. 

			Aprieto los labios para contener una risita repentina, porque tengo la sensación de que sé exactamente quién está ahí dentro con ella. Puede que Hakan no sea muy hablador, pero es capaz de decir mil palabras con una mirada. Y mira mucho a Pella.

			Antes de que nos fuéramos del zarifato, lo más probable es que me hubiera quedado aquí fuera, sonriendo mientras escuchaba un buen rato a su costa. Eso, o me habría marchado. Pero no he venido a ver a Pella, así que entro. Tal como esperaba, Hakan se encuentra al otro lado de la habitación enfrente de ella, justo al lado de la puerta. No sé a quién está fulminando Pella con la mirada más intensamente, si a mí o a él. 

			Señala la puerta. 

			−Dejadnos en paz los dos. 

			−Pella... 

			La débil voz de Cain hace que se me retuerza el estómago. Incluso desde que yo tenía cinco años y él siete, siempre ha sido la persona más fuerte que conozco. Nada vuelve débil a Cain.

			Atravesar el portal y venir hasta aquí, aunque sea con ayuda, debe de haberle dejado sin fuerzas. Pella se inclina sobre él, acercando la oreja a su boca para oírlo, y tengo una idea bastante acertada de lo que le ha dicho, porque su expresión pasa de diligente preocupación a una mueca de irritación, como su hubiese chupado un limón.

			−Vale −dice bruscamente−. Pues tú verás lo que haces. −Se dirige hacia la puerta pisando fuerte−. Vamos −le suelta a Hakan, que la sigue en silencio fuera de la habitación.

			Pella ni se molesta en mirar hacia donde estoy cuando pasa junto a mí. Suelto un suspiro cuando cierra de un portazo tras ella. Con lo pesadas que son estas puertas, ha tenido que empujar con fuerza. 

			Cain se aclara la garganta. 

			−Siento... 

			−Está preocupada por ti. Lo entiendo.

			Me acerco a la silla donde había estado Pella sentada, junto a su cama. Él está recostado sobre unas almohadas de plumas de aspecto cómodo, con el pecho desnudo cubierto de vendajes blancos contra su piel bronceada, aunque todavía puedo ver la palidez que hay debajo. Al menos, todavía está despierto. 

			−Estás hecho un asco. 

			Él se ríe y después hace una mueca. 

			−No te preocupes por mis sentimientos ni nada, Mer. 

			−Si querías a alguien dulce y cariñoso, tendrías que haberle pedido a Tziah que cuidara de ti. 

			Suelta otra risita, aunque con el ceño fruncido en señal de confusión. 

			−Eso es exactamente lo que dijo Pella antes. 

			¿En serio? 

			−Por cierto, ¿dónde está Tziah? Pensaba que estaba aquí. 

			−Se fue a su habitación para darse un baño y dormir. Pero no cambies de tema.

			−¿Estábamos hablando de un tema? 

			−Sí. Pella y tú. 

			−No creo que estuviéramos hablando de eso.

			−Ajá. ¿Qué es eso de ser tan comprensiva con la reacción de mi hermana hace un momento? −cavila−. ¿Qué está pasando? Vosotras dos nunca estáis del mismo lado. 

			−No te preocupes. Seguimos sin poder soportarnos, todo va bien en el mundo. −Inclino la cabeza hacia él−. ¿Cómo te encuentras? 

			−Como si me hubiera atacado un Devorador. 

			Lo miro arrugando la nariz. 

			−Quejica. 

			Él produce un sonido entre dientes; el equivalente de los Caminantes a hacer una pedorreta con la boca. Le dirijo una sonrisa, pero esta se vuelve rígida cuando Cain estira el brazo para tomarme la mano, que se encuentra en la cama, entre nosotros. 

			Contacto. Contacto deliberado. 

			Cain se pone serio, con una resolución silenciosa. 

			−Es peligroso, Meren. 

			Se refiere a Reven. No quiero escuchar esto, pero al mismo tiempo tengo que preguntárselo. 

			−¿Qué ocurrió ahí fuera? −Permanece en silencio tanto tiempo que le aprieto la mano−. Oye, ¿qué ocurrió?

			−Corrí hacia un sonido como de coyotes en mitad del frenesí de la caza y me lo encontré atrapado en una esfera de oscuridad, en mitad de un claro, pero hice ruido y las sombras que lo tenían preso se volvieron hacia mí. No podía ver ni oír nada por encima de los gritos de las sombras, pero te juro que sentí las garras. Lo siguiente que supe fue que la oscuridad se alejó de mí con una explosión. Me lanzó por los aires y choqué contra un árbol. −Levanta una mano y se toca la parte posterior de la cabeza con una mueca−. Entonces fue cuando me desmayé. 

			Este es el momento en el que, por lo general, le soltaría algún comentario mordaz, probablemente otra referencia a lo de ser un quejica. Es un mecanismo de defensa y, con la tensión que siento en el estómago, me vendría bien ahora mismo. Podría haberlo perdido. Entró ahí, detrás de Reven, por mí. Por mí. Y podría haberlo perdido. Así que no, no tengo nada que decir. 

			−No lo estaba controlando, Meren. −Cain no está siendo insistente. Habla con suavidad, lo cual es más difícil de ignorar−. Esas cosas lo estaban atacando.

			−Lo sé. Nos lo contó. 

			−Entonces sabes que no puedes estar con él.

			−Ya me he enfrentado a sus sombras antes. −No es una experiencia que quiera repetir, pero mandar a Reven lejos, exiliarlo o abandonarlo no es una decisión que esté dispuesta a tomar. Es la opción más inteligente para nuestra seguridad, pero también es la equivocada, porque no podemos dejar que Eidolon lo encuentre−. Sé con lo que estoy lidiando −insisto.

			−No creo que lo sepas. Lo he visto. Me he pasado meses observándolo. 

			Traga saliva y, tal vez por primera vez, puedo ver su miedo. Miedo por mí y por culpa de Reven. Por las cosas a las que tendría que enfrentarme con Reven si lo eligiera a él en vez de a Cain. 

			De pronto, veo una imagen de lo que sería la vida como compañera de corazón de Cain. Viviría protegida, mimada y amada..., y lo más probable es que también viviera reprimida, y, tal vez, incluso con mi voz ignorada. Puede que Reven se esté distanciando de mí, pero, más allá de nuestra relación, lo que no hace es ignorar mi voz. Por los siete infiernos, a menudo es la primera o la única persona que está de mi parte.

			Quiero a mi amigo, pero creo que en él hay más de su padre de lo que se imagina.

			Se me escapa un suspiro. 

			−Cain... 

			−No. Déjame decir esto para que pueda sentir que he cumplido con mi deber como tu amigo. 

			¿Eso es todo lo que soy para él? ¿Un deber?

			Pero, entonces, tira de mi mano, la que sigue entre la suya, y me pone la palma sobre su pecho, encima del corazón. Puedo sentir sus latidos contra mi piel. 

			−Estoy enamorado de ti desde que tenía dieciséis años. 

			Abro mucho los ojos, y mi corazón da un brinco como un semental de los Caminantes liberado. 

			No debería sentirme impactada. Después de todo, me propuso matrimonio. Pero, a pesar de ello, no me lo había visto venir.

			−Fui un idiota y no dije nada, no hice nada, por las mil razones diferentes por las que mi padre, Pella, Magda y Ledenon me dijeron que no debía hacerlo.

			¿Todos eran tan conscientes de ello como para ponerlo en mi contra? Por la Diosa, no me extraña que me trataran como lo hacían. Probablemente, les aterrorizaba que hiciera exactamente lo que me ha ofrecido y me convirtiera en su compañera de corazón, y eso fue antes de que supieran quién soy y lo que soy.

			−No debería haberlos escuchado. Debería haberte dicho lo que sentía y hacerte mía en cuanto me di cuenta. 

			El corazón me da un vuelco. ¿Cómo no va a hacerlo? Antes, soñaba despierta con oír a Cain decirme palabras como estas, incluso cuando sabía que eso jamás podría ocurrir por ser yo quien era. Las sombras de mi interior se enroscan, como si estuvieran formando un puño para golpearlo o, tal vez, a mis sentimientos.

			Tomo aliento y niego con la cabeza. 

			−No podías. Mi situación... Yo no podía. 

			−Lo sé. −Traga saliva−. Pero eso no hace que sea más fácil ahora. Y siento haberte dejado en el palacio el día que te enfrentaste a Eidolon. Te dejé atrás... 

			−Para. 

			Quería que huyera al desierto, que abandonara la política en favor de mi hermana y viviera mi vida con él. 

			−Si hubiera estado ahí... 

			−Lo más probable es que estuvieras muerto. 

			Suelta un resoplido burlón tan propio de Cain que se me escapa una sonrisa.

			Su mano se cuela entre la mía.

			−He tomado decisiones equivocadas, y ahora puedo ver cómo lo miras. Antes me mirabas a mí de esa forma, al menos, un poquito. Como si fuera tu héroe.

			Me inclino más hacia él, deseando que me escuche.

			−Todavía lo eres. Siempre.

			En ese momento, mi cicatriz se congela con un frío tan helado que quema, y tengo que ocultar el gruñido de mi reacción. 

			La sonrisa familiar de Cain está desprovista de humor.

			−Puede que siempre sea tu héroe, Mer, pero jamás me has mirado a mí como lo miras a él. No es solo un héroe para ti, él es...

			Todo. 

			Ninguno de los dos lo dice. 

			Suelto un suspiro.

			−Siento si te he hecho daño. 

			Su mano se tensa sobre la mía. 

			−Tú me quieres −insiste−. Él ha aparecido y ha confundido las cosas, y sí, eres una reina y todo eso... −Princesa. Aunque no lo corrijo−. Pero tú me quieres. Siempre lo has hecho.

			−Cain...

			Sostiene en alto un pequeño capullo de rosa de cristal, y cualquier palabra que pudiera haberle dicho muere en mi garganta. Lo hice yo. Lo hice y se me cayó una noche en el desierto. Sabía que la tenía, pero... 

			−Este es mi recordatorio de que siempre seremos importantes el uno para el otro. −«Oh, Cain», pienso−. Y aunque me digas que no, quiero que tengas algo de mí.

			Saca de un bolsillo su brazalete dorado, el que tiene grabado el símbolo de un zorro de arena, el sigilo de la familia de Cain. El mismo con el que ya trató de pedirme matrimonio... dos veces. Me lo pone en la muñeca antes de que pueda detenerlo.

			Los dos nos quedamos mirándolo, y él acaricia el metal liso y sorprendentemente ligero con el pulgar.

			−Elígeme a mí. 

			Sus palabras son tan tenues que tengo que inclinarme más hacia él para captarlas.

			Ya no hay frío; las sombras que me conectan con Reven se quedan entumecidas. No es como cuando me bloquea. Así es como me sentía justo después de nuestra pelea con Eidolon, cuando estaba sola. Como si el dolor de todo lo que había pasado fuera demasiado como para poder soportarlo, así que la única forma que tenía de lidiar con él era no sentirlo en absoluto. Casi salgo corriendo de la habitación para buscar a Reven, pero no puedo abandonar a Cain ahora. Le debo este momento.

			Está escudriñando mis ojos con una especie de esperanza desesperada que me está partiendo el corazón en pedazos.

			−Seré bueno contigo −insiste−. Me pasaré la vida protegiéndote, haciéndote feliz. Lucharé a tu lado si tengo que hacerlo, derrotaremos a Eidolon y, después, podremos vivir. Vivir, Meren. Sé que, con el tiempo, puedo hacer que te olvides de él.

			−Cain.

			Pronuncio su nombre con un suspiro agotado.

			Cuando Reven me secuestró, Cain fue el único que me siguió, que trató de salvarme. Fue tras Reven en el bosque y se enfrentó a esas sombras también por mí. Eso lo sé. 

			Al mirarlo ahora, malherido por mi culpa, un millar de recuerdos diferentes salen burbujeando a la superficie. 

			Aprendiendo a hacer un refugio con arena. Jugando a ese juego con piedras tan divertido que hace que se ponga demasiado competitivo. Cuando conseguí que se riera después de haberle ganado. Cuando lo observé con el corazón en la garganta la primera vez que compitió en el Sher Eshine. Es una competición brutal en la que participan los Caminantes en cuanto llegan a la edad de la razón, luchando a lomos de un caballo. Tiene una cicatriz con forma de pezuña en la espalda del primer año que se unió a los juegos.

			Sería muy fácil quererlo. Construir una vida junto a él. Puedo ver nuestro futuro juntos después de que Eidolon caiga. Hubo una vez en la que eso era todo lo que quería, pero lo que sentía por Cain era la necesidad de una niña de escapar de su destino, y su mano amistosa fue la única que alguien me tendió.

			Debe de ver en mis ojos lo que no puedo decir, porque suelta un suspiro largo y áspero. 

			−No respondas −dice−. No... 

			No hablo. 

			En vez de eso, paso el pulgar por encima del zorro del desierto del brazalete antes de quitármelo. Pero él me detiene. 

			−Es tuyo. Siempre ha sido tuyo.

			No tengo ni idea de qué decir ni de qué hacer.

			−Gracias −susurro. 

			Su rostro se endurece. 

			−Una vez te dije que siempre te protegería, y lo decía en serio. No le voy a permitir que te haga daño. 

			−Eso no va a pasar. −Trago saliva. Los demás lo saben y él también debería−. Estamos atados por las sombras, Cain. Me sanó y me salvó la vida, pero para hacerlo tuvo que introducir sus sombras dentro de mí.

			Lo observo mientras los últimos restos de esperanza desaparecen del rostro de mi amigo, dejándolo pálido y tembloroso. Odio haberle hecho esto, hacerle daño de este modo.

			Me mira fijamente, con la mandíbula apretada. 

			−Eso no significa que estés a salvo de él. 

			−Él ya lo sabe. 

			Desde luego que lo sabe.

			−¿Y tú lo sabes? −Hago una mueca−. Si empeora y pierde el control, prométeme que no tratarás de ayudarlo.

			−No puedo...

			Me aprieta la mano otra vez y me la levanta para darme un beso en los nudillos.

			−Por favor, dame esto, al menos. 

			La cosa es que Reven querría lo mismo. Pero las promesas deben cumplirse.

			−No puedo. 
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El pasado colisiona

			Dejo a Cain para que pueda descansar y sanar, tanto de sus heridas como de mí, y me detengo a medio camino del pasillo, junto a una gran ventana.

			Aquí, como en toda Nova, el cristal está prohibido, así que doy gracias por las pesadas cortinas de terciopelo que mantienen a raya el frío de las montañas de la Devoción, donde se encuentra la torre de la Reina.

			Corro una de ellas, apoyo los codos sobre la piedra fría del alféizar, cierro los ojos e inhalo lenta y largamente. Aquí el aire tiene el frescor de la nieve y el aroma subyacente de los pinos. Pero también parece más escaso, y es como si no pudiera recuperar del todo el aliento. Estoy empezando a darme cuenta de por qué mi abuela y todas las reinas antes de ella decidieron no hacer otra cosa que esconderse. Tengo la sensación de que ir en contra de Eidolon me costará todo.

			Con un suspiro, abro los ojos y recorro el paisaje por la mirada. Más allá de la ventana hay una caída pronunciada hasta una terraza de piedra que parece rodear la mayor parte de la torre. Las montañas suben y bajan a nuestro alrededor, con picos irregulares y majestuosos bañados en luz celestial hasta donde alcanza mi vista, cubiertas de un bosque de pinos.

			No llegué a apreciarlo la última vez que estuve aquí precisamente, ya que, en ese momento, estaba secuestrada. Es bonito. 

			No sé cuánto tiempo me quedo aquí. Una parte de mí necesita un momento, aunque eso me resulta frustrante. Ya tuve suficientes momentos cuando estaba con Eidolon. No debería necesitar más para recomponerme. 

			La otra está esperando en secreto que Reven acuda a mí después de lo que sentí en mis cicatrices.

			Y lo más probable es que esa sea la razón por la que estoy observando un movimiento en un punto más allá de la torre mucho antes de que me dé cuenta de ello. Es difícil de distinguir en la oscuridad, pero, sin duda, hay alguien ahí abajo, en una zona que creo que podría ser un jardín.

			Frunciendo el ceño, me inclino hacia delante, como si eso fuera a servir de algo, mirando con atención.

			¿Es una sirvienta? ¿La reina? No pensaría que pudiera ser alguien de mi grupo de no ser porque la forma de moverse de esta persona me resulta... familiar.

			Entonces, hace algo con las manos que es imposible no ver. Me aparto de la ventana de golpe, y la cortina cae en su sitio con un ruido sordo y amortiguado, mientras la impresión me acelera el pulso.

			Sé exactamente de quién se trata. 

			La ira sobrepasa la impresión, quemándola en una ráfaga que lo consume todo. Echo a correr por la torre; mi furia va creciendo mientras bajo pisando fuerte hasta las puertas que conducen al exterior, en la planta baja. Nadie me ve marcharme y nadie me detiene.

			Sinceramente, no estoy segura de lo que habría dicho si alguien lo hubiera intentado.

			En cuanto estoy fuera, el frío del aire invernal me azota la piel. Por los siete infiernos; me quité el abrigo de Tyndra antes. Sin embargo, esto no es nada en comparación con el dominio en el que estábamos hace un rato. Ignoro la temperatura y salgo a la noche y al bosque que rodea la torre. Tomo un camino que creo que conduce en la dirección del lugar donde vi el movimiento, hasta que los densos arbustos se separan y me encuentro en el borde de un jardín, bajo las estrellas.

			Un jardín de agua.

			Me detengo en seco. El agua es muy preciada en Aryd, y usarla solo para la belleza es algo insólito. Los oscuros estanques con los bordes escarchados reflejan los cielos claros y estrellados. En el agua, como si estuviera flotando sobre ella, un camino de hierba de un verde primavera se arremolina en espirales, algunas con plantas de flores blancas y púrpuras en el centro. ¿Flores de invierno? Estiro el brazo y toco unos pétalos suaves como el terciopelo, que también están rígidamente formados. Cuando aparto los dedos, huelen a su aroma, delicado y de ensueño.

			Bajo la mano hasta mi costado. Aunque este lugar es hermoso, no tengo tiempo para la serenidad que ofrece.

			Pongo un pie en el camino. La hierba es esponjosa pero firme bajo mis pies, y no está flotando, sino que sospecho que crece sobre unas plataformas desde abajo. No veo el espacio circular hundido en el centro del enorme jardín hasta que estoy más cerca. El foso cercado está cubierto de cojines de aspecto lujoso, con un fuego que chisporrotea contenido en un hogar de piedra abierto en el centro. Un pequeño oasis de seda, piel y calidez, rodeado de agua. Un escondite al aire libre.

			Lo único que hace toda esa comodidad opulenta es avivar la ira que hay en mi interior.

			Porque la persona que se encuentra ahí sentada, calentándose, y con ese pelo de sal y pimienta recogido hacia atrás que le da esa expresión perpetuamente aturdida con la que estoy tan familiarizada, es... Omma.

			−¿Lo sabías? −pregunto, demasiado furiosa como para preocuparme por bajar la voz.

			Antes de que pueda responder, yo ya estoy bajando las escaleras hacia ella, canalizando a Reven. Creo que nunca he estado tan furiosa con nadie. Es como si no fuera capaz de contener mi rabia y pudiera atacar si no la controlo.

			−Que. Si. Lo sabías. −Subo la voz con cada palabra. Consigo detenerme en seco, con las manos cerradas en puños a mis costados. La única alternativa es estrangular a la mujer que me crio−. ¡Responde!

			El rostro de Omma es un estudio de calma que supone un duro competidor para la inexpresividad sin emociones de Reven mientras se levanta de su asiento. Tan solo es un poco más alta que yo. ¿Por qué le permití tener ese poder sobre mí?

			−¿Que si sabía qué? −pregunta con calma.

			Quiero lanzarle un cojín a la cabeza, o una roca; una roca sería más satisfactorio. 

			−Lo que es Eidolon. Lo que es capaz de hacer. ¿Sabías lo de la maldición que hizo que me lanzaran cuando nací? ¿Lo que hay dentro de esto?

			Saco el amuleto de debajo de mi ropa y lo balanceo frente a su nariz.

			Ella echa los hombros hacia atrás y levanta la barbilla con un ángulo imperioso que normalmente viene antes de que me castigue por mi insolencia. Estoy esperando alguna respuesta propia de Omma, pero tan rápido como se ha hinchado, con la espalda recta como una escoba, se desinfla de inmediato.

			Se hunde en su asiento acolchado y extiende una mano temblorosa para sujetarse. Hasta su mirada me rehúye.

			−No tengo ni idea de lo que estás hablando −dice, y suena más cansada de los años que tiene−. Pero no tengo ninguna duda de que es malo.

			−¿Malo? −Cruzo los brazos y la miro echando chispas por los ojos−. El estado de nuestra gente en Aryd es malo. Pero lo que he descubierto, lo que he tenido que pasar, eso es...

			Es un desastre que todavía estoy tratando de detener. Como un árbol solitario que intenta contener una tempestad.

			Tengo la mandíbula tan apretada que duele.

			−¿Por qué la abuela y tú, o las gemelas anteriores a vosotras, no hicisteis na...? −Me atraganto con la palabra. Respiro por la nariz y trato de encontrar alguna fuente de calma−. Nada.

			Omma me mira a los ojos al fin.

			−Estás furiosa.

			−¿Tú crees?

			La miro fijamente, cambiando de forma salvaje entre la necesidad de estrangularla y la de echarme a reír. Pero no una risa por diversión, sino, más bien, delirante. 

			Antes de que pueda decidir qué decir, ella suelta un suspiro.

			−Te he estado buscando desde la noche de la celebración previa a la coronación de tu hermana, cuando te secuestraron del palacio.

			Sus palabras me hacen retroceder un par de pasos.

			−No te creo.

			Los labios apretados de Omma se curvan de verdad en una media sonrisa que no creo haber visto jamás en ella. Casi puedo oír el chirrido oxidado de su rostro tratando de lograr esa expresión que nunca utiliza.

			−Me he pasado setenta veranos entrando y saliendo de ese palacio a escondidas, niña. ¿Te crees que no tengo secretos y mis propios caminos? ¿Te crees que no tengo a mis propios espías dentro del palacio? ¿Gente en la que confío?

			Me quedo con la boca abierta, como un pez atrapado en un anzuelo.

			−Pero tú... me dejaste creer que tú...

			−¿Que mi tiempo se había terminado? Así es. −Se encoge de hombros−. ¿Que os había abandonado a tu hermana y a ti? Jamás. 

			¿De qué está hablando? Ella me odiaba. Estaba resentida conmigo. Resentida con su propia vida. Era todavía más dura y más fría conmigo que mi abuela. Me siento junto a ella.

			−No te entiendo lo más mínimo.

			Puede que sus ojos afilados se suavicen un poco, ¿pero esa tristeza es real?

			−Lo sé. −Mueve una mano en mi dirección, como si fuera a darme una palmada en la rodilla, pero se detiene cuando me pongo rígida y la baja hasta su regazo−. Te crie del mismo modo que me criaron a mí: para cumplir con tu deber para con tu hermana y la corona, pero también para que sobrevivas, si puedes hacerlo. Y eso significa no tener ningún vínculo que pueda distraerte. Ni siquiera conmigo. −Hace una mueca−. Créeme, sé cómo los vínculos con los demás acaban haciéndote daño al final.

			Me parece ver los años de arrepentimiento y experiencia cruzar su rostro. Pero no estoy segura de creérmelo. 

			−Esperaba que Eidolon os dejara a Tabra y a ti en paz, al igual que había hecho conmigo y con mi hermana. Que tal vez había terminado con lo que fuera que quisiera de nuestra familia. Sin embargo, no podía estar segura, así que hice lo que pude para prepararte. Pero te... te he querido todos y cada uno de los días.

			Se me constriñe la garganta. La niña pequeña que habita en mí, la que solo anhelaba su afecto, quiere creerse esas palabras, aunque, en parte, no sea capaz de absorberlas. 

			Creo que debe de darse cuenta, porque suelta un suspiro y se reclina en su asiento, esta vez más recta.

			−No puedo cambiar el pasado. Y, de todos modos, no creo que lo hiciera. Eso fue lo que te convirtió en quien eres, y te ha ayudado a llegar hasta aquí.

			Y entonces, de repente, volvemos a la normalidad.

			−¿Ahora quieres llevarte el crédito por mí?

			Suelto un resoplido. No estoy preparada para perdonarla; hay diecinueve años de historia entre nosotras que me dicen que no lo haga.

			Examina mi rostro, la posición de mi cuerpo.

			−He tardado una eternidad en seguirte el rastro hasta aquí. Te perdí por completo en el desierto, y creo que no te pillé en Tyndra por los pelos. ¿Supongo que ese portal que parece una monstruosidad de cristal fue obra tuya? 

			Espera, ¿ha ido a Tyndra? ¿Ha encontrado...?

			Por los siete infiernos, lo dejé allí. El portal que hice para que pudiéramos llegar hasta Salvajis. Lo dejé ahí, en mitad de un campo helado.

			Esta es precisamente la razón por la que Tabra debería ser la reina y no yo.

			Al menos, Omma no me está reprendiendo.

			−¿Cómo sabías que habíamos venido hasta aquí?

			Una mano impaciente descarta mi pregunta con un gesto.

			−No hay tiempo para eso. Cuéntamelo todo.

			−¿Por qué?

			Me dirige su familiar ceño fruncido, ese que indica que está llegando a los límites de su paciencia.

			−¿Cómo que por qué? No soy inútil. Puedo ayudarte.

			La miro fijamente.

			¿Omma quiere ayudarme? Mi primer instinto es reírme en su cara y marcharme de aquí. Sin embargo, la razón por la que no lo hago es porque podría ser útil. Ella sabe cosas. Está claro que tiene habilidades, o, de lo contrario, jamás me habría encontrado, y básicamente es como si fuera un fantasma. Además, nos vendrá bien toda la ayuda que podamos conseguir.

			Joder. 

			Por segunda vez en el día y enésima en total, le cuento la historia y le detallo todo lo que ha pasado lo más rápido que puedo. Al menos, a ella no tengo que explicarle la historia de la familia real de Aryd ni la traición de Eidolon hacia nosotras. Eso ayuda a acelerar las cosas.

			Omma no dice nada, a excepción de hacerme unas cuantas preguntas para aclarar detalles, y, cuando termino, se queda sentada durante un buen rato, en silencio, mirando a la nada por encima del jardín de agua.

			Después, suspira y hace una mueca.

			−Me pregunto...

			−¿Qué te preguntas?

			Otra mueca.

			−La Arpía me mostró una visión una vez... 

			Levanto una mano.

			−Espera. ¿La Arpía?

			−Miriam −se corrige Omma.

			¿Sabe cómo se llama? Yo ni siquiera lo sabía. En Enora, todo el mundo la llamaba «la Arpía».

			Omma se sienta más recta, con gran corrección, y me echa un vistazo que me provoca antiguos hábitos, como el de bajar la mirada. Lucho contra esa necesidad y venzo.

			−No es la Vex que siempre permitió que creyera todo el mundo −me dice.

			Pues vaya.

			−Sabía que era demasiado buena a la hora de pillarme.

			Pone los ojos en blanco.

			−Tan solo me mostró su poder una vez. Era una especie de... visión. No una premonición, ¿tal vez una retrocognición? Pero era una visión que podía compartir, como si la estuviera viendo en mi propia mente.

			−¿Qué te mostró? 

			−Una ninfa de arena hablando con alguien a quien no pude ver, dentro de una mazmorra. En ese momento, no tenía ningún sentido. Ni siquiera me di cuenta de que se trataba de la misma ninfa de arena que os bendijo a Tabra y a ti el día de vuestro nacimiento. A mí todas me parecen iguales.

			Esas palabras son muy propias de Omma. Las ninfas de arena tienen un aspecto tan variado como los humanos. 

			Me da miedo preguntarlo. 

			−¿Qué fue lo que dijo? 

			−Dijo que ató su alma a la segunda en nacer.

			Que ató su alma.

			En lugar de sentir sorpresa o pánico, todo se entumece dentro de mí. Porque eso tiene sentido si lo uno a las palabras de la propia maldición, cuyo eco oí la primera vez que Eidolon y yo nos miramos a los ojos.

			«A la primera mirada, su poder quedará atado al de él para siempre, de modo que el bien pueda equilibrar el mal, tal como desean las diosas». 

			La diferencia son las palabras exactas. «Alma» en vez de «poder». ¿Significa eso que, como nuestras almas están atadas, puedo tener acceso a su poder? ¿O que, como su alma está atada a su poder y ahora este está atado a mí, eso significa que...?

			Interrumpo mis pensamientos antes de pasarme toda la noche dándole vueltas a esto.

			Por la Diosa, estoy agotada de tantos acertijos.

			Omma levanta las manos.

			−Sé que solo estoy haciendo suposiciones, pero lo mejor será que exploremos todas las opciones de las que seamos conscientes.

			Lo cual suena como algo que yo podría decir. Me muevo sobre mi cojín.

			−No. Tiene sentido. Deberíamos hablar con los demás, ver qué piensan.

			Estoy harta de secretos. Después de que Reven fuera atacado en el bosque Umbrío, me prometí que ya no habría más. No con mis amigos y aliados. 

			Los secretos son peligrosos. Lo he aprendido por las malas, pero al menos lo he aprendido, al fin. 

			−¿Hay algo más que deba saber y no sepa?

			Después de una larga pausa reflexiva, Omma niega con la cabeza.

			−Resulta que no sabía tanto. −Después, aparta la mirada y la deja caer sobre el amuleto que llevo alrededor del cuello y que sigue colgando por fuera, sobre mi ropa−. ¿Cuál es tu plan de ahora en adelante?

			Se lo explico con rapidez.

			Después de tomarse un segundo para meditarlo, suelta un resoplido altivo.

			−Diría que tendrías que enviarme a uno de los dominios para hablar con un soberano, pero, teniendo en cuenta que todo el mundo sabe que la antigua reina de Aryd está muerta, creo que eso no sería muy sensato.

			−Probablemente no.

			Ahora me estoy imaginando a varios soberanos morir de la impresión. El rey Panqui de Tropikis es el más viejo; dudo que su corazón fuera capaz de soportarlo.

			Omma ignora mi murmullo sarcástico. 

			−Mi poder no puede ayudar de ninguna forma −dice, más para sí misma que para mí. Entonces, su boca forma una sonrisa taimada−. El zarifato.

			¿Y ahora qué?

			−¿Qué pasa con él?

			−Tu hermana está allí, y quiero ver por mí misma en qué estado se encuentra. Y, además, me parece que ese zarif Cainis necesita a alguien... formidable... que se encargue de él.

			Y no hay nadie más formidable que Omma, tanto cuando es ella misma como en modo reina total, cuando se hacía pasar por la abuela. Ese hombre no tiene ni una oportunidad. Casi sonrío de verdad.

			−Tendré que pedirle a Pella que te lleve. 

			O tal vez a Cain, cuando haya sanado. De todos modos, él no podrá venir con nosotros para hablar con Trysolde.

			Omma niega con la cabeza mientras se pone en pie.

			−Yo los encontraré.

			¿Cómo piensa que va a hacer eso exactamente? Hasta Cain tenía que tener lugares predeterminados donde encontrarse con ellos. Yo también me pongo en pie.

			−Eh...

			Ella levanta una sola ceja con un gesto imperioso.

			−¿Qué pasa? ¿Te crees que nunca me molesté en aprenderlo sobre todo mi pueblo, incluidos los Caminantes? Tengo formas de seguirles el rastro.

			Hago una pausa y le dirijo una mueca.

			−La verdad es que tendría que dejar de sorprenderme por nada estos días.

			Ella me observa, y lo más probable es que pueda ver dentro de mí a la niña pequeña y asustada que todavía me siento cuando estoy con ella. De hecho, me siento así casi todo el tiempo.

			−Antes pensaba que esa actitud tuya haría que te descubrieran, o peor, que te mataran. −Suelta una risita−. Ahora pienso que es posible que te haya salvado la vida. −Durante un segundo, parece como si quisiera acercarme una mano, pero no lo hace−. No pierdas eso.

			A continuación, sube las escaleras y vuelve a detenerse.

			−Yo me ocuparé del zarif, de su gente y de tu hermana. Tú preocúpate de los amuletos. −Me echa un vistazo por encima del hombro−. Utiliza lo que te he enseñado. Cumple con tu deber. No confíes jamás en Eidolon.

			Es casi lo mismo que me dijo esa última vez, la noche en que la abuela murió y Omma me pasó la antorcha a mí. Solo que esta vez suena diferente. Como si se preocupara por mí.

			Su mirada se endurece. 

			−Ni siquiera en su sombra. 

			Reven. 

			Cruzo los brazos. 

			−Soy yo quien debe tomar esa decisión, Omma.

			Aprieta los labios, pero entonces suelta otra risita, esta vez carente de diversión.

			−¿Ves? Actitud.

			La observo mientras se marcha.

			Resulta que nunca llegué a conocer en absoluto a la mujer que me crio.
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Ven a buscarme

			Cuando se marcha, me desplomo sobre los cojines que cubren el foso, en el agua, y me quedo mirando las estrellas. Hace lo que parece una eternidad, solía tumbarme en la habitación de nuestra choza, y observaba mi estrella en el cielo desde mi ventana. Cuando tenía mucha suerte, podía tumbarme sobre las dunas del desierto, por la noche, y dejarme embrujar por el manto de luz de las estrellas sobre mi cabeza.

			¿Quién se iba a imaginar que una pequeña parte de mí anhelaría volver a esa época? Días más sencillos, cuando el equilibrio de los dominios no descansaba sobre mis hombros.

			Cojo mi amuleto y lo miro.

			−Sé que estás atrapada ahí dentro y que lo más probable es que no puedas hacer nada al respecto −le digo a la diosa que dormita en su interior−. Pero si pudieras ayudarme para que no tenga más sorpresas ni revelaciones durante, al menos, cincuenta años, te lo agradecería mucho. 

			Por supuesto, no hay respuesta. 

			Con un suspiro, suelto el amuleto y vuelvo a dirigir la mirada hacia los cielos.

			−¿O tal vez podrías traerme a mi Espectro Sombrío? −susurro. 

			Me vendría bien ver su cara ahora mismo. Aunque duela verlo. 

			Miro hacia la oscuridad. No estoy metida en ningún lío, así que dudo que me oiga. Pero hablo con él de todos modos. Es lo único que me queda.

			−Te echo de menos. Muchísimo. Puede que no estemos separados por la distancia, pero estamos lejos de todos modos. Y es todavía peor que cuando estaba atrapada en el palacio. Y entiendo que apenas hemos tenido tiempo para desarrollar sentimientos mutuos, pero echo de menos las cosas más estúpidas, de todos modos. Como tu forma de lidiar con mi sarcasmo. O cómo te iluminas cuando sonríes. Pero, por encima de todo, tan solo quiero cogerte la mano y contarte cosas. 

			Cosas como lo asustada que estoy. No me gusta admitir eso ante los demás. Pero ante él... 

			De pronto, un bucle de sensaciones se extiende por la cicatriz de mi costado, y unas sombras se elevan y se arremolinan a mi alrededor, oscureciendo mi visión. Pero estas no son sombras malvadas. Son cálidas y reconfortantes, y cuando desaparecen todavía estoy en el escondite del jardín de agua, pero Reven también está aquí. Se encuentra frente a mí, de espaldas al fuego.

			Y... eh... Está frunciendo el ceño.

			−He sentido tu furia, pero no sabía adónde habías ido.

			Me lanza las palabras como una acusación.

			¿Mi furia? Ah. Probablemente sea por Omma.

			−Es que...

			−No tendrías que haber salido de la torre tú sola.

			−Lo sé, pero... 

			−Y entonces te oí susurrarme como hace tiempo. Al igual que los Desvanecidos.

			Pongo la espalda más recta ante esas palabras. ¿Lo ha oído? ¿Cuánto, exactamente? Se supone que la oscuridad solo transporta súplicas desesperadas en busca de ayuda, ¿verdad? ¿Estoy tan rota que ni siquiera sé cuándo estoy desesperada?

			−Me has dado un susto de muerte −añade. Y cuando lo asusto, las sombras de Eidolon empeoran.

			Me apresuro a ponerme en pie. Quiero rodearle el torso con los brazos, abrazarlo con fuerza, pero no me lo va a permitir.

			−Lo siento.

			−Me vas a hacer envejecer de forma prematura, Mereneith Evangeline.

			−Esta vez no pretendía hacerlo.

			−Entonces, ¿todas las demás han sido a propósito? 

			−No a propósito exactamente. −Agacho la cabeza, sintiéndome avergonzada de repente−. Omma estaba aquí. 

			Da un paso brusco hacia delante, y la furia de su rostro se transforma en otra cosa. Algo que no va dirigido a mí, para variar.

			−¿Qué infiernos quería? 

			−Esa ha sido básicamente mi reacción. −No debería sentirme tan... conmovida porque esté tan molesto en mi nombre−. Nunca la había visto de esa forma. −Me muerdo el labio. ¿Debería contarle lo demás?−. Me ha insinuado que realmente me quería, que se preocupaba por mí.

			Él se pone rígido y se queda en silencio un largo momento.

			−¿Qué más quería tu Omma?

			Supongo que se está ciñendo a lo importante. Me apresuro a contarle el encuentro, lo que está haciendo ahora Omma, y la visión sobre la ninfa de arena, cuyo conocimiento ya estoy asimilando sin problemas. Creo que, a estas alturas, me he insensibilizado contra la conmoción.

			Al ver que Reven no dice nada, levanto la vista y me lo encuentro mirándome como si me estuviera viendo por primera vez, o algo similar.

			−¿Qué? −pregunto.

			Él aparta la mirada, y después vuelve a dirigirla hacia mí.

			−¿Recuerdas que atrapé las almas de todos esos soldados en el bosque Umbrío y el templo?

			−Sí. −Y después de eso comenzó a evitarme todavía más. ¿Por qué saca ese tema ahora?−. ¿Estás tratando de asustarme o algo así?

			−Es... −Niega con la cabeza. Pienso que va a decir «peligroso»−. Terrible. Fue culpa mía.

			Por un brevísimo instante, puedo sentir el peso a través de mis cicatrices; la culpa, como si el mundo entero estuviera sobre mis hombros, aplastándome. Es lo que Reven está sintiendo.

			Pero no me permite ayudarlo. No me deja consolarlo. Un dolor estalla bajo mis costillas, y me froto el centro del pecho.

			−Pero los detuviste.

			Reven niega con la cabeza. 

			−No creo que fuera yo quien detuvo a las almas sombrías en el bosque.

			El temor se une al peso y al dolor, como una gran piedra atada alrededor de mi cuello. No quiero preguntar, pero aquello ya se está uniendo a la maldición y a la historia de Omma sobre la Arpía.

			−Entonces, ¿qué los detuvo?

			−Tú. 

			Mi corazón palpita con fuerza contra mis costillas, como un pájaro atrapado que trata de salir de una jaula.

			−Yo no hice nada. ¿Cómo puedes estar seguro?

			La mirada de Reven se ablanda, como si viera cuánto me asusta eso y deseara sufrir el golpe por mí. Hasta su voz se suaviza.

			−Oí tu voz. Te oí gritarles que me soltaran. Y entonces se detuvieron.

			La sangre abandona mi rostro de golpe, y, de pronto, Reven está ahí con las manos sobre mis brazos, ayudándome a sentarme de nuevo. A continuación, me baja la cabeza para dejarla entre mis rodillas.

			−Respira. −Pero, para entonces, ya estoy superando la conmoción−. Respira, Meren −repite.

			−Estoy respirando. −Me miro los zapatos con el ceño fruncido. Pero él no me deja levantarme, así que le golpeo las manos−. Es verdad que lo dije. Les pedí que te soltaran.

			Dos veces, creo. 

			Hay un silencio, y entonces la presión de su mano sobre mi espalda desaparece, yo me incorporo en mi asiento y nos miramos fijamente. Está muy cerca. Aquí mismo.

			Trago saliva. 

			−Pero eso no demuestra que yo...

			−¿Que controlaras a esas almas sombrías de alguna forma? −Hace una mueca−. No lo sé. Lo que te contó tu Omma sobre la maldición de la ninfa de arena podría significar que tienes alguna forma de utilizar el poder de Eidolon, de utilizar mi poder. Pero es demasiado difuso... −Echa un vistazo donde está mi cicatriz−. Sinceramente, no tengo ni idea. ¿Te pareció que tú hiciste que las almas sombrías se detuvieran en el bosque? 

			Trato de recordar. 

			Estaba aterrorizada por él y furiosa con la oscuridad por hacerle daño. Pero ¿acaso hice algo? O, lo que en mi opinión es una pregunta peor, si era yo quien dominaba la oscuridad, ¿fui yo la que hizo que atacara, que se detuviera o ambas cosas? ¿Cómo podría haber hecho nada de eso y no saberlo? Niego con la cabeza.

			−Pero todavía hay más. Conseguí sacarnos a Cain y a mí del bosque, y él estaba murmurando todas esas cosas sobre que tenías que alejarte de mí, lo que las encolerizó bastante. Después de eso, te golpeó sin querer... −frunce el ceño−, y las sombras de Eidolon trataron de... −Toma un aliento tembloroso−. Se quedaron en silencio cuando te toqué.

			Miro fijamente a Reven.

			−¿Qué? 

			Él niega con la cabeza.

			−Me sentí como cuando consigo encerrarlas en lo más profundo de mi ser, pero no fui yo quien lo hizo. ¿Sentiste tú eso?

			−No... −Hago una pausa−. ¿A lo mejor? Podía verlo porque tu cara dejó de hacer la cosa esa. Pero no, no sentí nada. ¿No crees que, si fuera yo quien estuviera haciendo esas cosas, me sentiría como cuando utilizo mi poder?

			Esa sensación es inconfundible.

			Salvo porque... No siempre la he sentido cuando mi poder se activaba. Al menos, no al principio. Y es verdad que mi poder se manifiesta más con mis emociones. Al principio era incontrolable, pero es más fuerte últimamente.

			Todo se va acumulando sobre mí hasta que me siento... enterrada.

			−Por los siete infiernos.

			Bajo la cabeza hasta su pecho y me inclino hacia él. Es eso o gritar en silencio, así que opto por ello, aunque se tensa contra mí. Espero que me aparte de él de inmediato, pero no lo hace. Cierro los ojos y deseo que me dé esto. Aunque solo sea un momento.

			Después de una pausa, apoya la barbilla sobre mi cabeza.

			Tal vez porque...

			Una nueva posibilidad atraviesa la oscuridad en la que he estado viviendo desde que me dijo que no podíamos estar juntos. 

			−¿Esto significa que ya no vas a tener que alejarte de mí? −pregunto con un hilo de voz−. Si puedo ayudarte, digo.

			Él toma aliento y sus manos se deslizan hasta mi pelo para inclinarme la cabeza hacia atrás, y nos miramos fijamente.

			−Todavía no sabemos nada −dice−. No con seguridad. Y, desde luego, no sabemos lo bastante como para ignorar mis... problemas.

			Puedo ver que él también odia esta situación. Por una vez, me está permitiendo verlo, aunque supongo que todavía sigue escondiendo... ¿cuánto exactamente? 

			Trago saliva. 

			−Te lo he puesto todo mucho más difícil. 

			Él se inclina sobre mi cuerpo, como si quisiera zarandearme.

			−Pero vales la pena. 

			Suelta un suspiro. 

			−¿Es demasiado horrible que una parte de mí desee poder dejar que otra persona solucione todo esto? El zarif o alguno de los demás soberanos. Se suponía que yo era la hermana desechable, no la que tenía que arreglar el mundo.

			Él se queda sentado en silencio, cavilando sobre mis palabras durante un momento. Aunque no me juzga.

			−Cuando el rey se despojó de mí y hui... −Es evidente que Reven está escogiendo sus palabras con cuidado−. Cuando me di cuenta de que no podía matar lo que había en mi interior, ni terminar con mi propia vida para acabar con ello... 

			−Odio que pensaras en eso siquiera. 

			Debía de haberse sentido muy solo, cosa que me resulta bastante familiar. Quiero besarlo, hundirme más en él y abrazarlo, todo al mismo tiempo. Su barbilla tozuda está justo ahí. Si me pusiera de puntillas, podría acercar mis labios...

			−Meren. −Sus dedos me aprietan, tirándome un poco del pelo. Mi nombre en sus labios es una advertencia y un suspiro al mismo tiempo. Se aclara la garganta−. Después de eso, pensaba que tan solo había una cosa que pudiera hacer.

			−¿Cuál?

			−Esconderme. Irme a un lugar muy alejado del mundo. Eliminar la amenaza hasta que la naturaleza siguiera su curso y muriera de viejo. Pero entonces te oí...

			Levanto la mirada para encontrarme con unos ojos azules tan brillantes y tan intensos que el aire parece desaparecer del espacio que nos rodea.

			Me aparta el pelo de la cara.

			−Saber que estabas ahí fuera, que necesitabas ayuda..., eso me dio una razón para seguir adelante. Tu voz fue la primera. Y después oí a Vos... y a otras personas que me llamaban..., y encontré un propósito. Y ahora te toca a ti. 

			Sus manos se quedan inmóviles sobre mi barbilla. 

			Frunzo el ceño. 

			−¿Estás diciendo que he encontrado mi propósito?

			Él examina mi rostro con seriedad, pero hay otra cosa brillando en sus ojos mientras me mira. No sé si orgullo, ánimo... o incluso fe.

			Sus dedos se deslizan desde mi mejilla hasta la mandíbula.

			−Estoy diciendo que creo que siempre has tenido un propósito, Meren, solo que no eras capaz de verlo hasta ahora.

			¿Eso es cierto? Pienso en mi vida y en la de Omma, que era la misma que estaba destinada a vivir, y niego con la cabeza. 

			−No lo creo. Mi destino era, o bien morir fingiendo ser Tabra, o bien criar a otra princesa oculta como yo y desvanecerme en la oscuridad cuando Tabra muriera.

			−O convertirte tú en la reina, si la mataban a ella.

			Es cierto, pero nunca me pareció que eso fuera probable.

			Mi mayor miedo se me escapa en un susurro.

			−No sé si puedo hacer esto. Nada de esto. Y menos sin...

			He estado a punto de decir «sin ti». ¿O es que estoy volviendo a ser egoísta?

			−Lo sé −dice con una voz que se ha vuelto suave y oscura, con la mirada tierna y abrasadora al mismo tiempo.

			Como el fuego de los siete infiernos.

			Se me entrecorta la respiración.

			−No me mires de esa forma a menos que sea en serio.

			Estamos tan cerca que nuestra respiración se entremezcla mientras nos miramos fijamente. Sus dedos se clavan en mi cadera y me provocan una oleada de anhelo que me recorre el cuerpo y se tensa en mi estómago, en mi pecho, por todas partes.

			«Bésame», pienso. Me muero de ganas de que se incline hacia mí. «Bésame y ya está».

			−Por los siete infiernos −murmura, y lleva su boca hacia la mía con fuerza. 

			La euforia explota dentro de mí como un estallido de estrellas, y le devuelvo el beso y bebo de él como si hubiera estado perdida en el desierto.

			Esto no tiene nada que ver con los infiernos. Esto es el cielo.

			−Joder, Meren.

			Pronuncia las palabras con esfuerzo y me pone la mano por detrás de la cabeza, tal como adoro que haga, y continúa besándome.

			Estoy llena de alivio dichoso y necesidad ardiente. El sabor de Reven y la sensación son como llegar a casa. Ha estado ahí mismo, conmigo, y lo he echado mucho de menos.

			Nos separamos con la respiración entrecortada. Inclina mi cabeza hacia un lado para poder rozarme el cuello con los labios. Sus manos se vuelven atrevidas, se deslizan por mi espalda y se cuelan bajo mi abrigo para rodearme la cintura, mientras su boca vuelve a acercarse a la mía.

			Suspiro contra el beso. Por la Diosa, cómo besa.

			Su caricia elimina todas las preocupaciones de mi mundo y las transforma tanto en paz como en un anhelo tan doloroso que me vuelvo inquieta entre sus brazos.

			No va a perder el control. Está conmigo.

			¿Es que esto está saliendo bien gracias a la maldición? ¿Es que ahora puede tocarme? ¿Podemos estar juntos porque lo que sea que haya dentro de mí calma la oscuridad de su interior?

			Me mordisquea el labio inferior y lo alivia con un beso que es fuerte, cálido y descontrolado. Gimoteo contra él, tragándome el gruñido con el que me responde, y su estremecimiento contra mi cuerpo es puro y real. Las sensaciones recorren mi cuerpo como un rayo que despierta mi piel, que despierta mi alma.

			−Toma todo lo que necesites, amor −me pide con una voz tan deliciosamente oscura que tiemblo ante el sonido−. Te daremos todo lo que quieras.

			Espera.

			Sus dedos se clavan en mi carne, pero ahora es diferente. Al otro lado de mis ojos cerrados, la noche cambia a nuestro alrededor. La oscuridad cambia. Y su beso también cambia, volviéndose casi furioso.

			Hasta el aire que nos rodea cambia, se enfría. La calidez del fuego y del hombre que hay pegado a mí desaparece. Me aparto ahogando un grito y veo que su rostro es una máscara sin expresión. No es del todo una de las sombras de Eidolon, pero tampoco es del todo Reven. Unas sombras que parecen de tinta fluyen tras él como las patas de una araña. Se enroscan a su alrededor como un capullo que lo envuelven él, pero no a mí. No, no es un capullo. Es una jaula.

			El miedo acaba con mi anhelo de golpe.

			Trato de escapar de entre sus brazos, pero su mano sale disparada, me sujeta la muñeca y me la levanta. El brazalete dorado de Cain reluce a la luz del fuego.

			Un músculo se tensa en el lateral de la mandíbula de Reven, y sus ojos color turquesa se vuelven tan duros como diamantes.

			−Eh...

			−No hables.

			Cierra los brazos con fuerza y mueve los hombros. Me sujeta por la cintura, como si tuviera que aferrarse a mí para anclarse. Después, esas sombras como patas de araña vuelven a su interior. De forma lenta. Agónica. Todo le supone un esfuerzo visible, enfatizado por cómo me está sujetando el brazo. Lo hace de forma inconsciente, ya que solo está concentrado en recuperar el control, pero va a dejarme moratones.

			−Vete. 

			La palabra sale de golpe y suena gutural, y sus ojos todavía están cerrados.

			Tengo que quitarme sus dedos de encima, pero consigo librarme de ellos con cuidado y retrocedo con lentitud.

			Está temblando tan fuerte que me sorprende que no se le caigan los dientes. Parece... enfermo. Se ha puesto pálido, y hay unas gotas de sudor en su frente. Está luchando.

			Se me marchita el corazón al verlo, al ver lo que significa esto.

			Yo soy su debilidad. Los muros que levantó entre nosotros no eran para arrebatarme mi poder de decisión, como yo había pensado. Esos muros lo protegen a él de mí. Se está aislando a sí mismo, rechazando lo que siente, para protegerse de mí.

			Un dolor solitario por él, por los dos, crece en mis adentros y amenaza con derribarme al suelo. Lo que me dijo esa noche en el desierto, fuera del campamento del zarifato, iba en serio: dejaría que el mundo quedara reducido a cenizas con tal de que yo estuviera bien. Y ese mundo lo incluye a él.

			El dolor por lo que tengo que hacer ahora, por lo que tengo que hacer por él a cambio, me hace sentir como si esa estaca de cristal me hubiera empalado la tripa otra vez. 

			Ya es hora de dejar de ponérselo peor y de facilitarle las cosas. Él también vale la pena.

			−He dicho que te vayas, Meren −me espeta. Abre los ojos de golpe, pero, detrás de los muros que está tratando de volver a construir y por debajo de la furia, veo la desesperación y el miedo. Son casi frenéticos−. Por favor −dice, y se le rompe la voz.

			Sin pronunciar una palabra más, me doy la vuelta y salgo del foso. Cada paso es como si otro fragmento de mi corazón agrietado se desmoronara hasta convertirse en polvo en mi interior, y me esfuerzo todo lo que puedo por no permitir que vea cómo me tiemblan los hombros ni cómo tengo que secarme las lágrimas continuamente.
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Remirel

			Cruzo el portal en la torre de la Reina y salgo a una sala en el templo de la ciudad capital de Remirel. Solo han pasado unos pocos días, pero me han parecido eones.

			Soy la última del grupo en pasar, con Reven a mi lado.

			Se encuentra a mi lado físicamente, pero de ninguna otra manera. Estoy obligándome a creer que no pasa nada. Hace días que he estado tratando de forzarme a creerlo, a ceñirme a la decisión que tomé de no ser la fuente de sus problemas. Es un asco. Pero eso es lo que hay que hacer cuando alguien te importa. Él me lo ha enseñado. 

			Echo los hombros hacia atrás para asumir una postura regia, canalizando a Omma, a la abuela y a todas las demás princesas y reinas de Aryd que tuvieron que apartar a un lado sus propios deseos. 

			Además, se supone que ahora mismo yo soy la reina.

			Los demás −Vos, Horus, Hakan y Pella− han atravesado el portal antes para que no parezca que están con nosotros. Bene también, pero esta vez con Horus. No entrará en el castillo, pero se quedará en el exterior, por si necesitamos su ayuda. Cain está demasiado débil, así que Tziah se ha quedado atrás con él. Sinceramente, tampoco estoy muy segura de que Vos debiera haber venido. La palidez de su piel me recuerda a cuando nos conocimos, y está tosiendo más. Lleva así desde que volvimos al bosque Umbrío.

			Pero los demás no dicen nada, así que yo tampoco lo hago.

			El portal de Salvajis, como los de todos los dominios que he visto, es único para este sitio. El cristal del portal de aquí es azul, como el cielo en el crepúsculo o la piel de Tziah. La sala que lo alberga es sencilla, pero el marco que sujeta el cristal está muy ornamentado, con un friso tallado en madera que representa flores y enredaderas. 

			Gracias a una ilusión mágica creada por un Hylorae de madera hace una eternidad, los tallados se enroscan alrededor del cristal, como si las enredaderas estuvieran creciendo y floreciendo mientras observamos. En la parte de arriba hay un dragón posado con la mandíbula abierta para proteger el preciado cristal encantado con una larga cola que envuelve el marco. He oído que, durante ciertas festividades de Salvajis, hasta suelta fuego por la boca.

			Desearía poder quedarme un rato más, tomarme mi tiempo para mirarlo todo con más atención. No solo aquí, sino toda la ciudad sobre la que Omma me enseñó de forma tan diligente. Siempre he querido ver a los malabaristas y acróbatas en las plazas, los mercados donde granjeros, leñadores y cazadores traen sus bienes, y los espectáculos de marionetas; incluso ir a una simple taberna.

			Pero no hay tiempo para eso. 

			Hemos llegado con las primeras luces de la mañana para evitar a las sacerdotisas del templo y las multitudes en las calles. Y también porque yo insistí en que lo mejor era ir lo más temprano posible. Después de lo que ocurrió con Reven, si tengo que sentarme en la torre de la Reina sin nada más que hacer salvo esperar y pensar, voy a volverme loca.

			Cuando me alejé de él en el jardín de agua, volví a mi habitación y ni siquiera me molesté en intentar dormir. No iba a poder hacerlo con la mente dando vueltas como un demonio de polvo hecho. Esa noche terminé con el corazón entumecido tras haber tomado una decisión. Iba a dejar de desear, de tener esperanzas y de pensar que teníamos un futuro. Porque no lo tenemos. Es algo que debería haber sabido, de lo que debería haberme dado cuenta en todo este tiempo. De modo que me concentraré en lo único con lo que puedo tratar de hacer algo: detener a Eidolon.

			Solo hay una acólita en el templo, ataviada con llamativas vestiduras púrpuras y plateadas, que se queda con los ojos muy abiertos al ver la elegancia de nuestra ropa. Después de todo, nos hemos vestido para impresionar a un rey. Tarda un segundo en recomponerse y nos hace un gesto con la cabeza mientras nos dirigimos al exterior.

			Fuera, la luz del sol es intensa de una forma diferente a la de Aryd, pero casi parece más ardiente. ¿Tal vez se debe a que el dominio, al estar más alto, se encuentra más cerca del sol? Aunque tampoco es que desde Remirel se note que el propio Salvajis esté flotando entre las nubes. Lo único llamativo es que el aire parece un poco más escaso.

			Desde donde estamos, los muros y las torres del castillo se elevan muy por encima de la ciudad, con los estandartes de Salvajis que muestran la insignia de Trysolde e Istrella, en la que un kirin se encuentra sobre un campo de un púrpura intenso, colgando de parapetos y agitándose con la brisa.

			Enseguida, Reven y yo nos acercamos al castillo sobre unos caballos que Horus robó en la ciudad, según él, «a alguien que podía permitirse la pérdida». El mío es una criatura preciosa, de un negro elegante y de mayor tamaño que las monturas de los Caminantes. Reven monta un caballo ruano igual de impresionante. Los dos estamos ataviados con ropajes elegantes que nos ha prestado Istrella.

			Los demás están yendo hacia el castillo por caminos separados. Por si acaso. 

			−Si esto sale mal y pierdo el control, tienes que salir de aquí −me dice Reven en voz baja, solo para mí−. Vuelve al portal. Busca a Vos. Y a Cain. 

			Pensaba que había conseguido entumecer mi corazón, pero se me constriñe la garganta ante el sonido de su voz, lo cerca que está, su forma de inclinarse hacia mí. Esta es la primera vez que me habla a solas desde... 

			Para ya, Meren. 

			¿Por qué no puedo ponernos las cosas fáciles, a mí misma y a él, y dejar de sentir y ya está?

			Me obligo a respirar hondo, cosa que espero que no sea capaz de percibir, y me concentro en lo que me acaba de decir. Lo que me está pidiendo va en contra de todos mis instintos, incluso en nuestro estado actual, pero asiento con la cabeza.

			En las puertas, un guardia hace que nos detengamos. Uno que no nos reconoce ni a Reven ni a mí. Cuando digo nuestros nombres, o más bien los de Tabra y Eidolon, él abre mucho los ojos al tiempo que baja las cejas, lo que le da el aspecto de un espectro sobresaltado.

			Echa un vistazo detrás de nosotros.

			−¿Qué estáis haciendo aquí solos, domines?

			Canalizo la más pura esencia de mi abuela y levanto la barbilla mientras le clavo una mirada fulminante que dice tanto que eso no es asunto suyo como que no me importa una mierda lo que piense.

			−Haz lo que debas para informar a tu rey y a tu reina −digo, con una amenaza deliberadamente tenue−. O verás lo que ocurre si nos dejas aquí plantados demasiado tiempo.

			La abuela solía hablar de ese modo. De pequeñas, cuando oíamos ese tono dirigido hacia nosotras, Tabra se ponía a llorar de inmediato.

			El guardia palidece de verdad.

			Reprime una sonrisita. ¿Quién se lo iba a imaginar? Funciona.

			Las sombras palpitan a nuestro alrededor, atenuando la claridad durante un instante. Están aquí y entonces desaparecen.

			Ah. Pues nada. No tenía miedo de mí.

			No me arriesgo a mirar a Reven. Por la Diosa, espero que eso haya sido a propósito. Una demostración para poner las cosas en marcha.

			De inmediato, el guardia comienza a ladrar órdenes para llevarnos dentro e informar al rey de nuestra presencia. Después, envían al sirviente del rey para recibirnos y escoltarnos al interior. Tras desmontar, Reven camina a mi lado como un rey silencioso que no se digna a responder las preguntas de sus subordinados.

			Por la Diosa, qué forma tiene a veces de moverse. Incluso en este momento tan peligroso tengo que tener cuidado de no distraerme. 

			El sirviente no deja de lanzarle miradas furtivas mientras me dirige sus preguntas. Yo contesto con respuestas bruscas que realmente no dicen nada, en parte porque no tengo ninguna intención de revelar nada, en parte porque estoy esforzándome todo lo que puedo por recordar cualquier detalle que Omma o Tabra compartieran alguna vez conmigo sobre este castillo en particular. Ahora mismo se supone que soy mi hermana, y ella, al ser la ahijada de Istrella, ha venido aquí de visita. Varias veces, de hecho.

			No quiero tomar un camino equivocado. 

			Doblamos una esquina y doy un respingo, llevándome la mano a la garganta. Sería imposible no ver al gigantesco oso disecado que está de pie sobre las patas traseras, con las delanteras en alto y mostrando los dientes con un gruñido amenazador. Y no por su tamaño, sino porque la decoración encantada gira de verdad la cabeza para dirigirnos una mirada feroz, soltando un rugido que retumba desde su interior. Protege la entrada a la sala del trono, y solo gruñe a aquellos que no son familia directa. Es tanto una advertencia como una alarma.

			A Tabra le aterrorizaba venir aquí de visita por culpa de este oso.

			−Por la Diosa, siempre he odiado a esa cosa −murmuro de forma deliberada.

			Ante eso, el sirviente sonríe y se relaja un poco. Tabra debía de dar también un respingo cada vez que lo veía.

			Chasquea los dedos y el oso vuelve a ser un simple animal disecado. Mientras tanto, ya hemos llegado a unas puertas de madera pintadas con dorados y plateados gloriosos, y cubiertas de runas de Salvajis, particularmente los símbolos de la lealtad, las artes y la tormenta; cosas que representa su diosa. Pero también veo la guadaña de un segador entre las pinturas. La muerte.

			Menos mal que nunca he hecho demasiado caso a los malos augurios.

			Hacen falta cuatro hombres fuertes para abrir las puertas. Pero, antes de que podamos entrar a la sala, un hombre ataviado en púrpura y que lleva el sigilo del concilio del rey sale de allí. Es espectacular, de una forma excesiva: alto y de hombros anchos, con la mandíbula fuerte y unos afilados ojos grises que recorren mi persona de forma insultante, de la cabeza a los pies.

			Reven se mueve delante de mí, y los pasos del hombre flaquean un poco antes de recomponerse.

			−Soy el guardián de este castillo −nos informa con una voz profunda y confiada. Sería impresionante si no estuviera todavía a cierta distancia de Reven.

			Mi abuela, que nunca confió en una cara bonita, lo habría aplastado bajo el tacón. Permanezco en silencio, y Reven también lo hace.

			El hombre cambia su peso de un pie al otro. Está nervioso. Bien. Se aclara la garganta y levanta la barbilla.

			−He de pediros que os deshagáis de cualquier arma que podáis tener.

			¿Está de broma? Este hombre piensa que Reven es Eidolon. Tiene que saber quién es y lo que es. Pedirnos que nos deshagamos de nuestras armas es como pedirle a la arena que no se pegue a todo.

			Mis cuchillos están escondidos en unos pocos lugares accesibles, como siempre. ¿Se atrevería a inspeccionar a una reina? Voy a arriesgarme a creer que no va a hacerlo.

			−No llevamos ningún arma.

			Estoy bastante segura de que el cuarto círculo del infierno, adonde van los mentirosos, cada vez es un destino más probable para mí.

			El guardián le echa un vistazo al sirviente, y yo pongo los ojos en blanco.

			−¿De verdad crees que las necesitamos?

			Hago un gesto en dirección a Reven.

			El sirviente titubea, y después asiente con la cabeza. A veces está bien ser la reina y tener a un Espectro Sombrío a mi lado. Me quedo totalmente inmóvil, esperando a que las puertas se abran por completo, y después sigo al sirviente a su interior.

			−La reina Tabra Eutheria I de Aryd y el rey Eidolon Calix I de Tyndra −anuncia con tanta pompa como se puede hacer en una cámara de piedra del tamaño de una catedral y llena de eco.

			La sala del trono con forma de diamante de Salvajis es monumental, con varias plantas de altura que llegan hasta unos techos apuntalados. Los suelos de mármol a cuadros blancos y negros relucen bajo la luz que se derrama por unas ventanas sin cristal, también con forma de diamantes, cubiertas de una seda púrpura que consigue mantener el frío fuera y que, al mismo tiempo, es tan transparente que deja pasar la luz, bañándolo todo de un tono lavanda pálido. La enorme habitación está casi vacía; tan solo veo a unos seis hombres por ahí.

			Eso está bien. Cuantos menos testigos, mejor.

			El rey está sentado al final del largo pasillo que está lleno de arcos con forma de diamante. Parece diminuto desde aquí. Detrás de él se eleva un friso de piedra tallada de forma intrincada que representa las maravillas de Salvajis. Entre las montañas puedo distinguir a varias criaturas, incluidos un basan y un gusano de la muerte, con los que ya me he encontrado de cerca y de forma demasiado personal. Están todos situados por encima de un kirin, cuya enorme hilera de astas retorcidas sostiene el peso del dominio. En la parte de arriba hay un cuervo alzando el vuelo y que me recuerda a Bene, que está esperando fuera, en alguna parte.

			Pero ¿dónde está la pareja del cuervo del tallado? Un cuervo solo es otro augurio de muerte. Siempre tiene que haber dos.

			Pero no he venido aquí por los augurios.

			Ignorando el tallado y cómo se me constriñe el corazón con cada paso que doy, comienzo a caminar de forma regia y señorial por el largo pasillo. Reven sigue mi ritmo junto a mí. Me invade una repentina sensación de haber vivido esto, como si hubiera estado aquí antes, tal vez en una vida pasada. Pero la familiaridad incluye a Reven caminando a mi lado, como si hubiéramos estado aquí como rey y reina hace mucho tiempo, para hacer una visita amistosa. O como si ese pudiera haber sido nuestro futuro si las cosas hubieran ido de forma diferente en esta vida. 

			−¿Estás bien? −susurra Reven. 

			−Sí. 

			Pero tengo que dejar de distraerme.

			A medio camino, esas enormes puertas tras nosotros se cierran con un ruido fuerte y siniestro. Estamos atrapados.

			El brazo de Reven se tensa bajo el mío y sé que eso no le gusta, del mismo modo que no me gusta a mí.

			Obligándome a reunir mi valor, me concentro en el rey.

			El rey, que ni siquiera se molesta en levantarse de su trono. 

			Sé qué debería esperar mientras me acerco a él. Cuando lo conocí en Aryd, me pregunté si Istrella se había casado, siendo de mediana edad, con un hombre mucho más joven. No es que Istrella sea vieja, en absoluto. Mi confusión venía del hecho de que, según las enseñanzas de Omma, los dos deben de tener ahora más de cincuenta años, pero Trysolde parecía estar en la veintena cuando lo vi, y todavía lo parece.

			Su pelo castaño rojizo, sin ningún atisbo de plata, brilla bajo la luz del sol, y su piel rubicunda parece sana y reluciente. Sus músculos y su cuerpo tonificado son evidentes, incluso a través de sus capas de prendas reales. Un delgado aro de oro alrededor de su frente es la única alusión que hace a una corona. Sus manos, retorcidas y enroscadas sobre sí mismas, son la única parte de él que muestra alguna señal de envejecimiento.

			Está apoltronado en su trono con una absoluta indiferencia hacia mí, y sus brazos descansan sobre el asiento tallado de forma ornamental.

			En realidad, la indiferencia también incluye a Reven, que se supone que es Eidolon en esta farsa que hemos montado. Pero Istrella parecía creer que Trysolde se había convertido en el... ¿amigo de Eidolon? ¿Su marioneta? ¿No debería ponerse en pie para él?

			Me detengo a unos treinta pasos de los escalones que conducen a la plataforma donde se encuentra su trono, pero no hago ninguna reverencia. En lugar de eso, agacho la cabeza y me coloco el puño por encima del pecho. Reven imita la acción; un saludo apropiado para la realeza que viene a visitar al soberano de otro dominio.

			−Honrado seas, Trysolde, hijo de Tymberlane, rey de Salvajis −decimos al unísono.

			Sin embargo, el rey no se pone en pie ni nos recibe de forma similar. Sus ojos, de un verde cristalino y llamativo, me observan, y después se dirigen hacia Reven.

			−Eidolon, amigo mío, no me dijiste que vendrías a visitarme tan pronto.

			La voz de Trysolde no encaja con su exterior. Este hombre apuesto y viril habla con un sonido agudo y chirriante que me resulta incómodo a los oídos. Cuando nos conocimos en Aryd, me pregunté cómo podía oír Istrella ese sonido todo el tiempo sin hacer una mueca.

			−Y acompañado de tu esposa desaparecida. Excelente. Estabas muy... preocupado... por su ausencia.

			Mi maldita suerte de siempre... Eidolon había hecho correr el rumor de que el Espectro Sombrío me había secuestrado, y Trysolde se encontraba con él en ese momento.

			−Y, como puedes ver, está intacta −murmura Reven−. Me temo que exageré.

			−Qué tonto −añado−. Nadie me secuestró, como pensaba mi compañero de corazón. Me entristece profundamente haberlo preocupado.

			−¿Y dónde estabas? −pregunta Trysolde.

			Por la Diosa, esa voz es como caminar sobre cristal roto. Me tomo mi tiempo para responder, manteniendo las facciones serenas con lo que espero que sea una expresión agradablemente aburrida.

			−Me había ido en busca de un regalo especial para él. De hecho, esa es la razón por la que hemos venido a visitarte.

			Después de un largo instante, durante el cual estoy segura de que Trysolde espera que diga algo más, el rey levanta las cejas y su boca se aplana a causa de la irritación.

			−¿Y eso por qué?

			−He oído que tú podrías tener el objeto que he estado buscando.

			−¿Qué es lo que buscáis? ¿Y por qué creéis que yo puedo seros de ayuda? 

			Respiro hondo. Vamos allá.

			−Cuando estuvo por última vez en Aryd, la reina Istrella mencionó una joya.

			La punta de un dedo retorcido golpetea el brazo de su trono, observándonos con una mirada que tiene un matiz de algo que no sé identificar. Pero su curiosidad y, tal vez, la necesidad de impresionar a Eidolon hacen que se incline ligeramente hacia delante.

			−¿Una joya, dices?

			Asiento con la cabeza.

			−Una que Istrella creía que tenías tú.

			La garganta de Trysolde se mueve bajo su piel tensa, y sus ojos se oscurecen con algo más que sospecha. El instinto me hace querer retroceder, pero me mantengo firme donde estoy. Al mismo tiempo, la sala se atenúa ligeramente.

			−¿Y de qué joya se trata? −me pregunta Trysolde con una voz que me reta a decirlo en voz alta.

			−Un amuleto hecho de cristal negro.
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Debajo de todo

			No sé qué es lo que esperaba, pero no era que el rey se riera: un sonido como un ladrido penetrante y carente de humor, que revela unos dientes ennegrecidos, como si estuvieran cubiertos de alquitrán. Las pocas personas que hay en la habitación se acercan para rodearnos.

			Como si nosotros fuéramos la amenaza. 

			¿Es que no pueden ver el estado en el que se encuentra su soberano? 

			Sí, con un primer vistazo, parece estar lleno de buena salud, y casi resulta demasiado apuesto como para mirarlo directamente. Pero es como si la maldad llevara puesto un traje con la piel de Trysolde.

			La luz del día se atenúa todavía más. Me mantengo concentrada en el rey y deseo con todas todas mis fuerzas que sea Reven quien esté haciendo eso con la luz, y no las sombras de Eidolon... u otra cosa.

			−¿Un amuleto? −pregunta Trysolde entre sus risotadas amargas. La mirada del rey se centra en Reven durante un momento, y después vuelve a dirigirse hacia mí. Sus ojos se entrecierran de repente, mientras sus hombros se encorvan−. No sabes lo que estás pidiendo. 

			Lo único que necesito es ese pequeño gesto, su forma de inclinar la espalda, doblándose de forma protectora sobre sí mismo... y lo sé. Lleva el amuleto puesto ahora mismo. Le mintió a su reina cuando dijo que se libraría de él.

			Su diosa está aquí. Con él. 

			Mi propia diosa permanece en silencio.

			−Sé más de lo que piensas. 

			Trysolde suelta un resoplido.

			−Y yo también. Por ejemplo... −Señala con un dedo retorcido−. Sé que ese no es Eidolon. Y tú no eres bienvenida aquí, joven reina de Aryd.

			Cada uno de sus hombres se pone recto con lentitud, y sé que se están preparando para una pelea.

			A pesar de que el corazón me palpita con fuerza, lanzo una mirada altiva llena de autoridad, una que sé que mi abuela habría aplaudido si la viera, sobre esta patética imitación sedienta de poder de un rey.

			−No voy a marcharme de aquí sin el amuleto.

			Él frunce los labios.

			−Entonces, no te marcharás de aquí con vida. 

			Ante un asentimiento de su cabeza, los hombres que nos rodean atacan. Pero no son las sombras lo que atraviesa la habitación, sino el hielo de Vos, que congela, al menos, a tres de ellos donde están. Un silbido familiar pasa junto a mí mientras Horus emerge de una cámara lateral detrás del trono y se acerca corriendo, con otra flecha ya preparada y disparando. Pero también aparece más gente de Trysolde. A juzgar por los sonidos de lucha detrás de mí, sé que los demás han entrado en el castillo y se están ocupando de ellos.

			En medio de la pelea, camino con lentitud hacia el rey, que ahora está acobardado en su trono, con el rostro retorcido por el odio y el miedo.

			−Tu reina quiere recuperar a su compañero de lazo. −Tengo que alzar la voz por encima de los sonidos de la lucha−. Y yo voy a hacerme con el amuleto que hay oculto bajo tu ropa. 

			Ante la mención de Istrella, la expresión de Trysolde cambia. Si no hubiera estado tanto tiempo con Reven, no sé si lo habría captado. He percibido un destello del auténtico rostro del rey, de su auténtico corazón. Este hombre está tan cambiado que se ha perdido a sí mismo.

			Pero todavía ama a Istrella. Por debajo de todo lo demás.

			Reven se encuentra a mis espaldas mientras avanzo. Las sombras permanecen imperturbables a mi alrededor mientras continúo acercándome al rey, y espero que eso signifique que las está reservando hasta que de verdad las necesitemos.

			Por el rabillo del ojo veo que el guardián de Trysolde se acerca hacia mí. Pero Hakan lo derriba y le pone una daga curvada y retorcida en la garganta.

			La cámara entera se queda en silencio en ese momento, y tengo que dar por hecho que mis amigos se han encargado de su parte. Por cómo me está observando el rey, como si fuera a rajarme la garganta para beber la sangre que se derrame, sé que no debería apartar la mirada de él, ni siquiera para asegurarme de que todas las amenazas hayan sido neutralizadas. Le tiendo una mano.

			−Dámelo. 

			−Si lo quieres, tendrás que arrancarlo de mi cadáver.

			Con tanta rapidez que no me lo espero, Trysolde se abalanza hacia mí, cogiendo un bastón en el que no me había fijado y que está apoyado en su trono. El bastón de metal se transforma al instante en una guadaña, y la hoja, delgada como una cuchilla, centellea con una cruel intención. Con un grito que hace temblar todas las piedras de la cámara, el rey la eleva sobre su cabeza y la lanza contra mi pecho. 

			El tiempo parece ralentizarse mientras el arma gira hacia mí, con el silbido que corta el aire resonando en mis oídos. Ahogo un grito y solo tengo tiempo de levantar las manos como patética defensa.

			En ese instante, un muro de sombras se interpone entre la guadaña y yo. El arma lo golpea con un ruido sordo y amortiguado, y después cae al suelo repiqueteando contra el mármol. Apenas me doy cuenta mientras me doblo sobre mi estómago, rodeándome con los brazos a la vez que una sensación de náuseas amenaza con hacerme vomitar el desayuno por todo el suelo.

			Porque casi me he sentido como si esas sombras hubieran salido de mí.

			−Vas a morir por lo que has hecho.

			Una voz que no parece de este mundo me hace ponerme recta de golpe, para encontrarme con el muro de sombras todavía levantado entre el rey y yo. Reven se halla en el centro de la agitada oscuridad, como si el muro fuera parte de él y él fuera parte del muro. 

			Sea lo que sea lo que está haciendo Reven, Trysolde está tan paralizado por el miedo que parece como si Vos lo hubiera atacado con su hielo. Un olor acre me golpea la nariz, y miro hacia abajo para encontrar un charco amarillo que se filtra por debajo del muro de oscuridad... desde el rey.

			Retrocedo un poco. Por la Madre Diosa... Esto es muy pero que muy grave.
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Uno menos

			Extiendo el brazo para tocar el muro de sombras, esperando que solo bloquee cosas peligrosas como las guadañas, pero no. Es sólido y está rodeando la plataforma. Por los fuegos del infierno. Golpeo el muro con un puño.

			−¡Reven! 

			Él no reacciona. Ni siquiera se inmuta.

			Cuando rozo mi cicatriz con la mano, la sensación que se extiende a través de mí es furia. Una furia pura y sin diluir. Estoy bastante segura de que está tan fuera de sí que no es capaz de oírme ni de sentirme.

			Necesito rodear este muro. Y deprisa.

			Me muevo hacia un lado y llego a un ángulo por donde puedo ver más del lateral de su rostro a través del velo. El miedo me arranca el aire de los pulmones de repente, porque está haciendo esa cosa. Las sombras de Eidolon que hay dentro de él se están moviendo en ciclos, dominándolo en rápida sucesión, y cada cara es la suya y, al mismo tiempo, otra. Astuto. Furioso. Desdeñoso. Aburrido. 

			No son Reven. 

			Hago lo único que se me ocurre para llamarle la atención.

			−Mírame a mí, gilipollas.

			La sombra de Eidolon que está en posesión de su cuerpo gira la cabeza de golpe y a un lado para mirarme, con las caras todavía contorsionándose, retorciéndose y cambiando. Uf.

			−¿Recordáis lo que ocurrió la última vez que tratasteis de dominarlo? −grito−. Os mataré a todos. ¡No penséis que no lo haré!

			El muro de oscuridad parece titubear, y entonces comienza a replegarse sobre sí mismo y a extenderse con tentáculos que tratan de alcanzarme.

			Retrocedo de golpe.

			−No volváis a ponerme a prueba.

			Hay un temblor en mi voz que delata mi miedo. Por las diosas en el cielo, o en los amuletos, o lo que sea... Por favor, que no lo hayan oído.

			Un movimiento me hace dirigir la atención otra vez a Trysolde. La guadaña se ha convertido en metal fundido y está regresando a él, que tiene las manos en los costados con un resplandor amarillo. La masa de metal sube deslizándose por las escaleras. Reven vuelve a dirigir su atención hacia el rey, soltando un gruñido tan siniestro que hasta me tiembla el corazón.

			−¡No! −grita una voz femenina.

			Antes de que ninguno de los dos pueda atacar al otro, unas raíces de árbol brotan del suelo entre ellos, creciendo y cruzándose hasta que un seto de ramas entrelazadas se forma alrededor del rey y por encima de él. Un bosque de espinas.

			Istrella.

			La sombra que ha tomado posesión de Reven se inclina hacia delante, con las manos sobre las rodillas. ¿Vuelve a ser él? Pero no. La oscuridad que está blandiendo no se disipa a su alrededor; todavía sigue tratando de alcanzarme.

			Entonces, mueve una mano por detrás de él... ¿hacia mí? La confusión hace que me quede donde estoy. ¿Me está diciendo que permanezca alejada o me está pidiendo que lo toque? ¿Que intente...?

			Estoy a su lado, de rodillas, antes de que pueda pensar siquiera en moverme. Por favor, que esto sea lo que quería que hiciera. Extiendo el brazo hacia él, dudosa. Pero cuando le tomo la mano, la oscuridad me empuja.

			Y una leche.

			−Fuera −gruño, y me abalanzo hacia él para cogerle la mano con fuerza. Si las sombras de Eidolon quieren que me aleje, tendrán que sacarme de allí a la fuerza.

			−Meren.

			Eso es lo único que dice. Una palabra como un ladrido por reflejo. Pero es la voz de Reven, no la de una de las sombras de Eidolon. ¿Vuelve a tener el control?

			−¿Reven?

			Él levanta la otra mano, con el pecho todavía subiendo y bajando.

			−No me sueltes.

			¿Que no lo suelte? Si esto le sirve de ayuda, puedo hacer más que eso. Le rodeo el torso con las manos y pego mi cara a su espalda. Por favor, que esto se lo ponga más fácil.

			Sus músculos tiemblan bajo mi mejilla mientras respira. Después, me da una palmadita en la mano y se pone en pie con esfuerzo. Levantándonos a los dos, tira de mí para rodearlo y para que pueda verle la cara, con una determinación que endurece los rasgos afilados de sus facciones. Entrelazando nuestros dedos, lanza una mirada a la barricada de ramas que se alza ante nosotros. Las sombras, todavía titubeando en el aire como si no supieran qué hacer, salen disparadas de él otra vez. Formando una única franja delgada, la oscuridad atraviesa la tumba de espinas de la reina, y me parece oír el tintineo metálico de una cadena al otro lado. ¿Está tratando de coger el amuleto?

			Reven rodea la cuerda de sombras con las manos y tira de ella, pero nada se mueve. Sin embargo, él no cede; se inclina hacia atrás y los músculos de sus brazos y su espalda se tensan contra las costuras de su ropa.

			Sigue sin haber ningún movimiento al otro lado.

			Suelta un fuerte grito que reverbera a mi alrededor, por todas partes. Algo en el otro lado cede, y Reven sale volando hacia atrás. Desaparece en un parpadeo y vuelve a aparecer de cuclillas.

			La cuerda de oscuridad se disipa, pero lo que sea que haya sacado, algo todavía sombrío y sin forma, sube flotando hacia los techos apuntalados. Me parece que una risa amenazadora se eleva con ello, lo que me recuerda al templo de Tyndra, y entonces también desaparece. Reven se lo queda mirando, con el pecho subiendo y bajando.

			−¿Qué acaba de pasar?

			No me mira.

			−No estoy seguro.

			¿No está seguro o no me lo quiere contar?

			Es entonces cuando oigo a Istrella. Un gritito ahogado y, al otro lado de su seto, unos murmullos bajos. Murmullos llenos de amor. Solo soy capaz de distinguir unas pocas palabras. La reina es la única que habla.

			−... es hora de olvidarlo... no ves cómo te ha destrozado esto... nos ha destrozado a los dos... regresa a mí, mi amor...

			Y, entonces, los sonidos débiles y desgarradores de unos sollozos. El rey.

			Con un crujido como de cuero retorcido, el seto espinoso comienza a moverse, con las ramas desenredándose y desdoblándose hasta que, a través de un hueco, emerge la muñeca sin mano de Istrella: un amuleto de cristal negro muy parecido al mío le cuelga del brazo.

			Extiendo la mano para cogerlo.

			−Para. −Retiro la mano ante la brusca advertencia de Reven−. No sabemos lo que pueden hacer los amuletos.

			Cierto.

			Con un esfuerzo visible, una pequeña lengua de oscuridad coge el amuleto que tiene la reina. Después, aparece ese bolsillo formado por las tinieblas donde sé que Reven esconde cosas, y el collar desaparece en su interior, donde las sombras de Eidolon no podrán encontrarlo, pero sospecho que también donde, con suerte, no tendrá ningún efecto adverso sobre nadie.

			Muy inteligente. Y tal vez sea el movimiento más sacrificado y absurdo que podría hacer Reven, teniendo en cuenta que ya se está enfrentando a la maldad. Cargar con un amuleto potencialmente peligroso solo va a ponerle las cosas más difíciles.

			Cuando el bolsillo se cierra y desaparece de la vista, la oscuridad dentro de mí me da un tirón incómodo.

			Hay movimiento dentro de las espinas y las zarzas. Las ramas retroceden una a una, introduciéndose dentro de la reina. Ella se ha arrodillado frente al rey, que está sentado en su trono con los codos sobre las rodillas y la cabeza entre las manos.

			Mientras observamos, la juventud forzada que lo había mantenido cautivo se disipa. Un gruñido de dolor escapa de sus labios mientras se dobla hacia delante y envejece con rapidez ante nuestros ojos. Es como si lo estuviera experimentando todo a la vez; se retuerce y gime mientras el tiempo alcanza a su cuerpo en un proceso que es, al mismo tiempo, fascinante y espantoso de ver. Cuando levanta la cabeza, sus ojos ya no brillan tanto y su pelo no está tan rojo. Tiene las sienes plateadas y manchas de edad en las mejillas. Todavía sigue siendo un hombre apuesto, pero ahora su aspecto se corresponde con el de su reina. Mira fijamente a Istrella, escudriñando su rostro, y entonces se desploma.

			−Istrella −susurra, y se le entrecorta la respiración−. No era yo.

			Con los ojos llenos de lágrimas, la reina sonríe y lleva los labios a su mejilla.

			−Lo sé.

			Él trata de cogerle las manos, pero, cuando solo encuentra los extremos cortados de sus muñecas, baja la vista para mirarlos, afligido. Su expresión se rompe.

			−La voz me dijo que eras malvada... −¿Voz? ¿Está hablando de la diosa dentro del amuleto o de otra cosa?−. ¿Qué te he hecho? −susurra.

			Istrella se lanza hacia él y lo rodea con los brazos.

			−Tú jamás podrías hacer eso, mi amor. No eras tú.

			Trysolde toma un aliento tembloroso, abrazándola contra él con tanta fuerza que sus dedos se clavan en la carne de la reina. Me preocupa que pueda partirla en dos, pero ella no protesta. Mientras se abrazan, Istrella nos mira.

			−Gracias.

			Lo único que puedo hacer es asentir con la cabeza.

			Horus es el que rompe el momento, aunque su voz suena baja y respetuosa.

			−Tenemos que irnos.

			El rey ya ha salido del trance; eso resultaría evidente para cualquiera que tuviera dos ojos y un cerebro. Su gente no tratará de detenernos cuando nos marchemos, pero hay una urgencia subyacente en la voz de Horus.

			Tiene razón. El plan era entrar y salir lo más rápido posible.

			Trysolde e Istrella se ponen en pie, todavía abrazados.

			−Marchaos −dice ella−. No podemos mantener vuestra presencia en secreto fácilmente, pero tampoco seremos nosotros quienes se lo cuenten a Eidolon. 

			Eso es lo mejor que pueden hacer. Nosotros no esperamos y nos dirigimos hacia la puerta.

			−Lo siento, hermano −le dice Vos a un hombre que está en el suelo, con las manos sobre su nariz sangrante−. La próxima vez, apártate de mi camino.

			A cambio, recibe una mirada fulminante y ensangrentada que solo lo hace sonreír. Detrás de él, Hakan también sonríe. Al igual que Pella.

			Nadie nos detiene mientras salimos de la sala. Lo hemos conseguido. Realmente lo hemos conseguido. Si podemos salir del dominio sanos y salvos, ahora tenemos dos de los seis amuletos. Ya solo quedan cuatro.

			Ese momento de júbilo y palmaditas en la espalda dura dos segundos enteros, hasta que Reven se tambalea y se apoya pesadamente en la pared, con la piel pálida y pegajosa a causa del sudor.

			−Por los siete infiernos −murmura Vos, y se acerca a Reven para poder sostenerlo y soportar su peso−. Tenemos que salir de aquí.

			−¿Hay una salida trasera del castillo? −pregunta Horus, mirando por encima del hombro mientras recorremos los pasillos vacíos. La gente debe de haber oído el alboroto de la pelea y se habrá marchado, porque el lugar está casi tan desierto como el templo de Tyndra.

			−Hay muchos caminos que salen del castillo −responde Reven con un hilo de voz−. Pero solo uno de ellos pasa por encima del foso.

			−Entonces será mejor que comprobemos que no estamos manchados de sangre −dice Horus−. Los guardias no sabrán lo que ha pasado, y es probable que no nos dejen pasar si tenemos pinta de haber participado en una pelea.

			Todos nos detenemos en seco ante eso, porque tiene razón. Si no queremos que nos detengan mientras salimos, un buen comienzo sería no tener pinta de haber reventado un par de cabezas. Reven y yo estamos bien, eso lo sé. Sin embargo, los demás han estado en combate cercano, luchando cuerpo a cuerpo. Pella en particular está cubierta de sangre.

			−Tampoco he hecho nada demasiado violento −insiste cuando Hakan la mira levantando una ceja, aunque estoy bastante segura de que, más que causarle horror, le hace gracia. Pero Pella no se da cuenta y suelta un gruñido−. Ese soldado me escupió un chorro de sangre encima.

			−Le arrancaste los dientes de un puñetazo −señala Hakan.

			Yo soy la única que tiene algo a mano para cubrirla.

			−Toma.

			Me quito el abrigo forrado en piel de los hombros, pero ella retrocede como si le estuviera ofreciendo veneno.

			−No puedo ponerme eso; se darán cuenta. No llevo nada que sea tan bonito y va a parecer extraño.

			−No si te lo dejas cerrado −digo−. Es mejor que la sangre.

			Sin decir palabra, Hakan coge el abrigo de entre mis manos y se lo echa por encima. Pella se pone tan rígida como un tallo de bambú mientras él se lo ata alrededor del cuello. Clava la mirada en Hakan, como si estuviera esperando a que la golpee.

			−Pensaba que no podías tocar a nadie.

			Hakan dirige la mirada hacia ella.

			−Puedo hacerlo si tengo mucho mucho... cuidado.

			−Seguid adelante −dice Vos, cargando con el peso de Reven.

			Conseguimos recorrer el resto del camino del castillo sin encontrarnos con ningún obstáculo. Cuando llegamos al patio abierto, donde todo el mundo sigue con sus vidas como si no acabara de ocurrir algo enorme dentro, Reven insiste en caminar él solo. De algún modo, se las arregla para hacerlo sin que parezca que está a punto de caerse, y los guardias nos permiten cruzar la puerta enrejada sin hacer comentarios. Todavía no debería, pero suelto un pequeño suspiro de alivio mientras miro por encima del hombro. No nos han seguido y tampoco nos han detenido.

			Lo único que tenemos que hacer ahora es llegar hasta el templo y al portal de su interior. Todos podremos descansar cuando volvamos a la torre de la Rei...

			−Entregadme a la reina y al Espectro Sombrío, y no sufriréis ningún daño. 
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Huir

			La gente que hay alrededor de donde nos encontramos, al final del puente levadizo bajado, se desperdiga como si fueran ratas del desierto abandonando un edificio en llamas. 

			Ante nosotros se encuentra un soldado con el uniforme de Tyndra, pero de color negro en lugar de blanco. La insignia de su distintiva armadura es la de un general. Reconozco su reluciente cabeza calva.

			El general Quinten.

			No me atrevo a mirar a Vos ni a Reven. Junto al general hay, al menos, veinte soldados, y puedo ver en sus caras que se trata de luchadores bien entrenados. Sin duda, también hay algunos Imperium entre sus filas.

			Los ojos de Quinten recorren a nuestro grupito dispar y desharrapado, se detienen en mí y después en Vos, y entonces se entrecierran al mirar a Reven.

			Vos no titubea. Su poder sale de él con un crujido audible, y envuelve a los soldados en hielo de la misma forma que hizo en la sala del trono, solo que esta vez, en lugar de solo los pies, los atrapa por completo en tumbas de hielo.

			Madre mía.

			Pella me coge del brazo y tira de mí mientras nos hace retroceder a todos hacia el puente.

			−Eso solo los contendrá unos pocos minutos −dice Vos−. ¿Reven?

			Este apenas es capaz de mantenerse en pie. Es imposible que pueda utilizar su poder ahora mismo.

			−No puede...

			−¡Tiene que hacerlo! 

			De inmediato, una sombra trata de alcanzarme y doy un respingo; tampoco es que eso debiera detenerlo, pero lo hace.

			−¿Puedes hacerlo? 

			Echa un vistazo a los soldados congelados.

			−No tengo elección.

			Por los siete infiernos.

			−Llévate a los otros primero. Yo puedo ayudar aquí.

			Enciendo el resplandor de mis manos e invoco arena del fondo del foso, filtrándola a través del barro suelto y el fango.

			−¿Estás de bro...? 

			Cuando Reven la coge junto a Horus y desaparecen en una nube de oscuridad, la protesta de Pella queda cortada a mitad de la palabra.

			Un ruido terrible, rítmico y palpitante resuena contra el interior de mis oídos. El hielo sólido que cubre a los tyndranos comienza a vibrar. Esa es la única advertencia que tenemos antes de que explote con un estallido que hace volar fragmentos por todas partes y que nos derriba a todos al suelo.

			Vos lanza un muro de hielo, pero, en esta ocasión, esa horrible palpitación llega antes. El general Quinten, con las manos en alto e iluminadas con un resplandor de un amarillo enfermizo, muestra una sonrisita de suficiencia. Ese sonido viene de él; está atacando la defensa helada de Vos tan rápido como se forma. Si es capaz de hacer eso, mi cristal y mi arena no tendrán ni una oportunidad.

			Con un grito desgarrador, los soldados corren hacia nosotros.

			Casi me quedo ciega cuando Hakan lanza un rayo con un estruendo similar al restallido de un látigo, al otro lado del puente, y golpea a un soldado en el pecho. La claridad es demasiado intensa como para ver lo que le ocurre a ese hombre, pero, a través de mi estupor, un extraño sabor metálico me cubre la boca y capto un aroma a quemado en el aire. 

			Reven reaparece y, de inmediato, se inclina hacia delante y vomita.

			−Llévatela −le grita Vos, aunque no aparta la mirada de lo que está haciendo.

			Las sombras tratan de alcanzarme, pero se desvanecen como niebla oscura con la misma rapidez, disipándose bajo el sol. El terror aparece en las facciones de Reven durante un instante, antes de que descienda una nueva oscuridad, cubriendo de noche la ciudad.

			Eidolon.

			−Si vosotros dos cooperarais, las cosas no tendrían que ser así −dice la voz del rey desde el otro lado del puente. Pero, entonces, aparece de la nada justo delante de nosotros, con una actitud tranquila y relajada. Como si estuviera dando un paseo por el parque. 

			Será imbécil. 

			El rey levanta las manos. Reven se mueve delante de mí mientras yo me preparo.

			Sin advertencia, el foso explota y el agua se eleva en una enorme oleada. No... no es el agua. La arena que hay debajo del agua sale disparada al aire, y yo no soy quien la está controlando. Gira en un violento tornado, y el sonido que produce hace que me resulte imposible oír los gritos de alguien que siga estando cerca mientras todos corren. 

			Ocurre tan deprisa que no me doy cuenta de lo que es hasta que Bene, que crece con rapidez hasta alcanzar su forma de Devorador a tamaño completo ante nuestros ojos, cae justo donde se encontraba el rey. Capto la mirada de aturdimiento de Eidolon antes de que desaparezca. Lo último que veo es a Bene rugir hacia los cielos, un sonido lo bastante fuerte como para despertar a los muertos, antes de que la oscuridad me rodee en un instante y me robe la visión.

			Puedo sentir la mano de Reven sobre mi brazo. Al menos, espero que sea él.

			Entonces, mi visión se aclara y me encuentro con Reven y Hakan junto al portal del templo de Remirel.

			Reven desaparece antes de que pueda pestañear.

			−¡Deteneos! −grita alguien detrás de mí.

			No me molesto en mirar. Quinten es un hombre inteligente, y Eidolon también. No me cabe la menor duda de que tiene soldados en posición dentro de este templo, por si acaso tratamos de huir por aquí.

			Seguro que ese cabrón no se vio venir lo del Devorador.

			Enciendo mi poder y lo empujo hacia el portal que tengo delante. El dragón tallado que protege el cristal nos mira mientras la imagen cambia, y Hakan y yo lo atravesamos para encontrarnos con Pella y Horus esperándonos en la torre de la Reina, los dos con sus armas apuntando directamente hacia el portal. Cain y Tziah están con ellos, también preparados para luchar.

			Apago el portal.

			−Ha aparecido Eidolon −les digo−. Bene lo ha sorprendido, pero...

			¿Cuánto podría durar esa sorpresa en realidad? Reven, Vos y Bene siguen estando ahí fuera. Quiero mantener el portal abierto para ellos, pero no puedo.

			¿Cómo diablos ha sabido Eidolon que nos encontrábamos en Remirel? En la capital, precisamente hoy. No creo que Istrella lo avisara, y tampoco hemos vuelto a ir a Aryd. ¿Es que el problema del espía es más real de lo que pensaba? ¿Será uno de nosotros? Salvo porque... Omma. Omma volvió a Aryd, y yo le había contado nuestro plan.

			Por los siete infiernos ardientes.

			Observamos el cristal y esperamos. Nuestros reflejos nebulosos nos devuelven la mirada, serios y con los labios apretados. No me doy cuenta de que estoy cerrando y abriendo las manos hasta que el movimiento me llama la atención en el reflejo distorsionado. No soy la única. Horus está jugueteando con el arco.

			Pella empieza a pasear por detrás de nosotros.

			−Ya deberían haber llegado.

			No ocurre nada.

			Tziah se acerca a mí por detrás, lleva su mano a la mía y me la aprieta con fuerza. Lo único que puedo hacer es devolverle el apretón y esperar. Odio esto. Odio no saber lo que está pasando. Odio que la gente esté en peligro. Yo tengo la culpa. Yo los he metido en esta situación. Todo esto fue idea mía.

			Tziah se da un golpecito sobre el corazón y dirige la mano hacia el portal, y creo que sé lo que está diciendo. Van a conseguirlo. Tienen que hacerlo.

			Yo lo sabría, ¿verdad? Si le ocurriera algo a Reven. Lo sentiría en mis cicatrices, ¿no es así? Salvo porque me ha estado bloqueando con más fuerza todavía desde la noche en el jardín de agua. Aun así, me llevo la mano libre a la cicatriz del costado, que ondea bajo mi caricia, pero nada más. 

			Lo sabría. Las sombras me lo dirían.

			Repito las palabras una y otra vez en mi cabeza. 

			No puedo perderlo. Ni a Vos. Ni a Bene. A ninguno de ellos. Perder a estas personas, a estos amigos de verdad, me destrozaría. Y perder a Reven, incluso aunque no pueda ser mío..., creo que eso acabaría conmigo.

			Los músculos se me agarrotan con cada segundo que pasa; se tensan más y más hasta que creo que voy a romperme. Entonces, el cristal cambia.

			−¡Agachaos! −grita Vos mientras mantiene el portal abierto con una mano reluciente sobre él, y entonces comienza a toser tan fuerte que tardo un segundo en comprender lo que ha dicho. Pero Tziah es más rápida, y tira de mí justo cuando unas flechas que atraviesan el portal no nos alcanzan por los pelos.

			Los soldados están justo detrás de Reven, que corre a través de las salas del templo hacia nosotros. Bene vuelve a tener el tamaño de un perro, y está volando por la parte alta del templo de Remirel, pero por detrás de los soldados. Vuelve a soltar ese horrible rugido de Devorador que hace temblar la tierra, y eso basta para que los soldados se detengan en seco.

			Eso nos hace ganar tiempo.

			Reven y Vos caen junto a nosotros mientras Bene pasa por encima de las cabezas de los soldados y atraviesa también el portal. Vos apaga su poder y el cristal cambia en un instante, reflejándonos ahora a nosotros, con nuestras caras llenas de aturdimiento. Nos quedamos todos tirados sobre el frío suelo de piedra, y el sonido de nuestra respiración trabajosa llena la habitación.

			−Informad −les pide Hakan−. ¿Hay alguien herido?

			−Tan perfecto como siempre −dice Vos entre toses. Se sienta y se frota la boca con el dorso de la manga, dejando un rastro de sangre.

			−Eh... −señala Pella.

			Él le echa un vistazo a la sangre y después se la limpia en los pantalones.

			−¿Reven? −pregunto, y me doy la vuelta para ponerme a cuatro patas.

			No responde.

			Me pongo en pie y miro a mi alrededor para buscarlo, y entonces me atraganto. Está de pie, con las sombras arremolinadas a su alrededor tal como me imagino las aguas del gran torbellino que se encuentra en la entrada de la bahía interior de Mariana. Sus ojos están consumidos por la oscuridad mientras las sombras de Eidolon cruzan su rostro.

			No se está enfrentando a ellas. Está... ¿abrazándolas?

			El corazón se me cae al suelo. Por los siete infiernos, esto no va a terminar bien.

			Solo hay un pensamiento en mi cabeza. Uno que no funcionó en el jardín de agua, pero sí en la sala del trono de Trysolde. O, al menos, eso es lo que creo, lo que hace que esto sea una apuesta arriesgada y estúpida.

			Me abalanzo hacia él.

			Cain me agarra el brazo. 

			−¡No! 

			Me zafo de él, llego a Reven en un instante y le coloco las manos a ambos lados de la cara, deseando que aguante.

			−Estoy aquí.

			Pronuncio las palabras en voz baja y con esperanza. Le estoy hablando a él. Y también les estoy hablando a las sombras que, supuestamente, puedo controlar. Escuchadme.

			Las sombras salen fluyendo de él y pasan junto a mí, pero es como si yo no estuviera. Ni siquiera siento el susurro de una caricia.

			−Reven. Mírame, joder.

			Entonces baja la barbilla y una cara que no es la suya se asienta en sus facciones. Su boca torcida se curva.

			−Reven no puede venir ahora, amor. Vas a tener que lidiar conmigo.

			Bajo la mano y me aprieto la cicatriz. Tampoco hay ningún movimiento dentro de mí.

			No está funcionando.

			Lo último que quiero es besar a una sombra de Eidolon, pero...

			Pego los labios a los suyos, deseando que me encuentre a través de las cosas que se aferran a su alma.

			−Vuelve a mí −murmuro contra su boca−. Sé que estás ahí dentro. Vuelve.

			Algo pasa silbando junto a mi oído, seguido por un gruñido sordo de Reven. Me empuja detrás de él mientras se dirige hacia Cain. Con un gesto de su mano, la flecha que sobresale de su hombro desaparece en una voluta de oscuridad.

			Una pequeña muestra de lo que podría hacerle al propio Cain.

			−¡¿Le has disparado?! −exclamo−. ¡¿Es que te has vuelto loco o qué?!

			A mi derecha, el cristal del portal cambia de repente y se vuelve transparente, rebelando al menos a veinte soldados en la sala del portal de Salvajis. Por los siete infiernos, por supuesto que iban a llegar hasta aquí. Varios de ellos vieron adónde íbamos. 

			Y justo después de darme cuenta de eso, lo veo.

			Eidolon.

			Está cruzando el templo de Remirel en dirección al portal, levantando las manos con un resplandor púrpura.

			Como en un momento fuera del tiempo, Reven me mira con lentitud. Parpadea con esos ojos que se han vuelto de un negro medianoche. Después, vuelve a dirigirse hacia Eidolon, y su rostro se endurece. 

			Oh, no.

			Cain me coge por la muñeca y me aparta antes de que tenga oportunidad de prepararme para lo que sé que va a pasar.

			Las sombras explotan desde Reven. La familiaridad de este silencio y la nada que me domina durante varios instantes me hacen sentir una avalancha de horror, porque sé lo que está haciendo.

			Esto es lo mismo que lo de esa noche en el bosque Umbrío, cuando arrasó a los soldados y a los bárbaros que nos atacaban. La misma noche que atrapó allí a sus almas, convirtiendo ese refugio seguro en algo diabólico.

			Existo en ese vacío el tiempo suficiente para susurrar su nombre, aunque el sonido no penetra la nada que hay a mi alrededor. Entonces, recupero la visión de forma abrupta y la sensación es como la de correr contra una pared. Apenas tengo tiempo para ver que no hay ni un alma en pie al otro lado del portal; todos los soldados han desaparecido, como si jamás hubieran existido.

			Eidolon es el único que sigue allí, intacto, con el rostro lleno de aturdimiento. 

			Entonces, sus labios se curvan en una amplia sonrisa torcida, y sus ojos turquesa centellean con un deleite impío.

			−Mira lo que has hecho. −Su mirada se dirige hacia mí−. Hasta tú puedes ser corrompido si es por ella.

			Reven pone los ojos en blanco y se derrumba, y cae sobre el suelo con un ruido pesado.

			El movimiento al otro lado del portal me hace apartar la mirada de él, mientras Eidolon levanta las manos resplandecientes.

			Con un grito gutural, levanto las manos en el aire con un solo pensamiento, y el cristal del portal mágico de Istrella se hace añicos.




		
			51

			



Soltando

			Un silencio profundo cae sobre la habitación. Las esquirlas de cristal están suspendidas en el aire, como gotas de lluvia que se hubieran quedado congeladas en el tiempo. Con un grito, apago mi poder y bajo las manos, y todo el cristal cae sobre el suelo de piedra con un siseo tintineante.

			Tziah es la primera en llegar junto a Reven. Levanta la mirada y gesticula para decirnos que está bien: tan solo se ha desmayado.

			El aturdimiento está empezando a invadirme. Percibo vagamente a los demás hablando mientras yo miro fijamente a Reven, repasando en mi cabeza lo sucedido.

			Por la Madre Diosa, lo que ha hecho..., lo rápido que lo ha invadido la oscuridad. Va a añadir eso a su rebosante plato de culpa. Y yo he destrozado un portal. El portal secreto de Istrella. ¿Y qué pasa si Reven no puede regresar? Las sombras de Eidolon están al mando y no soy capaz de...

			Cain está justo delante de mi cara, zarandeándome un poco.

			−Tenemos que salir de aquí. Meren. −Me zarandea otra vez−. ¿Puedes hacerlo? −¿Que si puedo hacerlo? Lo miro pestañeando−. Hacer un portal −dice.

			Sus ojos, de un marrón oscuro, parecen suplicantes y frustrados a la par.

			¿Un portal? La realidad me golpea como un látigo. Eidolon ha visto dónde estábamos. Él no es capaz de crear un portal, pero el muy cabrón puede transportarse mediante las sombras. No podemos quedarnos aquí.

			Echo un vistazo al suelo. Los restos del otro portal se encuentran desperdigados a mi alrededor.

			Por favor, Diosa, que funcione otra vez. Tan solo necesito un incentivo, ¿verdad? Que Eidolon no aparezca mientras Reven está inconsciente debería bastar. 

			Levantando las manos temblorosas, vuelvo a empujar mi poder hacia delante con una ráfaga cosquilleante de calidez. Ocurre a la velocidad de una babosa de arena, pero el cristal forma unas pequeñas dunas que se unen hasta que tengo una sola pila. Cuando deseo que la masa cambie de forma, esta lo hace, volviéndose dorada y reluciente a causa del calor, fundiéndose y fusionándose hasta que un nuevo cristal comienza a tomar forma en un bloque sólido. 

			El alivio hace que el estómago me dé un vuelco cuando, con el primer intento, consigo crear algo utilizable que no se hace pedazos ni se derrumba. Gracias a la Diosa.

			Unos puntos negros bailan sobre mis ojos. Me he esforzado demasiado, y demasiado deprisa. Es posible que me desmaye, pero, al menos, conseguiremos escapar de aquí.

			En cuanto el cristal deja de brillar, llevo la mano hacia él y visualizo el portal por el que quiero salir al otro lado. Me agarro al brazo de Cain para estabilizarme. 

			−Marchaos −les digo a los demás−. Deprisa.

			Atravesamos el portal hasta Yolyn Zag, con Reven arrastrado por Horus y Vos, y Cain prácticamente cargando conmigo a pesar de sus propias heridas, al mismo tiempo que tratamos de no llamar la atención sobre nosotros mismos. Pero eso es básicamente imposible, teniendo en cuenta nuestras diversas formas de vestir, todas para un clima más frío, el estado ensangrentado de algunos de nosotros y al Espectro Sombrío inconsciente, que se parece al rey Eidolon, entre nosotros.

			Cain y Pella nos dejan escondidos en el templo con Reven y regresan bastante rápido con ropa y caballos para todos. No me molesto en preguntar cómo lo han conseguido. Se las arreglan para subir a Reven sobre el lomo de un caballo y disfrazarlo como si fuera un saco de suministros. Por obra de algún milagro, nos abrimos camino a través de la ciudad y salimos al desierto sin incidentes.

			Lo que significa que Eidolon, Quinten y sus hombres no han dado con nuestro paradero.

			O que lo han hecho, pero han decidido no atacar. Todavía.

			Estoy pensando que Bene tiene que ser la principal razón para eso. Es imposible que se esperaran que tuviéramos a un Devorador de nuestro lado. Al menos, eso hará que tengan que replantearse sus estrategias.

			Y luego está la cuestión de Reven haciendo desaparecer a la Diosa sabe cuántos de los soldados de Tyndra. La última vez que lo hizo, en el bosque Umbrío, consiguió acabar con los soldados de la torre a cien kilómetros de distancia, si no más. Supongo que ninguno de los soldados de Salvajis estaba a salvo. Y Quinten, si sobrevivió, va a tener que reagruparse. Mientras que Eidolon...

			En fin, ahora sabe a qué se enfrenta. 

			¿Pero lo sé yo? 

			Las palabras de Eidolon dan vueltas y más vueltas en mi mente. «Hasta tú puedes ser corrompido si es por ella».

			No han sido solo las palabras, sino su forma de decirlo. Casi contento, como si estuviera encantado de ver lo oscuro que Reven está dispuesto a volverse exactamente. Pero ¿por mí? Estaba protegiéndonos a todos, y lo más probable es que estuviera tratando de matar a Eidolon..., ¿verdad?

			Para cuando nos encontramos con el zarifato, al atardecer, dos días después de llegar a Aryd, Reven está despierto. Y vuelve a ser él, gracias a las diosas. Era una de las sombras de Eidolon cuando se desmayó, así que no estábamos seguros.

			Tras un pestañeo adormilado, capto, a través de nuestra conexión, una ráfaga solitaria de culpa que me revuelve las tripas, hasta que se recupera lo suficiente como para volver a bloquearme. Desde entonces, ha estado tembloroso, en silencio, y todavía más apartado de nosotros que antes. 

			Lo odio. 

			Odio que esté sufriendo. Odio que no haya nada que pueda hacer para ayudarlo. Odio que no me deje intentarlo de todos modos. Y también odio comprender la razón.

			Ser comprensiva es un asco. No me extraña que Pella siempre esté tan gruñona, teniendo en cuenta que es una émpata.

			Como si no fuera suficiente con todo lo demás, Reven sigue irradiando furia, como un espejismo bajo el sol del mediodía, y toda dirigida hacia mí. Y, a juzgar por las miradas que he recibido de Cain, por una vez los dos están del mismo lado: ambos enfadados conmigo por haberme puesto en peligro para ayudarlo.

			Y todo esto para decir que, cuando llegamos al campamento, cada uno de nosotros está acalorado, sudoroso, exhausto y de un humor de perros. 

			El campamento del zarifato está muy ajetreado cuando entramos en él, pues se acaban de asentar después de viajar durante el calor del día, todavía ceñidos a ese patrón de viajes evasivos durante el día. Mientras desmonto, veo a Reven marcharse solo, aprovechando el caos de saludos que levanta nuestra llegada. Trato de no mirar, pero lo hago de todos modos, hasta que está lejos de mi vista. Cuando aparto la mirada, me encuentro que Cain me observa desde el lomo de su caballo.

			Pero no me está mirando a mí, sino al brazalete de mi muñeca. Un destello de felicidad cruza sus facciones, pero entonces levanta la vista y me ve mirándolo, así que lo esconde. 

			No me molesto en ocultar un largo suspiro. Lo único que quiero es llegar a una tienda y quedarme sola un rato.

			−¡Estáis aquí!

			El grito de Vida es una distracción que agradezco. Corre hacia mí y me rodea con los brazos. Supongo que me estoy acostumbrando a lo mucho que le gusta abrazar, porque ni siquiera me tenso. Tan solo le devuelvo el abrazo.

			−¿Estáis bien? −pregunta. 

			Asiento con la cabeza y comienzo a rebuscar entre mis alforjas.

			−Tengo algo para ti. 

			Saco sus tijeras. Con un puro golpe de suerte, se las había dado a Tziah, que las tenía en el bolsillo cuando atravesamos mi portal.

			Vida suelta un pequeño chillido de alegría.

			−¡Os habéis acordado!

			Eso me hace sonreír. Al menos, alguien está contento.

			Las abraza sobre su pecho, y entonces sus ojos se iluminan al mirar por encima de mi hombro.

			−Por la Diosa, ¡Hakan!

			Corre hacia él, aunque tiene cuidado de no tocarlo. Un reencuentro feliz, si la pequeña sonrisa que le dirige él sirve de indicación.

			−¡Mi hijo ha regresado! −exclama el zarif al aparecer desde el lateral de una tienda. Ninguno de nosotros está de humor para hablar, y tal vez el padre de Cain se da cuenta, porque, tras unir las manos con él y hacerle un gesto con la cabeza a Pella, en lugar de exigir detalles, nos mira a los demás y dice−: Bañaos, comed y descansad. Nos marcharemos después del amanecer. Podremos hablar antes de levantar el campamento.

			En lugar de continuar viajando con el zarifato, nosotros deberíamos irnos al siguiente dominio nada más despertar. Eidolon podría estar a punto de conseguir otro amuleto mientras dormimos.

			El zarif Cainis se interpone en mi camino antes de que pueda marcharme.

			−Vuestra, eh..., Omma ha llegado. 

			Lo más probable es que sea por el estrés, pero no puedo evitar soltar un resoplido de risa, y después parpadeo sorprendida cuando el zarif me ofrece una sonrisa sincera, aunque pesarosa.

			Echo un vistazo a mi alrededor.

			−¿Os está resultando útil?

			−Esa es una forma de decirlo. −Carraspea−. Ahora vuestra hermana se aloja justo al lado de mi tienda.

			Estoy bastante segura de que no le haría gracia que me riera de ello, cosa que, de todos modos, parecería sarcástica, así que asiento con la cabeza.

			−Será mejor que vaya a ver cómo están.

			Cainis asiente con la cabeza y nadie me detiene, ni siquiera Cain.

			Efectivamente, han alojado a Tabra justo en el centro del campamento; una tienda solitaria, con un ancho foso de tierra rodeándola. Todas las demás tiendas, incluida la del zarif, se encuentran a una buena distancia, pero esto es mucho mejor que lo anterior.

			−Meren −me llama una voz antes de que pueda entrar. 

			Horus corre hacia mí. Lo espero con las cejas en alto. 

			−¿Necesitas algo? 

			Él señala la tienda con la barbilla.

			−No deberíais entrar ahí.

			−Es de día. No debería haber problema en visitar a Tabra por el momento. −Me mira con expresión interrogativa−. La zarifa me dijo que Tabra es... más como ella misma... a la luz del día. −Todavía parece dudoso, así que añado−: Lo más probable es que Achlys esté allí dentro, y hay guardias.

			Señalo a los Caminantes que se encuentran a cada lado de la entrada. Horus ni siquiera les mira.

			−Me sentiría mejor si me dejarais comprobarlo primero. Id a lavaros, y después iré a buscaros.

			¿Él también piensa que soy una imprudente después de haber ayudado a Reven? Estoy haciendo todo lo posible.

			−No puedo pedirte que... 

			−No me habéis pedido nada. Me he ofrecido yo. −Debe de captar mi titubeo, porque arrastra los pies por el suelo−. No fui capaz de proteger a mi propia hermana, mi única familia, y perdí mi honor y mi lugar en mi zarifato y en este mundo al mismo tiempo. Dejad que os sirva. Dejad que recupere mi honor a vuestro lado.

			Sé lo que me está pidiendo. Al recordar las rasgaduras en su abrigo, después de que me protegiera del oso de sangre en Tyndra, una parte de mí no quiere aceptar la oferta, porque significa que está atando su vida a la mía del mismo modo que la mía está atada a la de Tabra: como un sacrificio.

			La sombra de una forma arenosa del tamaño de un caballo me dice que Bene está volando sobre nosotros. Observando. Recordándome que ya tengo a un Devorador como protector. Salvo porque Bene no está aquí por mí: está aquí por su diosa. Además, Horus ha sido un verdadero amigo.

			Esta es su decisión y la voy a respetar. Y, por esa única razón, hago un leve asentimiento de cabeza y utilizo las palabras que Omma me enseñó.

			−Te lo agradecería enormemente.

			Horus levanta la barbilla, y sus ojos se arrugan con un orgullo que irradia de él y que no había visto antes.

			−Iré a buscaros cuando sepa que es seguro.

			Lanza una mirada en dirección al campamento.

			Me alejo de la tienda y me dirijo a mi habitación dentro de la tienda del zarif, solo para detenerme en seco todavía con la mano en la puerta.

			Reven está aquí.

			Está aquí solo, en el centro de la habitación. ¿Cuándo ha llegado? 

			Nos miramos fijamente. Por primera vez, no tengo ni idea de qué decir. 

			−No deberías haber... 

			Lo interrumpo. 

			−Lo sé. Pensé que, como habías tratado de tocarme en Salvajis y parecía haberte ayudado... −Hago una mueca−. Ahora ya lo sé.

			Él vuelve a adoptar una postura inflexible, con los pies separados en el suelo y los brazos cruzados. Las sombras de mi interior no me transmiten ninguna sensación.

			−Eid... −Se interrumpe−. Tenía razón.

			Mi mano cruza el aire.

			−No. Está tratando de meterse en tu cabeza. En las cabezas de todos nosotros. No te creas...

			−Fue demasiado fácil.

			Me siento como si todo a mi alrededor y dentro de mí se quedara totalmente inmóvil. No quiero saberlo, ¿verdad? Trago saliva.

			−¿Fácil?

			−Dejar que sus sombras hicieran eso.

			Espera.

			−¿No te estabas enfrentando a ellas?

			Su expresión parece indecisa.

			−No quise detenerlas. −Ahogo un grito que llena el agujero de silencio. Reven continúa−: Los soldados se estaban acercando. Eidolon se estaba acercando y tú estabas allí.

			«Por ella». Las palabras de Eidolon resuenan en mi mente. Pero lo que el rey no sabe es que yo también reduciría el mundo a cenizas por Reven. «Corrompido». Eso es lo que dijo Eidolon. Por mi culpa. Si no se hubiera desmayado, ¿habría recuperado el control siquiera? Le tiendo una mano, pero él se aparta, así que la bajo.

			−Entonces... Tenemos que averiguar si realmente puedo hacer algo. Necesitas ayuda. 

			−No merezco... 

			−Para. −La palabra suena brusca, frustrada y asustada−. Para ya. Me enseñaste tu corazón el día que me mostraste a los Desvanecidos. Tú salvas a la gente, esa es la esencia de lo que eres, sin importar la maldad de la que vengas o la que contienes. Mereces que te ayude. 

			Su mandíbula se tensa. Levanta una mano, y comienza a bajar los dedos con cada frase que me lanza como si fueran armas. 

			−Podría haber matado a los Desvanecidos con la misma facilidad con la que los salvé. No estoy seguro de lo que le hice a Trysolde. Eliminé a esos soldados del templo, otra vez. Incluso sabiendo lo que eso significa. Joder, Meren. Ahora, esas almas están atrapadas por mi culpa. Sus muertes están en mis manos. Ese templo se quedará...

			Se interrumpe y puedo ver la culpa bajo sus facciones, y eso me mata.

			−¿Meren? −llama una voz desde fuera de mi habitación.

			Horus. Casi me había olvidado de que iba a venir a buscarme.
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La historia de achlys

			Horus está esperando al otro lado de mi puerta. ¿Se ha puesto más pálido o será un efecto de la luz del sol, que está comenzando a bajar en los cielos? Por la Diosa...

			−¿Tabra está...?

			−No ha habido ningún cambio.

			Estoy a medio camino entre el alivio de que no haya muerto y la decepción porque no haya mejorado. Dado que tanto Achlys como Omma estaban cuidando de ella, había esperado que, tal vez...

			Sigo a Horus por la extensión abierta de arena entre las tiendas donde duermen los Desvanecidos −a quienes también han trasladado− y la de Tabra, en el centro. Reven viene con nosotros, lo que me provoca una oleada de sorpresa. 

			Horus retira la solapa de la puerta y todos entramos. Achlys se encuentra allí, arrodillada junto a mi hermana, que está tumbada e inmóvil en el suelo. Le está pasando un paño frío por la cara. Su expresión está controlada, pero puedo ver su amor en cada caricia dulce.

			Omma está a un lado, más alejada.

			Mi último pensamiento sobre ella fue que podría ser quien nos traicionó y reveló nuestra ubicación en Salvajis, pero, en cuanto veo su rostro, sé que ella no puede ser la traidora. El traidor debió de recibir la información cuando ella llegó al zarifato.

			En cuanto me ve la cara, frunce el ceño con una expresión tan familiar que hasta me relajo de verdad. ¿Ahora siento nostalgia por sus ceños fruncidos? Estoy fatal.

			También se interpone entre nosotros y Tabra.

			No. Entre nosotros no. 

			Entre Reven y Tabra. 

			Lo mira de arriba abajo con toda su altanería. 

			−Así que tú eres el Espectro Sombrío del que me ha hablado Meren.

			No tengo ni idea de lo que hace Reven, porque se encuentra detrás de mí, pero sí que veo que Omma da un pasito hacia atrás.

			−Así que tú eres la mujer que... la crio −responde él con suavidad.

			Conozco ese tono. No me sorprende cuando Omma traga saliva.

			−Lo hice lo mejor que pude.

			−Ajá. 

			En ese sonido hay toda clase de dudas y acusaciones.

			Los dejo para que discutan y me acerco para ver a Tabra, que está durmiendo pacíficamente. Todavía sigue encadenada al suelo, pero Achlys la ha puesto cómoda con una tela suave alrededor de los grilletes para protegerle la piel, más almohadones, y un catre más grueso para dormir. Quiero creer que Tabra parece estar un poco mejor, pero me estaría engañando a mí misma.

			No voy a despertarla, no cuando está durmiendo tan profundamente. Sé que no podemos quedarnos aquí mucho tiempo. Pronto caerá la noche y ya no será tan seguro, pero puedo tomarme un momento para, simplemente, estar con ella. Levanto la mirada hasta Achlys y doy una palmadita en el suelo, a mi lado. Después de un pequeño titubeo, ella se une a mí y las dos miramos dormir a mi hermana.

			−¿Quieres contarme lo vuestro? −le pregunto. 

			A juzgar por lo inmóvil que se queda, lo más probable es que piense que la pregunta ha salido de la nada, pero llevo mucho tiempo preguntándomelo.

			Achlys dibuja un patrón en la arena con la punta de su dedo.

			−Me di cuenta de que quería a Tabra cuando tenía doce años. 

			Pestañeo y la miro fijamente. Tabra ni siquiera ha admitido ante mí la verdadera naturaleza de su relación. Y Achlys tampoco lo ha dicho abiertamente.

			−¿Doce? 

			Ella asiente con la cabeza sin mirarme. 

			−Cuando tenía diez años, mi madre me llevó al palacio. Sirvió a la reina hasta su muerte. 

			−¿Por qué Aryd? 

			−Mi madre tenía una enfermedad en el pecho, como si se estuviera ahogando, y se supone que el aire seco de aquí debía ayudarla. Aunque había vivido en una aldea pequeña toda mi vida, mi madre había servido a la reina en Tropikis. Esos días, raramente la veíamos. Cuando enfermó, la domina la envió aquí. Mi madre me trajo porque, al fin, era lo bastante mayor como para aprender sus habilidades.

			Eso lo recuerdo. En ese momento, Achlys le fue «regalada» a Tabra... y, por lo tanto, también a mí. La abuela quería que creciera con nosotras. Hasta recuerdo a su madre, también pelirroja, que a menudo acudía para enseñar a Achlys a hacer las cosas.

			Es difícil de imaginar, pero Achlys era todavía más callada entonces, con unos grandes ojos llenos de miedo y unas pecas que destacaban nítidamente sobre su piel pálida. 

			−Me recordabas a un fantasma tímido.

			Ella suelta una risita.

			−Me daba miedo todo el mundo y cualquier cosa. Este lugar y el palacio eran muy diferentes a mi aldea, y como me habían asignado a la princesa en mi primer día, los demás sirvientes estaban resentidos conmigo.

			−Recuerdo que Tabra odiaba eso. Estaba preocupada por ti.

			Me mira pestañeando.

			−¿Lo sabía?

			−Lo sabíamos las dos. −Hago una mueca−. Trató de arreglarlo una vez y habló con la mujer que se encargaba de los sirvientes entonces, pero eso solo pareció empeorar las cosas para ti. −Achlys asiente con la cabeza−. Entonces, ¿qué pasó contigo y con Tabra?

			−Estaba encargándome del maquillaje de Tabra. Para entonces, ya empezaba a imaginarme que erais dos.

			Sonrío y apoyo la mejilla sobre mis rodillas.

			Ella continúa dibujando en la arena.

			−Se me cayó una caja muy cara de polvo de oro y se rompió sobre el suelo de mármol. Una de las otras sirvientas se enfadó tanto que trató de pegarme.

			Me pongo recta.

			−¿Quién?

			Pienso echarla del palacio en cuanto acabe todo esto.

			−No importa. −Creo que la sonrisa de Achlys es lo más cercano a la autosatisfacción que jamás ha mostrado en mi presencia−. Ahora ya no está. Tabra se interpuso entre nosotras para ser ella la que recibiera el golpe.

			Le lanzo una mirada sobresaltada a mi hermana. Pero todavía está durmiendo, y Achlys se ríe entre dientes.

			−Nunca había visto a tu hermana tan enfadada, ni siquiera cuando eras tú fingiendo ser ella. Solo tenía doce años, y la otra chica tenía quince y era bastante alta. Pero Tabra la hizo retroceder hasta un rincón utilizando una voz de lo más suave y terrorífica. −Achlys sonríe para sí misma con los ojos nublados, claramente perdida en el recuerdo−. No sabía que podía sonar así, como una abejita zumbando y furiosa. No le he oído nada igual desde entonces.

			−No me lo puedo ni imaginar.

			Ella se encoge de hombros.

			−Despidieron a la chica del palacio y ninguno de los demás sirvientes volvió a molestarme. Pero el hecho de que Tabra se interpusiera entre el daño y yo... Por una sirvienta, una pobre diabla... Supe que la querría el resto de mi vida.

			Suelto un «hum» satisfecho. Así es como debería ser el amor. Al mismo tiempo, siento una profunda tristeza por no haber sabido esto antes. Mi hermana y mi amiga han tenido una vida secreta de la que yo solo entraba y salía revoloteando de vez en cuando, la mayor parte del tiempo, sin darme cuenta de nada. Ojalá...

			No. Es demasiado tarde para desear, y eso no cambiará nada. Lo único que puedo cambiar es cómo voy a actuar a partir de ahora.

			−¿Tabra sentía lo mismo?

			Achlys titubea.

			−No sé cuándo se enamoró de mí. Durante años, no me permití mostrarle mis sentimientos ni creer siquiera que ella pudiera sentir lo mismo. Pero, en vuestro decimosexto cumpleaños, la estaba preparando para la celebración del día del nombre. Las otras sirvientas abandonaron la habitación por orden suya cuando terminé de arreglarle el pelo, y me puso las manos en la cara. −Achlys levanta las manos para tocarse las mejillas, que se vuelven de un rojo intenso−. Me dijo: «Algún día, espero que me dejes besarte. Porque estoy deseando hacerlo».

			El corazón me tiembla dentro del pecho. Mi hermana siendo tan atrevida. Y tan... Uf. Si Reven me hiciera eso ahora mismo... 

			−Madre mía. 

			−Sí −susurra Achlys−. Madre mía.

			Miro a Tabra... o a lo que queda de ella. Aunque tiene la piel demacrada y cetrina, su rostro está lleno de paz mientras duerme. Me invade un deseo desesperado de despertarla para conocer su lado de la historia, para saber cuándo se enamoró de Achlys y cómo se atrevió a dar el paso, para saberlo todo. Pero no lo hago. Tal vez, en otro momento.

			−Yo cuidaré de ella. −Achlys acerca la mano a la mía para tomármela−. Me interpondré entre el peligro y ella. Siempre.

			Le aprieto la mano.

			−No se la confiaría a nadie más.

			Las palabras ni siquiera han salido de mi boca cuando un movimiento sutil cruza el rostro de Tabra. 

			Una ondulación familiar. 

			Una que he visto cruzar la cara de alguien que amo más veces de las que podría contar. 

			Y es entonces cuando la cosa que hay dentro de mi hermana sonríe.

			−Por la Madre Diosa. −Retrocedo agitando los brazos, tratando de arrastrar a Achlys conmigo. No me detengo hasta golpear los pies de Reven−. No puede ser... −Llevo la mano detrás de mí para cogerle el tobillo a Reven−. ¿Has visto eso?

			Capto la expresión afligida que tensa las facciones de Reven.

			−¿Ver qué? −pregunta Omma, mirando a mi hermana desde donde se encuentra, al otro lado de Tabra, como si estuviera esperando que un basilisco de escamas de sierra saliera deslizándose de debajo de su catre.

			Pero yo ya estoy en pie, cogiéndole los brazos a Reven.

			−¡¿Lo has visto?! 

			Sus ojos se vuelven inexpresivos, como estanques oscuros de una medianoche sin luna, mientras mira a Tabra.

			−No estaba seguro de qué era lo que le saqué a Trysolde.

			Frunzo el ceño. ¿De qué está hablando?

			−¿Esa cosa que salió flotando?

			Él no responde. 

			Visualizo ese momento en Salvajis: Reven tirando con fuerza de esa especie de cuerda antes de que, al final, cediera, seguida por una forma difusa que subió flotando hasta la parte superior de la sala y se disipó, justo antes de que Istrella nos diera el amuleto de Trysolde.

			¿Eso era...? 

			Le echo un vistazo a Reven, con la pregunta en la lengua, pero su expresión es tan sombría que sé que cualquier respuesta que pueda darme va a ser mala.

			−Ya sé con qué la ha envenenado Eidolon.
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Extraer el veneno

			-¿Qué veneno? −pregunta Achlys al ver que ninguno de nosotros habla−. ¿Podéis arreglarlo?

			La sangre se va de mi cabeza tan deprisa que creo que me voy a desmayar. Dirijo la mirada hacia Tabra, que todavía está durmiendo. Sé lo que he visto. Lo sé. 

			Una cara. Su cara. 

			Y eso solo puede significar una cosa. Tomo un aliento tembloroso.

			−¿Es...?

			−Sí.

			Hijo de víbora. Yo no puedo arreglar esto, pero tal vez Reven sea capaz de hacerlo. Salvo porque justo estábamos hablando de que su control pendía de un hilo cada vez más tenso. Lo que le estaría pidiendo que hiciera sería enorme. Pero ¿acaso tenemos elección siquiera?

			−Reven, ¿tú podrías...?

			Dejo la pregunta inconclusa. Ni siquiera soy capaz de decirlo.

			Le entra un tic cerca del ojo.

			−¿Que si puede qué? ¿Qué es lo que no nos estáis contando? −pregunta Achlys, poniéndose en pie−. ¿Qué le pasa?

			−Una sombra −dice Reven, con la voz peligrosamente baja−. Eidolon la ha envenenado con una de sus sombras, y le hizo lo mismo al rey Trysolde.

			Frunzo el ceño. Yo no estoy tan segura de que se trate de una de las sombras de Eidolon, no si Reven se las llevó a todas. El rey no estaría detrás de él si tuviera sombras de sobra. 

			−Marchaos de la habitación −gruñe Reven−. Marchaos todos.

			Omma reacciona al mismo tiempo que yo.

			−¡Ni hablar! −decimos al unísono.

			Reven me dirige una mirada reluciente.

			−Joder, Meren...

			Levanto la barbilla. Esto es innegociable.

			−Ella es mi hermana, y tú eres mi... −Hago una pausa y trago saliva con fuerza−. No me voy a marchar. 

			Me fulmina con la mirada y yo hago lo mismo.

			−Horus. −Reven me toma por los hombros y me hace retroceder a través de la habitación. Me sitúa junto al Caminante, tan cerca de la puerta como puede ponerme sin sacarme de la tienda del todo−. Prepárate para sacarla de aquí. Déjala fuera de combate si tienes que hacerlo. Las demás están por cuenta propia, pero vigílalas.

			Horus asiente una vez con la cabeza.

			−Tienes mi palabra.

			−¡Oye! −le digo. Como mi guardia, ahora solo debería obedecer mis órdenes.

			−Mi deber es cuidar de vuestra seguridad, domina −responde−. Y su orden se ajusta a ese deber.

			Reven regresa junto a Tabra, ignorando a Omma, que niega con la cabeza, pero no se atreve a tratar de detenerlo. Me da la espalda, toma aire y empuja su poder hacia delante, llenando la tienda de luz púrpura.

			Rodeo mi amuleto con la mano. Por favor, que esto no acabe en desastre.

			Dirige una mano hacia Tabra y, entonces..., nada.

			Absolutamente nada.

			Me muevo sobre mis pies.

			−Eh. ¿Qué está pasando...?

			Él se encorva sobre ella.

			−Por los siete infiernos. Puedo sentirlo. Se ha movido ante el sonido de tu voz, Meren. −Se pone de rodillas y mira más de cerca−. Está enterrado dentro de ella, como una garrapata bajo la piel.

			Omma hace el signo del sol sobre su corazón. No la había visto rezar ni mostrar ninguna clase de fe ni una sola vez, hasta este momento.

			Él coloca las manos a ambos lados de la cara de Tabra, y ella abre los ojos y le devuelve la mirada, totalmente confiada. Reven se inclina hacia ella y le susurra algo al oído. La expresión pacífica de Tabra cambia. No. La cara que hay dentro de ella es lo que se transforma, y estoy bastante segura de que le sonríe a Reven como ha hecho conmigo.

			Lo provoca. 

			La postura de Reven cambia y se convierte en algo lleno de concentración pura y decidida. Se inclina ligeramente hacia atrás, coloca la mano sobre el corazón de Tabra y la cierra en un puño, alrededor de algo que no puedo ver. A continuación, tira con fuerza.

			Sin advertencia, Tabra echa la cabeza atrás, con el pecho arqueado en el aire, y sus ojos y su boca se abren en un grito silencioso, con una agonía visible que invade su cuerpo.

			−¡Tabra! −grita Achlys, corriendo hacia ella.

			Omma la sujeta por el brazo para mantenerla alejada.

			−No. Deja que lo haga.

			Reven da una sacudida hacia delante, con la cosa que hay dentro de Tabra enfrentándose a él. Coloca una mano sobre el suelo junto a ella y mira fijamente unos ojos que se han vuelto desalmados mientras continúa tirando con la otra mano. La oscuridad palpita en el interior de la tienda. Las llamas del brasero parpadean antes de apagarse, dejando solo la luz de sus manos. 

			Reven gruñe y vuelve a tirar, y entonces puedo verlo. La cosa que tiene en la mano se retuerce y lucha, y ahí es cuando me doy cuenta de que esto no es como una serpiente que pueda sacar de un agujero. Esta cosa es como un veneno, como las raíces de un árbol extendidas dentro de Tabra.

			No soy capaz de apartar la mirada.

			Reven tira más fuerte, temblando a causa del esfuerzo como hizo con Trysolde, y hay un movimiento por debajo de su propia ropa. Después otro, y otro más, y mis cicatrices zumban al darse cuenta: las sombras de Eidolon que viven dentro de Reven. Malditas ratas del desierto oportunistas.

			Pero él no se detiene.

			Un gemido espeluznante escapa de entre los labios de Tabra y su cuerpo comienza a convulsionar, tirando de las cadenas con chirridos metálicos al agitar brazos y piernas frenéticamente. 

			−¡La está matando! −grita Achlys, forcejeando contra los brazos de Omma, y mi tía abuela la arrastra hacia nosotros.

			−¡Horus! 

			La señalo sin apartar la mirada de lo que está haciendo Reven.

			Él rodea a Achlys con los brazos para impedir que se acerque mientras Reven se enfrenta a la cosa que hay dentro de Tabra, y ella grita, grita y grita. Achlys se tapa las orejas con las manos.

			Se me hiela la sangre, a pesar del calor del desierto. ¿Qué pasa si la está matando? ¿Qué pasa si se pierde a sí mismo en el proceso?

			Pero, si no lo intentamos, Tabra morirá.

			Me repito eso una y otra vez al tiempo que el sudor brota de la piel expuesta de Reven y empapa la parte posterior de su camisa. La sombra que hay dentro de ella está demasiado enterrada. Es demasiado fuerte.

			No. No voy a perder a ninguno de los dos esta noche. Hemos recibido demasiadas embestidas, y no pienso consentirlo. No voy a sufrir otro golpe. El fuego de la ira se enciende dentro de mí.

			−¡Sal de ella! −grito, deseando que la oscuridad se debilite.

			Reven gana terreno de repente y, por un doloroso momento de esperanza, creo que ya lo tiene. Entonces, con una brusquedad que me resulta irritante, Tabra se queda en silencio y la habitación se sume en la calma, con todos nosotros conteniendo el aliento.

			Abre los ojos de golpe y le sonríe a Reven. Una expresión horrible cruza su rostro, una copia exacta del mío, y lo retuerce en algo irreconocible.

			−No soy ninguna sombra. Soy la muerte.

			Tendría que haberlo sabido. Un fantasma. ¿Otro de los de Eidolon? Como aquel que me dijo que el rey estaba sacando almas de las tierras ardientes. ¿Esto es lo que está haciendo el rey con ellos?, ¿poseer a la gente? 

			El fantasma lo mira con desdén.

			−Tu creador me sacó de las profundidades de los infiernos. Pero tú, joven Espectro Sombrío, no eres lo bastante fuerte como para hacer lo mismo.

			No es Tabra quien está hablando. Es Eidolon o, más bien, una antigua capa de él. Y no es una sombra que se le escapara a Reven. Es otro fantasma.

			Como aquel con el que hablé.

			La cosa que hay dentro de Tabra se carcajea ante nuestras expresiones aturdidas.

			−Me prometió que me daría otra vida en otro cuerpo si cumplía su voluntad dentro de este.

			La piel se me tensa por todas partes, y la conmoción es parecida a como tener bichos que se arrastran por todo mi cuerpo. ¿Eidolon ha hecho eso? Es terrorífico. ¿Sabría Reven que eso era posible?

			−Sé que no puedes volver a llevarme adonde él me encontró −provoca el fantasma a Reven, con una mueca burlona−. Y no puedes dejarme marchar. No querrás tener a uno de nosotros caminando por la tierra, liberado de los infiernos, aunque sea en forma de oscuridad.

			Reven se aparta como si esa cosa lo hubiera golpeado, pero entonces se centra.

			−No puedes tenerla.

			−Incluso aunque pudieras sacarme, no tendrías ningún sitio donde meterme.

			Reven me echa un vistazo, y el corazón se me cae a los pies porque lo sé. Sé lo que está pensando.

			No dice nada mientras mira a mi hermana. Las sombras dentro de mí se tensan, como si estuvieran preparándose para algo grande.

			Entonces, Reven sonríe.

			−Te equivocas.

			A continuación, acerca su boca a la de Tabra, sin tocarla, tan solo la deja flotar encima, y toma aliento bruscamente. La cosa que hay dentro de ella empieza a gritar otra vez, y Tabra abre tanto los ojos que parece que se le van a salir del cráneo, pero, entonces, se ponen en blanco y su cuerpo se queda flácido. Sin embargo, los gritos continúan, continúan y continúan mientras Reven trata de absorber la maldad que hay en ella para sí mismo.

			Caigo al suelo de rodillas, con la mano sobre la boca, mientras observo horrorizada.

			Tabra suelta un último gemido y Reven gruñe y pega la boca a la suya con fuerza.

			La oscuridad invade la habitación, con unos tentáculos que se extienden por las paredes de la tienda y por el suelo, a nuestro alrededor.

			Después, con una brusquedad estremecedora, las tinieblas se disuelven y todo se detiene. Reven cae al suelo y se queda boca arriba, con el pecho subiendo y bajando con fuerza.
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Repulsión

			Reven se ha tragado esa cosa.

			Otra forma de Eidolon, un fantasma que ya ha vivido su vida como un hombre, está ahora dentro de él, junto a todas las sombras.

			No puedo moverme. No puedo hablar. Es como si fuera uno de los icebergs de Tyndra, justo aquí, en mitad del desierto. Como si alguien hubiera absorbido toda mi calidez, al igual que Reven ha absorbido el fantasma de Tabra.

			Horus suelta a Achlys y se acerca a mí dando zancadas. Soy vagamente consciente de cómo me observa con atención.

			Trago saliva, mirando fijamente a Reven, incapaz de apartar la mirada.

			Había pensado que... Por la Diosa, había pensado que le sacaría la sombra como había hecho con Trysolde. Pero, por supuesto, tiene sentido que se la haya tragado, puesto que él ya es un recipiente para la maldad. ¿Qué importa que haya uno más? Sé que eso es lo que estaba pensando.

			Lo que ha hecho es algo demasiado sacrificado y también estúpido de narices.

			−Reven −susurro. 

			−No te preocupes, princesa. Estoy bien. 

			Se me escapa el aliento ante el mote ridículo. Doy gracias a las diosas, a todas y cada una de ellas. Bueno, tal vez no a Salvajis ni a Tyndra.

			−¿Meren?

			La voz de Tabra apenas resulta audible.

			Está acunada entre los brazos de Achlys, demasiado débil para levantar la cabeza siquiera, pero sus ojos ámbar como los míos parecen tener ya más color. Horus enciende el brasero y, bajo el resplandor, puedo ver que el color de su piel también parece más saludable, más rosado. 

			A diferencia de Trysolde, no cambia más allá de eso. Tabra todavía sigue estando pálida, las bolsas bajo sus ojos siguen siendo impactantes, y su figura permanece esquelética.

			Pero ahora vuelve a ser mi hermana.

			Caigo de rodillas frente a ella. Un sollozo crece dentro de mí y soy incapaz de contenerlo. Me abalanzo hacia delante y la rodeo con los brazos, aunque tengo cuidado de no ser brusca. Es como abrazar a una cría de pájaro herida. 

			−Gracias a la Diosa −susurro contra su pelo. 

			Mi hermana no se va a morir. No la he perdido. 

			Miro hacia Reven, con quien todavía estoy enfadada por haberse tragado esa cosa, pero...

			−Gracias.

			Después de un segundo, su mirada se suaviza y asiente levemente con la cabeza, antes de ponerse en pie.

			−¿Qué ha pasado? −pregunta Tabra, todavía con voz débil.

			Me aparto un poco de ella y le quito los mechones de pelo apelmazados de la cara.

			−Estabas poseída, hermanita. Por un fantasma. Pero ahora vas a estar bien.

			Tabra me mira fijamente, y entonces dirige la mirada hacia Achlys con lentitud. Unas lágrimas resbalan en silencio por la cara de nuestra amiga. 

			−No llores −susurra mi hermana−. Si Meren dice que voy a estar bien, entonces es verdad.

			Para contener otro sollozo, me muerdo el interior de la mejilla tan fuerte que me hago sangre, y siento el sabor metálico en la boca. Achlys y yo la desencadenamos y se lo explicamos todo. Después, nos quedamos sentadas las tres juntas un buen rato. En silencio.

			Más tarde, Reven se acerca para situarse junto a mí. Creo que tal vez hasta me haya tocado el pelo, aunque no dice ni una palabra. No tiene que hacerlo. 

			Cierro los ojos y reúno las fuerzas para alejarme de esa caricia, de ese apoyo silencioso que es todo lo que puede permitirse ofrecer, y hacer lo que sé que tiene que ocurrir a continuación.

			Me quedaría aquí con Tabra durante el resto de la noche, pero creo de verdad en lo que he dicho: va a estar bien. Voy a tener mucho tiempo con ella. Mi hermana vivirá. Tenemos dos amuletos. Tenemos las sombras de Eidolon y, ahora, a uno de sus fantasmas. Y sabemos más de lo que nunca habíamos sabido, en parte gracias a otro de sus fantasmas y a un Devorador. 

			¿Quién se lo iba a imaginar?

			Pero, dejando el caos aparte, no estamos avanzando lo bastante rápido. Teniendo en cuenta cómo se presentó Eidolon en Remirel, ya es hora de hacer algo más drástico.

			Y los fantasmas del rey me han dado una idea. 
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Aliados inesperados

			Omma y Horus nos siguen a Reven y a mí al exterior, y dejamos a Achlys con Tabra. Después de todo lo que ha pasado, Omma no se parece a la mujer que he conocido durante toda mi vida. Parece pequeña... y asustada.

			Bienvenida a mi mundo. 

			Lo que Reven es y lo que puede hacer son cosas terroríficas. Lo que acabamos de presenciar ha sido terrorífico. Y, si Eidolon puede poseer a la gente con sus fantasmas, eso también es terrorífico. 

			Tenemos que anticiparnos al rey y, sin que pretendieran hacerlo, la historia de Trysolde y los fantasmas de Eidolon me han mostrado una posible forma de hacerlo.

			Llevo a Reven y a Omma a la tienda del zarif y envío a Horus a buscar a los demás. Odio hacer esto cuando ya hemos pasado por demasiadas cosas y necesitan descansar, pero no puede esperar.

			−¿Qué ha pasado? −pregunta Pella al entrar en la habitación.

			−Lo que ha pasado es esa cosa dentro de Tabra.

			Vos suelta un suspiro.

			−Habría estado bien tener, aunque sea, una noche de paz, Meren. −Pero, mientras lo dice, le da una palmada en el hombro a Reven−. ¿Estás bien? −le pregunta en voz baja.

			Reven asiente con la cabeza.

			−¿Vamos a quedarnos todos aquí, mirándonos, o alguien va a explicar algo? −pregunta Cainis bruscamente. No le ha hecho mucha gracia que le insistiera para que esperáramos a los demás.

			Les contamos todo lo que ha pasado. Cuando terminamos, nadie habla.

			−En fin..., eso explica muchas cosas −murmura Omma.

			−¿Qué es lo que explica? −pregunto.

			−Explica lo que vi. −Omma niega con la cabeza, con cada uno de sus setenta y pico años grabado en el rostro−. Solo utilicé mi poder sobre tu hermana una vez, y eso fue todo lo que me hizo falta.

			Me quedo mirándola. Omma es una Enfernae de almas. Tabra también lo es, aunque todavía no conocemos los detalles específicos, pero la versión de Omma es la habilidad de ver a qué otra vida irá el alma de una persona. Jamás me ha contado lo que ve, ni siquiera mi propio futuro.

			Omma une las manos por delante de ella.

			−Antes, el alma de Tabra estaba destinada a ir a los cielos alusios. Pero... −Su expresión se ensombrece y se convierte en la mujer dura que he conocido toda mi vida−. Cuando llegué aquí, vi un destino diferente. Vi un alma destinada a estar en el séptimo círculo de los infiernos.

			−Eso no puede ser bueno −murmura Cain, con la voz más funesta que jamás le he oído.

			El aire se me queda atrapado en el pecho. El séptimo círculo es para lo peor de la humanidad: violadores, asesinos, maltratadores de niños, perpetradores de genocidios. Gente con unas almas tan repugnantes que jamás podrían redimirse.

			El séptimo infierno. ¿Ahí es donde han ido algunas de las encarnaciones de Eidolon? ¿Eso es lo que metió dentro de mi hermana? ¿El fantasma con el que hablé en el desierto, el que todavía sigue libre en alguna parte, será también uno de esos? Supongo que no. Pero ¿qué hay del fantasma que estaba dentro de Trysolde? 

			Por los siete infiernos. ¿Habría también un alma tratando de entrar en mi interior durante todos esos meses que pasé con Eidolon? ¿La llevo ya dentro de mí sin saberlo? ¿Es por eso por lo que las sombras están haciendo cosas extrañas a mi alrededor?

			Necesitamos respuestas, y las necesitamos ya.

			Solo hay una cosa que se me ocurre intentar, un lugar al que puedo ir en busca de esas respuestas, y lo más probable es que sea la peor idea que he tenido hasta el momento.

			−Tengo que ir a la Tierra de la Muerte Eterna.

			Si las palabras de Omma han llenado la habitación de un pavor denso, las mías hacen que lo atraviese una grieta de furia.

			−No −dice Reven bruscamente.

			−¡¿Te has vuelto completamente loca?! −grita Cain al mismo tiempo−. ¡No puedes ir allí!

			«Allí», la Tierra de la Muerte Eterna, es la tierra ardiente de las almas en Aryd. Soy plenamente consciente de que nadie en su sano juicio querría ir allí. 

			Respiro hondo.

			−Eidolon sabe demasiadas cosas que nosotros no sabemos todavía: por qué encerraron a las diosas, dónde están los otros amuletos, por qué está haciendo lo que está haciendo, cómo impedir que la gente sea poseída por sus almas, cómo detenerlo...

			Vos cruza los brazos.

			−Eso no significa que tengamos que enviar a nadie para que acabe poseído como Trysolde y Tabra.

			−Tabra no fue poseída allí −señalo−. Y, por lo que sabemos, Eidolon pudo introducir el alma dentro de Trysolde hace mucho tiempo.

			−Pero eso no lo sabéis −dice Horus−. Vos no estabais ahí cuando ocurrió ninguna de las dos cosas. 

			No le falta razón. Aprieto los dientes.

			−Tenemos que dejar de reaccionar y de tratar de adivinar qué ocurre o, de lo contrario, jamás le tomaremos la delantera. Necesitamos saberlo todo.

			El rostro de Cain es como una nube de tormenta.

			−No. Nos ceñiremos al plan y obtendremos los otros amuletos.

			Lanzo las manos al aire.

			−¡Ni siquiera sabemos dónde están! ¿Qué pasa si conseguimos hablar con los soberanos que faltan y ellos no tienen ni idea de lo que estamos hablando, o y si Eidolon ya ha llegado hasta ellos y también están poseídos?

			Reven no dice nada, pero no tiene que hacerlo. Crea o no que tengo razón, su firme rechazo a mi idea palpita a través de mi cicatriz.

			−Eso no significa que podamos correr el riesgo de que vayas allí −insiste Cain.

			−No tenemos tiempo para debatir esto −respondo−. Eidolon cada vez va a más. Nunca había tratado de casarse con una reina de Aryd. Reven se ha llevado su inmortalidad. Y nosotros nos hemos llevado a Tabra y, con ella, la última oportunidad que tiene de hacer lo que sea que esté tratando de hacer con las diosas. Por el amor de las diosas, ¡está metiendo fantasmas dentro de la gente! Y está desesperado. Además, siempre nos encuentra. Debemos ir por delante. 

			Cain cierra la boca.

			−Meren tiene razón. −Me quedo sobresaltada ante las palabras, porque vienen de Pella. A juzgar por sus labios apretados, no le emociona estar hablando a mi favor−. Necesitamos más respuestas de las que tenemos, y cuanto antes. Tal vez podamos encontrarlas allí.

			−Yo estoy de acuerdo −interviene Omma.

			Por los siete infiernos. Si ella y Pella son las únicas personas que están de mi lado, tal vez necesite replantearme este plan. Pero, incluso mientras lo pienso, rechazo la idea. Que Omma y Pella estén de acuerdo conmigo solo me dice lo terriblemente en lo cierto que estoy. 
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Durmiendo 
entre nosotros

			Tres días más tarde, todavía sigo con el zarifato.

			Nos hemos movido todos los días, tratando de permanecer alejados de la red de Eidolon. Y Tabra no está mejorando de ninguna forma visible.

			Han sido tres días y tres noches de preocuparme en silencio por mi hermana. Todavía sigue siendo ella, pero esperaba que hubiera más progresos. O algún progreso, la verdad. Una parte de mí, una parte que todavía no he compartido con nadie, está preocupada por si Reven no consiguió sacarlo todo. ¿Es posible dejar atrás parte de un fantasma? 

			Esa es la razón por la que, incluso después de un largo día pasando un calor terrible bajo el sol brutal, en lugar de ir a rastras, prácticamente estoy dando saltos sobre mi montura. La frustración y la impaciencia reprimidas provocan eso.

			He estado evitando a mis amigos desde que nos detuvimos para pasar la noche, porque sé que, si no lo hiciera, comenzaría a discutir con ellos otra vez. Nos hemos pasado tres días en un punto muerto. La mitad de nosotros estamos de acuerdo, y la otra mitad está tratando de pensar en un plan diferente. Tenemos que tomar una decisión esta noche. Tenemos que hacer algo, joder.

			Como necesito descargar parte de mi irritación mientras repaso mis argumentos una y otra vez en mi cabeza, cojo un saquito y me dirijo hacia uno de los pozos que creó Cain antes, cuando nos detuvimos. Es lo primero que hace siempre en cada nuevo campamento. Los caballos siempre son los primeros en beber. Siempre. Sin ellos, un zarifato se enfrenta a una muerte casi segura. Yo salí detrás de él y construí muros de arena alrededor de los agujeros para que sea más fácil extraer el agua.

			En realidad, no necesito más agua, pero quedarme sentada en mi habitación dándole vueltas a todo no hace más que empeorar mi humor. El calor del día, que ya está empezando a desvanecerse, se eleva de la arena incluso mientras el fresco aire nocturno me acaricia la piel cubierta de sudor. El suelo cede con un suave siseo mientras camino. Pero ni siquiera los aromas familiares de la arena y el zarifato me resultan tan reconfortantes esta noche.

			Acabo de llegar hasta el pozo de las dunas designado para los Desvanecidos cuando oigo la voz de Vida.

			−¿Meren? 

			Echo un vistazo por encima del hombro mientras ella corona la duna más cercana a mí, con un saquito de cuero sellable entre las manos. No estoy de humor para tratar con nadie, así que le doy la espalda.

			−Ahora mismo no soy muy buena compañía, Vida.

			−No deberíais estar sola aquí fuera.

			Suelto un suspiro. Supongo que proponer una idea que podría acabar en mi muerte ha hecho que todos los demás crean que también he perdido todos mis instintos de supervivencia. Además, Bene está volando en círculos sobre mi cabeza. Como si el Devorador fuera a permitir que su diosa se aleje de allí mientras todavía siga alrededor de mi cuello. Después de ese encuentro con Eidolon, se ha empeñado tanto como Reven y Horus en tenerme vigilada.

			−Estoy bien. 

			De todos modos, Vida apoya una cadera sobre el muro alrededor del pozo y me observa, con el saquito aferrado contra su estómago, mientras yo bajo el mío en la cuerda que ha colocado alguien.

			El silencio se extiende arañándome los nervios, como si me rozara contra un cactus. Odio estar en desacuerdo con mis amigos. 

			−Con todo lo que nos estamos moviendo, ¿has podido contactar con tu familia? −pregunto, para romper el momento de incomodidad. Ella no responde, así que le echo una ojeada−. Lo siento. ¿Es difícil estar tan lejos de ellos?

			Me responde con una sonrisa que parece tener su alegría habitual, pero hay algo extraño en ella. No consigo precisar de qué se trata.

			−Ya estoy acostumbrada −responde con lentitud, casi con cuidado−. No me importa no ver tanto a mi madre. Somos diez hermanos, así que siempre estaba muy ocupada. Como yo soy la mayor, ella me veía, sobre todo, como otro par de manos más que como una hija. Pero mi padre... −Sus labios se curvan mientras su mirada se pierde, claramente visitando sus recuerdos−. Yo era su niña. Su ángel.

			−Qué bonito. 

			Me dirige otra sonrisa, y después una risita. 

			−Tenía una risa increíble. Era fuerte y ruidosa, y le temblaba la tripa al reír. Echo de menos ese sonido, y el de mi hermana más pequeña cantando. Ella sí que es un ángel, con esa voz. Aunque oírla por encima de las peleas continuas de mis hermanos varones era un desafío. −Niega con la cabeza−. Os juro que pueden pelearse por las cosas más absurdas. La última vez que los vi, Lefwin estaba enfadado porque Torkel le había dirigido una sonrisa torcida.

			Me río entre dientes. Los hermanos varones son algo que yo jamás tendré. Cain es lo más cercano, o lo era, cuando éramos pequeños. Pero, ahora, con esos sentimientos tan adultos por su parte... Las cosas cambian, supongo.

			−Y ese no es ni siquiera el peor ejemplo. −Su propia diversión se desvanece con lentitud−. Pero, para responder a vuestra pregunta, no. Hace ya un tiempo que no hablo con ellos.

			Miro por encima de su hombro, en dirección a las dunas.

			−Yo siempre odiaba cuando tenía que pasarme mucho tiempo sin ver a Tabra.

			Y también a Cain. Él también es familia, con la misma fuerza, pero de forma diferente.

			Vida asiente con la cabeza.

			−Los echo de menos todos los días, y me preocupo por ellos, pero todo lo que hago es por mantenerlos a salvo, así que tengo algo a lo que aferrarme.

			−Odio que tengas que estar lejos de ellos, incluso.

			Ella suelta un pequeño suspiro. 

			−Sabía que, si alguien podría entenderlo, esa seríais vos.

			Noto que se me calientan las mejillas. No estoy acostumbrada a ser la hermana compasiva; ese es el fuerte de Tabra. Nos quedamos otra vez en silencio mientras hago subir el agua del pozo. 

			−Sabéis que os queremos y que solo estamos preocupados por vos, ¿verdad?

			Mis manos se detienen en la cuerda, con el peso del saquito lleno tirando de mí. Hasta hace muy poco tiempo, las muestras de cariño recibidas habían sido escasas y muy distanciadas unas de otras.

			−Lo sé −murmuro, y sigo tirando de la cuerda.

			−No tenéis que hacerlo todo vos. Ni tampoco hacerlo sola.

			Levanto el saquito por el lateral del pozo y dejo que el peso me empuje para soltarlo en el suelo, donde lo desato de la cuerda.

			−Soy la reina.

			−No. No lo sois −dice−. La reina es Tabra.

			Lo cual vuelve a convertirme en alguien prescindible. Otra razón más para que sea yo la que haga esto.

			−Sé que os preocupa que no esté mejorando demasiado. ¿Eso no es más razón todavía para que no seáis vos la que vaya a las tierras ardientes?

			El debate ha cambiado recientemente de no ir en absoluto a enviar a otra persona.

			Repito el mismo argumento que le he dado a todos los demás.

			−Solo alguien de la realeza podría ser capaz de entrar y de encontrar el camino de vuelta para salir.

			−Eso no es más que una leyenda. No lo sabemos con seguridad.

			−Sí, pero como ya tenemos a alguien de la realeza para hacerlo, será mejor no poner a prueba la teoría. Y Reven no puede ir, las sombras de esa tierra...

			Ese es el último lugar donde debería estar. 

			−El zarif... 

			Niego con la cabeza. 

			−Él es un líder de alto rango, el gobernante de su gente, pero no es de la realeza.

			Cierro los ojos. Estoy demasiado cansada de enfrentarme a esto, de enfrentarme a mis amigos. Ahora entiendo un poco mejor por qué Omma era tan dura conmigo. Esta existencia, como señuelo y guardaespaldas, y a veces como soberana... Las decisiones que me estoy viendo obligada a tomar son imposibles.

			Lo que no estoy mostrando a ninguno de ellos es que me aterroriza toda esta idea. Tanto, que he estado temblando un poco cada vez que pienso en ello, y hasta he hecho que mi caballo se altere al aferrar mis riendas con fuerza para impedir que me tiemblen las manos de forma visible.

			Si los demás supieran eso, sería un argumento más que añadir en contra de que vaya. Por primera vez, me alegra que Reven haya cortado nuestra conexión.

			−Podría ir Omma −señala Vida−. Ha vivido muchos años.

			Yo ya había pensado en ello, y Omma también. Tomo aire, lo suelto, y abro los ojos para encontrarme con la cara de Vida llena de preocupación. 

			−Ella va a venir conmigo.

			Y no solo eso, sino que Omma quiere que nos llevemos a Tabra y preguntar por lo que le hizo ese fantasma.

			Vida levanta las cejas y parpadea.

			−Ah. Vale. Pensaba que iba a tener que insistir más.

			Sí. Todavía no se lo he contado a Reven ni a los demás, sobre todo porque aún no he tenido la oportunidad de hacerlo. Omma lo ha decidido hoy, y me lo dijo mientras cabalgábamos hacia aquí. Había estado dudosa porque, al parecer, la primera y única vez que mi abuela lo intentó, la cosa no salió demasiado bien. No me dio muchos detalles, más allá de decirme que mi abuela se perdió. Aunque está claro que logró salir.

			−Omma entrará primero, pero si no regresa, yo iré tras ella. Y nos llevaremos a Tabra con nosotras. 

			Deseo que Vida esté de acuerdo conmigo. Estaría bien tener a una persona más de mi parte.

			−Vaya. Realmente estáis decidida a hacerlo. −Oigo una nota extraña en su voz que me hace fruncir el ceño−. Si os vais a llevar a Tabra, ¿por qué no la enviáis a ella si Omma no regresa?

			La frustración me hace respirar a través de la nariz. Por esto es por lo que he evitado a todo el mundo hoy.

			−Porque Tabra es la reina, mientras que yo soy y siempre he sido la hermana a la que hay que sacrificar.

			Su barbilla sobresale hacia delante. 

			−No, para nosotros no lo sois. 

			Oh.

			Me miro los pies; mi frustración se disipa mientras trato de contener el repentino ardor que siento detrás de los ojos. Esta es la segunda vez que me ha hecho sentir valorada esta noche. Querida.

			−Cariño −dice, y me rodea con los brazos. Le encanta abrazar.

			Dejo que mi barbilla descanse sobre su hombro.

			−Supongo que no estoy acostumbrada a importarle a la gente −digo, tratando de soltar una risita y de convertirlo en una broma. Sin embargo, suena más patético que cualquier otra cosa. Pobre princesa lamentable.

			−Nos importáis más de lo que pensáis −murmura. Y después, en voz todavía más baja, añade algo que suena como−: Diosa, perdóname por esto.

			Frunzo el ceño.

			−¿Qué?

			Capto el roce distintivo del metal sobre el cuero, el sonido de una hoja al ser desenvainada. Ahogando un grito, trato de apartarme, pero su brazo se tensa alrededor de mí como un grillete.

			Veo un espasmo en su rostro.

			−Lo siento. 
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No está 
en mis manos

			Cain y yo peleábamos cuando éramos pequeños. No era solo un juego, sino un entrenamiento de lucha. Los Caminantes son muy hábiles en el combate cuerpo a cuerpo y aprenden desde una edad muy temprana. Cain me enseñó algunos movimientos.

			Esa es la razón por la que, a pesar de la sorpresa de que esté ocurriendo esto, cuando Vida trata de clavarme el arma en el cuerpo, yo la bloqueo con ambas manos. A continuación, le agarro la muñeca. Con un movimiento giratorio que la hace soltarme el cuello, me doy la vuelta con la espalda contra ella y con su brazo sujeto por encima de mi cabeza. Después, ruedo con cuidado de evitar la punta afilada del cuchillo. No, no es un cuchillo, compruebo con más conmoción aún. Son las tijeras de costura que yo le he traído.

			Pero Vida también es rápida. En un instante, ya está de pie y frente a mí.

			Como si ella también estuviera entrenada. Pero Vida es costurera. ¿Cómo es esto posible?

			En lugar de volver a abalanzarse contra mí con las tijeras, cierra el puño alrededor del amuleto que cuelga de mi cuello y tira de mí con violencia mediante la cadena, que, por algún milagro, no se rompe. Tropiezo y acabo boca arriba en el suelo, y el aire se escapa de mi cuerpo con un «uf» dolorido.

			Vida se sienta a horcajadas sobre mi pecho, con las rodillas sobre mis muñecas, y me sujeta contra el suelo. Me retuerzo, forcejeo y le lanzo patadas, pero no logro quitármela de encima.

			−Lo siento.

			No deja de decirlo. Lo siente, pero levanta el arma de todos modos.

			−¿Por qué estás haciendo esto?

			Ella no es así. A lo mejor está poseída, al igual que lo estaba Tabra.

			Le tiembla la mano. Y la barbilla. 

			−No tengo elección. Tiene a mi familia. 

			Su familia. 

			Por la Diosa, la familia de la que estaba hablando hace un momento. Su padre, con la tripa que le tiembla al reírse. Y su hermana, que canta. Y sus hermanos varones, que siempre están peleándose.

			Mi mente se divide en un millar de preguntas. Solo hay una persona de la que podría estar hablando: Eidolon. ¿Por qué los ha atrapado? ¿Cuánto tiempo lleva ella bajo su control? ¿Y por qué ahora me quiere muerta?

			−Lo siento mucho −dice sollozando. Después, tira del amuleto y, al mismo tiempo, me ataca.

			Pensando que puedo quitármela de encima con arena, empujo mi poder hacia delante con tanta fuerza que no comprendo el delator sonido silbante hasta que veo una flecha sobresalir del hombro de Vida.

			Con un gruñido de dolor aturdido, suelta las tijeras. Tengo que moverme bruscamente a un lado para que no me caigan sobre la cara, y mi movimiento la hace caer al suelo, al fin. Antes de que pueda comenzar a asimilar lo que ha ocurrido, Horus está quitándome sus piernas de encima y tratando de alejarme de ella. En el mismo instante, Bene aterriza sobre una duna cercana, junto a Omma y Tabra. ¿Cuándo han llegado hasta aquí?

			Solo dejo que Horus me aleje un poco de ella antes de forcejear para ponerme en pie. 

			−Vida −digo, acercándome a ella a trompicones−. Dime lo que sabes.

			Ella pestañea, como si estuviera tratando de despertar de una pesadilla. Se arrodilla y mira fijamente la flecha que sobresale de su cuerpo. Horus le ha disparado en un punto que no debería matarla. Lo único que ha hecho ha sido detenerla.

			−Tenía órdenes −susurra−. Mataros, conseguir el amuleto de Aryd...

			Eidolon sabe que tengo el amuleto de Aryd. Pero ¿cómo? Aunque supiera que fueron entregados a los soberanos de los dominios, también sabría que los antepasados de Trysolde enterraron el de Salvajis. No creo que haya dado por sentado que ninguno de los soberanos actuales está cargando con los amuletos por ahí. No parecía ser consciente del mío cuando me fui del palacio. Por supuesto, no puedo estar segura de ello, pero si lo hubiera sabido, ¿no me lo habría arrebatado?

			El espanto hace que me dé un vuelco el estómago. No lo sabía cuando yo estaba en el palacio, pero ahora lo sabe porque ella se lo ha dicho.

			Unas lágrimas silenciosas dejan rastros sobre la fina capa de arena que le cubre la cara. No levanta la mirada. No me mira. Incluso desde aquí, puedo ver que su cuerpo entero comienza a temblar.

			−No tenía elección. 

			Se me rompe el corazón, resquebrajándose como los muros alrededor de mi dominio.

			−¿Por qué no acudiste a mí?, ¿o a Reven o a Vos?, ¿a alguien? Nosotros te habríamos ayudado.

			Finalmente, levanta la cabeza. No es a mí a quien mira, sino a Horus, que tiene otra flecha preparada y apuntándola. 

			−Ayuda a mi familia −le susurra. Suplicante.

			Entonces, recoge las tijeras de la arena y corre directamente hacia mí.

			Horus no duda. Apenas capto el sonido de la flecha disparada antes de verla sobresalir de su pecho. Esta vez es un disparo letal.

			−¡No! −creo que grito. Todo en mi interior se queda paralizado ante la visión de la sangre que borbotea de su boca mientras cae de rodillas.

			−Lo siento −susurra, y se desploma hacia delante mientras la vida abandona su cuerpo.

			Me arrastro hacia ella, pero Horus logra adelantarme de algún modo. Con manos casi frenéticas, la coloca sobre su regazo y la rodea con los brazos. Con la cabeza inclinada, murmura oraciones que solo he oído a distancia por haber crecido cerca de los Caminantes.

			Vuelvo a caer de culo sobre la arena y llevo mi mano a la de Vida, que está flácida. Mi corazón espera que me devuelva el apretón, pero no lo hace. Por supuesto que no lo hace. Ya está muerta, y sus ojos de mercurio ahora me miran vidriosos.

			−Maldición, Vida −susurra Horus con un sonido chirriante−. ¿Qué me has obligado a hacer?

			Se seca una lágrima con rapidez, antes de que tenga oportunidad de caer.

			Los Caminantes no lloran; no es así como expresan el dolor por una pérdida. Y eso hace que cada sollozo silencioso, cada sacudida de sus hombros, sea mucho más difícil de soportar. Un reflejo de mi propio dolor y culpa.

			Horus la conocía desde hace años. Años juntos en el bosque Umbrío. Años con esa sonrisa alegre y su insistente amistad que puede ganarse hasta a la persona más recelosa.

			Yo lo sé bien.

			Pero la mató de todos modos. Por mí. Para protegerme.

			Y ahora eso lo está matando a él. 

			Esto es lo que el rey eterno de Tyndra le hace a la gente. En esto los convierte. Los obliga a transformarse.

			−Tenemos que irnos.

			Levanto la cabeza ante el sonido de la voz de Omma y la encuentro cerca, sosteniendo a Tabra. Los ojos hundidos de mi hermana se dirigen de Vida a Horus, con unas lágrimas silenciosas que corren por sus mejillas. Pero Omma... me está mirando con una dureza inflexible con la que estoy demasiado familiarizada.

			−No llores por alguien que ha tratado de matarte, niña −dice Omma, con una voz a juego con su cara.

			No me había dado cuenta de que había comenzado a llorar, y me froto las mejillas odiando que pueda ver mis lágrimas.

			−Era mi amiga.

			−Tan solo estaba desesperada. −Horus respira hondo−. La desesperación es lo máximo que podría acercarse a la depravación un alma tan pura como la suya. Creedme. Lo sé.

			Bajo la mirada hasta el rostro de Vida y le aparto el pelo de los ojos. Unos ojos que parecen aturdidos por su muerte.

			−Yo la habría ayudado.

			−Pues claro que sí. 

			La voz de Tabra suena débil pero segura. Siempre ha creído que yo era capaz de hacer cualquier cosa.

			Yo siempre he pensado que era tonta por tener tanta fe en mí.

			Horus deja a Vida en el suelo con cuidado, y después susurra una última oración muy utilizada sobre ella, pidiendo a las diosas que traten su alma con bondad. 

			Omma espera a que acabe antes de decir algo de lo que yo ya me he dado cuenta.

			−Vida conocía todos nuestros planes.

			Sus palabras me conducen de forma inexcusable a lo que ocurre a continuación. No tengo el lujo de llorar su muerte, porque Omma tiene razón. Después de quedarse atrás para cuidar de todo el mundo mientras nosotros nos íbamos a Tyndra, los Desvanecidos votaron a Vida para que fuera la representante de los que venían de Salvajis. Ha estado en todas las conversaciones desde que regresamos. 

			Por los siete infiernos.

			Los recuerdos se acumulan, y el veneno de la sospecha se filtra en cada uno de ellos. Vida tenía que ser la razón por la que Eidolon sabía dónde estábamos cuando fuimos a ver a Trysolde. Yo se lo conté a Omma, que trajo la información al zarif, a los Desvanecidos... y a Vida.

			¿Había comenzado a darle información antes de eso? Los soldados que fueron al bosque Umbrío y mataron a tantos de los Desvanecidos..., ¿había sido ella su fuente de información?

			Estoy mirando su rostro, su pelo, de un plateado oscuro extendido por la arena, y de pronto me doy cuenta de que no la conozco. No conozco a Vida en absoluto, y jamás lo hice. Me dejé llevar por ese sentimiento de amistad porque lo anhelaba, y tal vez ella se dio cuenta. Y se aprovechó.

			No quiero creer eso sobre ella. Quiero creer que era mi amiga. 

			−Es probable que el rey también sea consciente de nuestros planes actuales −señala Omma. Sus ojos siguen siendo duros y fríos. Siempre ha sido la que señala los datos horribles.

			Horus se pone en pie. 

			−Deberíamos dar por hecho que Eidolon sabe que queremos encontrar los amuletos, pero no puede haberse enterado de lo de las tierras ardientes todavía. El zarifato se ha estado moviendo demasiado. Vida no habrá tenido tiempo de transmitirle ese mensaje.

			Niego con la cabeza. Con fantasmas de Eidolon rondando por ahí...

			−No podemos estar seguros de eso.

			−Y esa es la razón por la que tenemos que marcharnos ya −dice Omma−. Se acabó el tiempo de debatir.

			−Yo puedo llevaros volando −dice Bene.

			¿Yo, en mitad del aire, sin nada más que una caída hacia mi muerte si me resbalo? Ni de broma. Estoy en un desierto lleno de arena, así que voy a hacer un portal.

			Lo que no digo es que ahora, gracias a Vida, también estoy cuestionando los motivos del Devorador. No detuvo el ataque de Vida. ¿Será porque quiere ver liberada a su diosa? Eidolon haría eso por él, o trataría de hacerlo.

			Estoy invadida por las dudas. ¿Qué pasa si el rey me está esperando en las tierras ardientes? ¿Y si es una trampa? ¿Debería decírselo a Reven?

			No. Desde luego que no. O bien tratará de detenernos, o insistirá en ir también, y sería un desastre tener a Reven en una tierra de muerte y de almas con el control tan limitado que tiene. Sobre todo, cuando solo la Diosa sabe cuántos fantasmas de Eidolon puede haber rondando por allí.

			−Yo iré con vos −dice Horus.

			−No, no irás −replica Omma, con toda la autoridad de una antigua reina falsa. Mueve a Tabra contra su costado, lo que me dice hasta qué punto está sosteniendo a mi hermana−. Iremos nosotras dos con Meren.

			Tabra abre mucho los ojos de golpe. Todavía no hemos tenido oportunidad de hablar con ella sobre la idea de Omma.

			−¿Yo?

			Estupendo, a lo mejor ella no quiere ir. Le lanzo un vistazo a Omma, esperanzada.

			−Podríamos dejarla con Horus.

			El rostro de Tabra se vuelve terco de repente, levantando la barbilla. ¿Esa es la cara que tengo yo cuando me pongo testaruda?

			−¿Qué pasa si no son los linajes reales los que tienen permitida la entrada, sino solo la soberana? −pregunta.

			Y así desaparece mi esperanza. Todavía sigue estando tan frágil como un tallo de bambú que acabara de brotar. Me resulta todavía más impactante cuando se pone en pie y camina, porque me hace preguntarme cómo es posible que no se le partan los huesos por el esfuerzo de mantenerse erguida.

			−Yo también puedo ser útil, Meren. Y no solo una carga que arrastrar por ahí. −Por los siete infiernos−. Así que voy a ir.

			Esto está ocurriendo de verdad.

			Retuerzo mi anillo del sello, mirándolos a todos.

			−¿Qué pasa con los demás?

			−Seguiremos moviendo el campamento. Y yo mantendré la paz lo mejor que pueda −me asegura Horus, pero no es capaz de esconder la mueca en la última parte. No habrá paz alguna cuando Reven y Cain descubran lo que he hecho. Lo más probable es que hagan que Vos me congele en un bloque de hielo desde el momento en que me encuentren−. Omma tiene razón −continúa−. No tenéis tiempo para debatir esto con los demás. Eidolon podría tener más espías. Si todavía no conoce este plan, esta es vuestra única oportunidad para intentarlo. −Habla con una urgencia que puedo sentir como una ráfaga bajo la piel−. Marchaos. Bene os protegerá.

			Ponernos en pie y marcharnos. Sin decir palabra. Sin avisar a nadie. 

			¿Qué haría Reven en esta situación? En realidad, no tengo que preguntármelo. Porque, si significara protegerme a mí, él se iría y ya lidiaría con las consecuencias más tarde. Puede que ya nos hayamos ocupado del problema de la espía, pero el Alineamiento Celestial todavía se está acercando. Lo que significa que Eidolon también lo está haciendo.

			−Vale −digo.

			Los otros tres me miran e intercambian miradas entre ellos, y Horus asiente con la cabeza.

			−No le contaré a los demás nada de esto hasta que hayáis tenido tiempo de marcharos. Si conseguís salir de las tierras ardientes, nos veremos en Tropikis la noche que Morta esté llena.

			La tercera luna. La luna de la muerte.

			Qué apropiado.

			Bene ya está recogiendo más arena en su interior, y su cuerpo está agrandándose y reformándose. Al mismo tiempo, cambia de aspecto y adopta la forma de un enorme caballo con las alas extendidas a cada lado, la cabeza de un león y la cola de una serpiente, que se agita de un lado para otro.

			−No. Ni hablar. No voy a volar sobre tu lomo. Puedo hacer un portal.

			Omma arquea una ceja.

			−¿Justo aquí, al lado del campamento? Es de noche. Verán el resplandor y llegarán aquí antes de que consigas levantar algo que sea de utilidad. −Antes de que yo pueda protestar, añade−: Ya vi lo que construiste en Tyndra.

			Por mucho que quiera enfurecerme por su insulto, tiene razón. 

			Que alguien me dispare. Parece que volar está en mi futuro inmediato, haga lo que haga. Trato de no pensar demasiado en ello.

			−Después de que volváis a mover el zarifato, tú, Reven, Cain, Vos, Tziah, Pella y Hakan os dividiréis −le digo a Horus−. Algunos de vosotros iréis a Savanah, y los otros, a Mariana, por si fracaso y por si tenemos suerte y saben dónde están sus amuletos. Nos reuniremos todos en Tropikis.

			Si Eidolon está tratando de tendernos una trampa para nuestro próximo movimiento, dividirnos significa que tendrá que escoger un lugar al que ir: Tropikis, Mariana o las tierras ardientes. Como mínimo, dos de nuestros grupos estarán a salvo. Espero.

			−Ya podéis subir −dice Bene con un aleteo. No ha adoptado su tamaño completo y apenas es lo bastante grande como para que quepamos las tres.

			Nos cuesta algo de esfuerzo subir a Tabra. Después, Horus ahueca las manos para darnos impulso a Omma y a mí. Yo estoy en la parte delantera, con Omma detrás del todo y Tabra en el medio, manteniéndola erguida entre las dos. Tiene la cabeza apoyada en mi espalda, como si el esfuerzo de subirse la hubiera dejado incapaz de seguir sosteniéndola en alto.

			Tal vez no deberíamos llevarla.

			Antes de que pueda decirlo, Horus retrocede e inclina la cabeza con el tradicional gesto de protección de los Caminantes. 

			−Que las diosas os cuiden y volváis con nosotros.

			Por su mandíbula apretada y la tensión de sus hombros, puedo ver que odia esto, a pesar de que él me ha dicho que me vaya. Me había prometido protegerme.

			El tiempo está ahora en nuestra contra, derramándose de un reloj de arena roto.

			−Que la Diosa guíe tus pasos −le digo como respuesta. 

			Bene debe de tomarse eso como una señal. No salta a los aires de inmediato, lo cual es muy inteligente, porque, sin duda, el zarifato vería a un Devorador cargando con tres mujeres. En lugar de eso, sale corriendo por encima de las dunas.

			Echo un vistazo hacia atrás y me encuentro con que Horus nos mira. Con cada pisotón de los cascos de Bene, espero que Reven aparezca por delante de nosotros, en un remolino de sombras, para detenernos, pero no lo hace. No hay el menor rastro de él. Me siento más que tentada a tocarme las cicatrices, a ofrecerle palabras de... ¿de qué? ¿Qué podría decir que no haga que esto sea más difícil?

			−Lo siento −susurro, para él y para todos nuestros amigos, y espero que las sombras le acaben transmitiendo mis palabras; las mismas palabras que pronunció Vida cuando trató de matarme.

			Horus tenía razón. La desesperación es el camino hacia la depravación.
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La que no está 

			El Árbol Sagrado de Aryd todavía se encuentra muy lejos cuando captamos el primer atisbo de él desde el lomo de Bene, aunque tampoco es que pueda ver gran cosa alrededor de su enorme envergadura. Nos detuvimos en cuanto pensamos que era lo bastante seguro como para que aumentara de tamaño, y ahora es gigantesco.

			No me molesto en tratar de crear un portal. No tendría ningún sentido porque, en el lugar adonde vamos, no hay ningún portal hermano esperando al otro lado, a diferencia de los templos y la torre de la Reina, a los que he ido en ocasiones anteriores. De modo que, cuando Bene recuperó tamaño entero, continuamos volando. Durante toda la maldita distancia. Por los cielos. Muy alto. 

			Su enorme cabeza, parecida a la de un león, y su melena nos protegen del viento, cosa que nos permite hablar, pero también nos tapan la vista que tenemos justo delante de nosotras o, de lo contrario, lo más probable es que lo hubiera visto antes.

			Sinceramente... Creo que las vistas desde el suelo serían mucho más impresionantes.

			−Me pregunto si se podrá ver el océano occidental desde aquí −dice Tabra. Está reclinada contra mí, con la barbilla sobre mi hombro−. Tal vez, hasta podamos ver las orillas de Savanah al otro lado del canal que separa nuestros dominios.

			No, gracias. 

			−O sea... −continúa con despreocupación−. Tú piensa en lo alto que estamos. 

			Preferiría no hacerlo.

			−¿Estamos por encima de los muros? −pregunta a continuación, elevando la voz para dirigir su pregunta a Bene−. He estado tratando de verlos, pero, claro, no reflejan la luz.

			Suelto un gruñido.

			−Tabra, ¿podríamos no...?

			−No −le responde Bene−. Nunca he llegado a descubrir lo alto que llegan. Es demasiada altura como para que pueda llegar volando. 

			Por eso es por lo que tuvo que esperar a que hubiera una grieta en el cristal para atravesarla y tratar de encontrar a su compañera de corazón. No me lo puedo ni imaginar. Le cuento a Tabra lo que ha dicho y espero que eso haga que deje de hablar de lo alto que están las cosas.

			En la distancia, las llamas del Árbol Sagrado se extienden hacia la noche, recordándome a los banderines de un rojo intenso que llenan las ciudades de Aryd durante el Parethnia, el festival de la fertilidad femenina. Unas ascuas doradas se elevan todavía más alto, convirtiéndose en centelleos relucientes que compiten con el manto de estrellas, aunque no hay humo. El gigantesco sauce del desierto nunca deja de arder, pero jamás queda consumido por su fuego. Es un regalo de nuestra diosa. Un milagro.

			Nos vendrían bien unos cuantos más de esos.

			−Es precioso −murmuro.

			−Vine a verlo con la abuela en nuestro decimoquinto día del nombre −dice Tabra−, pero solo a la luz del día. Por la noche es todavía más impresionante.

			Omma se aclara la garganta.

			−Yo vine con Atlice una vez, cuando éramos jóvenes. 

			Me sobresalto un poco ante el sonido del nombre de la abuela; Omma rara vez lo utiliza. Ninguna de las tres hemos hablado de la abuela en general. No estoy muy segura de lo que podríamos decir. De hecho, no se me ocurre ni una sola vez que estuviéramos las cuatro juntas en la misma habitación. Ni una.

			−¿La echas de menos, Omma? −pregunta Tabra, con el viento arrebatándole las palabras.

			Si fuéramos Tabra y yo, después de una vida entera de guardarnos los secretos la una a la otra, sé que echaría de menos a mi hermana. Pero Omma..., ella está hecha de algo más duro. Y, para el caso, la abuela también. No utilizaría con ninguna de las dos el término «encantadora». 

			Omma titubea, y cuando me doy la vuelta todo lo que puedo para tratar de verle la cara, me encuentro en sus arrugas con algo que podría ser pesar.

			−Ella debería estar aquí ahora. 

			−Nos diría que estamos siendo estúpidas y nos mandaría a casa −digo, sin poder evitar la amargura que se filtra en mis palabras. Después de todo, la abuela no hizo nada para detener a Eidolon. Se escondió como lo hicieron las demás generaciones de gemelas antes que ellas, y les dio las gracias a las diosas porque el rey nunca fuera a por ella durante su tiempo sobre el trono.

			Omma me mira frunciendo el ceño, pero no retiro mis palabras. 

			−Cuando éramos jóvenes, Atlice era quien quería ir a por él y acabar con su reinado. Yo tan solo quería exponerlo ante el mundo.

			Tabra y yo damos un respingo ante eso, dirigiendo miradas hacia Omma por encima del hombro en la medida que podemos. Ella nos devuelve la mirada.

			−¿Qué ocurrió? −pregunto.

			¿Qué hizo que perdieran las ganas de luchar? ¿Por qué se rindieron y nos lo dejaron a Tabra y a mí? Ellas no se enfrentaron a nada parecido a lo que hemos tenido que enfrentarnos nosotras.

			−Mató a nuestra propia abuela antes de que cumpliéramos los quince años. 

			Es verdad. Eso ya lo sabía. Omma se aseguró de que supiera de cada una de las gemelas asesinadas de nuestro linaje, incluyendo todos los detalles escabrosos sobre cómo murieron. Tabra se inclina hacia delante para apoyar la mejilla sobre mi espalda, de forma diferente a como lo ha hecho antes, como si me estuviera abrazando. No tengo que preguntarle por qué, ya que yo también lo estoy pensando. Todas las gemelas de nuestro linaje han perdido a sus hermanas en algún momento −así es el ciclo de la vida−, pero la forma en la que ocurre, la forma en que vivimos... No me puedo imaginar lo mucho más sola que me sentiría si perdiera a Tabra.

			Omma continúa. 

			−Mi propia Omma tuvo que interpretar ambos papeles después de eso. Ella era la reina con Atlice en el palacio. Yo vivía sola en la choza hasta que ella iba a por mí y continuaba enseñándome a ser la gemela escondida. Y entonces nuestros poderes se manifestaron y fuimos... −Se encoge de hombros−. Una decepción.

			Siempre ha odiado que su propio poder fuera lo que ella consideraba débil. No sabía que pensaba lo mismo sobre la habilidad de la abuela de convertir en arena los objetos que tocaba, aunque nada que fuera demasiado grande. Cuando era más pequeña, no tenía ni idea de que Omma odiaba esa debilidad porque significaba que no podían enfrentarse a Eidolon, pero ahora puedo verlo en ella. En su pesar. 

			Ella sacude los hombros; está claro que ya ha terminado con los recuerdos sentimentales.

			−Por mi hermana y por todas las hermanas que vinieron antes de nosotras, voy a ayudaros a matar a esa rata del desierto, a ese bastardo Enfernae de sombras. Aunque muera intentándolo.

			Tabra suelta un resoplido de risa.

			−Ahora veo de dónde ha sacado Meren su actitud.

			−Oye −protesto. Hasta..., en fin, hasta ahora, supongo, Omma no ha sido mi modelo a seguir, precisamente.

			Omma suelta una carcajada seca.

			−Podría ser peor.

			−También podría ser mejor −murmuro.

			Tabra me clava un dedo en el costado, justo donde sabe que tengo cosquillas, y yo me encojo.

			−Ya no falta mucho −suena la voz de Bene en mi cabeza.

			Tengo que transmitir sus palabras a Tabra y a Omma. Nos quedamos las tres en silencio, preparándonos para lo que ocurrirá a continuación.

			No sé qué estarán haciendo ellas, pero yo estoy escudriñando el horizonte plano y prácticamente vacío. ¿Estará Eidolon aquí? ¿Habrá enviado a alguien tras nosotras? Al menos, tenemos a un Devorador a tamaño completo para protegernos.

			El Árbol Sagrado se acerca cada vez más, hasta que ya nos encontramos justo enfrente de él. No me doy cuenta de que Bene ha estado descendiendo hacia el suelo hasta que tenemos el árbol delante de nosotros. Incluso en la oscuridad, puedo ver sus ramas sin hojas, negras y carbonizadas. Y las llamas no son solo rojas; hay muchos colores. Entre los rojos y dorados hay volutas y atisbos de verdes, azules, rosas, lavandas. Aparecen y desaparecen, como si fueran espíritus. 

			Hago girar el brazalete de mi muñeca. Cain quería que hiciéramos nuestro juramento como compañeros de corazón bajo este árbol. Puedo visualizar cómo sería, aunque ahora la imagen de mi mente hace que la tristeza crezca dentro de mí; tristeza porque él y yo no somos quienes fuimos una vez. Ya no.

			Y no sé lo que vamos a ser en el futuro. Después de todo esto. Si sobrevivimos.

			Pasamos volando junto al árbol, inclinándonos, y me doy la vuelta para seguir mirándolo, pero pierdo el equilibrio porque estoy precariamente sentada sobre el ancho lomo de Bene. Me agarro a un mechón de su arenosa melena de león para evitar caerme.

			−Cuidado.

			−Cuidado −dice Tabra, repitiendo, sin saberlo, la advertencia de Bene y agarrándome más fuerte, aunque está tan débil que apenas puedo sentir sus manos.

			−Lo siento.

			Miro hacia delante a regañadientes.

			Un segundo más tarde, aterrizamos cerca de donde cae el cañón que señala la frontera entre la tierra de los vivos y la de los que no lo están.

			Volver al suelo es como saltar un obstáculo sobre el lomo de un caballo muy grande, solo que mucho más incómodo, porque tengo las piernas demasiado separadas y no puedo agarrarme con los muslos. Bene va tan rápido como una estrella fugaz. Por desgracia, al estar tan cerca del suelo, verlo acercarse a mí tan deprisa... Nunca había ido tan rápido en toda mi vida. 

			Mis nervios están enredándose dentro de mi estómago, y trato de recordar lo que me enseñó Cain sobre los caballos. Hay que moverse con su cuerpo.

			De pronto, Bene se inclina hacia atrás, con sus alas atrapando el aire en una violenta serie de aleteos, y los cuatro cascos golpean el suelo con suficiente fuerza como para que las tres nos inclinemos hacia delante de una forma tan brusca que hace que nos tiemblen los dientes. Omma y Tabra chocan contra mí, y estoy tan concentrada en impedir que mi hermana se caiga, que se me olvida agarrarme y salgo volando.

			Aterrizo con un «plof» y un gruñido sobre una duna de arena, y el fino polvo negro del desierto de Obsidiana se levanta y me cubre. Si había pensado que iba a ser una caída suave, me equivocaba.

			−¡Meren! −grita Tabra desde el lomo de Bene, donde ella y Omma han conseguido mantenerse sujetas.

			No debería estar gritando. ¿Qué pasa si alguien nos ha preparado una trampa? Solo que no puedo decirle eso; no me queda aire dentro para poder hablar. Permanezco aquí tirada, revisando todas las idas y venidas de mi vida que me han conducido a este preciso momento, hasta que Bene se acerca y me toca con el hocico.

			−¿Estás muerta?

			−No −refunfuño.

			−Eso es bueno. 

			¿De verdad lo es?

			−¿Te encuentras bien? −pregunta Tabra.

			¿A excepción de mi orgullo y unos cuantos moratones?

			−Estoy bien.

			Omma gruñe. 

			−Entonces levanta el culo, niña. No hay tiempo que perder. 
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De verdad existen

			Bene levanta la mirada hacia el primer atisbo vago de luz previo al amanecer que aparece en el cielo.

			−El tiempo corre.

			−Por si no te habías dado cuenta, el tiempo suele hacer eso −murmuro en voz baja al ponerme en pie, y estornudo mientras me sacudo el polvo negro de la espalda.

			Pero lo dice de forma literal. Él y Omma nos han contado que, para entrar en las tierras, tenemos que estar en un lugar concreto cuando salga el sol. Me apresuro a dirigirme hacia la boca del cañón. Bene camina pesadamente detrás de mí, con Omma y Tabra todavía sobre su lomo, hasta que llegamos al lugar donde el suelo cae de forma abrupta. 

			O más bien debería decir que Bene se detiene donde cae la tierra, y yo lo hago a unos buenos veinte pasos de distancia.

			La boca del cañón Muertum, en cuyo fondo deberíamos encontrar las puertas a la tierra donde hemos venido a buscar respuestas.

			−No podemos ir a pie −dice Bene−. Se me olvidaba lo estrecho y escarpado que es el camino, y se tarda demasiado tiempo en bajar.

			Estrecho y escarpado. Dos palabras que preferiría no oír.

			Antes de que pueda preguntarle por una alternativa, él se eleva en el aire, tanto con Tabra como con Omma soltando unos grititos sobresaltados, y entonces me coge con una pata que se transforma de un casco a una garra de arena.

			−¿En serio? −consigo protestar.

			Él me ignora y vuela en círculos cerrados que hacen que me dé vueltas la cabeza y que se me revuelva el estómago durante todo el camino hasta el fondo del cañón. Al menos, esta vez me deja con cuidado en el suelo. Se agacha, con la tripa contra el suelo, para dejarlas bajar a ellas también, aunque Tabra tiene que sentarse de inmediato sobre una roca cercana, con las rodillas contra el pecho y la barbilla descansando sobre ellas.

			A su lado, miro a nuestro alrededor, al cauce seco de un arroyo, a los pedruscos, a las paredes del cañón y a los arbustos muertos, todos negros como una zona sin estrellas del reluciente cielo nocturno. A muchas personas les parecería siniestro, pero a mí no. Siento una fascinación en mi interior. Para mí, el negro no es el color de la muerte, sino un color de consuelo, un lugar donde esconderme. El lugar intermedio cuando Reven nos transporta con sus sombras.

			Sin embargo, no hay nada que se parezca a una puerta a nuestro alrededor, tan solo unas viejas paredes de roca muy corrientes.

			−¿Estamos en el lugar adecuado? 

			−Siempre has sido muy impaciente −se queja Omma−. Tú observa.

			¿Que observe? No tenemos tiempo para quedarnos aquí sentados.

			−Ocurrirá de un momento a otro. 

			Bene mira hacia arriba. Está observando los cielos. Sobre nuestras cabezas, las tres lunas, que ya se están poniendo, se asoman por el borde de las paredes del cañón de color ónice. 

			−¿Qué pasa cuando la luz...?

			En el lado opuesto del cañón, el resplandor brillante del sol se asoma por encima de la tierra. 

			Me quedo boquiabierta ante esa visión tan poco habitual. Ya había visto antes el sol y las lunas en el cielo al mismo tiempo, pero, desde este lugar de observación, es casi como si estuvieran jugando al escondite entre ellos, tras las paredes del cañón, saludándose con un beso de luz antes de que las lunas se oculten durante el día y el sol se eleve en el cielo.

			Y en ese beso de diferentes tonos de luz, tanto cálidos como fríos, nos imagino a Reven y a mí. El sol y las lunas. El desierto y el hielo. Al igual que los orbes celestiales, ¿es posible que solo podamos tener unos pocos momentos preciados juntos?

			El sol se eleva más y las lunas desaparecen. Un extraño centelleo en el suelo me llama la atención. 

			Un millar de ascuas se encienden a nuestro alrededor, recordándome al Árbol Sagrado y a mi forma de crear cristal. Tabra lleva su mano a la mía mientras las relucientes ascuas anaranjadas nos bañan con su luz. Hasta coquetean con nosotras, flotando más alto en el aire en una danza de fuego y magia. La luz calienta las paredes del cañón... y revela a un hombre.

			No, a un hombre no. A un gigante.

			Tabra me agarra con más fuerza. Debe de medir, al menos, treinta metros de altura. Su cara y su cuerpo están tallados en capas de obsidiana, con peñascos y grietas donde deberían estar sus facciones.

			Genial. Un gigante de roca. Mi poder sobre la arena no puede hacerle nada a esta criatura. Y tampoco estoy muy segura de que Bene sea capaz de hacer gran cosa. Si esto sale mal, Tabra, Omma y yo, las últimas del linaje real de Aryd, estamos muertas. Eidolon estará encantado.

			El gigante está sentado con la espalda contra la pared del cañón, con una pierna estirada frente a él y con apariencia relajada, pero sospecho que está de todo menos eso. Está obstruyendo el paso a lo que ahora puedo ver que es una grieta más estrecha que conduce hacia el sur.

			Un cañón de ranura. He oído hablar de ellos, sobre todo en el desierto Carmesí, pero nunca había visto uno. Aunque tampoco es que pueda ver gran cosa a causa de la enorme rodilla doblada que tengo en mi camino.

			Justo delante de él, al otro lado de la entrada a la grieta, la pared del cañón se ha derrumbado con un desprendimiento. Vamos a tener que subir por encima de la pierna del gigante y de un montón de rocas para entrar. Y sin despertarlo en el proceso.

			−Por la Diosa celestial −susurra Tabra.

			Solo puedo asentir con la cabeza, deseando que Reven esté aquí para presenciar esto conmigo.

			−¿Qué pasa? −murmura Omma junto a mí−. ¿No tienes ningún comentario irritante?

			No me molesto en mirarla.

			−Los estaba guardando todos solo para ti. 

			−Algo que esperar con ganas, pues.

			Y esta es la razón por la que Omma y yo no deberíamos hacer cosas juntas. Las dos tenemos que tener la última palabra. 

			Bene me da un empujón que estoy segura de que ha pensado que era ligero, pero que me hace tropezar hacia delante.

			−Deberíamos darnos prisa. 

			Cierto. Tenemos que apresurarnos a vencer a un gigante cuando no tenemos ningún poder útil a nuestra disposición.

			−Eh..., ¿tenemos que pasar a hurtadillas?

			Bene niega con la cabeza.

			−Eso terminará en vuestra muerte.

			Maravilloso.

			−Y entonces, ¿cómo?

			−Se lo pedimos amablemente.

			−Huelo humanos −dice el gigante con una voz retumbante, tan profunda y delicada como el agua en una cisterna subterránea. La voz sedosa no concuerda en absoluto con su apariencia rocosa.

			Caen pedruscos desde arriba con una nube de polvo mientras abre los ojos. Con el corazón en la garganta, espero a lo que sea que vaya a ocurrir a continuación. Bene puede sacarnos de aquí con rapidez si tiene que hacerlo. Me aferro a ese pensamiento con fuerza.

			−No −murmura el gigante ahora, creo que para sí mismo−. Huelo monarcas. 

			Al menos, no ha dicho «una reina y dos suplentes». 

			Tras otro empujón no tan ligero de Bene, me aclaro la garganta y señalo a mi hermana, que no parece precisamente la imagen de la perfección regia sentada sobre su roca.

			−Te presento a la reina Tabra Eutheria I de Aryd. Mi nombre es Meren...

			−Mereneith Evangeline XII de Aryd. Y la otra es Mereneith Evangeline XI. Aquí no se nos escapa la existencia de ningún alma, ni siquiera aquellas que no están registradas en el Libro de los Nombres. Sabemos de vosotras.

			¿«Nos»? ¿De quién más está hablando? ¿De los muertos?

			−Eh... −Los nervios me vuelven ocurrente−. Habrás oído cosas buenas, espero.

			−Nosotros no vemos el mundo en términos de bueno o malo. −Ha vuelto a usar el plural. «Nosotros». Miro detrás de mí y a nuestro alrededor, pero solo veo el cañón−. Mi nombre es Basalto.

			Qué apropiado.

			El gigante levanta la mano y saca de su bolsillo rocoso, quién lo iba a decir, una pipa. Una pipa que procede a encender y que suelta humo en forma de polvo por un extremo. 

			−¿Deseáis entrar en la Tierra de la Muerte Eterna?

			¿Por qué iba a venir nadie hasta aquí, si no?

			−Sí. 

			Él asiente con la cabeza, pensativo, como si esto fuera algo sobre lo que tuviera que reflexionar.

			Le echo un vistazo a Bene, que todavía está observando al gigante con cautela. Me ha dicho que había que pedírselo amablemente, así que voy a intentarlo.

			−¿Podrías darnos tu, eh..., tu bendición para pasar?

			−A ellas... no. 

			Todas nos enderezamos al oírlo.

			−¿Por qué no? −pregunta Omma.

			−Puede que ellas sean de sangre real, pero los Enfernae de almas tienen tendencia a atraer a los muertos. Las almas se aferran a ellos cuando salen. 

			Teniendo en cuenta que hace poco que hubo que «desaferrar» violentamente un alma de mi hermana, me alegra que el gigante y yo estemos de acuerdo en eso. Me dirijo hacia Omma.

			−Entonces, ¿por qué pensabas que tú podrías intentarlo? Dijiste que ya habías estado aquí antes.

			Ella frunce los labios, y por un instante pienso que no va a responder. Pero entonces:

			−Nunca traté de entrar. En esa ocasión esperé aquí a que saliera Atlice.

			Está bien.

			−Pero... ¿yo puedo entrar? −le pregunto a Basalto.

			−Eso depende.

			El gigante expulsa otra bocanada de humo hacia el cielo. ¿Qué será lo que está fumando? Tanto él como la pipa están hechos de roca.

			Pero eso no es importante ahora.

			Con un crujido terrible de roca contra roca, Basalto se inclina sobre nosotros, alarmantemente cerca. Y es entonces cuando me doy cuenta de que no tiene dos brazos..., tiene muchos.

			No es un gigante normal y corriente: es un centímano. Las enormes criaturas de leyenda de cien brazos, anteriores incluso al tiempo de las diosas. Esto no hace más que mejorar. 

			−Alguien ha estado rompiendo nuestras normas −dice−, pasando junto a nosotros sin ser visto. ¿Has sido tú? 

			Retrocedo un poco.

			−No. Ni siquiera sé cuáles son vuestras normas.

			−Tú no. −Mira a Tabra entrecerrando los ojos−. Tú. Tú tienes el aroma. Has sido tocada por los muertos.

			Me siento mareada durante un instante, pero, antes de que pueda preguntar, Omma interviene.

			−¿Todavía está dentro de ella?

			Basalto se reclina hacia atrás. 

			−No. −Bajo la cabeza con un suspiro brusco. Gracias a la Dio...−. Pero no pasará mucho tiempo en esta vida. −Retrocedo como si sus palabras fueran a hacerme caer−. Está dañada. El espíritu fallecido que la poseyó la mantenía con vida, y en cuanto se lo extrajeron... −Basalto se reclina más con esos terribles ruidos de roca sobre roca−. Puedo oler la podredumbre. Nuestras tierras ardientes la verán pronto.

			Tabra me suelta la mano con un gimoteo.

			−No. −Me doy la vuelta y me agacho frente a ella para tomarle la cara entre las manos−. Encontraré la forma de arreglar esto.

			Sus ojos se llenan de lágrimas que se derraman.

			−No puedes arreglarlo todo, Mer. −Toma un aliento trémulo que hace temblar todo su débil cuerpo y me dirige una sonrisa insegura−. Ya lo resolveremos después. Tienes cosas importantes que hacer. 

			¿Como si salvarle la vida no fuera importante? Aunque, ahora que lo pienso... Me pongo recta. ¿Tal vez también podría encontrar la respuesta para curarla allí dentro?

			Me pongo en pie y miro a Basalto. 

			−¿Cuáles son vuestras normas?

			De ninguna manera me voy a arriesgar a romperlas.

			−Solo tenemos tres, y las dos primeras ya las conocéis. Solo linajes reales. Nadie que sea un Enfernae de almas. La última es que los visitantes no pueden llevarse ningún alma más que la suya fuera de las fronteras de estas tierras.

			Después de mis encuentros con los fantasmas de los Eidolon del pasado, no tengo la menor duda en mi mente de que el rey es el que ha estado rompiendo las normas. ¿Cómo consiguió sacar a sus yoes pasados de sus vidas después de la muerte sin que este gigante lo viera o se enterara? 

			Ese hombre es como una enfermedad que nunca se cura.

			−Están desapareciendo almas de nuestras tierras. Mi esposa, Lava... −Señala con la cabeza la avalancha de rocas que tiene delante−. Ha ido a buscarlas para traerlas de vuelta a casa.

			¿Hay una centímano recorriendo mis tierras en busca de fantasmas de Eidolon fugados ahora mismo? Un profundo estremecimiento sube por mi espalda, dejando sus huellas como si fuera de puntillas. ¿Cuánto tiempo tardará en encontrar al que habló conmigo?

			Una parte de mí quiere preguntar cómo lo está haciendo Eidolon, pero me preocupa que, si lo hago, saber quién se ha llevado las almas hará que Basalto me prohíba la entrada. Por no mencionar que sería fácil que confunda mi curiosidad con ganas de obtener información para hacer yo lo mismo. Capto la mirada de Omma, que niega ligeramente con la cabeza. ¿Estará pensando lo mismo que yo?

			Ya le contaré lo de Eidolon cuando salga.

			−Te prometo seguir tus normas.

			Él da una calada a su pipa y me observa durante un largo rato, tanto, que me pregunto si me habrá oído. Y entonces, por fin: 

			−Muy bien, joven princesa de Aryd. Puedes pasar.
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La puerta 
de los infiernos

			Ha dicho que no puedo sacar ningún alma de las tierras que no sea la mía, así que me quito el amuleto de alrededor del cuello y se lo pongo a Tabra por encima de la cabeza.

			−Ella te mantendrá a salvo.

			Si ocurre algo mientras no estoy, Bene la cuidará, tal como ha hecho conmigo.

			Tabra da un respingo y dirige la mirada a Bene.

			−Espera. He oído eso. 

			Frunzo el ceño porque yo no he oído nada.

			−¿Qué? 

			−Ha dicho que nos cuidará.

			Eso no lo he oído. Miro a Bene y a Tabra, y después a lo único que ha cambiado. 

			−El amuleto. −Por supuesto. Ahora tiene sentido−. Puedes oír a Bene gracias a él.

			Miro de Tabra a Bene y me pregunto si el Devorador me estará diciendo algo. Pero eso no importa para lo que estoy a punto de hacer.

			−Estoy preparada.

			Basalto dobla la otra rodilla y aparta su enorme pierna para revelar una puerta al otro lado. No..., no es una puerta. Es un monolito que parece moverse, retorcerse y fluir. ¿De qué estará cubierto?

			Dudosa, doy un paso hacia delante, y después, otro. En cuanto me encuentro lo bastante cerca como para comprender lo que estoy viendo, me detengo en seco y trato de controlar las arcadas con todas mis fuerzas.

			Ojos.

			El monolito está cubierto de ojos. Ojos desnudos, sin párpados ni pestañas, sin parpadear. Se mueven y giran, dirigiéndose hacia un lado y a otro, como si estuvieran viendo un millón de cosas diferentes al mismo tiempo.

			−Los ojos son la puerta del alma −dice Basalto, como si eso lo explicara todo.

			−Eso no hace que sea menos asqueroso −murmuro para mí misma.

			−Habla más alto, princesa de Aryd.

			Me aclaro la garganta. 

			−¿Qué están viendo?

			Ante el sonido de mi voz alzada, todos los ojos se dirigen hacia mí; ojos de distintos tamaños y colores, de distintas especies, incluso. Me miran fijamente.

			Trago saliva. 

			−Ven las almas que todavía caminan por Nova. Lo observan todo.

			Uf. ¿Estas cosas también me han estado observando a mí?

			Antes de que pueda moverme, varios de los ojos salen disparados del monolito, pero, al instante, se transforman en mariposas en el aire; mariposas de mil colores diferentes, con ojos pintados en las alas.

			Todo mi ser cobra vida ante esa visión, y casi caigo de rodillas para rezar.

			Es un milagro.

			Las palabras se repiten por mi mente. Se dice que las mariposas se extinguieron hace mil años. Nunca había visto ninguna fuera de los dibujos. Lo que comienza como un reguero de mariposas saliendo del monolito se convierte en una cascada, como millones de hojas que revolotean por el cañón, cubriendo el cielo, hasta que lo único que veo son los colores. 

			Así es como debe de ser estar dentro de un arcoíris. Estiro una mano, y una de ellas aterriza con suavidad sobre mi dedo, antes de irse revoloteando con las demás.

			−¿Adónde van? −pregunto con un susurro, todavía reverente.

			−A observar el mundo. Se van todos los días a observar.

			−Pero yo nunca he visto ninguna. En ninguna parte. 

			−Nadie las ve. No han de ser vistas. −Hace una pausa−. Adelante, princesa. 

			Las últimas mariposas desaparecen por encima del cañón, y los cielos azules y la intensa luz del día que dejan a su paso me hacen pestañear. Acabo de presenciar algo verdaderamente increíble. ¿Cómo se puede esperar de mí que siga adelante sin más?

			Pero no tengo elección. Los demás están esperándonos, preocupados. Reven tiene que estar volviéndose loco. Y Cain también. Me sentiría mucho mejor si Horus fuera un Imperium, porque es probable que los dos hayan tratado de ahogarlo y de hacerlo desaparecer al descubrir que nos dejó marchar. Con suerte, Vos y Hakan estarán por ahí.

			Quiero llamar a Reven, tranquilizarlo y decirle que estoy bien, pero no es de noche y no puedo decir nada que no vaya a empeorar las cosas. Además, es posible que pronto ya no esté bien. 

			Con ese pensamiento tan alegre, rodeo el borde del monolito, ahora sin ojos, y entro lentamente en el cañón de ranura.

			El espacio entre las rocas de obsidiana es un canal alargado y estrecho, con acantilados escarpados que han sido erosionados por el tiempo y los elementos hasta convertirse en paredes hermosamente talladas que se curvan y se retuercen en un camino que no es recto. De vez en cuando, la luz del sol se derrama por un agujero sobre mí, como arena que cae por las grietas de las paredes. Cascadas de luz. Una tierra de hadas.

			Ojalá pudiera quedarme y tomarme mi tiempo para apreciar la pura belleza de las tierras que creó la diosa Aryd.

			Extiendo una mano y rozo la roca mientras camino, esperando que sea tan aterciopelada como parece, pero la aparto cuando mis dedos se deslizan por el borde, afilado como una cuchilla, de la piedra. Una pequeña gotita de sangre aparece en la yema de mi dedo, y miro la pared frunciendo el ceño.

			Peligro disfrazado de belleza.

			Al igual que Reven. 

			Cuando salgo por el otro lado, pestañeo ante la repentina intensidad de la luz. No sé qué es lo que estaba esperando, pero no era la luz del sol en un lugar que alberga almas muertas. Y lo que lo hace todavía más brillante es que todo −el suelo, las paredes del cañón que se elevan imponentes, incluso el cielo− es de un reluciente tono púrpura. 

			Todo está hecho de amatista. 

			Todo, a excepción de los árboles negros desperdigados por la tierra, que arden como versiones más pequeñas de nuestro Árbol Sagrado. Sin embargo, las llamas aquí son de color púrpura, al igual que la arena y las piedras, más oscuras y casi azules en la base, y se transforman en un lavanda pálido en la punta de cada llama.

			Capto el olor de algo dulce en una ligera brisa, y se me hace la boca agua. Esperaba que un lugar llamado «las tierras ardientes» oliera, en fin, a algo que está ardiendo. Pero no es así. El aire es ligero y tiene un olor a miel que me recuerda a la densa crema que se sirve sobre hielo en las festividades del palacio. Una exquisitez de Aryd.

			Me quito de encima la inútil punzada de nostalgia y escudriño la zona.

			El lugar está desierto.

			Una vez más, no estoy segura de lo que esperaba, ¿tal vez unos cuantos fantasmas paseando por ahí, charlando entre ellos o empujando rocas por las colinas todo el día? En lugar de eso, las tierras están vacías, salvo por mí.

			¿Qué se supone que debería hacer ahora? Miro a mi alrededor en busca de un camino o una señal que me indique la manera de hacer esto. ¿Cómo encontró Eidolon a sus propios restos? ¿Cómo encontró Trysolde la información que buscaba? ¿Encontró a su madre? ¿Fue ella la que le habló del amuleto?

			No aparece nada ni nadie. Supongo que necesito caminar por ahí. Respiro hondo, salgo de la sombra del túnel y me dejo bañar íntegramente por la luz.

			−Mereneith Evangeline −dice una voz.

			Una voz dolorosa y terroríficamente familiar hecha de hierro y terciopelo. ¿Cómo ha llegado Reven hasta aquí antes que yo?

			Frunzo el ceño y miro a mi alrededor, pero no encuentro a nadie.

			−¿Reven? 

			−No. 

			Por supuesto que no. Al parecer, y de forma nada sorprendente, mi terrible suerte no conoce límites y me ha seguido hasta aquí.

			Porque Eidolon también tiene esa voz.

			Al igual que sus fantasmas. 
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El pasado 
de un amante

			-No puedo escapar de ti, ¿verdad? −pregunto. Una risita entre dientes llega a mis oídos−. Muéstrate −exijo, como si tuviera algún poder aquí. 

			−Muy bien −acepta de forma casi agradable.

			Y entonces, ahí está. Plantado frente a mí.

			Eidolon. Reven. Por la Diosa, es los dos a la vez.

			Pero... no.

			Al igual que el que había acudido a hablar conmigo, este espectro no es sólido, pero tampoco es del todo transparente. No es hombre ni sombra, sino espíritu. No hace falta ser un genio para darse cuenta de eso. También es más joven, más parecido físicamente a Reven que al rey, con sus ojos de un azul verdoso brillantes y nada de gris en las sienes.

			Suelto un suspiro.

			−Rey Eidolon.

			No me molesto en esconder la resignación en mi voz.

			−¿Sabes quién soy?

			Por desgracia. 

			−Uno de los cascarones descartados de Eidolon. −Une las manos por detrás de la espalda y su boca torcida se curva en una sonrisa que me resulta indignante, como si se estuviera riendo de mí, y entonces asiente con la cabeza−. ¿Cuál de ellos?

			Él se encoge de hombros. 

			−Eso es como preguntarle a un rayo de luz de qué parte del sol viene. Todos somos Eidolon y, al mismo tiempo, somos nosotros mismos. Ninguna persona es una sola cosa, solo valiente o solo cobarde, solo beligerante o amistosa, diligente o perezosa. Todos somos muchas cosas, una versión de nosotros mismos para diferentes personas. Nos adaptamos en diferentes circunstancias. Más de esto y menos de aquello.

			Me estoy cansando de esta descripción poética inútilmente vaga que no lleva a ninguna parte.

			−Sí. Y entonces, ¿de qué eres más?

			Su sonrisa crece al oír eso. Se convierte en la sonrisa de Reven. La auténtica. Esa tan poco común que siempre me roba el aliento y un poco más el corazón cada vez que la veo. Me descoloca. 

			−Si tuviera que definirme a mí mismo, diría que soy la versión... decidida de Eidolon.

			«Decidido» no suena tan mal, supongo. Podríamos decir que yo también soy decidida, sobre todo cuando la vida de mi hermana se encuentra en la cuerda floja. Pero ¿qué estaba decidido a hacer? Lo observo de arriba abajo, y él hace lo mismo conmigo.

			−¿Y ahora qué va a pasar? −Entrecierro los ojos−. ¿Quieres rajarme la garganta?

			−No puedo dañarte físicamente aquí. 

			No es exactamente una respuesta, pero levanto las cejas ante la admisión. Es un dato bastante útil que Basalto podría haberme dado. Tomo nota mentalmente para expresar mi insatisfacción con todo este proceso cuando salga de aquí.

			−Aunque sí que podría poseerte −musita el fantasma de Eidolon, que ahora suena más como el rey.

			Resoplo con más bravuconería de la que siento.

			−Estoy bastante segura de que te vomitaría.

			Eidolon, o como sea que deba llamarlo, inclina la cabeza hacia atrás y se ríe, y yo contemplo su deleite porque es... extraño. Ni el rey ni mi Espectro Sombrío son así.

			−Eres una sorpresa −dice con una risita final. No sabría decir si está siendo condescendiente o sincero−. Puedo ver por qué se enamoró de ti.

			Mi corazón tiembla dentro de mi pecho. 

			−¿Qué? ¿Por qué?

			−Porque lo haces reír.

			Eso me deja desconcertada.

			−¿En serio?

			El fantasma de Eidolon sonríe. Es una sonrisa sincera, casi como si estuviera contento por... ¿sí mismo? Pero eso me resulta extraño. Todo esto de despojarse de las sombras no es muy fácil de entender, precisamente. 

			−Me alegro −dice−. En mi vida no encontré jamás el amor. −Eso es... ¿Debería sentirme triste por este antiguo Eidolon?−. Que él pueda amarte significa que todos nosotros podríamos.

			−Mejor paso, gracias.

			Él se ríe. 

			−Intenta conocernos primero. No todos somos tan malos. −Su sonrisa se atenúa mientras se vuelve casi pensativo−. Si te hubiera conocido mientras vivía, me pregunto qué decisiones habría tomado de forma diferente.

			Pestañeo. ¿Eidolon habría tomado decisiones diferentes si hubiera tenido amor en su vida? Si lo hubiera conocido antes de todo esto, antes de que se despojara de todas las partes buenas de sí mismo, ¿me habría enamorado del hombre completo? ¿O Reven es la única parte de él que estaba destinada para mí?

			−Y ahora, princesa −este Eidolon me hace una reverencia como una pequeña floritura−, el poder que guía este lugar me ha asignado como tu oráculo, a falta de una palabra mejor. Puedo responder a una pregunta cuya respuesta estés desesperada por conocer. Pero solo una, así que piénsala bien. 

			¿Una? Tengo demasiadas.

			Hay infinidad de cosas diferentes que no sabemos. ¿Y por qué los infiernos me han enviado a una versión antigua de Eidolon?, ¿por qué no a mis padres o a la antepasada que atrapó a las diosas en primer lugar? Podría haberle preguntado por qué lo hizo. 

			−¿Qué pasa si no conoces la respuesta? −pregunto con cautela, esperando que eso no cuente como una pregunta. No es una cuya respuesta esté desesperada por conocer, así que...

			−En ese caso, un fantasma que la conozca me la susurrará.

			Como una cadena de mensajes fantasmal. No es nada inquietante, la verdad. Básicamente, significa que los muertos pueden saberlo... todo. 

			−Yo tengo toda la eternidad −señala irónicamente−. Pero tú no.

			Será imbécil.

			Su gesto de diversión me indica que ha captado mi reacción.

			−Hazme tu pregunta, joven domina.

			La razón por la que he venido es la de encontrar las ubicaciones de los demás amuletos. Solo que ahora me lo estoy pensando dos veces. La parte más fundamental y egoísta de mí quiere preguntar cómo sanar a Tabra. Pero no puedo hacerlo, y ella no querría que lo hiciera. 

			Aun así, tardo un largo largo momento en renunciar a ello y en comenzar a repasar las otras opciones. 

			¿Sería mejor preguntar por los cómos y los porqués de los encierros de las diosas? ¿O por qué Eidolon quiere liberarlas? ¿Tal vez preguntar cómo podría hacer que Tyndra dejara de hundirse o que el invierno parara de extenderse? ¿Cuánto tiempo falta para el Alineamiento Celestial? ¿Debería liberar a las diosas?, ¿cómo podría liberarlas? ¿Cómo puedo derrotar a Eidolon? Si alguien pudiera saber la respuesta a todo esto, tiene lógica que sea un fantasma del propio hombre, alguien que conoce la historia completa. 

			−Antes de hacerte mi pregunta, ¿tengo permitido regresar para hacer otra?

			Su boca se curva ahora de forma casi cruel.

			−Y también eres inteligente −musita−. A muchos no se les ocurre preguntar eso. Reven tomó una buena decisión.

			Qué pena que, si le lanzara una piedra, no haría más que atravesar la nada.

			−¿Cuál es la respuesta?

			Él baja la cabeza. 

			−Una vez al año, en el mismo día y a la misma hora que hoy.

			Eso no me ayuda a decidir qué preguntar ahora. Necesito respuestas inmediatas. Dentro de un año, podría estar muerta. Podríamos estar todos muertos.

			Solo una pregunta.

			Por los siete infiernos.
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Sin sanar

			Salir de la Tierra de la Muerte Eterna es un poco como salir de un sueño, por cómo se aferra a ti ese otro mundo. La noche llega demasiado rápido como para que el tiempo sea real, y tengo que caminar a tientas por el cañón de ranura, oscuro y poco familiar. No veo acercarse el final del camino hasta que doblo una curva y el cañón más grande se abre ante mí, iluminado por las estrellas y la luna de Morta, ahora casi llena.

			Espera. ¿Cuánto tiempo he pasado ahí dentro?

			−Lo has conseguido −dice Basalto, y suena... No contento exactamente, sino aliviado. Joder. ¿Tanto lo dudaba?−. Llevan dos días esperándote.

			¿Dos días? Eso es... Ni siquiera sé cómo tomármelo. A mí me ha parecido una hora como mucho. Pero, si frunzo el ceño, no es por el tiempo perdido. Hay algo en el tono de Basalto que pesa como el plomo en mi estómago.

			−¿Ha pasado algo? 

			¿Será Eidolon? ¿Habrá venido a por nosotras? Empiezo a correr para rodearlo.

			Con un estruendo de rocas, él mueve la pierna levantando polvo para que pueda pasar junto a él. Al otro lado arde alegremente una pequeña fogata, y me doy cuenta de que, en algún momento, han buscado cosas para hacer un refugio, porque hay una tienda básica para una sola persona. Omma está sentada sobre una roca junto al fuego, con Bene a tamaño completo y tumbado detrás de ella, enroscado alrededor de la tienda como los muros que protegen un palacio, con su gran cabeza posada sobre sus patas de arena.

			¿Dónde está Tabra?

			Tanto Omma como Bene se ponen en pie al mismo tiempo.

			−Gracias a la Diosa −susurra ella. Corre hacia mí y me aparta el pelo de la frente, y entonces, con una voz baja solo para mí, añade−: Has conseguido salir. Estaba preocupada, niña.

			Puede que esta sea la primera vez que me ha dicho esas palabras. Desde luego, es la única vez que me ha tocado de este modo.

			¿Es que el mundo ha llegado a su fin y me lo he perdido? ¿Estaré todavía atrapada en las tierras ardientes?

			Debe de ver mi incredulidad, porque baja la mano con lentitud.

			−Íbamos a marcharnos por la mañana, aparecieras o no.

			−¿Meren?

			Esa es Tabra, pero su voz suena extraña.

			Oigo un movimiento al otro lado de la puerta y Omma se apresura a entrar a rastras, con el ceño fruncido. Eso basta para hacerme correr hacia la tienda. Meto la cabeza y ahogo un grito mientras caigo de rodillas, ignorando las rocas afiladas sobre las que aterrizo y que se clavan en mi carne.

			Porque Tabra... Que la Madre Diosa nos ayude, parece como si la muerte fuera a llevársela a la tumba en cualquier momento.

			−¿Qué ha pasado? −pregunto con la voz trémula.

			−Me pondré bien −me asegura mi hermana.

			Por encima de su cabeza, Omma me dirige una mirada adusta y niega con la cabeza.

			−Ha ocurrido rápido. Casi desde que desapareciste. Se desmayó.

			Tabra agita una mano.

			−Estaba cansada. No pasa nada.

			Intercambio otra mirada con Omma, que le da una palmada inútil a mi hermana en la espalda. Puedo ver la preocupación en las arrugas de su rostro, en su forma de evitar mirarme a los ojos. Después, me hace un gesto para que salga de la tienda y me aparta a un lado. 

			Baja la voz.

			−Basalto dice que no tiene mucho tiempo. Diez días como mucho.

			La sangre abandona mi cabeza tan deprisa que me tambaleo un poco. Miro por encima del hombro al lugar donde los pies desnudos de Tabra se asoman de la tienda. 

			−Al menos deberíamos llevarla a un médico. O algo. No podemos dejar que...

			Me niego a decir que se va a morir.

			La pregunta es dónde encontrar un médico. Teniendo en cuenta quiénes somos, tampoco podemos ponernos a dar vueltas por Aryd preguntando precisamente, y no sabemos dónde se encuentra ahora el zarifato. 

			−Sigo pensando que Tropikis es nuestra mejor opción −decido−. Los demás deberían estar ya allí para cuando lleguemos. Podemos pedir al rey Panqui acceso a su doctor personal. Y sería todavía mejor si tuviera un Imperium sanador.

			−Si es que está de nuestra parte −gruñe Omma. 

			Me encantaría lanzarle algo. Nada letal, tal vez mi zapato. Pero lo más probable es que Tabra se enfade conmigo y diga algo sobre que atacar a los mayores no es un comportamiento muy propio de princesas.

			−¿A ti se te ocurre una opción mejor?

			Después de un segundo, ella niega con la cabeza.

			−Es donde íbamos a ir si no regresabas.

			¿Omma y yo volvemos a estar de acuerdo en una decisión? Es probable que las tierras ardientes de las que acabo de salir se hayan congelado por primera vez desde que Nova creó el mundo. 
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No puedes pasar

			Esta vez no tenemos que volar: hay portales que podemos cruzar para llegar al lugar al que vamos. Hasta consigo crear el mío a la primera. Si no estuviera tan terriblemente preocupada por mi hermana, habría alardeado de mi triunfo.

			−Bene, será mejor que te encojas para esto −le digo. 

			Necesitamos estar preparados para movernos deprisa si esto funciona y consigo abrir el portal. Nuestro plan es ir a Yolyn Zag primero. No para buscar al zarifato, sino con el objetivo de utilizar ese portal después, para ir a Tropikis.

			El portal de Yolyn Zag es más... seguro. Relativamente. Tenemos más opciones de que no haya nadie allí que nos vea llegar desde el desierto: no hay ningún portal en ninguna parte del desierto, y si algún testigo lo viera tras nosotros, le resultaría de lo más extraño. El riesgo de que eso ocurra es mucho mayor si vamos directamente al portal de Tropikis, incluso aunque sea de noche, porque solo tienen uno.

			Espero hasta que Bene vuelva a ser del tamaño de un cuervo y a que Omma haya sacado a Tabra de la tienda, aunque es evidente que apenas es capaz de mantener a mi hermana erguida y mucho menos de llevarla hasta el portal, porque ella es incapaz de caminar sola. Aunque esto no debería llevarnos mucho tiempo.

			Empujo mi poder hacia delante y el resplandor amarillo se refleja en el cristal negro que he hecho a partir de la arena del desierto de Obsidiana que hay a nuestro alrededor. Por favor, por favor, que esto funcione. Cierro los ojos y visualizo la sala a la que hemos ido ya varias veces. Cuando vuelvo a abrirlos, encuentro la sala del templo de Yolyn Zag al otro lado. Nos apresuramos a cruzar el portal.

			En cuanto apago mi poder, vuelvo a encenderlo de inmediato.

			−¿Preparadas? 

			−Deprisa −dice Omma mientras mueve los brazos para sujetar mejor a Tabra, que parece estar a punto de desmayarse.

			Lo hago todo otra vez, imaginando, en esta ocasión, la sala del portal de Pantrea, la capital de Tropikis. El cristal se vuelve opaco, después transparente, y tengo que controlarme para no dar un paso apresurado hacia atrás al ver a cuatro soldados con la armadura de Tropikis dar media vuelta y cruzar las lanzas para impedirnos el paso. 

			−No podéis pasar −dice uno de ellos, mirándonos a las tres y a nuestra ropa de Caminantes con una mueca−. Y menos aún con eso.

			El muy ignorante hasta le da un golpecito al Devorador que llevo en el hombro. Bene aletea y produce un sonido chirriante justo al lado de mi oreja.

			−Estás pidiendo una muerte terrible −le dice al guardia que, por supuesto, no es capaz de oírlo. Yo sí puedo, porque vuelvo a llevar mi amuleto.

			−¿Por qué no podemos pasar? −pregunta Omma.

			−Nadie puede entrar en Tropikis durante los Ritos de Xathena.

			Está muy serio y un poco condescendiente, como si eso fuera obvio.

			Los Ritos de...

			Me encantaría lanzarme al suelo y patalear como un bebé. Porque, joder, ¿es que no podemos tener ni siquiera un respiro? Estos ritos altamente secretos solo ocurren una vez cada siete años. Por supuesto que tienen que ser justo ahora.

			¿Es posible que los demás tampoco hayan podido entrar en Tropikis? ¿Adónde habrán ido en su lugar? ¿O tal vez han conseguido entrar antes de que cerraran el portal? ¿Debería hacer que Tabra saque la carta de la reina? El problema es que ahora no está vestida como una reina, y tampoco parece muy regia en el estado en que se encuentra. ¿Tal vez debería ser yo quien juegue la carta de la reina? Aunque tampoco estoy vestida como la realeza.

			−Eh... Estoy buscando a mis amigos, que seguramente ya habrán...

			−Dejadlos pasar −dice una voz familiar desde detrás de los guardias.

			Casi suelto un suspiro de alivio, pero no puedo hacerlo porque los guardias se darán cuenta. Cain aparece tras ellos. O, más bien, aparece un hombre enmascarado que suena como mi amigo. Entrecierro los ojos, tratando de distinguir su ropa. Sin duda se trata de Cain; reconocería en cualquier parte esa voz y su forma de caminar hacia mí. Sin embargo, está vestido con unos pantalones negros a juego con un chaleco adornado con tachones de metal y unos bordados plateados que se arremolinan en las solapas. El chaleco deja sus brazos desnudos, y sus músculos bajo la piel oscurecida por el sol resultan impresionantes. 

			En nombre de Nova, ¿qué lleva puesto?

			−¿Estas son las personas a las que estabas esperando? −pregunta el guardia, como si fueran amigos.

			Me esfuerzo todo lo que puedo porque mi rostro no muestre mis preguntas.

			Cain se acerca a mí y se aparta la intrincada máscara, y su rostro queda a la luz del fuego de la sala. Coloca una mano sobre el hombro del soldado.

			−Son ellas. 

			−Esa no tiene muy buena pinta −dice el soldado, señalando a Tabra con la cabeza.

			Cain ni parpadea.

			−Lo sé. Viene para los Ritos.

			Trato de no sobresaltarme, porque ¿qué tiene eso que ver con que Tabra esté enferma? ¿O es que se lo está inventando para calmar las preocupaciones del soldado?

			−¿Y el cuervo?

			Se refiere a Bene. 

			−¿Te dan miedo los pájaros? −pregunto con dulzura, pero cierro la boca cuando Cain me lanza una mirada de advertencia con un matiz de exasperación.

			−Es un regalo para el rey Panqui. −Por alguna razón, mi amigo está siendo demasiado alegre−. Es de Aryd, como agradecimiento por permitirnos estar aquí durante los Ritos. Por eso han tardado tanto.

			Eh... Vale. Está claro que Cain tiene un plan. Fijo una sonrisa en mi rostro y asiento con la cabeza.

			Después de una pausa y de lo que parece alguna señal invisible, los cuatro guardias levantan las lanzas.

			−Entrad −dice uno de ellos.

			Todavía tratando de no parecer tan sorprendida como me siento, atravesamos el portal. Mi amigo tiene que cruzarlo para ayudar a Omma con Tabra, que no es capaz de levantar las rodillas lo bastante alto. Después, apago mi poder. Cain hace un gesto con la cabeza, y Omma y yo los seguimos a él y a Tabra al exterior.

			−Esa boca te va a meter en problemas algún día −gruñe él mientras caminamos.

			−Eso me dices siempre.

			En cuanto salimos al exterior, me detengo tan bruscamente que Omma choca contra mí. 

			La sala del portal se encuentra en la parte alta del templo triangular, lo que nos deja muy por encima de los tejados de la ciudad, con grandes escalones que bajan hacia las calles. Pero lo que estoy mirando son las vistas. He sabido de los acantilados de Tropikis desde que tengo memoria, pero una cosa es saberlo y otra muy diferente es verlo. Los acantilados se alzan imponentes sobre nosotros.

			Este es el dominio hundido. Para proteger a su gente de los Devoradores, la diosa Tropikis hizo descender el dominio entero bajo el nivel del mar, dejando unos enormes acantilados −algunos dicen que de cientos de metros de altura− que crean una barrera alrededor de todo el territorio que mantiene fuera tanto a los océanos como a los Devoradores.

			La capital, Pantrea, se encuentra en la base de los acantilados, en el lado noroeste del dominio, y la jungla se extiende alrededor de ella. Cuando rugen las tormentas en el mar, unas cascadas fluyen por encima de los acantilados y caen a unas cuevas que vuelven a escupir el agua al océano. 

			Es de noche, pero, bajo la luz de la luna llena de Morta, puedo distinguir varios hilos blancos de agua, demasiado lejos en la distancia como para poder oírlos.

			−Meren.

			Omma me da un pequeño empujón.

			Antes de que pueda moverme, un pajarito de una clase que nunca había visto antes, verde, con la garganta roja y un pico largo y delgado, vuela delante de mí batiendo las alas tan deprisa que parece flotar en el aire. Después de un momento, el pequeño pájaro agacha la cabeza. Una especie de reverencia, supongo. A continuación, se marcha volando con ese zumbido de sus alas.

			−Antes siempre me pasaba eso −murmura Omma, tal vez más para sí misma que para mí.

			La miro pestañeando.

			−¿En serio?

			−No es por ti −gruñe la voz de Bene en mi cabeza−. Es por mi diosa.

			Ah. Y yo que me había estado sintiendo un poco... especial, cuando ni siquiera era por mí.

			Le transmito sus palabras a Omma, que aprieta todavía más los labios, si es que eso es posible.

			−Ya veo.

			−Tenemos que irnos −nos recuerda Cain.

			Nos apresuramos a bajar los escalones anchos y escarpados del templo, hechos de alguna piedra de aspecto plateado. Cuando llegamos a la calle, doblamos la esquina para llegar a un callejón que se encuentra encerrado entre unas casas que parecen apiladas como cajas. 

			Es un callejón sin salida, pero mi amigo no parece preocupado mientras se detiene y ayuda a Tabra a sentarse en una especie de cajón de madera. Ella apoya los codos sobre las rodillas, incapaz de mantenerse sentada por sí misma.

			−Tenemos que llevarla a un médico −digo.

			Cain me sujeta los brazos, se pone justo delante de mi cara y cualquier atisbo de su humor despreocupado de antes con los guardias desaparece. 

			−En nombre de Nova, ¿en qué estabas pensando? −pregunta.

			−Jovencito...

			Levanto una mano para interrumpir la protesta de Omma. Cain tiene todo el derecho del mundo a estar enfadado conmigo. Todos lo tienen. Yo lo estaría. Me había convencido a mí misma durante todo el camino hasta el cañón de que, a veces, el movimiento más estúpido también es el adecuado. Sobre todo, si se tiene en cuenta cómo salió mi visita a las tierras ardientes. Pero, al final, adecuado o no, seguía siendo un movimiento estúpido.

			−Se suponía que Horus tenía que contaros...

			Las manos de Cain se tensan de forma dolorosa. 

			−Lo hizo. Y tendríais que haber esperado de todos modos. Tendríais que haber hablado con nosotros primero. Joder, Meren, tendrías que haber hablado conmigo primero. Yo habría ido con vosotras. 

			−Lo siento.

			Es lo único que puedo decir.

			−Yo también −murmura con los labios apretados−. Y tengo pensado gritarte un poco más cuando lleguemos a la seguridad del palacio.

			¿Seguridad? ¿Es que esto no es seguro? 

			−Te seguiré...

			Él me interrumpe, negando con la cabeza.

			−Primero tenéis que cambiaros, para que podamos integrarnos.

			Integrarnos. ¿Se refiere a la ropa que lleva? Está bien...

			−Toma. −Me tira un saco de lino a mí y otros dos a Tabra y a Omma−. Encontraréis ropa ahí dentro. Esperemos que sea de vuestra talla.

			Me detengo con la bolsa medio abierta y trato de impedir que me tiemblen las manos. Vida es la que se habría asegurado de que fuera de mi talla. Con una sonrisa y su parloteo incesante, me hubiera vestido con ropa que habría hecho solo para mí.

			Y ahora ya no está. 

			Cain se da la vuelta y, tras respirar varias veces para contener la tristeza que crece dentro de mí, comienzo a sacar las prendas de la bolsa. Les echo un vistazo y estoy a punto de volver a guardarlas, pero no hay tiempo para eso, así que no lo hago y me quito mi propia ropa.

			El aire cálido acaricia mi piel, denso y con aromas diferentes a tierra, madera, vegetación y flores que se entremezclan. No está frío, sino templado. Cercano. Pesado. Y húmedo. Tanto que la ropa nueva se me pega a la piel mientras trato de ponérmela.

			−Aquí no hay invierno, ¿verdad?

			−Pues no −dice Cain.

			Tropikis es el dominio más alejado de Tyndra, todavía más que Aryd.

			−Había oído que estaba cubierto de nieve. 

			Suelta un gruñido que podría ser un asentimiento. 

			−Las nieves están contenidas en el sur, por el momento.

			Ah.

			Mi vestido es una funda simple de algún tejido negro y flexible, y tan corto que deja mis piernas al aire y apenas cubre mi entrepierna. Voy a estar todo el rato bajándomelo y volviéndomelo a subir sobre el pecho. Hay unas botas a juego que me llegan hasta la mitad del muslo. El traje tiene una cola unida a la cintura mediante un cinturón de tachones, con bordados plateados a juego con los brazaletes y los guanteletes.

			En fin, esto es... diferente a lo que estoy acostumbrada en Aryd. Allí no es poco habitual mostrar la piel, pero el resto del conjunto es, sin duda, algo nuevo para mí. Diez minutos más tarde, después de que Omma y yo tengamos que trabajar juntas para meter a Tabra en su disfraz, Bene regresa de las junglas, adonde había ido para recoger más arena. Es más grande, pero ha ocultado todos los rasgos animales diferentes que suele tener su forma habitual, incluidas las alas, y ahora tiene el aspecto de un perro verdaderamente terrorífico. 

			−La arena del suelo está enterrada a tanta profundidad que ninguno de los dos vamos a ser demasiado útiles si nos atacan −me advierte.

			−Necesitarás esto −dice Cain, y saca una máscara claramente destinada a una mascota. Pero cuando se acerca a Bene, este le muestra los dientes. Me tiende la máscara a mí−. Tú puedes oírlo. Hazlo tú. 

			Tomo la máscara y se la pongo en la cara al Devorador. El metal plateado está hecho para un perro con un hocico más estrecho. Con un pequeño gruñido, Bene cambia su forma arenosa para que encaje.

			−¿De verdad esto es necesario?

			Transmito sus palabras a los demás.

			−Creedme −dice Cain−. Es necesario.

			Jugueteo con el lazo.

			−¿Por qué?

			−Los Ritos de Xathena están prohibidos para los forasteros, y aquí somos indeseados. Vestirnos como los lugareños para las festividades nos permitirá integrarnos y movernos libremente a través de la ciudad sin que nos detengan. −Le echa un vistazo a Bene−. Perros incluidos.

			El pelaje de Bene se ondula con el sonido silbante de la arena que flota sobre las dunas, y contengo una sonrisa. Esto no le hace ninguna gracia, pero tampoco va a discutir.

			En cuanto lo dejo preparado, me pongo mi propia máscara. Está hecha de un metal plateado sorprendentemente ligero, y cubre la parte superior de mi rostro con una malla sobre mis ojos que me permite ver, pero oculta mi mirada a los demás. Las cintas para la cabeza del color de las lunas me coronan con halos. Hay un patrón delicado y decorativo de agujeros abiertos en el delgado metal, un diseño de remolinos de follaje denso, símbolos de Tropikis, y enroscada entre las hojas y las flores se encuentra la imagen de una cobra con la cabeza en alto, la capucha desplegada y la boca abierta para atacar.

			Me recuerda mucho al sigilo de mi casa real.

			Belleza y muerte.

			Como yo. Como Reven. Como mi hermana, que se está consumiendo otra vez.

			−¿Cómo estoy? −pregunto−. ¿Se nota que soy yo?

			Bene inclina la cabeza a un lado, pero Cain es quien responde.

			−Estás preciosa. Imponente y... sí... −Aparta la mirada hacia el otro lado del callejón−. Preciosa.

			Eh. La palabra «incómodo» se queda corta para esto.

			Detrás de él, Omma levanta las cejas, sentada junto a Tabra. Mientras una calidez inunda mi rostro, bajo la mirada hacia lo que llevo puesto y me ajusto la máscara, repentinamente feliz de tenerla. Al menos, no tengo que mirarlo a los ojos. Como es propio, la suya es dorada y está decorada con soles.

			−Y, bueno..., ¿por qué íbamos a estar aquí para los Ritos si Tabra está enferma?

			−Porque, al parecer, los Ritos de Xathena son como una fuente de juventud y sanación. −Cain se baja su propia máscara−. Os lo explicaré cuando lleguemos al palacio. Seguidme. 
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Tropikis

			Cain pone a Tabra en pie y, de algún modo, se las arregla para que parezca como si estuviera caminando, cuando estoy bastante segura de que prácticamente está cargando con ella. Bene camina junto a Omma y a mí mientras salimos del callejón a las bulliciosas calles, llenas de juerguistas en plena celebración. Desde luego, nos integramos bien entre ellos. Perfecto. Nadie nos encontrará entre todo este alboroto. 

			La música es lo primero que percibo. Hay un ritmo de tambores, guitarras, y todo el mundo está cantando, riendo y hablando. Es alegre y urgente a la par. Una verdadera celebración. Si no tuviera que lidiar con tantas cosas, me sería fácil quedar absorta con los sonidos, el baile y el regocijo.

			Mil aromas llenan el aire. Van y vienen mientras pasamos junto a ellos; toda clase de comidas, como carnes asadas y algo azucarado, las plantas y flores naturales y abundantes, las enredaderas que cubren los laterales de muchos edificios, y el sudor.

			Todo está cubierto de tonos negros y metálicos. Por lo poco que sé acerca de los Ritos, que no es demasiado, dentro de unos días, no solo todo el mundo quedará desenmascarado, sino que se descartará toda la ropa negra en favor de colores brillantes. Mi propio vestido se puede abrir por un lateral para revelar una versión rojo sangre, y la cola se puede poner del revés para mostrar unas enredaderas cubiertas de alguna clase de flor tropical roja.

			De algún modo, después de detenernos y de reanudar la marcha mil veces, tratando de entremezclarnos y, al mismo tiempo, de no quedar atrapados, logramos atravesar la ciudad. Más de una persona trata de tomarme de las manos y llevarme a bailar. Se detienen cada vez que Bene muestra los dientes.

			No creo que Cain esté muy contento al respecto, pero, como tiene que ayudar a Tabra, no puede hacer gran cosa.

			Al fin llegamos hasta una pared en el extremo más alejado de la ciudad, donde el propio palacio se encuentra casi en el borde de los acantilados. La seguimos y doblamos varias esquinas hasta que, al fin, llegamos a las puertas de la entrada, protegidas por lo que parece ser un batallón de hombres ataviados claramente como soldados, pero con los colores negros del festival. Sus máscaras son todas iguales, de cobre y que cubren toda la cara, incluida la boca, como si estuvieran siendo silenciados. La única decoración grabada en el metal es la imagen de una cascada que se derrama del agujero de la boca.

			Antes de que lleguemos hasta ellos, un hombre con una máscara cubierta de ojos, como el monolito que hay fuera de las tierras ardientes, se interpone en mi camino.

			Horus. 

			Esperaba que fuera Reven. Tan pronto como aparece ese pensamiento desafortunado, lo aparto y pruebo con una sonrisa vacilante. 

			−Me alegra que lo hayas conseguido. 

			Pero la sonrisa que espero como respuesta no llega.

			−Podremos ponernos al día dentro.

			Me toma del brazo y nos conduce a todos directamente hacia las puertas del palacio.

			Lo miro frunciendo el ceño.

			−¿Qué estamos haciendo aquí? Pensaba que nos esconderíamos...

			Horus se baja la máscara para que el guardia más cercano pueda verle la cara. Este me echa un breve vistazo, y después mira a Cain, detrás de mí.

			−¿Más?

			¿Qué significa eso? ¿Es que han llegado en grupos pequeños o algo así?

			Cain asiente con la cabeza.

			−Somos los últimos.

			−No olvidéis marcharos pronto −nos ordena.

			¿Marcharnos? 

			Horus suelta una risita carente de diversión.

			−Teniendo en cuenta cuál es la señal, es poco probable que lo olvidemos.

			El guardia se encoge de hombros.

			Está claro que ahora no es momento de hacer preguntas, así que me guardo las mías para mí.

			Una vez dentro, por primera vez puedo ver bien el palacio de Tropikis. Al igual que en Aryd, la estructura principal está rodeada de muros, aunque aquí forman un rectángulo perfecto de casi un kilómetro de longitud. Los muros, la caseta de vigilancia, las torres de vigía en cada una de las esquinas y los cuatro edificios más pequeños, que se encuentran también en cada una de las cuatro esquinas, están todos hechos de la misma piedra, de un verde oscuro poco común, veteada con franjas de un verde más brillante y dorado. 

			En el centro de las estructuras, donde me encuentro yo ahora, hay un enorme patio ajardinado dividido en secciones, cada una de las cuales contiene una planta en flor diferente. Una piscina reflectante y alargada conduce a la estructura principal del palacio, en el extremo más alejado. Se eleva de entre la vegetación tal como imagino que se eleva el Obelisco de Nova, en las llanuras de Sal. El zarifato nunca se acercó lo suficiente como para que pudiera verlo y así poder compararlo en condiciones.

			El propio palacio está hecho de cuarzo rutilado. Lo recuerdo de las enseñanzas de Omma, y quiero acercarme más para inspeccionarlo en persona. Esta piedra solo se encuentra aquí, en Tropikis, y es transparente, con una sustancia de un dorado cobrizo que la atraviesa. El palacio es una gigantesca estructura cuadrada con cuatro chapiteles altos y delgados en el centro, y una cúpula en cada esquina. Las cúpulas y las puntas de los chapiteles están cubiertas de cobre, que brilla con fuerza bajo la luz de la luna. 

			Horus me conduce apresuradamente, no al palacio, sino a un edificio más pequeño −y con eso me refiero a que no es tan enorme− que se encuentra en la esquina nordeste, cerca de las puertas. El interior está decorado con flores de seda negra y calaveras con franjas de tejido negro, en honor a los Ritos.

			Al pie de unas escaleras anchas, Cain coge a Tabra en brazos. Ella baja la cabeza hasta su hombro, y sus máscaras chocan con un tintineo mientras se enredan.

			Horus me hace un gesto para que suba las escaleras.

			−Os estábamos esperando.
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Con amigos así

			Seguimos a Cain hasta lo que parece ser una zona de descanso que forma parte de una suite, una habitación donde se encuentra el resto de los amigos que dejé atrás: Vos, Tziah, Pella y Hakan.

			Aunque no está Reven. 

			Trato de no permitir que el escozor de una segunda decepción se apodere de mí. Estoy segura de que se unirá a nosotros de un momento a otro. Tiene que sentirme aquí ahora, ¿verdad? Aunque tampoco es que yo pueda sentirlo a él. La sensación de estiramiento en mi costado se ha calmado, pero la conexión sigue bloqueada.

			No me había dado cuenta hasta este preciso segundo de que marcharme, aunque fuera con Omma y con Tabra, iba a ser tan difícil como lo ha sido, de que tener a los demás cerca para compartir la carga realmente hace que se vuelva más ligera. 

			Pella y Tziah se levantan de un salto para ayudar a Cain a dejar a Tabra sobre un diván.

			−¿Qué ha pasado? −Pella me lanza una mirada acusadora−. Parece que está peor.

			Como si yo hubiera hecho esto a propósito. 

			−El centímano que protege las tierras ardientes dijo que el alma con la que estaba infectada la ha dañado. Deberíamos llevarla a un médico o a un sanador, si el rey tiene uno.

			Los Imperium sanadores son muy escasos. Yo solo he conocido a Wren, de Savanah, que está con Eidolon. O lo estaba. Le habían asignado viajar con los soldados que atacaron el bosque Umbrío. Los que Reven hizo desaparecer.

			Horus se deja caer sobre una silla.

			−Tropikis no tiene doctores ni sanadores.

			−¿Qué? ¿Ni un solo doctor? ¿Por qué?

			Omma y yo intercambiamos una mirada. Tal vez deberíamos habernos quedado en Yolyn Zag.

			−Los Ritos −dice Vos.

			−¿Qué pasa con ellos? 

			−El rey es un Enfernae. −Cain se inclina hacia delante en el asiento que ha tomado junto a Tziah, con los codos sobre las rodillas... y sin mirarme−. Cada noche de los Ritos, lanza una especie de... −Hace un gesto en el aire y, después, mira a Pella−. ¿Cómo lo llamarías tú?

			Ella mira al exterior, como si pudiera verla.

			−¿Una cúpula de luz?

			Un vago recuerdo de Omma explicando a mi yo más joven los poderes del rey flota por mi mente.

			−Una burbuja de vitalidad −explica ella. Todos la miran fijamente, llenos de preguntas. Omma se encoge de hombros−. Eso es lo que me dijo mi abuela. Pero no sé lo que hace. Ninguno de los demás soberanos sabe mucho más que eso. 

			−Cada noche es diferente −dice Horus−. Ya lo hemos visto durante tres noches. El poder del rey parece sanar las cosas o, al menos, hace que las cosas crezcan. Es como una... renovación.

			Pella comienza a pasearse por la sala.

			−Cada noche afecta a algo específico. La primera noche fueron las plantas.

			Las plantas. Me está costando imaginarlo.

			−¿Qué ocurrió?

			Tziah es quien responde, haciendo una danza con las manos, y está sonriente. Entusiasta, incluso.

			−Entonces... ¿crecen? −pregunto, tratando de entenderlo. 

			Ella me mira arrugando la nariz.

			−Más que crecer −dice Vos−. Las hojas marrones se volvían verdes. Se formaba nueva vida. Brotaban frutas de la noche a la mañana. Podíamos oírlas expandirse.

			Tziah asiente con la cabeza y señala a Cain, que le lanza una sonrisa rápida y niega con la cabeza de forma extraña.

			−Salió corriendo de la ciudad para ver cómo ocurría en la jungla, y tardé una hora en encontrarla. −Su sonrisa desaparece−. No estaba muy contento con ella por eso.

			De nuevo, Tziah arruga la nariz, pero le da una palmada en el pecho con un gesto afectuoso. Uno que me impacta, porque Cain acepta el contacto físico sin sorpresa ni ninguna reacción más que otra negación con la cabeza. Un intercambio que, por cierto, Vos mira frunciendo el ceño.

			No hemos pasado tanto tiempo fuera, pero está empezando a parecer que han sido años. ¿Por qué de repente me siento como si estuviera fuera y mirando hacia dentro otra vez? Todavía más que cuando me uní al zarifato, después de escapar de Eidolon.

			Ahora hay un lazo mucho más grande entre estos amigos que el que había antes.

			¿Qué ocurrió en Savanah? ¿Y dónde infiernos está Reven? Debería estar aquí para esto.

			−¿Qué hay de las otras dos noches? −pregunta Omma. 

			Todo el mundo se estremece, a excepción de Hakan, que está pegado a la pared con los brazos cruzados.

			Horus responde a mi pregunta. 

			−Anoche fueron los pájaros y las criaturas del aire. Y la noche anterior..., los bichos.

			Eso explica los estremecimientos.

			−No nos cuentes esa parte. ¿Alguien sabe algo de esta noche?

			Responde Pella, todavía paseándose por la sala.

			−Basándome en lo que he podido averiguar sin hacer demasiadas preguntas, esta noche es toda la vida acuática. −Llega hasta el final de su camino y se da la vuelta para dirigirse hacia mí otra vez−. Al parecer, hasta las aguas del río Nohzomeh se vuelven más claras.

			Empiezo a marearme con todas las vueltas que está dando, así que me interpongo en su camino. 

			−Sigo sin entender por qué esto significa que aquí no necesitan doctores.

			Ella suelta un suspiro.

			−Mañana por la noche... es para nosotros. Los humanos.

			Para los humanos.

			Para...

			Ahogo un grito al mismo tiempo que lo hace Omma, y las dos miramos a Tabra. Aquí no tienen doctores ni sanadores por una razón. Tropikis es la diosa patrona de la sanación. ¿Regaló esa habilidad al linaje real de su dominio? ¿Podrían los Ritos salvar a mi hermana? 

			No tuve oportunidad de preguntarle al espíritu cómo sanarla. Elegí no preguntárselo. La culpa de haber elegido a todas las demás personas del mundo por encima de mi hermana me ha estado comiendo viva. El alivio que crece en mi tripa choca contra las dudas que gritan que nada es tan fácil. Sobre todo, si se trata de algo que necesitamos con desesperación.

			−¿Tú qué piensas? −le pregunto a Omma.

			Las líneas alrededor de sus ojos se suavizan, y creo que, tal vez, se siente tan aliviada como yo. 

			−Creo que por fin hemos tenido suerte.

			Tabra me dirige una sonrisa débil.

			−Ahora ya no tienes que preocuparte por mí, Mer.

			Yo no estoy segura de que vaya a dejar de preocuparme del todo hasta que la vea totalmente curada, pero al menos la preocupación dejará de carcomerme a todas horas como si fuera una rata del desierto.

			Todavía tenemos que anticiparnos a Eidolon, lo que significa que no todos nosotros podemos esperar aquí con Tabra, pero se va a curar. Y esta vez, del todo.

			Con suerte.

			Probablemente debería contarles ahora lo que he averiguado y lo que tenemos que hacer, pero miro a mi alrededor y decido hacerlo en cuanto aparezca Reven. 

			Su ausencia está empezando a parecer un agujero en la habitación. Los otros lo habrían mencionado si hubiera algún problema. ¿Verdad? 

			Mi mirada cae sobre Horus, que ahora se ha quitado la máscara. Tiene un impresionante ojo morado que ya se está volviendo verdoso en los bordes.

			−¿Te has metido en algún lío? −pregunto, indicando el ojo con un gesto.

			−Solo conmigo −murmura Pella.

			Cain sonríe ante su respuesta taciturna. Hakan también lo hace, aunque ella no lo ve porque lo tiene detrás.

			−Le pegó cuando nos dijo que hizo que os marcharais −explica Cain.

			Vaya. Me los imaginaba a él o a Reven cabreándose, ¿pero a ella? 

			Pella vuelve a murmurar, más bajo y para sí misma, pero estoy bastante segura de que capto las palabras «demasiado estúpida para vivir» en algún punto. Tras ella, Hakan se pone recto y se aleja de la pared, como apoyándola.

			La miro levantando una ceja.

			−Si no te conociera mejor, pensaría que estabas preocupada por mí.

			Ella frunce todavía más el ceño. Una pequeña parte de mi ser se siente un poquito mejor, un poquito más anclada a tierra ante la visión familiar. Al menos, Pella nunca cambiará. 

			−Lo siento −digo a la habitación en general−. No fue culpa de Horus.

			Miro a Omma, que no dice nada de que fue ella quien insistió en ello en primer lugar, cosa que no me extraña en absoluto.

			−¿Al menos valió la pena? −pregunta Cain.

			−Espero que sí. 

			¿Cuánto tiempo puede seguir enfadado conmigo? Nunca se le ha dado bien guardar rencor, pero no se suaviza.

			Tziah lleva las manos hacia mí. Yo se las tomo agradecida, le devuelvo el apretón y siento una calidez en la zona de mi corazón; una calidez que crece y se extiende mientras me suelta y habla con sus gestos. Se toca el pecho por encima del corazón, y después hace un gesto que parece como si estuviera rompiendo un palo, y entiendo lo que quiere decir.

			−A mí también me rompería el corazón perderos a cualquiera de vosotros. −Hago una pausa, mordiéndome el interior de la mejilla y preguntándome si debería sacar el tema−. Vida... 

			No soy capaz de pronunciar su nombre; la garganta se me cierra.

			Nadie me mira. ¿Es que me culpan? La tensión de mi garganta se vuelve algo ardiente. 

			−Horus nos contó lo que ocurrió −dice Vos. Se pasa una mano por la mandíbula, todavía sin devolverme la mirada del todo.

			Nunca había visto a Vos tan adusto. Ni, ahora que lo pienso, tampoco tan pálido, ni siquiera cuando nos conocimos. Su piel, normalmente de un negro intenso, se ha vuelto gris por debajo. 

			−Necesitamos... −Tengo que detenerme para aclararme la garganta−. Necesitamos encontrar a la familia de Vida. Se lo prometimos. Dijo que Eidolon...

			−Ya estamos trabajando en ello −dice Vos−. Uno de los Desvanecidos que la conocía bien...

			Ah.

			−Me alegro. Avísame si...

			En ese momento, me mira, al fin. 

			−Ya se están ocupando de ello.

			Me da un vuelco el estómago. ¿Esta furia se debe a que fui o es que me culpa? ¿O se siente culpable por haber descartado a los Desvanecidos como posibles espías? A todos los Desvanecidos..., incluida Vida. Sigo sin saberlo. ¿Me convierte en una cobarde no querer saber la respuesta? En lugar de eso, me aclaro la garganta otra vez.

			−¿Alguno de vosotros fue a Savanah o a Mariana antes de venir aquí? 

			−Savanah −responde Pella−. Y la reina Wynega nunca había oído hablar de ningún amuleto, pero nos dijo que lo comprobaría en sus archivos.

			Vos se inclina hacia atrás con un resoplido.

			−Menudo personaje.

			El comentario no me sorprende. Solo he visto a Wynega una vez, el día de mi coronación y mi celebración de la boda, o más bien la coronación y la celebración de la boda de Tabra. En los dos minutos que hablamos, me dijo que escuchara a las voces. ¿Que si yo no podía oírlas? Pues no, no podía. A continuación, y antes de marcharse, procedió a mantener una conversación susurrada con alguien o algo que no estaba allí.

			Después de mis encuentros con fantasmas y espíritus, por no mencionar las sombras de Eidolon, las almas atrapadas y los amuletos con diosas, estoy empezando a preguntarme si de verdad se estaba comunicando con algo invisible y desconocido.

			Hakan suelta un gruñido.

			−Yo no esperaría gran cosa de mi antigua reina.

			Mis cejas tratan de subir hasta mi pelo. Para ser alguien que no habla demasiado, acaba de decir mucho.

			−¿Y el rey Panqui?

			−Todavía no hemos visto al rey de Tropikis −dice Cain con una mueca en los labios.

			−Eh...

			Echo un vistazo a mi alrededor, porque nos encontramos en el palacio de Panqui. ¿Y qué pasa con los guardias que nos han dejado entrar en el dominio cuando no se le permitía a nadie más? Había dado por hecho que tenían que haberse reunido con el rey para obtener su permiso.

			Pella se sienta, al fin.

			−Su mayordomo nos dejó entrar por órdenes del rey. Al parecer, durante Xathena no se ve a Panqui hasta el desenmascaramiento, que es la última noche.

			−¿Y eso cuándo será?

			−Después de la noche en la que los humanos sean renovados.

			Dentro de un par de noches, pues. Eso está bien: nos da tiempo para hacer lo que tenemos que hacer. Con suerte, podremos volver antes del desenmascaramiento.

			El agujero de la ausencia de Reven se está volviendo más grande con cada segundo que pasa. ¿Por qué no lo ha mencionado ni una sola persona de aquí? Estoy harta de intentar no parecer demasiado patética por preguntar.

			−¿Dónde está Reven? 

			Vos suelta una tosecita, que conduce a otra y otra más. Dura el tiempo suficiente como para que todos tengamos el ceño fruncido cuando puede volver a respirar con normalidad.

			−¿Vos?

			No oculto la preocupación que se extiende desde mi pecho hasta mi voz.

			−No pasa nada −dice.

			−A mí me parece que sí. 

			Tziah le dirige una mirada significativa, creo que de acuerdo conmigo. Él agita una mano con despreocupación.

			−Supongo que con los Ritos se solucionará todo. Además, tenéis preocupaciones mayores.

			−¿Reven?

			La boca de Vos es un tajo adusto.

			−Digamos que no se ha tomado la separación tan bien como lo hizo cuando estuvisteis con Eidolon en el palacio.

			La roca de preocupación que ha estado colgando sobre mí desde el segundo en que abandoné el zarifato cae, y su peso amenaza con aplastarme. 

			−Contádmelo.

			Horus hace una mueca.

			−Tiene que estar en la más absoluta oscuridad para contener a las sombras de Eidolon dentro de él.

			Me tiemblan las piernas. Eso es malo. Peor de lo que pensaba. 

			−Llevadme con él.

			−Ni de bro... −Cain se interrumpe a sí mismo con una mueca y baja la voz−. No creo que sea seguro. Está...

			Las llamas de los candelabros de la habitación parpadean de repente, y entonces la oscuridad consume la habitación de golpe. No es una oscuridad absoluta, pero casi.

			−Estás aquí, amor −retumba la voz de Reven, profunda como el pecado, a través y alrededor de mí.

			−¿Reven? −susurro mientras miro la silueta de un hombre que se encuentra en el umbral de la puerta.

			Mientras mis ojos comienzan a adaptarse, capto más detalles. 

			Veo un destello de ojos que se han vuelto completamente negros.

			No es Reven..., sino una de las sombras de Eidolon.

			Maldición.

			Junto a mí, Horus produce un sonido en el fondo de la garganta y trata de interponerse entre nosotros. De inmediato, el rostro de la sombra se contorsiona con un espasmo de furia y unos tentáculos de oscuridad salen disparados hacia mí como látigos, tan deprisa que no tengo tiempo para hacer nada más que gritar. Invadida por el miedo, me veo arrastrada por la habitación, forcejeando y lanzando patadas por todo el camino, consciente de que otras sombras están manteniendo a Horus y a los demás a raya.

			Choco contra el cuerpo de Reven. Los brazos de la sombra de Eidolon me rodean con fuerza y me levantan de modo que mis pies quedan colgando sobre el suelo.

			Una burbuja de oscuridad aparece a nuestro alrededor y nos envuelve para ocultarnos en un lugar privado. Tan rápido como han acudido a por mí, los tentáculos de sombras desaparecen dentro de él, y la oscuridad a nuestro alrededor, la que nos oculta de la vista y mantiene alejados a los demás, cambia. Se suaviza. Se vuelve cálida.

			Y no me importa, porque hunde una mano en mi pelo y su cuerpo entero se convulsiona. Toma aire, levanta la cabeza... y vuelve a ser Reven.

			No hay caras. No hay temblores. Sus ojos son de un glorioso turquesa ardiente. 

			Entonces, su expresión se derrumba con lo que solo puedo describir como un violento alivio, y siento sus labios contra los míos.

			−Has regresado a mí −dice contra mi boca. 
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Consumido
por las sombras

			Esto está prohibido.

			Pero caigo en su beso de todos modos, me ahogo en él..., solo para volver a arrastrarme de vuelta a la superficie. He estado tratando de portarme bien. He tratado de ponérselo más fácil. De aceptar que no podemos seguir haciendo esto.

			Me aparto de él. 

			−No deberíamos. No quiero ponértelo más difícil. 

			−No. Quédate conmigo. −Me acerca más a él, y unas caras parpadean sobre la suya−. He estado perdido desde que te marchaste. Tú me mantienes aquí. 

			Oh.

			El bloque de hielo que rodea mi corazón se derrite de golpe, aunque no entienda los cómos ni los porqués o, ya que estamos, aunque no confíe en ellos.

			Deja de pensar, Meren. Besa a este hombre.

			Como si hubiera oído mis pensamientos caóticos, Reven se aparta un poco y amenaza con lanzarme de nuevo a una nube de confusión. Pero no me suelta, no del todo. Me coge las muñecas como si fuera a retenerme. Todo en él se queda inmóvil, y el corazón se me cae al suelo ante el pensamiento de que vaya a llevárselo todo otra vez, de que vaya a volver a levantar esos muros entre nosotros. 

			Pero entonces echa un vistazo al brazalete de Cain, antes de mover la muñeca para entrelazar nuestros dedos, y se queda mirando su mano contra la mía.

			−Están muy calladas.

			¿Las sombras de Eidolon?

			La oscuridad a nuestro alrededor se abre para revelar a nuestros muy preocupados amigos.

			−¿Pero qué...?

			−Lo tengo todo controlado −interrumpe Reven a Vos−. Dadnos un segundo.

			Entonces, la oscuridad vuelve a ocultarnos. 

			Antes de que yo pueda decir nada, como si se viera obligado, me levanta la mano y sigue con los labios el camino de venas azuladas bajo la piel de mi muñeca. Un despliegue de sensaciones que he estado conteniendo me golpea con el primer roce, y después me atraviesa conforme esto continúa.

			Estamos amparados por su oscuridad. No sé qué hacer conmigo misma, pero la necesidad y el calor que me están provocando sus roces necesitan algún lugar al que ir.

			Y todo por una caricia tan simple.

			Es diferente al beso que compartimos en el jardín de agua. Diferente por el alivio... y la acumulación. Es un anhelo. Una necesidad de la conexión que hay entre nosotros. Una compulsión.

			¿Él siente esto de forma tan intensa como yo? 

			Se me escapa un gimoteo.

			−Por todos los infiernos −murmura mientras levanta la cabeza, y su expresión se convierte en llamas y oscuridad al mismo tiempo−. He pensado en esto un millar de veces, y creía que tenía que mantenerme alejado de ti...

			Yo también.

			No sé quién de los dos se mueve primero. Tal vez somos los dos al mismo tiempo, pero su boca está contra la mía otra vez, y todo ese alivio por no ser la única que está sintiendo esto arde en un fuego de necesidad que llevo una eternidad conteniendo. Angustia y dicha, todo mezclado.

			Y, durante todo esto, siento a Reven. Solo a Reven. 

			Su boca y sus manos están por todas partes, y las mías también. Y gracias al cielo por la oscuridad que nos oculta ahora de los demás, porque algo dentro de mí, algún miedo profundamente guardado a que lo que siento por Reven sea mucho más de lo que él siente por mí, estalla en una cascada de alivio.

			Estoy temblando y no me importa, porque una pequeña parte de mí pensaba que nunca volvería a estar así con él. Ese conocimiento y ese posible futuro provoca algo en mis respuestas, en mi forma de devolverle las caricias. Como si estuviera tratando de absorber todos y cada uno de los segundos, de memorizar esto para cuando termine: el olor de su piel, la sensación de sus músculos abultados bajos mis manos, cómo se estremece cuando llevo los labios al lateral de su cuello.

			−¿Meren? 

			La voz de Horus nos alcanza al fin, llamándome en la noche.

			Por los siete infiernos.

			Reven y yo nos separamos para tomar aire, pero no dejamos entrar a los demás. Todavía no.

			Puedo ver en sus ojos que no va a volver a levantar esos muros. No del todo.

			−¿Qué es lo que ha cambiado? 

			Necesito saberlo. 

			Él todavía está respirando con fuerza.

			−Te sentí llegar al dominio, y de pronto... Podía respirar otra vez.

			Vale. Pero, si es así, ¿por qué esperó para ir a buscarme? ¿Y a qué ha venido esa entrada dramática?

			Coloca un mechón de pelo por detrás de mi oreja.

			−Pero, entonces, sus sombras se rebelaron. Ellas también querían llegar a ti, y no era capaz de contenerlas.

			−Eh... Eso no suena bien.

			Me pone un dedo en los labios, y yo me quedo en silencio bajo su caricia.

			−Dejaron de luchar en el segundo en que te tuvimos. −Niega con la cabeza, como si no se lo creyera del todo−. Se desvanecieron sin más. Ahora mismo no puedo oírlas. En absoluto.

			Nos miramos fijamente, y sé que los dos estamos pensando lo mismo.

			−Tiene que ser por mi maldición. 

			Él niega con la cabeza.

			−No sabemos con seguridad qué es lo que tienes o qué estás haciendo para impedir que nos maten a los dos. Pero se acabó lo de seguir bloqueándote. Tan solo tendré que tener...

			−Cuidado. −Cierro las manos sobre su camisa−. Tendremos cuidado los dos.

			Sus manos cubren las mías como si fuera a separarme de él, pero no lo hace.

			−Lo digo en serio, Meren. Si tengo que alejarme entre mis sombras, permítemelo.

			Suelto un suspiro.

			−Está bien. Pero, para que conste, estoy cansada de estar sola en esto...

			Acerca su cara a la mía.

			−No estás sola.

			−Yo siempre estoy sola.

			Incluso ahora que estoy rodeada de amigos. Y Tabra podrá volver a ser la reina después de los Ritos, así que también la perderé a ella.

			−Tú nunca estarás sola, ni siquiera cuando yo no pueda estar ahí.

			Reven baja la mano para acariciar con los dedos mi cicatriz, hecha de sombras y magia. Hecha de él. El contacto hace que sienta que unos rayos me atraviesan por dentro, encendiéndome y arrancándome un estremecimiento de pura emoción.

			Las sombras de mi interior cobran vida al instante, con júbilo, y a través de ellas puedo sentir... a Reven. Ya no está aislado, y nuestra conexión, la parte sombría dentro de mí, cobra vida por ello. Reven está justo ahí, en mis adentros, y lo siento todo en él. Su necesidad por mí. El terror de tratar de alcanzarme. De atreverse a tener esperanza, solo para perderme. O peor, para hacerme daño.

			Todo lo que yo misma siento, solo que más. Y eso me hace caer en un remolino de emociones, tantas y tan diferentes que es difícil distinguirlas: alivio, paz, júbilo, miedo por perderlo todo otra vez y la agonía de la necesidad.

			−Siempre estoy contigo −dice. Solemne. Sincero.

			Por la Diosa.

			Nunca antes me había permitido imaginar mi futuro. Solo pequeños fragmentos. Vistazos. Cosas que Omma decía o hacía que me hacían imaginarme a mí misma a su edad. No tenía nada que esperar con ganas, no entonces. Y, desde que comenzó todo esto, tan solo he sido capaz de pensar en el próximo momento. De poner un pie por delante del otro. De resolver el problema que tengo delante. De sobrevivir.

			Ahora sé cómo quiero que sea mi futuro. Aunque no creo que alguna vez llegue a tenerlo, quiero tratar de alcanzarlo de todos modos, de esforzarme por conseguirlo. Quiero que ocurra, aunque sé que las posibilidades son escasas. 

			Reven es todo lo que quiero. ¿Es tanto pedir?

			Lo mejor que puedo hacer es tener esperanza de que ocurra... e intentarlo. Ver si puedo desarrollar esta habilidad tal como lo he hecho con mi poder sobre la arena. Podría darnos un futuro, pero es todavía más que eso: podría darle a él un futuro. Ya no tendría que lidiar solo con todo nunca más.

			No debería decírselo. Es demasiada presión. Con todo lo que está pasando, es demasiado. Y mientras él esté dispuesto a seguir junto a mí, a intentar esto, esperaré.

			Puedo esperar.

			Me pongo de puntillas otra vez y llevo los labios a los suyos, y prácticamente nos fundimos el uno en el otro.

			Los dos nos apartamos al mismo tiempo.

			−Será mejor que volvamos con los demás −digo.

			Tomándome de la mano, Reven elimina la oscuridad y nos encontramos en mitad de la habitación. Parpadeo ante la luz repentina de los braseros.

			Nuestros amigos nos miran, también parpadeando.

			−Os podéis ir a los infiernos por asustarnos de ese modo −gruñe Pella.

			Antes de que pueda responder, un cuerno resuena entre los muros del castillo, tan fuerte que parece como si los propios suelos estuvieran temblando.

			No me lo esperaba, así que doy un respingo y, de pronto, con un remolino de sombras, Reven y yo ya no estamos en la habitación, sino en el pasillo. 

			−Joder −susurra−. No he sido yo.

			−Entonces, ¿he sido yo? −chillo−. ¿Por qué? ¿Porque estaba...?

			−Asustada −termina él por mí cuando dejo la frase inconclusa.

			Pero estoy ocupada pensando en todas las demás veces.

			−Creo que siempre ocurre cuando estoy asustada.

			Cuanto más asustada estoy, por mí, por él o por mis amigos, más soy capaz de hacer. ¿Ese es el truco? Si es así, da un poco de asco. Ahora me lo puedo imaginar, él teniendo que aterrorizarme cada vez que pierde el control para que pueda ayudarlo a recuperarlo.

			Reven abre la puerta y asoma la cabeza en la habitación.

			−Lo sentimos. Estamos aquí fuera.

			−Ese sonido −digo−. ¿Qué ha sido?

			−La señal −responde Vos.

			Reven baja la frente hasta mi sien.

			−Tenemos que salir del palacio. 
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Los ritos
de xathena

			-¿Y por qué tenemos que salir del palacio exactamente?

			Los demás comienzan a ponerse las máscaras, y Vos me entrega la mía.

			−Aquí no puede haber nadie más que el rey desde la puesta de sol hasta la medianoche. Y eso nos incluye a nosotros. 

			−Repito: ¿por qué?

			−Por el rey Panqui −dice Reven mientras se ajusta su propia máscara−. Por lo que sabemos, se pasa encerrado toda la semana de los Ritos, pero por la noche, cuando desata su poder, vacían y cierran el palacio para más protección.

			Cuando estamos todos preparados, con Tabra situada entre Cain y Horus, nos vamos del edificio, cruzamos el patio ajardinado y salimos a las calles, al otro lado de la entrada principal. La música se ha vuelto más potente desde la última vez que estuvimos aquí y recorre todo mi cuerpo con ráfagas atronadoras. Suena más salvaje. Más feroz.

			Nunca había visto nada parecido.

			Aryd tiene celebraciones, pero esto es algo único. La gente está impulsada por la emoción, por el júbilo y la juerga. Pero también hay una extraña sensación de expectación que flota pesadamente en el aire. 

			Tropikis tiene suerte de que su rey posea un poder tan preciado. Pienso en Aryd, con sus suministros de agua menguantes y la escasez de comida, y en lo que un poder como este podría hacer por mi propio pueblo. Y saber que todos los enfermos y heridos quedarán sanados... Por la Diosa. Si eso ayuda a Vos y especialmente a Tabra...

			Mientras tanto, lo único que yo puedo hacer son castillos de arena y flores de cristal. Al menos, los portales son útiles.

			De pronto, la puerta de metal cae tras nosotros con un traqueteo de las gruesas cadenas de metal, cerrando la entrada al palacio. A eso le siguen con rapidez unos sonidos metálicos similares que rodean el palacio entero, como si estuvieran bloqueando todas las ventanas y todas las entradas.

			Uf. Sí que se toman en serio la protección del rey por aquí. Eso debería ser bueno, pero ¿por qué me parece un mal presagio? Se me tensan los músculos con cada barrera de metal que cae en su sitio. 

			−Yo no debería estar aquí para esto −anuncia Bene abruptamente en mi cabeza. Antes de que pueda preguntarle por qué no, echa a correr a través de las calles. Lo pierdo de vista enseguida.

			¿A qué ha venido eso?

			−La gente de la celebración se vuelve más frenética conforme avanza la noche −me advierte Horus.

			−Nunca te alejes tú sola −añade Pella.

			−No lo haré. −Recibo una ronda de miradas dudosas, perspicaces y desconfiadas. Unas miradas y dudas que me he ganado. Levanto una mano−. Lo prometo.

			−Sí −murmura ella−. Eso ya lo hemos oído antes.

			Cain le lanza una mirada de advertencia a su hermana que es imposible no captar. 

			−Déjala en paz, Pella.

			Ella lo mira entrecerrando los ojos. 

			−Así que ya está todo perdonado, ¿eh?

			Él la ignora y mira a Vos.

			−¿Volvemos al bar?

			¿Bar?

			Nos abrimos camino hasta una zona de edificios comerciales enfrente de la casa del guardia y entramos directamente en un establecimiento de aspecto deteriorados. Es todo madera y paredes de ladrillos hechos de alguna piedra roja y áspera, y tiene sillas y mesas de madera disparejas y de todos los tamaños, una larga barra que recorre una de las paredes y una pequeña plataforma elevada donde unos músicos traen la música del exterior aquí dentro. Está abarrotado. 

			Por debajo de los aromas a carne asada y comidas que no he probado antes, el lugar huele a perfume, sudor y juerga. Los pesados olores me resultan abrumadores cuando los cuerpos están tan pegados, mucho peor que fuera, al aire libre.

			Por algún milagro, conseguimos encontrar una mesa lo bastante grande para todos embutida en un rincón trasero, y me quedo apretujada entre las sombras. Reven se sienta enfrente de mí, pero esta vez no me importa. No cuando todavía puedo sentirlo.

			Una camarera de mediana edad, que lleva un revelador vestido ajustado con un corpiño que eleva sus impresionantes pechos, aparece y nos toma la comanda. Aunque tampoco es que haya mucho entre lo que elegir.

			−No os quitéis la máscara −me advierte Vos, que está sentado a mi lado, cuando mi mano se desvía hacia los lazos de seda que la mantienen en su sitio. Vuelvo a bajarla sobre mi regazo.

			−¿Y ahora qué pasa? −pregunto a nadie en particular.

			−Ahora, el rey hace su magia −dice Vos con un resuello. El corto viaje hasta aquí lo ha cansado de forma visible. Estando tan cerca, puedo ver la fina capa de sudor sobre su labio superior.

			−¿Cuándo ocurrirá?

			Horus se lleva un dedo a los labios un segundo antes de que la camarera aparezca y deje, con un golpe sobre la mesa, una bebida de color ámbar y con la parte de arriba espumosa justo delante de mí. Cierto. Eso de que no se permite la entrada a extraños está resultando ser complicado, sobre todo cuando tenemos que estar aquí, entre la gente.

			La camarera sonríe. Es guapa, alta y hermosa, con esos abundantes pechos y la piel color nogal e increíblemente suave resaltados por el cobre de su máscara, con tallados de... Por la Diosa, su máscara refleja a dos personas que se unen de una forma que es imposible dejar de ver. O de sentir. Mi cuerpo responde ante la sugerente imagen, aunque tengo las piernas cruzadas. El beso de antes, todavía fresco, no ayuda.

			Su sonrisa se vuelve lasciva, aunque, por el ángulo de su cabeza, estoy bastante segura de que está mirando a Reven a través de esa máscara. Pone las manos sobre la mesa, se inclina de forma inconfundible hacia él y me quedo boquiabierta al darme cuenta de que la parte superior de su vestido es casi traslúcida, hasta el punto de que es fácil distinguir sus pezones oscuros.

			−¿Puedo hacer algo más por ti, corazón?

			Me inclino hacia delante de forma abrupta y meto la cara entre ella y Reven.

			−No.

			La camarera se endereza lentamente, y sus labios se curvan en una sonrisita despreocupada antes de marcharse a paso tranquilo, moviendo las caderas. Si sabe lo que le conviene, será mejor que no vuelva por aquí. Que envíe a otra persona.

			−Celos. −Vos chasquea la lengua−. Divertido de ver, pero no tan divertido de vivir.

			Hay un temblor en su voz que suena a una risa, y le dirijo una mirada fulminante a la que él responde con una sonrisa perezosa bajo la máscara.

			Reven coge mi vaso y da un sorbo antes de dejarlo más cerca de mí, y yo lo miro levantando las cejas.

			Cain, sentado a mi otro lado, se reclina en su asiento y observa a Reven.

			−¿De verdad esperas que la envenenen aquí?

			Es difícil estar segura por la máscara, pero la expresión de Reven no se altera ni un poco. Lo que significa que eso es exactamente lo que estaba haciendo.

			Cain estira un brazo sobre el respaldo de mi silla y se acerca más a mí, con una sonrisa conspiratoria.

			−Eso es llevar un poco lejos todo este asunto de la protección, ¿no te parece, Mer? −Las sombras de nuestro reservado parpadean. La sonrisa de Cain se ensancha mientras se gira para mirarme solo a mí−. ¿Qué te ha parecido el Árbol Sagrado de Aryd?

			Ahora está tratando de hacer que Reven lo haga viajar entre sombras a un lugar letal.

			Echa un vistazo al resto del grupo, aunque sé que está dirigiendo sus palabras a Reven. 

			−Siempre dijimos que veríamos los seis árboles sagrados juntos. Meren ha estado fascinada por ellos desde que era pequeña. Quiero...

			−Pero no hemos podido hacerlo −me apresuro a interrumpir lo que creo que estaba a punto de decir.

			Supongo que será algo sobre querer que nos casemos. Que la Diosa me dé paciencia. Creo que ya es hora de cambiar de tema.

			¿Será seguro hablar de ello aquí? Teniendo en cuenta que estamos metidos en un rincón, nadie debería ser capaz de oírnos, siempre que tengamos cuidado.

			Me aclaro la garganta. 

			−Obtuve la respuesta que necesitábamos en las tierras ardientes.
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Lo que los muertos 
me contaron

			El anuncio flota pesadamente a nuestro alrededor. Todo el mundo se pone serio y se inclina hacia delante en su asiento, a excepción de Omma y de Tabra. Ellas ya lo saben. Bueno, eso y que Tabra está prácticamente dormida, con la cabeza sobre la mesa. Recorro con un dedo la superficie plana de mi anillo del sello.

			Horus mira por encima del hombro y observa la habitación, tal como he hecho yo.

			−Mantened la voz baja.

			Asiento con la cabeza. 

			−Hablé con un... espíritu. −El quién es importante, pero no quiero que su mensaje se pierda primero−. Sé cómo podemos conseguir los otros tres amuletos.

			−Por los siete infiernos −dice Horus.

			Tziah gesticula con rapidez algo sobre que debería haberles contado eso desde el principio.

			−Había mucho de lo que hablar −señala Omma con voz seca. ¿Está defendiéndome, por una vez?

			Pella deja su bebida sobre la mesa.

			−¿Y qué te dijo ese espíritu?

			−Dos amuletos están juntos... 

			−Juntos, eso está bien −dice Vos, y da un largo trago a su bebida.

			−... en el fondo del Remolino.

			Deja el vaso sobre la mesa con tanta fuerza que se derrama por el borde.

			−Está claro que no es oro todo lo que reluce.

			Todos mis amigos hacen una mueca, como si hubieran echado algún brebaje de sabor amargo en sus bebidas. La retahíla de improperios de Pella es un poco más explícita. Junto a mí, Cain suelta un suspiro.

			−Cómo no. 

			Esa fue básicamente mi reacción cuando el fantasma me lo contó. El Remolino se encuentra en la boca de la bahía interior de Mariana, protegiendo el dominio de los Devoradores. Mariana es el único lugar que ha podido seguir pescando, porque en su centro hay una bahía enorme y el dominio está formado por una franja de tierra relativamente estrecha que la rodea. El problema del Remolino no es solo la violencia de sus aguas, sino el Devorador que acecha de forma incansable en los límites de la trampa mortal giratoria.

			La Ensoñación.

			Gracias a Bene, ahora sé que es la consorte de la diosa Mariana. Se dice que la Ensoñación, una vez llamada Andrómeda, adopta formas diferentes para atraer a los incautos que se acercan demasiado al Remolino. 

			−Es evidente quién tiene que ir esta vez −dice Cain, inclinándose hacia delante−. Vos y Tabra tienen que quedarse aquí para los Ritos. Tziah y Omma pueden quedarse con ellos. No deberíamos poner en peligro a Meren, porque ella es la única soberana en funciones de Aryd. Reven es demasiado inestable. Eso nos deja a mí, a Horus y a Pella. Y a Bene también, si no le importa alejarse de Meren.

			Pella resopla. 

			−Sabía que ibas a nombrarme a mí.

			−Yo no voy a dejar atrás a Meren −añade Horus.

			−¿Por qué tú? −pregunta Vos.

			Cain muestra una sonrisa arrogante, pero estoy lo bastante cerca como para ver la determinación en sus ojos.

			−Pensadlo −dice−. Si alguien pudiera sobrevivir a este Devorador en particular, sería un Hylorae de agua.

			−La Ensoñación ya ha atraído a otros Hylorae de agua al Remolino, y no han salido jamás −señala Omma. Ya he debatido este asunto con ella y seguimos sin estar de acuerdo.

			La frustración cruza las facciones de Cain tan rápido como aparece el alivio en las de Pella. Pero eso no importa.

			−Eh... La cosa es que... El espíritu me dijo lo que tenía que hacer. Solo me permitió hacerle una pregunta, así que le pregunté cómo podía conseguir los amuletos, no dónde estaban. 

			En ese momento, era la única pregunta que se me ocurrió que podría proporcionarme más de una respuesta de manera indirecta.

			Tziah hace un gesto brusco con la mano, como diciendo: «¿Y?».

			Reven va a odiar esto.

			−Cain y yo tenemos que ir juntos.

			−¿Qué? −Pella niega con la cabeza tan fuerte que unos mechones de pelo se le sueltan de la trenza que se ha hecho−. No. 

			−No vamos a entrar en el Remolino −le aseguro−. Utilizaremos la arena y el agua juntos. Empujaremos las paredes del agua en el centro del remolino hacia el fondo del océano para dejar el suelo al descubierto, y después levantaremos la arena y todo lo que hay en ella hasta la parte de arriba.

			−Suponiendo que no caigáis víctimas de la Ensoñación −señala Horus. 

			Omma hace un gesto hacia él, como diciendo: «Te lo dije».

			Siento algo intenso en las sombras de Reven dentro de mí.

			−¿Con qué espíritu hablaste? −me pregunta. 

			No lo miro. No puedo.

			−Me dijo que Cain y yo teníamos que trabajar juntos −digo a todo el grupo. Va a odiar de verdad la siguiente parte−. Y... que Reven no puede estar allí. 

			Esta vez, la sala entera se atenúa, y todas las demás personas del bar miran a su alrededor, como si estuvieran tratando de averiguar la razón, ya que todos los fuegos y lámparas siguen encendidos.

			−Cuidado −murmura alguien, tal vez Horus.

			Estiro la pierna bajo la mesa y le doy un golpecito a Reven con el pie, la única forma que tengo de alcanzarlo. De inmediato, la estancia se ilumina otra vez. Pero solo me tranquilizo cuando siento que él se tranquiliza.

			−¿Por qué yo no? −pregunta en voz baja.

			−El espíritu no me dijo por qué no, pero teniendo en cuenta lo que acaba de pasar...

			Estoy bastante segura de que todos estamos de acuerdo en que Reven no reacciona precisamente bien cuando estoy en peligro, y voy a estar demasiado ocupada como para tratar de practicar con él esto de la maldición. Y eso, suponiendo que de verdad sea capaz de hacer algo para ayudarlo a mantener el control. Con mi suerte, llegaríamos al Remolino y descubriríamos que no es así en absoluto. ¿Y quién sabe lo que podría hacer allí? 

			Reven asiente con la cabeza, impaciente.

			−¿Podría haber estado engañándote? ¿El espíritu?

			−Tal vez.

			Teniendo en cuenta quién era en realidad el mensajero...

			Piensa en ello durante un minuto, pero sé que va a llegar a la misma conclusión que yo.

			−De acuerdo.

			−¿De acuerdo? −Horus alterna la mirada entre nosotros−. ¿Estás de acuerdo con esto? 

			−Es lo que tiene que hacer.

			Contengo la sonrisa que comienza a aparecer. Se supone que esto es un asunto serio, y eso ha sido una respuesta seria, pero las palabras de Reven hacen que el valor fluya por mi sangre. Valor porque cree que puedo hacerlo, porque no va a detenerme, aunque sea peligroso y tenga que dejarlo atrás.

			−Yo ya me he encontrado con la Ensoñación −dice Reven−. Deberíais saber algunas cosas. 

			−¿Y bien...? −pregunta Cain.

			Estando tan cerca, puedo ver que los ojos de Reven se vuelven atormentados. Supongo que no se trata de un recuerdo agradable.

			−Tenía el aspecto de... Meren. −Ahogo un grito mientras todos en la mesa se quedan aturdidos, y siento un escalofrío que recorre mi piel. ¿Por qué iba a verme antes de conocerme?−. Pensé que se trataba de Tabra −revela. Después, solo para mí, añade−: Ocurrió después de verte en tu jardín de cristal, así que sabía cómo eras. Esa chica preciosa de la orilla me llamó por mi nombre, y allí estabas tú. Pero, cuando me acerqué lo suficiente, te caíste al Remolino. O eso pensé yo. Estuve a punto de ir detrás de ti, pero las sombras de Eidolon no me lo permitieron. 

			−¿Por qué viste eso? −susurro−. ¿Por qué me viste a mí?

			Omma suelta una risa carente de diversión.

			−¿Es que no recuerdas nada de lo que te enseñé? La Ensoñación no solo muestra a la gente sus deseos más profundos; también puede mostrarles su destino.

			Siento un aleteo en el corazón mientras miro al otro lado de la mesa. Él me devuelve la mirada. ¿Reven lo sabía? ¿Estamos destinados a estar juntos?

			Un hilo de oscuridad se retuerce por mi mente. El destino determina muchas cosas, y no todas ellas son finales felices, incluyendo cómo y por qué morimos. Él lo sabe, ¿e igualmente permite que vaya a enfrentarme al Devorador? 

			¿O es que yo seré la causa de la muerte de Reven?

			−Deberíamos dejar los amuletos ahí abajo −dice Horus, cosa muy poco propia de él. Tziah asiente con la cabeza−. Es imposible que nadie los consiga sin morir −continúa−. Será mejor dejarlos allí. 

			−Tengo que decir que esta vez estoy de acuerdo con mi hermano Caminante oriental −dice Cain con lentitud. Y eso es malo, porque él es una parte crucial del plan−. Es más seguro que esas cosas se queden donde nadie pueda alcanzarlas.

			−Te olvidas de lo que Eidolon... −Reven se interrumpe a sí mismo−. Si Meren ha podido averiguar esto, él también puede. Y, teniendo en cuenta lo de Vida, dudo que el plan de Meren de viajar para hablar con los muertos vaya a seguir siendo un secreto, si es que alguna vez lo fue. Lo único que necesita es encontrar otro Hylorae de agua y otro Hylorae de arena para que lo ayuden.

			Y nosotros no somos tan poco comunes como otras clases de Imperium.

			Una pesadumbre que está empezando a resultarme fastidiosamente familiar cae sobre nuestro grupo. Hay demasiadas cosas en nuestra contra. Estoy pidiendo a mis amigos que arriesguen sus vidas, pero eso es suponer que Eidolon será peor con las diosas liberadas, y de su parte, de lo que ya ha sido como rey Enfernae.

			Un rey que ya no es inmortal. Podemos esperar a que muera.

			Egoístamente, eso significa que estaré huyendo toda mi vida. Tabra también. Y lo mismo ocurre con Reven. 

			−No voy a tomar esta decisión sola. −Ya he hecho eso demasiadas veces−. Tenemos que decidir entre todos. 

			−Está bien, pues −dice Cain, al fin−. Meren y yo nos marcharemos por la mañana.

			Viendo lo rígido que se pone Reven, sé que eso no le gusta. Pero tampoco discute. Al menos, las sombras no se mueven.

			−Yo iré con vosotros −se ofrece Horus−. Puedo tratar de mantener a la Ensoñación alejada de vosotros.

			−Bene también debería venir.

			No voy a separarlo de su diosa. 

			−Anímate, Pell-mell −le dice Cain a su hermana, que vuelve a poner esa cara de estar chupando un limón−. Llevar a un Devorador para lidiar con otro Devorador no es mala idea.

			Ella sigue sin parecer convencida. Aun así, los otros se relajan un poco, gracias a que mi amigo ha aliviado la tensión.

			El espíritu de la versión muerta de Eidolon no me dijo que fuéramos a necesitar a nadie más. Pero, a excepción de Reven, tampoco me dijo que no lleváramos a nadie.

			−Entonces... Mañana, Cain, Horus, Bene y yo nos iremos. ¿Estamos todos de acuerdo?

			Una por una, todas las personas de la mesa asienten con la cabeza, a excepción de Tabra, que todavía tiene la suya entre las manos. 

			Fuera, un repentino grito de celebración suena tan alto que es imposible no oírlo. Los juerguistas de la sala lo repiten.

			−Prepárate −me avisa Reven.

			Un chisporroteo que me recuerda a estar cerca de Hakan cuando suelta sus rayos es la única advertencia que recibo antes de que una descarga zumbante me atraviese y la sala se ilumine con un resplandor deslumbrante, casi cegador.

			El rey está soltando su poder.

			−Por los siete infiernos.

			Me pongo en pie de golpe y mi silla rechina sobre el suelo, pero después me vuelvo a sentar con la misma rapidez, parpadeando como un búho. Se supone que somos de aquí y sabemos lo que se siente. No hay ninguna necesidad de delatarme a mí misma.

			La sensación, casi como un despertar, hace que cada parte de mi ser se vuelva casi dolorosamente viva. Viva como para ponerme a cantar y a bailar. Viva como para regocijarme por la sensación de mi piel. Viva como para llevar a Reven a una habitación a solas. 

			Y eso que esto es solo para renovar la vida acuática. Por las diosas de los cielos alusios, ¿cómo va a ser la sensación para los humanos?

			Y, hablando del tema, ¿cómo se está aferrando Reven a su control al sentir una oleada de algo así? Echo un vistazo a los rincones de la habitación, casi esperando que las sombras se arrastren hacia nosotros, pero no lo hacen. Miro hacia él y lo encuentro observándome. Con deseo. Puro y sin ocultarlo, a la vista, para que todos los demás y yo lo veamos.

			Como he dicho...: por los siete infiernos. 
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Caminos separados

			Tziah tira de la camisa de Cain para llamarle la atención, y sus manos vuelan con una serie de gestos que él obviamente entiende, porque asiente con la cabeza.

			−Le prometí a Tzi que le enseñaría un puesto donde hacen pan de hadas.

			Me quedo boquiabierta cuando se ponen en pie para marcharse. ¿En serio? Después de lo que ha pasado, ¿se van a ir a comprar lo que sea el pan de hadas ese? Tziah, sonriente, le toma la mano a Horus para ponerlo en pie también. Cuando este me mira pidiéndome permiso para irse, le hago un gesto para que se vaya. Juntos, corren detrás de Cain. 

			−No te preocupes. −Extrañamente, Vos es quien se dirige a Pella, que parece como si fuera a seguir a su hermano al exterior−. Tziah se asegurará de que no se marche por ahí él solo. Siente que se lo debe después de que la encontrara en la jungla la otra noche. Y Horus cuidará de los dos.

			−Mi hermano no necesita niñeras −es todo lo que dice ella.

			Vos nos dirige una mirada a Reven y a mí.

			−Se está alejando de vosotros dos, ¿sabéis? 

			Eso ya me lo había imaginado yo sola.

			−Se podría cortar la tensión con un cuchillo desafilado −dice Pella−. Acostaos de una vez y os lo quitáis de encima.

			Un calor inunda mi rostro de nuevo, esta vez bajando por mi cuello y por encima de mi pecho. 

			¿Qué se supone que tengo que responder a esto?

			−Será mejor que la llevemos a acostarse −dice Vos, poniéndose en pie y zarandeando a Tabra por el hombro con cuidado. A ella le cuesta levantar la cabeza para mirarnos, pestañeando y adormilada.

			Vos y Reven la ayudan a levantarse. Por suerte, el ambiente está lleno de embriaguez a nuestro alrededor, ya sea por el alcohol o por el poder del rey, y eso significa que su estado tambaleante no atraerá atención indeseada.

			Vos nos mira a los demás.

			−Tenemos que separarnos.

			−¿Por qué? −pregunto.

			−Tenemos que entrar por otro sitio mientras el palacio esté cerrado. −Pella hace una pausa ante mi ceño fruncido en señal de confusión, y después habla con lentitud, como si fuera una niña−. No queremos llamar la atención, así que iremos en grupitos pequeños.

			−Gracias −digo, hablando también muy despacio.

			Lo que sea que estemos a punto de hacer me suena mucho a cuando me escapaba de la choza en la que vivíamos Omma y yo, y todavía más a cuando entraba a hurtadillas en el palacio de Aryd. La verdad es que, algún día, me encantaría poder entrar y salir del lugar donde me quedo utilizando solo la puerta que da a la calle, como una persona normal.

			Omma cuadra los hombros. 

			−No voy a separarme de Tabra.

			−Por la Diosa −murmura Pella. A continuación, me coge por la muñeca y tira de mí para levantarme de la mesa−. Meren y yo podemos ir primero.

			Señalo a los demás.

			−Ellos deberían ir antes que nosotros.

			Pella me aprieta más la muñeca.

			−Ni hablar. No puedo seguir viendo cómo lo miras sin que me entren ganas de vomitar. Además, quiero enseñarte una cosa.

			Me da otro tirón y, antes de que pueda darme cuenta, estamos fuera, en las calles abarrotadas, y Pella se adentra en la noche. Yo solo titubeo un momento, y ella apenas da muestras de darse cuenta cuando la alcanzo. Al ir a cruzar en una esquina, se detiene bruscamente cuando una hilera de gente pasa bailando en desfile. En ese mismo instante, produce un sonido de frustración con la garganta. 

			−No hacía falta que vinieras también −dice, alzando la voz.

			Entonces es cuando me doy cuenta de que Hakan está cerca de donde nos encontramos. No tenía ni idea de que hubiera venido con nosotras.

			Pella me lanza una mirada acusadora.

			−Supongo que lo habrá enviado tu novio.

			Me aclaro la garganta.

			−Estoy bastante segura de que no soy yo quien le preocupa a Hakan.

			Ella tensa los hombros, cosa que me hace sonreír, y eso le hace levantar la barbilla.

			−Parece un buen tío −comento, como si tal cosa−. ¿Por qué no le das una oportunidad?

			−Dásela tú −murmura ella.

			Suelto un resoplido. 

			−No me esperaba una respuesta tan floja por tu parte. 

			Pella aprieta los labios.

			−Lo que tú digas.

			La calle se despeja un poco y volvemos a recorrer las multitudes, con Hakan muy cerca de nosotras y teniendo cuidado de no permitir que nadie lo toque, ni siquiera por accidente. Nuestro protector, silencioso y un poco nervioso.

			Cuando llegamos al palacio, Pella no se dirige hacia la entrada, sino que rodea la pared. Al doblar la esquina y a mitad del camino, se mete en una alcoba pequeña dentro de la propia pared y se agarra a una cuerda que cuelga convenientemente de la parte de arriba. Por supuesto que ya teníamos una forma de entrar y salir. Y por supuesto que tiene que ver con cuerdas y grandes alturas.

			Sin decir palabra, comienza a escalar.

			La miro fijamente, con las manos en las caderas. 

			−Tiene que ser una broma.

			Ella se detiene, colgando un poco por encima de mí, y me mira por encima del hombro.

			−Es la única forma de burlar a los guardias. −Señala con un gesto las calles abarrotadas, no muy lejos de nosotros−. Quédate aquí si quieres. Hakan puede ser tu guardaespaldas.

			−¿Cómo van a hacer Reven y Vos para meter dentro a Tabra?

			Se encoge de hombros.

			−Pueden atarle la cuerda a la cintura y subirla desde arriba. Ya pensarán algo.

			Continúa con la subida.

			Yo sigo sin moverme. Si esta es la forma de entrar, preferiría esperar a la medianoche, que supongo que será cuando vuelvan a abrirse las puertas. Echo la cabeza atrás, tratando de comparar mentalmente la altura de este muro con el tejado de la casucha. Esto está más alto. Cualquiera pensaría que, después de haber volado tanto con Bene, ya habría superado mi miedo, pero la burbuja de pánico que se expande dentro de mi pecho es tan intensa como siempre lo ha sido.

			−¿Quieres ver lo que tengo que enseñarte o no? −me llama Pella.

			−No voy a dejar que te caigas −me asegura Hakan. Lo dice con su voz baja habitual, pero se las arregla para hacerse oír de todos modos, por encima del alboroto de las calles. 

			Es muy amable por su parte que me lo diga, pero eso no ayuda.

			−Sé que no lo harás, pero las alturas y yo tenemos un trato. Yo no me acerco a ellas, y ellas no me matan.

			Sus labios se crispan, un poco como cuando Reven está de mal humor y no quiere reírse, pero le hago gracia de todos modos.

			−Entonces, ¿cuál es el plan?

			−Tú vete con Pella, Hakan −dice Reven, apareciendo de la nada y de pronto, detrás de nosotros, aunque creo que no ha viajado con sus sombras−. Yo subiré a Meren.

			Miro detrás de él.

			−¿Dónde está Tabra?

			−Con Vos y con Omma. Están esperando, así que tenemos que darnos prisa.

			Después de un minúsculo titubeo, Hakan pasa junto a mí, coge la cuerda y comienza a trepar. Me deja con Reven, que me rodea la cintura con ambas manos, y la sensación de su roce provoca cosas dentro de mí.

			−¿Has sentido mi pánico? −pregunto, buscando cualquier atisbo de diversión en su rostro.

			−No me ha hecho falta.

			¿Eso es una explicación? Ah, claro. Él ya sabía que iba a tener que entrar por aquí. 

			Tuerce la boca. ¿Será capaz de sentir lo que me está provocando estar tan cerca de él? Con un susurro de sombras, aparecemos en la parte superior del muro, junto a Pella, justo cuando Hakan llega trepando.

			No tengo ni idea de qué puedo hacer o decir. Lo que quiero hacer está descartado, al menos, por ahora. Y eso es un auténtico asco.

			−Gracias.

			Él no dice nada, pero sus manos se curvan contra la carne de mi cintura como si estuviera tratando de obligarse a soltarme. Con lentitud, una agónica lentitud, me acerca más a él y su mirada baja hasta mis labios.

			Pero en esta ocasión soy demasiado consciente de Pella y de Hakan justo a nuestro lado.

			−¿Vos no te necesita?

			La mirada de Reven cambia y se llena de pesar, o tal vez de determinación.

			−Quédate con Pella. Te veré dentro de un rato.

			Y, entonces, desaparece. 

			Pella me mira arqueando una ceja.

			−Eso ha sido...

			−¿Incómodo? −la ayudo, gruñona de repente.

			−Es una forma de decirlo.

			No puedo evitarlo. Aunque me arriesgo al vértigo, me inclino sobre el borde del muro para mirar. Teniendo en cuenta cómo estaba antes, estoy segura de que no debería utilizar su poder para ir demasiado lejos. Tal como esperaba, se encuentra en el callejón, alejándose. Solo. Mientras camina, una mujer de la multitud trata de bailar con él. Frunzo el ceño, pero lo que sea que Reven dice o hace con la cara obliga a la mujer a marcharse de allí con la misma rapidez.

			Nadie debería estar solo.

			−Eh... −Miro por encima del hombro en dirección a Hakan−. Tal vez podrías...

			Él dirige una mirada reticente hacia Pella.

			−Sí. 

			Y entonces se dirige hacia el borde del muro y vuelve a bajar por la cuerda. 
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Las sorpresas
de pella

			Pella se pone en marcha hacia donde sea que vamos, siguiendo el camino ancho y plano que hay sobre los muros, por detrás de las almenas.

			−Al menos me he librado de Hakan por ti −digo cuando la alcanzo.

			Ella aprieta los labios, pero no dice nada. 

			Entonces, el camino sobre los muros llega hasta el edificio en el que nos alojamos.

			−¿No hay barrotes en esta puerta? 

			Es difícil no darse cuenta, cuando todas las demás puertas y ventanas que puedo ver están bloqueadas. Ella señala con el dedo y, como era de esperar, hay algo atascado en el raíl por el que se deslizaría la puerta, impidiendo que baje. Suelto una risita de sorpresa, aunque no debería sorprenderme tanto.

			−¿Has sido tú? −pregunto, y ella se encoge de hombros−. ¿Algún otro sitio?

			−La puerta que hay al otro lado de este camino. −Señala por donde hemos venido−. Una puerta en el sótano de este edificio, en el lado del patio, justo en la planta baja. Y dos más que estoy a punto de enseñarte.

			Cuando entramos, no me lleva escaleras abajo, hacia las habitaciones donde estuvimos antes, tal como esperaba. En lugar de eso, cruza la planta donde nos encontramos y vuelve a salir a través de otra puerta bloqueada, para continuar por encima del muro hasta que llegamos a la torreta que hay al final. La puerta de la torreta está cerrada, pero, desde el lugar donde Pella nos sitúa, podemos ver parte de lo que hay más allá de los muros del palacio.

			Señala con el dedo.

			−Pensé que deberías ver esto. 

			Haciendo todo lo que puedo por ignorar la maldita caída, me inclino para ver lo que está señalando. Lo que me recibe podría resultar reconfortante o preocupante, dependiendo de lo paranoica que quiera ser. En el lado trasero de este muro hay otra enorme estructura cercada que se aleja hacia los acantilados. Está separada, sin formar parte de los terrenos del palacio.

			Barracones. Lo bastante grandes como para albergar a un ejército muy grande.

			El suelo bajo nosotros está lleno de soldados; todos ellos entrenan uno contra uno, a pesar de que es de noche y de las celebraciones que tienen lugar en la ciudad. Omma me enseñó algunos de los principios básicos del combate cuerpo a cuerpo en el que se entrenan los guerreros de Tropikis, y agradezco esta demostración privada involuntaria. Son increíbles. Velocidad. Fuerza. Agilidad. Pero la intensidad y la seriedad con la que están entrenando... Hay un ambiente de batalla inminente. 

			Mi mano se tensa contra la almena sobre la que estoy inclinada mientras observo.

			−Parece que todos los puñeteros soldados de Tropikis están reunidos aquí −dice Pella−. ¿Por qué?

			Sus palabras tienen sentido. Nosotros no tenemos a todo el ejército de Aryd posicionado en la capital, solo a una parte de él.

			−¿Puede ser que hayan venido por los Ritos? ¿Para que el rey tenga más protección?

			−Puede ser −murmura. Pero su ceño fruncido me dice que no está del todo convencida, y yo tampoco lo estoy.

			Porque nos han dejado entrar. ¿Por qué iban a traer aquí a un ejército para proteger al rey y sus Ritos secretos, y después dejan que entre una banda de desconocidos, sean o no de la realeza?

			−¿Nosotros somos los invitados del rey Panqui?

			−Eso nos ha dicho su mayordomo.

			Suelto un suspiro. Me tienta la idea de pedirle que trate de averiguar algo más, pero tengo la sensación de que nuestro recibimiento aquí ya está equilibrado en el borde del precipicio. 

			−Hasta que algo revele que no somos invitados de honor, tenemos que dar por hecho que eso es lo que somos −le digo.

			−Supongo.

			−Pero di a los demás que estén bien atentos.

			Estoy bastante segura de que las dos vamos a ser cautelosas con esto hasta que nos marchemos de aquí.

			−Ven.

			Volvemos por el camino por el que hemos venido hasta nuestro edificio, y después bajamos las escaleras hasta el tercer piso, donde se encuentran nuestras habitaciones. El lugar está siniestramente vacío. Ni siquiera hay unos pocos guardias posicionados aquí y allá. Realmente, han vaciado este lugar.

			−Parece que sabes moverte por aquí −comento.

			Ella me lanza una mirada de soslayo. 

			−Cuando nadie se da cuenta de si estás ahí o no, es fácil tomarte el tiempo para... explorar. 

			Eso es más de lo que esperaba que me dijera. Más, creo, de lo que pretendía revelar ella también, porque de inmediato se vuelve totalmente taciturna.

			¿Cómo se supone que voy a responder a algo como eso?

			−A mí me parece que yo sí que me daría cuenta si no estuvieras −digo al fin−. Todo se llena de una tranquilidad muy agradable.

			Pella produce un sonido entre dientes, como un chasquido y un siseo al mismo tiempo, que es la forma de los Caminantes de decir «lo que tú digas».

			Nuestras pisadas resuenan contra las paredes durante todo el camino hasta nuestras habitaciones.

			−Puedes utilizar el catre de Cain −dice mientras despliega el suyo y se acuesta−. De todos modos, esta noche le toca a él hacer la primera guardia.

			Lo que significa que mis amigos han sentido la necesidad de que haya alguien haciendo guardia a pesar de que estamos «a salvo» aquí. Muy inteligente.

			Señala la cama enrollada en una esquina, y yo me acomodo en ella. El catre de Cain huele a él, como el desierto, la arena y el sol. Cuando me escapaba de la choza y pasaba un tiempo con mi mejor amigo, me tumbaba dondequiera que me dijera, con él a mi espalda, manteniéndome a salvo, e inhalaba. Para mí, ese aroma es el escape, la libertad. Pero ya no es mi hogar. Reven es mi hogar. Me tumbo de lado, con la espalda contra la pared, y observo la luz de la vela bailar por la habitación.

			−Deberías haber sido más paciente con él, ¿sabes? −me dice. Miro en su dirección y la veo mirando al techo, con los brazos cruzados por debajo de la cabeza.

			−¿Con quién? ¿Con Cain? Lo he estado intentando. 

			−No. −Niega con la cabeza. Después, se coloca de lado para mirarme−. Con Reven.

			¿A qué viene esto ahora? ¿Está preocupada por Reven?

			Pienso en mi primera noche en el zarifato, después de que escapáramos de Eidolon, cuando estábamos todos comiendo en las habitaciones de Cainis, y Pella casi hizo sonreír a Reven y lo tocó.

			−¿Vosotros dos...?

			Ni siquiera sé lo que estoy preguntando. Ella suelta un siseo de frustración. 

			−Si me estás preguntando eso, no lo conoces en absoluto.

			−Iba a decir que si sois amigos.

			−Seguro que sí. 

			No tiene sentido discutir cuando se pone de este modo, así que me tumbo boca arriba.

			Después de un segundo, Pella resopla.

			−Sí. Somos amigos. Necesitaba ayuda cuando vino a nosotros la primera vez. −Eso ya me lo había imaginado−. Su cuerpo no sanaba porque estaba enfrentándose a esos demonios que hay dentro de él.

			Demonios. Por la santa Diosa, ¿es que piensa que está lleno de demonios? Aunque eso tampoco se aleja mucho de la verdad. En realidad, la única diferencia es la fuente.

			−¿Nunca te has preguntado qué clase de Imperium soy?

			Tengo que sentarme en la cama al oír eso, y cruzo las piernas para mirarla.

			−Eres una émpata, ¿verdad? Se lo pregunté una vez a Cain, pero me dijo que eras tú quien tendría que darme más información, y no es que hayamos sido muy amigas precisamente. 

			−Cierto. −Piensa durante un momento−. Cain heredó una versión del poder de su madre sobre el agua. Nuestro padre se casó con su primera compañera de corazón por su poder, ¿sabes? El agua es necesaria en el desierto.

			−Me lo imaginaba. Aunque el zarif es muy leal a tu madre.

			−Yo... −Esboza una sonrisa de verdad−. Yo soy hija de mi padre.

			¿Está hablando de que ha heredado la habilidad Enfernae de su padre? El poder de todos los Imperium, Enfernae e Hylorae, tiene un matiz específico. ¿A lo mejor ella es alguna clase de émpata que siente la verdad? ¿Por eso es por lo que me ha odiado todo este tiempo? Sé lo que me dijo sobre que había ocupado su lugar en el corazón de Cain, ¿pero podría haber sentido algo dentro de mí digno de su odio? 

			−¿Qué puedes hacer exactamente? 

			−Soy una émpata emocional.

			Abro mucho los ojos sin poder evitarlo, aunque eso le dé a Pella un poco de ventaja. Y así es; lo sé cuando vuelve a sonreír. Ella no es muy de sonreír, a menos que piense que lleva la delantera.

			Mi espalda se pone recta como una escoba.

			−¿Alguna vez lo has utilizado sobre mí?

			−No. −Y, a juzgar por su tono de voz, parece triste por ello−. Tengo que tocar a la otra persona para que funcione. Y la verdad es que se me da mejor proyectar emociones que sentirlas.

			Suelto un suspiro que no me importa que vea. Puede que Pella y yo estemos en un lugar mejor que antes, pero la idea de que pueda hacer algo con mis emociones hace que me entren ganas de aovillarme y de esconderme de ella.

			−Entonces, ¿qué fue lo que hiciste para ayudar a Reven? −pregunto con lentitud.

			−Ayudé a calmar a los demonios de su interior para que se durmieran y él pudiera descansar. −Hace una mueca−. De uno en uno, según iban apareciendo, así que hizo falta mucho tiempo y paciencia.

			Conociendo al señor «Sacrificado», seguro que odió tener que aceptar esa ayuda, sobre todo si había paciencia de por medio.

			−Hay mucha rabia ahí dentro, Meren. Malicia. Furia. −Me echa un vistazo−. Y una especie de propósito tenaz. Como una obsesión, aunque mi habilidad no puede mostrarme la razón. −Suelta un largo suspiro y se mueve en su catre para levantar las rodillas, como si estuviera sintiendo las emociones de Reven otra vez−. Estaba fatal cuando el rey te tenía atrapada. No porque no estuviera curado, sino porque tú corrías peligro. Pero cuando te fuiste a buscar las tierras ardientes... Se volvió loco.

			Y ahora estoy a punto de dejarlo otra vez para irme a un lugar peligroso. Voy a hacerlo sufrir. La culpa se acumula como rocas en mi estómago. Odio eso todavía más de lo que odio que esconda sus batallas internas de mí. Ya tiene suficiente sin que yo sume más cosas a su carga. Jugueteo con la sábana de lino que hace las veces de manta aquí.

			−No tengo que tocarte para ver que eso te hace daño −dice con mucha más compasión de la que solía pensar que fuera capaz de sentir. 

			−¿Fue difícil para ti? ¿Aprender a utilizar tu poder? −Su pausa, seguida de un simple asentimiento de cabeza, me dice mucho−. Lo siento.

			Lo digo en serio. Sé lo que es que te impongan un aspecto importante de tu vida, y en el caso de Pella..., las emociones no son su punto fuerte. Me imagino que tener que lidiar con las de los demás es todavía peor. Es posible que su mala leche fuera una reacción a las cosas con las que tenía que batallar.

			−Estaba mi padre para ayudarme.

			Suelto un resoplido de risas.

			−Me imagino que supuso una ayuda maravillosa con todos los asuntos emocionales.

			Una declaración que hasta le arranca una carcajada de verdad.

			−No te falta razón. −Entonces, vuelve a ponerse seria−. Al menos tenía permitido utilizar mi poder, a diferencia de ti. Pude aprender a usarlo. Practicarlo. No tenía que mantenerlo en secreto.

			No estoy muy segura de quién le ha contado eso, pero, después de un instante, asiento con la cabeza: una especie de agradecimiento silencioso por haber reconocido que yo tampoco lo he tenido fácil.

			−Eres importante para él. Especial. 

			Sus palabras caen entre nosotras con suavidad. Está hablando de Reven. Ni siquiera tengo que preguntárselo.

			−Eso lo sé.

			−Y deberías saberlo.

			−Sí, así es. Pero la situación en la que estamos... −Me tumbo de lado, coloco las manos bajo mi mejilla y suelto un suspiro−. Es imposible.

			−Pero, a lo mejor... −Pella arruga el rostro mientras parece pensar sus palabras−. A lo mejor es más imposible si los dos os enfrentáis a vuestros sentimientos y al mundo al mismo tiempo. −La miro durante tanto rato que sus mejillas se llenan de color. Con lo que podría ser un auténtico resoplido de vergüenza, se da la vuelta para darme la espalda−. Averiguarlo depende de ti.

			Yo no he sido quien nos ha mantenido alejados en primer lugar.

			−Lo haremos.

			−Bien por ti.

			Por alguna razón, su respuesta enérgica me hace sonreír.

			−¿Todavía no te caigo bien?

			−Nop. 

			Pero puedo oír una sonrisa reflejada en su voz, así que me río entre dientes.

			−Ya. Tú a mí tampoco. 
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Las fauces
de la muerte

			Cain, Horus, Bene y yo estamos muertos de cansancio, a pesar de que nuestro viaje ha transcurrido sin incidentes hasta el momento. Tan solo ha sido... demasiado. Es una pena que no hayamos podido viajar hasta aquí mediante las sombras o un portal; habría sido mucho más rápido.

			En vez de eso, cruzamos un portal hasta Sentium, la capital de Mariana.

			El lugar está nevado. El invierno que se extiende desde Tyndra ha causado, sin duda, estragos en este dominio. Toda la tierra está cubierta de profundas capas de nieve, y en las aguas flotan trozos de hielo. Lo sé porque Bene nos ha traído volando por toda la anchura del dominio, sobre la gigantesca bahía del Intelecto. Para ser un lugar que se supone que debería tener temperaturas agradables, la visión resulta impactante.

			Y todo porque la diosa Tyndra no está aquí para controlar el clima protector con el que rodeó su dominio para mantener a la gente a salvo de su consorte Devorador en el mar. 

			Tal vez sí que deberíamos liberar a las diosas.

			Pero ese es un debate para otro día. Primero, tenemos que conseguir todos los amuletos.

			No queríamos alertar a la Ensoñación de nuestra presencia, y eso es justo lo que haría otro Devorador al surcar el cielo, de modo que hemos ido volando hasta el pequeño pueblo de Bilen, cerca del Remolino. Allí, junto a la costa, Horus nos ha conseguido este medio de transporte hasta el lugar más cercano al Remolino al que se atreve a ir alguien de Mariana. 

			Cain, Horus y yo estamos sentados en la parte delantera del barco. Bene se encuentra en el suelo, encogido en su forma de perro y recibiendo muchas miradas cautelosas por parte del barquero. El viento impulsa nuestra embarcación con rapidez a lo largo de la esquina superior de la bahía. Tal como está diseñada esta nave, flotar sobre el agua como si apenas estuviera rozando la superficie le permite moverse a velocidades increíbles. Sin embargo, no dejo de mecerme de un lado a otro y tengo que gritar para que me oigan, y la helada agua del mar, salada y punzante, no deja de caer sobre mi cara, robándome el aliento y cubriéndome de una fría capa de escarcha. Y ya tenía frío por haber volado, por cierto.

			Pero llegaremos hasta el Remolino para el crepúsculo.

			Ya podré descongelarme cuando acabemos con esto.

			−Ven aquí.

			De pronto, Cain me acerca a él y me rodea con los brazos.

			−Estoy bi-bi-bien −murmuro contra su pecho. Pero el castañeteo de mis dientes me convierte en una mentirosa.

			−¿Sí? Pues a lo mejor soy yo quien necesita el calor corporal −gruñe contra la parte superior de mi pelo. Puedo oír la sonrisa en su voz.

			−Po-po-pobrecito Caminante. Creo que ya no estamos en el desierto.

			−Eso está claro.

			Sonrío para mí misma, y además no me muevo. Está bloqueando parte de la ducha fría, y tiene razón. Ya no estoy temblando tan fuerte.

			El estrecho hacia el que nos dirigimos apenas es lo bastante ancho como para que pase un Devorador a través de él, ni siquiera Bene a tamaño completo. Abre una franja a través del círculo de tierra que forma el dominio, y el hueco está cruzado por un puente, plano y no muy alto, sobre el agua. Casi hemos llegado hasta el puente, donde va a dejarnos el barquero. Puedo verlo en la distancia, construido con piedra.

			Frunzo el ceño. Bene podría haber entrado aquí. Puede volar y, según lo que nos ha contado, solo Aryd y Salvajis estaban fuera de sus límites. Y, al parecer, la Ensoñación puede caminar por la orilla con forma humana. ¿Por qué no puede atacar a la gente de Mariana en la bahía?

			Mi ceño fruncido se incrementa. Este dominio no está muy bien protegido.

			Me pongo rígida y examino el agua a nuestro alrededor, casi esperando que aparezca uno de los largos tentáculos del Vacío o la cabeza de carnero del Desangrador, viniendo a por nosotros.

			−Oye, Bene. −Trato de que el barquero no oiga mi pregunta−. ¿Los demás Devoradores pueden entrar aquí?

			Él levanta la cabeza, que tenía sobre las patas.

			−Los demás están atados al agua y no pueden pisar la tierra ni cruzar el Remolino. Andrómeda puede ir a la orilla. No demasiado lejos, porque en su forma natural respira agua, así que no puede permanecer mucho tiempo alejada de ella. Pero sí que deambula por las playas cercanas al Remolino. No siempre con forma de persona, y nunca como nada que sea una amenaza reconocible.

			Genial.

			Una opinión que Horus y Cain básicamente repiten cuando se lo cuento.

			−Algo la mantiene allí. Jamás se marcha. Ahora creo que tal vez pueda sentir a su diosa en el fondo. 

			En fin, eso es... horrible.

			Y ahora tengo que lidiar con la simpatía por una Devoradora a la que puede que tengamos que enfrentarnos. No debería haberlo preguntado. 

			Finalmente, el barco echa el ancla en un muelle en el borde del puente.

			−No voy a esperar aquí −nos advierte el barquero, mirando a su alrededor y retorciéndose las manos.

			Horus se pone rígido.

			−Ese no es el trato que hicimos. 

			−Regresaré a por vosotros.

			Nos miramos. El hombre está visiblemente asustado. Sabe lo que merodea por esta zona, aunque, según Bene, la Ensoñación no puede llegar hasta aquí. Solo una impresionante cantidad de monedas lo convenció de traernos hasta aquí. No tengo ni idea de dónde las sacó Horus, y no se lo he preguntado. Pero tengo claro que el barquero no va a volver hasta aquí solo.

			−Yo iré con él, domina, y después lo traeré −dice Horus con lentitud, juntando mucho las cejas hasta que se le entrecierran los ojos.

			No tengo que preguntárselo... No quiere dejarme aquí.

			No deberíamos tardar mucho en llegar hasta el Remolino desde donde estamos. Miro hacia el cielo, donde el sol flota sobre el horizonte como si fuera a hundirse en las aguas, apagando su luz para siempre. Hacer este viaje nos ha llevado mucho más tiempo del que esperaba. No tengo ni idea de cuánto nos llevará esto o de si vamos a sobrevivir siquiera. No tenemos elección. Cronometrar el regreso de Horus es prácticamente imposible.

			−No. Ya encontraremos nuestro propio camino de vuelta.

			Bene puede llevarnos volando, o yo puedo crear un portal. Ya lo averiguaremos cuando consigamos los amuletos.

			El barquero alterna la mirada entre nosotros, como si hubiéramos perdido la cabeza. No estoy segura de que no sea así. Estoy empezando a aprender por las malas que la desesperación es la mayor motivación que existe. Eso y la muerte.

			Todos estamos de acuerdo, así que bajamos del barco y nos abrimos camino más allá del puente. Casi desde el momento en que ya no puedo ver la bahía tras nosotros, oculta por la costa rocosa y ondulante, un rugido firme, constante y monstruoso se eleva con los vientos.

			Lo que comienza como una playa cubierta de nieve se transforma, de forma gradual, en lo que deberían ser unas colinas infestadas de serpientes, salvo porque estoy bastante segura de que las serpientes no podrían sobrevivir en este clima. Mientras tanto, la lutita suelta bajo la nieve nos hace resbalar y deslizarnos mientras avanzamos. La zona no es montañosa, pero la tierra engañosamente plana se eleva ligeramente y de forma constante, lo suficiente como para que esté respirando con fuerza y, al mismo tiempo, me sienta agradecida por los pantalones, la túnica y el abrigo cálido que obtuvo Horus cuando llegamos a Sentium.

			Mientras caminamos, el rugido del Remolino se vuelve más fuerte. El sol ya se ha puesto hace rato, y las tres lunas a medio formar iluminan ahora nuestro camino. Llego hasta la cima de un montículo y suelto un grito ante la caída pronunciada que aparece sin el menor atisbo de que estuviéramos cerca. A unos quince metros por debajo de nosotros se encuentra el propio Remolino.

			Me apresuro a retroceder y choco contra Cain, que se tambalea antes de rodearme con los brazos y alejarme de la visión.

			Con las manos sobre mis brazos, me mira a los ojos, justo enfrente, sincero y preocupado. Le devuelvo la mirada, y entrecierro los ojos al ver que le tiemblan los labios.

			−Todavía no te gustan las alturas, ¿hum?

			Se queda corto. Me pongo rígida y me aparto sutilmente de él.

			−Estoy bien. 

			Nadie me había advertido de que hubiese acantilados.

			−¿Tan bien como lo estabas antes? Tu segundo nombre debería ser «Invencible».

			Me guiña un ojo y yo lo fulmino con la mirada, pero eso solo lo hace sonreír más.

			Un segundo después, Horus aparece sobre el montículo, con Bene justo detrás de él, todavía con su forma de perro. Dice que su forma a tamaño completo atraería a la Ensoñación. Tanto Cain como Horus caminan hacia el borde para mirar abajo, y mi estómago da volteretas por lo cerca que están de una caída mortal.

			Cain suelta un silbido.

			−Si esto no es la entrada al séptimo infierno, no sé lo que es.

			Justo lo que he pensado yo. Y él no ha visto la Tierra de la Muerte Eterna, que, en comparación con esto, es un lugar sereno.

			El sonido es monstruoso, como cerdos en un matadero combinados con el rugido de Bene. Los vientos me azotan y lanzan zarpazos a mi ropa, tratando de desnudarme. Pero lo que provoca que me recorran unos dedos helados de miedo es la violencia absoluta de las aguas. Solo he tenido que echar un vistazo a la vorágine espumosa y giratoria para saber que nada podría sobrevivir si fuera absorbido a su interior. Un simple resbalón y me vería atrapada por la corriente y arrastrada hasta una brutal tumba de agua.

			Tengo que sumar los ahogamientos violentos a las alturas y las arañas en mi lista creciente de terrores absolutos.

			−¿Preparada? −grita Cain.

			Me sobresalto, porque estaba demasiado concentrada en los acantilados helados, en las caídas letales y en la muerte giratoria del fondo.

			La Ensoñación no ha mostrado su rostro, pero eso no significa que no vaya a hacerlo. Será mejor trabajar rápido y salir de aquí cuanto antes. Obligo a mis pies a moverse y me acerco al precipicio, hasta que puedo ver el ojo furioso en el centro del Remolino. Entonces me detengo; mi propio miedo se niega a permitir que acerque siquiera el dedo meñique del pie. Cain retrocede para situarse a mi lado. Juntos, levantamos las manos y nuestras luces amarillas combinadas resplandecen a nuestro alrededor.

			Esperemos que el Devorador que hay por aquí no lo vea. Habría sido mejor tratar de hacer esto a la luz del día.

			Cain tiene que empezar. Al principio, no ocurre nada, pero sé que lo está intentando porque sus manos y sus brazos están muy tensos, como si tratara de levantar un gran peso.

			−¿Cain?

			Él niega con la cabeza y le brota sudor sobre el labio superior, así que lo dejo tranquilo, observo y aguardo. Después de que suelte un gruñido bajo, veo por fin un cambio. El agujero giratorio en el centro del agua se ensancha. Al principio, muy poco, pero después más y más hasta que me recuerda al pozo grande y profundo que hay en el patio del palacio de Oaesys, un tubo hueco que lleva hacia abajo.

			Cain tenía razón. La puerta hacia el séptimo infierno.

			−¡Vamos! −dice con los dientes apretados.

			Me toca. Más que observar, cierro los ojos y trato de sentir la arena que yace en el fondo de ese túnel de agua que ha creado para mí. No puedo sentir los amuletos, pero sí que puedo sentir la arena. A pesar del aire helado y los vientos intensos, estoy comenzando a sudar a causa del esfuerzo.

			−Más rápido −me pide Cain.

			Será mejor que logre elevar el trozo de arena correcto. Hacer esto más de una vez podría ser imposible para los dos. 

			Sin advertencia alguna, por primera vez en mucho tiempo, mi amuleto se calienta contra mi piel y el resplandor de mis manos aumenta.

			Gracias, Aryd. Más vale tarde que nunca.

			Esperando estar haciéndolo bien, levanto la arena. Pesa mucho, aunque eso ya lo sabía, porque está mojada. Pero no esperaba que fuera a sentirlo tanto, que mis propios músculos se tensaran a causa del esfuerzo. Me tiemblan los brazos como si de verdad estuviera cargando físicamente con la arena.

			−¡Meren! −me llama bruscamente una voz familiar de hierro y terciopelo.

			Aparto las manos de golpe, y suelto la arena mientras abro los ojos para encontrarme con Reven plantado justo enfrente de mí.

			−¿Meren? −Solo soy vagamente consciente de que Cain me está llamando por mi nombre−. ¿Meren? ¿Dónde estás?

			Reven está tambaleándose en el borde del precipicio, solo que sé que no es Reven.
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Vorágine

			Hay algo extraño en la cara de Reven. Sus ojos. Normalmente, no son de ese tono. Yo sueño con ellos. Conozco sus ojos y su rostro como si lo hubiera conocido toda mi vida. Estos están más... apagados. Sin vida.

			Este no es Reven..., es la Ensoñación.

			Suelto un grito y doy un respingo hacia atrás, pero he titubeado demasiado tiempo y ella estaba demasiado cerca.

			Los dedos del falso Reven me rodean la muñeca, y su expresión cambia a un puro veneno mientras me aprieta tan fuerte que me hace gritar. No tengo tiempo para forcejear antes de que salte por el precipicio, tirando violentamente de mí. Mi mente no es capaz de asimilarlo, se aferra de forma extraña a cómo se emborrona el lateral del acantilado bajo la luz de la luna, mientras caigo en picado junto a la Ensoñación. 

			Juntas, caemos en los rápidos que giran hacia el Remolino.

			Golpeo el agua helada con fuerza y se me escapa el aire que estaba tratando de contener dentro de mi cuerpo. Al instante, una corriente me sumerge y me arrastra cada vez más profundo. ¿O puede que sea hacia arriba? En este mundo negro y giratorio, no sé dónde es arriba y dónde es abajo.

			Una mano fuerte me atrapa por el brazo y tira de mí hasta que mi cabeza atraviesa la superficie. Trato de tomar una bocanada de aire, pero solo me trago una ola que me provoca un ataque de tos. Después me pongo a nadar, o trato de hacerlo. ¿Pero hacia dónde? Me escuecen los ojos llenos de agua salada, tengo la visión borrosa y está oscuro. Por lo que sé, podría estar nadando hacia el centro del Remolino. Además, el cuerpo se me comienza a entumecer a causa del frío. 

			¿Dónde está Bene? Agito las manos hacia los cielos, deseando con todas mis fuerzas que pueda verme.

			Entonces, de la nada, la Ensoñación me rodea y me inmoviliza con los brazos y las piernas.

			−¿Qué estás haciendo? −grito. Nos ha condenado a las dos. Mi cabeza se sumerge bajo la superficie con un borboteo y salgo escupiendo agua, pero sigue sin soltarme.

			Está permitiendo que nuestros cuerpos avancen con la corriente. El agua nos golpea y nos zarandea, nos arrastra bajo la superficie para volver a sacarnos. Los gritos quieren escapar por mi garganta, pero estoy esforzándome demasiado por respirar como para permitírselo. La ráfaga de sonido a mi alrededor se convierte en una cacofonía, y subimos una ola que me da un primer vistazo del centro. 

			Está justo ahí.

			Entonces es cuando el pánico lo atraviesa todo y se apropia de mi sistema entero. Lanzando patadas, arañazos y mordiscos, lucho como si las arpías de los infiernos fueran a por mí. Y, mientras tanto, el ojo del Remolino se acerca cada vez más.

			Y mi atacante sigue sin soltarme.

			−¡No! −grito cuando caemos por el borde giratorio. 

			Cain debe de estar manteniéndolo todavía abierto con su poder, porque nos deslizamos más y más abajo por un muro de agua, en una espiral que me provoca náuseas.

			Aterrizamos con tanta fuerza que lo único que puedo hacer es quedarme ahí, aturdida, y no desmayarme.

			«Levántate», pienso.

			Estoy tratando de tomar aire, de controlar mi respiración resollante. ¿Me he roto el cuello?

			«Levántate».

			El Devorador va a matarme mientras estoy aquí tirada. Lo sé. Lo sé, pero no soy capaz de obligar a mi cuerpo a moverse. 

			«Joder, Meren. Levántate y lucha». 

			Recupero la sensación en los miembros con un hormigueo que me escuece, pero por fin me las arreglo para ponerme en pie y mirar a la Ensoñación, que todavía tiene el aspecto de Reven. 

			−¿Qué quieres? −grito, pero el golpeteo del agua a nuestro alrededor me roba el sonido de los labios antes de que llegue siquiera a mis propios oídos.

			Aun así, ella me ofrece una sonrisa que me revuelve el estómago, todavía agitado. A continuación, se agacha y clava un único dedo en la arena. Veo un centelleo de algo dorado, y entonces la versión de Reven creada por la Ensoñación se pone recta. Colgando de su dedo, mientras me sonríe como si fuéramos viejos amigos, hay dos amuletos de cristal de rayo como el mío, el de Trysolde y el de Eidolon. Uno está hecho de un cristal de un verde intenso, y el otro, de un rojo sangre.

			Las diosas Tropikis y Mariana.

			La Ensoñación inclina la cabeza a un lado, provocándome, y la comprensión me atraviesa como una flecha al corazón. Le hemos dado a este Devorador exactamente lo que quería: una forma de llegar aquí abajo y conseguir los amuletos sin morir.

			¿Era capaz de oírlas?, ¿de oír a las diosas, una de ellas, su amada, que estaban tan cerca y, al mismo tiempo, eran inalcanzables? Con otra sonrisa taimada, levanta la mirada, como si estuviera esperando algo. 

			Porque, al igual que yo, necesita una forma de salir. ¿Pero cuál?

			Casi como si la Ensoñación lo hubiera invocado, Cain cae entre nosotras con un «uf» y un gruñido. Está seco, a excepción de la parte baja de sus pantalones. Como si hubiera cabalgado el agua hacia abajo. Se queda aturdido durante un momento, antes de ponerse a cuatro patas, y después, en pie.

			Le agarro el brazo.

			−¡Sácanos de aquí! 

			Pero actúa como si no me oyera ni me sintiera y, en su lugar, está mirando fijamente a la Ensoñación. Alterno la mirada entre ellos con cautela. ¿A quién o qué está viendo?

			−Meren..., estás ilesa −le dice Cain. Apenas soy capaz de oírlo por encima del rugido del agua, pero puedo leer sus labios.

			Lo que significa que...

			Cain me está viendo a mí. Está viendo a la Ensoñación como si fuera yo.

			El corazón se me agrieta como si alguien le hubiera clavado un cincel y le hubiera dado un martillazo. Yo vi la diferencia. Yo pude verla.

			¿Por qué Cain no es capaz de hacerlo? 

			−¿Qué ha pasado? −le grita.

			Tiro más fuerte de su brazo. 

			−¡Cain! Estoy justo aquí. Esa no soy yo.

			No hay ninguna reacción; es como si estuviera tirando de una rama muerta. Bajo mi agarre, sus brazos están tensos, y sus manos emiten todavía un resplandor amarillo. Todo su cuerpo está tenso. El esfuerzo de contener el agua tiene que estar pasándole factura.

			−¡Cain! 

			Lo zarandeo y después vuelvo a hacerlo más fuerte..., pero nada. Es como si yo ni siquiera estuviera aquí.

			Le doy un bofetón tan fuerte que su cabeza se mueve a un lado, pero él permanece completamente concentrado en ella, como si no hubiera ocurrido nada.

			La Ensoñación sonríe y sostiene los amuletos en alto.

			Cain abre mucho los ojos y sus labios se curvan en esa sonrisa familiar.

			−Buen trabajo. Salgamos de aquí.

			Las grietas de mi corazón amenazan con romperlo, haciéndolo pedazos y debilitándome. Él me quiere. ¿Cómo es que no puede ver la diferencia?, ¿la malevolencia que hay en ella?

			Pongo delante de su cara la muñeca con su brazalete.

			−Yo soy la verdadera Meren.

			La Ensoñación sonríe y levanta la mano. Con un remolino de niebla, un brazalete idéntico se forma alrededor de su propia muñeca. 

			Ver cómo se expande el pecho de Cain y aparece una sonrisa arrogante en su rostro es como si un caballo me diera una coz en las tripas. 

			Mi amigo cruza la distancia hacia ella, golpeándome al pasar como si no estuviera allí, y después desliza la mano por su pelo y la besa. Solo un roce suave, antes de apartarle la cara para sonreír mientras la mira.

			−Lo sabía −susurra.

			Me quedo boquiabierta y, durante un segundo de aturdimiento, lo único que puedo hacer es ver cómo la besa otra vez. La besa de verdad. Exactamente como yo soñaba en secreto que me besaba cuando tenía trece solsticios de verano y había comenzado a verlo de forma diferente. Su forma de tocarla es todo Cain, dulce e imponente y, de algún modo, reverente, todo al mismo tiempo.

			Unas caricias destinadas a la chica que ama con todo su corazón.

			Vuelvo a la realidad.

			−Cain −grito, aunque tampoco es que me oiga−. ¡Cain! −Trato de zarandearlo para liberarlo, pero no reacciona−. ¡Es un truco! ¡No soy yo! 

			Él se aparta del beso y rodea la cintura de la Ensoñación con un brazo. Una burbuja de agua se forma bajo los pies de ambos y los hace subir por la columna abierta del Remolino. Trato de sujetarme, de aferrarme a su brazo, hasta que me quedo colgando. Pero la Ensoñación me da una buena patada en el pecho y me hace caer.

			Aterrizo sobre las manos y las rodillas, y caigo contra el muro de océano que golpea mi cabeza contra el suelo. Retrocedo, tosiendo y escupiendo agua, y me levanto de un salto para mirar por encima de mí. 

			Enciendo mi propio poder, invocando a las arenas para elevarme, tal como el agua los está elevando a ellos. Pero, cuando Cain y la Ensoñación se encuentran a unos quince metros por encima de mí, el agua contenida por el poder de mi amigo queda libre, se derrumba y cae sobre mí.

			Con un grito, levanto las manos sobre la cabeza en un intento inútil de crear una burbuja de cristal a mi alrededor. En lugar de eso, el aturdimiento atraviesa mi pánico mientras vienen sombras de todas las direcciones, del cielo nocturno, sobre mi cabeza, y de las profundidades del océano que me rodea. Se enroscan a mi alrededor. En un instante, extinguen la luz, y todo se queda en silencio de forma abrupta.

			Temblando, bajo los brazos con lentitud. O estoy muerta... o estoy entre las sombras.

			−¿Reven? −pruebo dudosa, con la garganta dolorida por gritar y toser agua de mar.

			Silencio.

			Esto no tiene ningún sentido. No lo siento cerca de mí. Mis cicatrices siguen tirantes. Extiendo el brazo en la oscuridad, tratando de tocar algo, cualquier cosa..., y juro que una mano aprieta la mía. Una calidez me atraviesa, en lugar del frío pánico, y el temblor de mis músculos se calma un poco.

			Y, entonces, la oscuridad desaparece.

			Ya no me encuentro en el fondo del océano, ni dentro de una burbuja que mantiene el agua fuera, ni siquiera en el acantilado que da al Remolino. Estoy en el palacio de Tropikis, mirando directamente los ojos turquesa del Espectro Sombrío al que le entregué mi corazón.

			El auténtico.
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La llamada de
la ensoñación

			-¿Pero qué demonios...? −dice Reven, que se pone en pie y cruza la habitación en un instante. Parece tan amenazante que juraría que las sombras que todavía se están desvaneciendo a mi alrededor vuelven a rodearme, de forma casi protectora.

			Sin embargo, el aturdimiento me ha dejado entumecida.

			−¿Meren? −Reven está delante de mí. Puedo ver sus labios moverse. Me rodea la cara con las manos−. ¿Meren? Háblame.

			«La Ensoñación los tiene», pienso. Pero mi boca no quiere formar las palabras.

			Tiene a Cain y los amuletos, y yo estoy en Tropikis, donde no puedo ayudar. Horus está allí, pero él es un Vex sin poderes. Al menos, Bene está con ellos. Pero ¿serán capaces de ver a Cain? Después de todo, la Ensoñación hizo que él no pudiera verme ni oírme, ni siquiera sentirme.

			Me cubro la boca con las manos, y estoy temblando tan fuerte que creo que se me van a caer los ojos de la cabeza, pero no me importa una mierda. Al fin, consigo encontrar mi voz. 

			−Cain...

			−¿Qué pasa con mi hermano? −pregunta la voz brusca de Pella detrás de mí.

			−La Ensoñación lo ha hechizado. Pensaba que ella era yo, así que la sacó del Remolino y me dejó a mí ahí. −La comprensión me golpea con fuerza. Si la Ensoñación necesitaba una forma de entrar y de salir, entonces, cuando estén fuera...−. Va a matarlo en cuanto lleguen a tierra. −Tenemos que hacer algo. Lo que sea−. Reven...

			Él ya ha encendido las palmas, y el resplandor púrpura llena la habitación.

			−Vamos −dice, y hace un gesto con la mano.

			Mientras los demás corren hacia nosotros, Omma se queda junto a Tabra, sosteniéndole la mano a mi hermana. A mí nunca me la sostuvo cuando estaba enferma. Jamás. 

			Con el rostro adusto, Reven me toma la mano y espera a que Hakan, Vos, Tziah y Pella lo toquen. A continuación, nos marchamos.

			La oscuridad dura más tiempo que cuando he venido hasta aquí; tanto, que aprieto mi mano contra la suya para sentirme anclada. Después, con un destello de luz de las lunas y un sonido atronador, me encuentro de nuevo sobre los acantilados, por encima del Remolino, con las violentas aguas todavía más ruidosas después del silencio. Reven se sienta y pone la cabeza entre las rodillas, respirando con fuerza.

			Horus está mirando por el borde y se sobresalta cuando aparecemos.

			−Meren. ¡Gracias a la Diosa! 

			Me toma la mano con la suya e hinca una rodilla en el suelo. Su alivio resulta palpable.

			Por encima de su cabeza, puedo ver que el agua comienza a ondularse en el centro. Se ondula y después burbujea, como si fuera un manantial natural que saliera del propio océano.

			Cain y la Ensoñación están viniendo.

			−¡Allí! −señalo. Pero ¿cómo vamos a llegar hasta ellos? Reven no puede hacerlo. Necesita reservar lo que le pueda quedar de su poder para enfrentarse a ella.

			Miro a Hakan por encima del hombro.

			−¿Puedes lanzarle un rayo a la Ensoñación?

			−No puedo utilizar mi poder mientras los dos estén en el agua. Lo mataría.

			Cain aparece en la abertura del vórtice, y entonces los dos se elevan juntos. Después de una vida entera con mi cara reflejada en otra mujer, no me resulta tan extraño verme ahí abajo. Pero verme junto a Cain, que está mirando a la falsa yo como lo hace Reven a veces, como si respirara mejor cuando estoy cerca... Eso duele. 

			Una sombra pasa sobre nuestras cabezas y nos agachamos solo para encontrar a Bene volando por encima, dirigiéndose directamente hacia ellos en toda su envergadura.

			−¡Bene! −grito−. Ella era tu... −¿Su qué? ¿Su amiga? ¿Su familiar, ya que los dos eran compañeros de corazón de unas hermanas?−. ¡No puedes!

			−Jamás confié en ella. Y jamás lo haré.

			Sonriendo, muy satisfecha de sí misma, la Ensoñación escudriña la costa. Me doy cuenta del segundo en que sus ojos captan a Bene, porque esa sonrisa da paso a un ceño fruncido. Se pone de puntillas y acerca los labios al oído de Cain. ¿Será capaz de oírla siquiera?

			Pero él asiente con la cabeza y comienzan a moverse a través del agua, en dirección a la orilla. No tengo ni idea de cómo están sujetos por el agua burbujeante y espumosa a sus pies, pero se arrastran con lentitud por el torrente, sin verse afectados por las corrientes, en la dirección opuesta a nosotros.

			Agitando la mano como si blandiera un látigo −aunque no se me dan muy bien los látigos−, una cuerda de arena larga y flexible se eleva de la zona de la playa más cercana a ellos. La lanzo contra los dos, tratando de rodearle la cintura a Cain, pero no lo consigo. Ni siquiera me acerco. Aprieto los dientes y vuelvo a intentarlo, sin suerte.

			Reven se pone en pie tambaleándose, aunque tiene la mandíbula apretada con determinación.

			−No...

			Con un descenso en picado digno de un ave de presa, Bene los coge a los dos con las garras de un águila, pero una oleada de agua se eleva del océano y amenaza con sumergirlos a los tres. Cain.

			Vos levanta las manos y la ola gigante se congela mientras se enrosca sobre sí misma. Cuando está sólida, mi amigo cae de rodillas y pone los ojos en blanco. Pero ha conseguido ganar unos segundos para Bene. El Devorador consigue separarlos, de modo que tiene a Cain en una garra, y a la Ensoñación, en la otra. El muro de agua de Cain cae con un violento salpicón que rompe la cresta de hielo de Vos con una serie de chasquidos y estallidos.

			Bene lanza a Cain sin demasiado cuidado sobre la colina que tenemos detrás. La arena se eleva en una nube de polvo a causa del impacto. Después, mira hacia el aire, a la Ensoñación, que todavía tiene mi aspecto.

			−¡Meren! 

			El grito de Cain desde donde ha aterrizado es todo furia y dolor, y su voz atraviesa el sonido atronador del Remolino, a pesar de lo lejos que está.

			Horus, Reven y yo subimos por la colina, rodeando las rocas para llegar hasta él. Lo vemos al otro lado, donde la tierra está más plana. Cain levanta las manos con la luz amarilla reluciente, sin duda para lanzarle más agua a Bene. Invoco otro látigo de arena y consigo rodearle el cuerpo y sujetarle los brazos a los costados.

			−¡Meren! 

			Todavía está gritando, corriendo tras ellos. Todavía sigue bajo el hechizo de la Ensoñación. 

			Tiro de mi látigo y lo hago tropezar, de modo que cae al suelo. A continuación, me arrodillo delante de él.

			−Estoy aquí.

			Pero no me ve. Todavía no me ve.

			Horus me aparta a un lado para ponerse delante de su cara, pero tampoco parece verlo a él.

			Reven lanza un remolino de sombras delante de Cain, ocultando a la Ensoñación de su vista. Horus echa la mano atrás y le da un bofetón, todavía más fuerte que el que yo le di antes. Después, lo sujeta por los hombros y lo zarandea.

			−¡Cain! Despierta.

			Mi propio grito de protesta se apaga en mi garganta cuando Cain deja de luchar y pestañea una vez, con lentitud. Después, vuelve a hacerlo, y entonces frunce el ceño.

			−¿Horus? 

			Su boca solo forma el nombre.

			El rugido chirriante de un monstruo atraviesa el ruido a nuestro alrededor. Reven deja caer las sombras y todos miramos atrás para ver a Bene sobre nuestras cabezas. La Ensoñación está creciendo, se retuerce y forcejea entre sus garras, y la ilusión de fingir que soy yo está desvaneciéndose para quedar reemplazada por otra cosa..., para revelar al auténtico monstruo que hay debajo.

			Es completamente blanca. O tal vez sería más apropiado decir que es traslúcida, salvo porque no puedo ver a través de su piel. Pero no parece sólida. Tiene un cuerpo largo y humanoide, con miembros larguiruchos. Sus brazos deben de rozar el suelo cuando camina, y sus dedos son como unas protuberancias. No hay partes del cuerpo discernibles, como si fuera un tubo sin definición. Y no tiene cara. Hay una cabeza redonda sobre su cuello, pero no tiene cara. Tan solo... espacio vacío.

			Me atraviesa un escalofrío que no tiene nada que ver con estar mojada y tener frío. Jamás podré olvidar esa imagen.

			−¡Suéltame! −grita la voz de una mujer en mi cabeza.

			Bene vuela sobre nosotros.

			−Suelta los amuletos y no te mataré.

			−¿Matarme? −se ríe ella. Entonces, de repente, la criatura sin forma y sin cara se transforma, y Bene está sosteniendo a una mujer de impresionante belleza con una cara y un cuerpo que solo una diosa podría tener.

			Aryd. Ha adoptado la forma de la amada de Bene, su compañera de corazón.

			−¿Matarías a tu propia diosa, Benedornan?

			Contengo el aliento durante un breve segundo, porque parece que Bene va a sucumbir, como si fuera a irse volando con ella y a liberarla.

			Pero, entonces, Bene frunce los labios en un gruñido para mostrar los terribles colmillos de jabalí y los dientes afilados como cuchillos.

			−Tus ilusiones no me afectan.

			No tengo muy claro lo que le hace, tal vez apretarla con más fuerza, pero la Ensoñación cambia de forma. Una y otra vez, alterna entre distintas caras y cuerpos, nunca el tiempo suficiente como para poder ver en quién o en qué se convierte.

			−Puedo matarte y cogerlos −le dice Bene, con la voz tan inflexible como sus garras−. O puedes dármelos y vivir.

			−¿Por qué estás haciendo esto? −le pregunta la Ensoñación, suplicante incluso−. Tú quieres liberarlas. Quieres volver a ver a nuestras compañeras de lazo. Sé que quieres. −Bene permanece en silencio−. Por favor, no me la arrebates.

			Ahora, la Ensoñación está suplicando de verdad, con una pura agonía en sus palabras.

			Y además la creo, porque sé lo que está pidiendo. Evidentemente, ella sabía que esos dos amuletos estaban allí abajo y, por alguna razón, no era capaz de llegar hasta ellos. ¿Es por eso por lo que nunca se alejaba del Remolino?, ¿no solo porque necesita agua para respirar −los océanos son anchos y grandes, así que podría ir a cualquier parte−, sino porque su compañera de corazón estaba ahí abajo?

			−Debo hacerlo.

			Bene aprieta más fuerte, y sus garras se curvan hacia dentro de forma visible.

			Con un grito que destrozaría cualquier corazón, la Ensoñación abre la mano y dos objetos relucientes caen por el aire, centellando bajo la luz de las estrellas. Aterrizan no muy lejos de nosotros, y Horus y Hakan salen corriendo para cogerlos.

			Bene se da la vuelta y vuela hacia el océano, con la Ensoñación todavía aferrada entre sus garras. Vuela hasta que el horizonte se lo traga y ya no podemos verlos. Con suerte, estará pensando en hacerle nadar un buen trecho si quiere volver.

			−¿Meren?

			La voz rota de Cain atrae mi atención hacia él, que se ha arrodillado frente a mí. Solo puedo oírlo porque estoy muy cerca.

			Me mira fijamente, visiblemente confuso, con las facciones llenas de miedo y horror al darse cuenta de lo que ha pasado.

			−Por la Madre Diosa −susurra−. ¿Qué he hecho?
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No soy la única
que tiene esperanza

			Los Ritos de esta noche son para los humanos. 

			Desde donde me encuentro, encima de los muros del palacio de Tropikis, mirando hacia la ciudad, puedo ver las celebraciones en las calles. Soy vagamente consciente de que Horus se encuentra cerca, vigilándome.

			Esperamos que los cuernos suenen de un momento a otro. 

			La diferencia en las calles de abajo es suficiente para saber que está a punto de pasar algo importante. Ahora hay un frenesí en la emoción, una esperanza amarga y subyacente que trata de arrastrarme. La música ha cambiado, un lamento extraño y apenado que persiste bajo el ritmo. Hasta los aromas en el aire son diferentes, más acres y menos dulces. ¿O tal vez ese es el efecto que causan en mí? 

			Pero, además de eso, la gente que necesita el rejuvenecimiento está por todas partes. Los ancianos están fuera, ayudados por sus familias. Los que se encuentran demasiado enfermos o debilitados han sido transportados sobre catres que han dejado bajo las estrellas, muchos de ellos junto a los muros del palacio, tan cerca del rey como pueden estar. En algunos casos, llevan siete años esperando. Es mucho tiempo.

			Un hombre mayor se inclina sobre una mujer que parece estar demasiado débil como para levantarse del camastro que han utilizado para sacarla a las calles. Su pelo de sal y pimienta está trenzado sobre su espalda, y él se lo levanta desde atrás para colocárselo sobre un hombro y ponerla más cómoda. 

			No puedo evitar sonreír. La idea de unirme a ellos es tentadora: nosotros también tenemos mucho que celebrar. 

			Como que hayamos vuelto todos sin morir.

			Horus, Cain, Bene y yo hemos regresado a través de los portales. Reven ha tenido que traer a los demás con sus sombras. Acordamos que valdría la pena el riesgo, porque ellos no podían venir a través de los portales. ¿Cómo habríamos justificado a esos guardias, que solo vieron a tres de nosotros y a un cuervo marcharse, que ahora volvíamos con más?

			Le está llevando un rato transportar a Pella, Hakan, Tziah y Vos de uno en uno. Yo no era capaz de soportar la espera, preocupándome porque hubiera agotado su poder o porque perdiera el control, así que he vuelto a ponerme mi ropa de los Ritos para subir aquí.

			Una caricia, como un susurro, me roza un brazo.

			Reven.

			Lo ha conseguido. No lo había oído ni le había visto llegar. Debe de haber subido aquí mediante sus sombras. Por el rabillo del ojo, veo que Horus se aleja de nosotros, ahora con Tziah a su lado. 

			Como si esa primera caricia fuera una prueba, sus hombros se calman y me aferra más a él, rodeando mi cintura con un brazo y con mi espalda contra su pecho, de modo que los dos podamos mirar hacia la ciudad.

			−¿Las sombras de Eidolon están tranquilas? −pregunto.

			Reven me roza el cuello con la nariz.

			−Por el momento, todo bien. 

			Me hundo todavía más en él, pero una parte de mí se da cuenta de que hay algo diferente. Por mucho que mi corazón esté aleteando, también siento unas punzadas de preocupación.

			−No deberías haber subido hasta aquí con tus sombras.

			Él apoya la barbilla sobre mi hombro. 

			−Tenía que traer a Tziah de todos modos, así que he venido aquí en lugar de a la habitación.

			−¿Y si alguien te hubiera visto aparecer de la nada?

			−He tenido cuidado.

			Ahora está refunfuñando, cosa que me resulta un tanto adorable.

			Trato de dejar de preocuparme. Tenemos cuatro de los seis amuletos, y ninguno de nosotros ha muerto tratando de conseguirlos. Los únicos que nos faltan son el que tiene Eidolon y el de Savanah, y ya sé cómo conseguir ese. Por desgracia, es más peligroso que el Remolino y la Ensoñación. Aunque, después de haber estado cerca del desastre, estoy replanteándome si debería seguir haciendo caso a los consejos del fantasma de Eidolon. 

			Aun así..., lo de hoy ha sido una gran victoria.

			Y debería tomarme un momento para disfrutarla.

			−Lo hemos conseguido.

			Los brazos de Reven se tensan un poco a mi alrededor.

			−Las sombras te han salvado hoy.

			Me preguntaba cuándo llegaríamos a esto. He estado aquí arriba pensando una y otra vez en lo que ha ocurrido.

			−¿Tú también lo has pensado? 

			Él aparta los brazos que me rodean, me toma por los hombros y me da la vuelta para que lo mire. 

			−Las sombras te salvaron y te trajeron a mí.

			Levanta una mano para enroscar un mechón de mi pelo alrededor de su dedo. 

			Trago saliva ante la ternura de su gesto, pero todavía estoy pensando en lo que está diciendo.

			−Entonces, ¿tienes claro que no fuiste tú o ni siquiera... Eidolon?, ¿o un fantasma, tal vez?

			−Yo estaba demasiado lejos, y seguro que el rey habría dado la cara en cuanto los amuletos estuvieron al aire libre.

			Cierto. Y todo esto ya lo sabía, lógicamente.

			−Entonces..., ¿pensamos que es por la maldición de la ninfa?

			Él titubea, escudriñando mi mirada, y después se inclina hacia abajo para que sus ojos queden a la altura de los míos. Tan solo tendría que moverme ligeramente hacia delante para poder pegar mis labios a los suyos.

			−¿Maldición? Más bien es una bendición. −Me permite oír el fino hilo de urgente seguridad en su voz−. Esto demuestra que tienes alguna clase de control sobre el poder de Eidolon. Sobre mi poder.

			Sé que las sombras me han salvado, pero todavía hay un problema enorme y evidente.

			−Pero yo no he hecho nada.

			−No de forma consciente, pero el instinto de supervivencia lo hizo por ti. De lo contrario, ¿cómo es que no te ahogaste en el fondo de ese Remolino?

			Frunzo el ceño, dando vueltas a ese pensamiento dentro de mi cabeza.

			Mi propio poder sobre la arena comenzó de la misma forma. Se manifestó cuando era muy pequeña, un hecho que provocó mucho desasosiego en la abuela y en Omma, dado que teníamos que esconderlo. Al principio, no era consciente de que estuviera haciendo nada. No había ningún resplandor. No sentía el poder mientras funcionaba. La arena, simplemente..., hacía cosas cerca de mí. 

			Ahora, las sombras están haciendo lo mismo. Reven dijo que no había sido él quien nos hizo viajar entre sombras fuera del palacio la noche que él y Cain fueron a por mí. ¿Fue por la maldición? Y cuando le dije a la oscuridad del bosque Umbrío que lo dejara en paz y esta pareció hacerme caso... No hay nada más que explique cómo he podido viajar con las sombras hasta llegar a Tropikis.

			¿Estoy utilizando poderes que no son míos para hacerlo? ¿O es que tengo tantas ganas de que esto sea cierto que estoy viendo una verdad donde no la hay? Porque, si es así como funciona la maldición en realidad, significa que muchas cosas pueden cambiar. Con Reven. Con Eidolon. ¿Y si pudiera detener al rey con un mero pensamiento? Eso podría resolver muchos de mis problemas.

			−Las sombras de Eidolon trataron de matarme cuando rescatamos a Tabra en Oaesys. Joder, hasta las tuyas trataron de hacerlo. Casi tuve que matarte yo misma para recuperarte.

			Me estremezco, sintiendo el ardor y el horror mientras lo aplastaba bajo el cristal todavía fresco, como la punta de un cuchillo atravesando mi corazón. Mantuve los ojos cerrados mientras lo hacía; no podía mirar.

			Él asiente con la cabeza.

			−Eso fue antes de que la maldición se activara, cuando Eidolon te vio por primera vez. 

			Parece lógico, pero también me resulta extraño. Como si no nos hubiéramos dado cuenta de algo. ¿Por qué no ocurrió nada la última noche en el palacio, cuando el rey amenazó a Achlys? Me sentía aterrorizada. Y furiosa. No estaba sufriendo una amenaza directa, ¿pero podría haber salvado a Ushi? ¿Y qué hay de Salvajis? Fue Reven y no yo quien levantó ese muro de sombras en la sala del trono de Trysolde. ¿O es que no fue él? ¿A lo mejor, al igual que mi poder sobre la arena, primero fluctúa y fluye antes de que le coja el tranquillo? Para mí, eso es lo que más sentido tiene.

			Me sujeta los hombros más fuerte.

			−¿Y si eso significa que yo no puedo hacerte daño y que las sombras del rey tampoco pueden hacértelo porque tú no se lo permites?

			Mi corazón palpita contra mis costillas, con una pequeña fisura de esperanza que responde a sus palabras atravesando la preocupación que se ha solidificado alrededor de mi corazón. Si esto es cierto... Pero ¿qué pasa si mi instinto tiene razón y está ocurriendo algo más aquí?

			Miro hacia fuera, a los juerguistas. Ya tengo mi traje puesto, lista para salir del palacio. Preparada para una celebración. 

			Tal vez debería hacerlo. Celebrar las cosas. Inclino la cabeza hacia un lado.

			−¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Entrenarme para controlar las sombras o algo así?

			Entonces es cuando lo siento. Dentro de mí. Una calidez que no tiene nada que ver con el agradable aire nocturno. Pero la esperanza no viene de mí esta vez. Viene de él.

			De Reven.

			Nunca había sentido nada parecido a esto por su parte.

			−Lo haremos. Pero primero... −Traga saliva−. Si no puedo hacerte daño, tal vez podríamos intentar... −Se detiene y niega con la cabeza−. Estoy haciendo todo esto mal.

			Un golpeteo rítmico me llena la cabeza, y quizá sean los tambores de abajo, en la calle, pero creo que lo más probable es que se trate de mi corazón. Porque ahora veo adónde quiere ir a parar. 

			Estoy a punto de explotar por las expectativas que salen burbujeando de mí en una sonrisa. 

			−Pues sí, la verdad.

			Con un resoplido de risa, Reven baja la frente hasta la mía, con los ojos cerrados, y nos limitamos a respirar. Lentamente, desliza una mano en mi pelo.

			−Entonces, ¿qué hacemos? −pregunta después de un segundo−. ¿Qué quieres tú que hagamos?

			−Bueno...

			¿Me atreveré? Omma me diría que tuviera cuidado. Y Tabra. Y, ya que estamos, también todos nuestros amigos.

			Pero nunca he sido muy de escuchar advertencias, y no tengo ni idea de lo que nos depara el futuro. Esperar por prudencia −qué palabra tan aburrida− sería un desperdicio cuando el tiempo que tenemos se podría acabar bruscamente.

			Mi corazón está latiendo tan fuerte que, a estas alturas, podría bailar a su ritmo. Como los juerguistas que hay abajo, en las calles.

			Levanto la mano y le aparto el pelo de la frente. 

			−Lo que quiero es que hagamos esto juntos. Sé que no estamos seguros, pero no intentarlo es peor que no saberlo siquiera. Entonces..., quiero que lo hagamos juntos de verdad. Como compañeros de lazo...

			Se pone rígido contra mí ante mis palabras.

			Oh, no. ¿Lo he asustado? ¿Ha sido demasiado? ¿Lo he entendido mal?

			Él me mira con tanta intensidad que me encojo un poco. Hago ademán de apartarme, con el calor que sube a mis mejillas, pero él me aferra con más fuerza.

			−Eres mía, Mereneith Evangeline. Está escrito en las estrellas que eres mía.

			Resulta que el alivio y la pura felicidad pueden sentirse de la misma manera. Como una oleada a través del pecho, que me calienta el corazón y... todo lo demás. No me he equivocado. No he ido demasiado lejos.

			Él siente lo mismo.

			Quiero gritárselo al mundo.

			Estamos juntos en esto. Totalmente juntos. Nadie me había dado este regalo, ni Omma ni Tabra, ni siquiera Cain. 

			Me pego más a él, cuerpo contra cuerpo, corazón con corazón.

			−Es mutuo. Tú también eres mío.

			Reven me aparta un mechón de pelo de la cara.

			−Entonces, tengo que pedirte algo importante.

			−¿El qué?

			Le daría el mundo si pudiera.

			Su mano tiembla contra la mía, y levanto la cabeza para mirarlo. ¿Está...? Por las diosas, está nervioso. Nervioso y... ¿serio? La seriedad oscurece sus ojos y atraviesa mis cicatrices para rodear mi corazón.

			−Esta vida... −Niega con la cabeza−. Es posible que no nos quede mucho tiempo en ella. −Escudriño su mirada. Reven cierra los ojos−. Por la Diosa, ¿seré capaz de pedírtelo siquiera?

			−Hazlo −susurro. Esa especie de esperanza desesperada crece más dentro de mí.

			Abre los ojos y me clava esa mirada intensa que me dirige a veces cuando está muy serio... o inseguro de mí.

			−No es algo justo para ti. Por eso no he...

			−¿Qué pasa? −Le dirijo una sonrisa burlona−. ¿Por fin te estás planteando lo de que seamos compañeros de corazón? 

			Él no sonríe.

			−Estoy pidiéndote algo mucho más grande que eso.
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¿VAMOS
A HACERLO?

			Compañeros de lazo.

			Apenas me atrevo a susurrar las palabras en mi mente. Solo hay una cosa más grande que los compañeros de corazón, y eso es...

			−¿Me estás pidiendo lo que estoy pensando?

			−Quiero que atemos...

			−Sí. 

			La palabra se me escapa, interrumpiéndolo.

			La oscuridad se arremolina a nuestro alrededor y dentro de mí, pero Reven se queda tan inmóvil que las dudas comienzan a invadirme. 

			−¿Quieres? −pregunta con voz retumbante. Su voz suena rígida y aturdida−. ¿Quieres ser mi compañera de lazo?

			Entonces me dirige una sonrisa, esa auténtica que rara vez muestra. Había echado de menos esa sonrisa. Su belleza y su forma de alcanzar cada parte de su cara, normalmente seria, hacen que me invada un resplandor como respuesta. Como si fuera la luz del sol en el desierto, expulsando todo atisbo de la noche de las tierras.

			Con una risa que es una alegría absoluta que no puedo contener, le rodeo el cuello con los brazos.

			−Sí, Reven Espectro Sombrío. Si te pierdo en esta vida... Que las diosas no lo quieran, pero hay que ser sinceros y tenemos la suerte en nuestra contra..., quiero saber que te encontraré en la siguiente, donde sea y cuando sea. 

			Él me abraza tan fuerte que no puedo respirar, pero no me importa.

			Pero entonces me aparta, con las manos sobre mis hombros y la cara llena de preocupación.

			−¿Estás segura? ¿Qué pasa si...?

			No puede decirlo, pero sé lo que está pensando. Hay demasiadas razones para no hacerlo. 

			Pero esto es más que simple deseo o la forma que tiene de hacerme volar. Reven es capaz de verme.

			A mí. 

			A Meren. Ni a la princesa, ni a la niña abandonada, ni a la hermana de Tabra, ni a la marioneta de Eidolon, ni a la sobrina nieta de Omma, ni a la reina suplente.

			A mí.

			Y me hace sentir poderosa.

			Cain, aunque me quiere, trata de reprimirme. Omma también trata de reprimirme. Pero Reven... Él ha tratado de darme todo lo que le he pedido. Ha cabreado a otras personas para dármelo, incluso en los momentos en los que era difícil para él, como cuando me enfrenté a Bene, cuando quise volver al bosque Umbrío, cuando fui al Remolino... Siempre me ha apoyado. Incluso para ir a las tierras ardientes, jamás me dijo que no.

			Su fe en mí no se parece a nada que haya conocido jamás. Es lo único que me hace seguir adelante algunos días.

			Y confío en él por completo. Totalmente. No en las sombras de Eidolon..., sino en Reven.

			Lo seguiría hasta los infiernos para volver después. 

			Somos más fuertes juntos, porque los dos nos necesitamos mutuamente para obtener esa clase de fe en nosotros mismos que no podemos encontrar en ningún otro lugar.

			Estoy segura.

			El amuleto alrededor de mi cuello se calienta de repente. Tan solo es una chispa; la siento y, después, desaparece. Pero es como si Aryd me estuviera diciendo que siga a mi corazón en este momento.

			−Esto es lo que quiero.

			Debe de ver en mis ojos que nada me hará cambiar de idea. La misma firmeza, detrás de un montón de preocupación, me devuelve la mirada a través de unos ojos con los que soñaré en todas mis vidas venideras.

			−Está bien −dice. 

			¿Está bien? Vuelvo a reírme, con mi emoción teñida de alivio convertida en una fuerza efervescente que recorre mi cuerpo y tiene todo que ver con este hombre. Creo que ahora mismo sería capaz de construir montañas.

			¿De verdad está pasando? ¿Es posible morir de felicidad?

			Por supuesto, siento una pequeña punzada de aprensión que me dice que esto no puede durar, que cualquier felicidad que pueda darme el mundo es una ilusión que me arrebatarán antes de que pueda alcanzarla siquiera. Pero, tal vez, ese dolor de preocupación subyacente bajo la felicidad es la parte amarga que siempre viene con las cosas dulces.

			Si nuestras almas están atadas, no podrán arrebatarme a Reven. Jamás.

			Si he aprendido algo, es que, si no trato de alcanzar las cosas buenas con las que me bendice la vida solo por tener miedo de lo malo o de la pérdida, entonces solo acabaré con un montón de cosas malas al final. Y tengo que afrontarlo... Esto podría acabar mal de todos modos... Pero ¿qué pasa si no es así?

			−No quiero esperar −susurro. Hay demasiadas cosas que podrían salir mal.

			Él ni siquiera titubea. 

			−Las sacerdotisas podrían estar ocupadas esta noche.

			¿A causa de los Ritos?

			Tiene que ser esta noche. Tenemos los amuletos, y ya no necesitamos ver al rey Panqui. La única razón por la que todavía estamos aquí es por Tabra, por los Ritos de Xathena. El lugar al que vamos a ir a continuación... Puede que tardemos un tiempo en volver a encontrarnos con una sacerdotisa. Esta es nuestra oportunidad y no voy a perderla.

			−Haré que ocurra esta noche −me promete.

			Me siento tan descolocada como la noche que me secuestró; la confianza firme con la que actuó entonces es la misma que tiene ahora mismo.

			−Pero nada de secuestrar ni amenazar a las sacerdotisas con las sombras.

			Él muestra una sonrisita de suficiencia.

			−Funcionó para conseguirte a ti.

			−Pensaba que había sido por mi boca.

			Él se ríe. 

			−Eso también.

			Reven me suelta y lleva la mano a la máscara que yo había dejado antes sobre el muro, preparado para que nos marchemos del palacio en cuanto suene el cuerno.

			Cuando la cojo, él me detiene la mano y me quita el brazalete de Cain de la muñeca. Nunca había reconocido su existencia. Hasta ahora.

			−Él es importante para ti y jamás te pediré que no lleves esto −dice con un murmullo bajo. Después, me mira a los ojos−. Pero esta noche no. No mientras te hago mía. −Me lamo los labios y asiento lentamente con la cabeza. Lo entiendo−. Te lo guardaré a buen recaudo. −En un instante, lo mete en el bolsillo de sombras que usa de escondite−. Quédate aquí.

			Desaparece por la puerta del edificio. Después de una espera que parece una eternidad, regresa con otra ropa y enmascarado. Me toma la mano y me da un beso en la palma que siento por todo el cuerpo hasta llegar a los pies, y entonces une nuestras manos.

			La oscuridad se eleva. La oscuridad cae.

			En un instante, nos encontramos en ese callejón cerca del templo adonde nos llevó Cain para cambiarnos de ropa la primera noche que estuvimos aquí.

			Sin advertencia, se oye el familiar sonido de los cuernos, que me hace dar un respingo. Aquí, más lejos del palacio, no suena tan fuerte. Nuestros amigos se preocuparán por saber dónde estamos cuando salgan del palacio, pero, sin decir ni una palabra, sé que los dos estamos de acuerdo. Ya se lo contaremos más tarde.

			Reven me conduce fuera del callejón, y su urgencia me resulta un tanto adorable mientras me lleva a toda prisa a través de la multitud para, después, subir los escalones y entrar en el templo. Hago que se detenga en seco en el segundo en que mis ojos se acostumbran a la luz. Esperaba ver colas de gente aguardando bendiciones o queriendo experimentar la noche de la sanación en el templo de la diosa Tropikis, pero, a excepción de unas pocas personas que rezan en los bancos, el lugar está vacío.

			Qué raro. 

			−No me gusta esto −murmura Reven junto a mí−. Hay demasiado silencio.

			Una sacerdotisa sin máscara y vestida con sedas verdes, cuyos dobladillos están decorados con un hilo de cobre que reluce bajo la luz, se acerca a nosotros.

			−El templo está abierto para todos los que necesiten...

			Deja la frase inconclusa, probablemente a causa del ceño fruncido de Reven, que resulta intimidante incluso detrás de su máscara.

			−¿Por qué no hay más gente aquí dentro? −le pregunta. 

			Su expresión se vuelve confusa, porque, claramente, los invitados no tienen permitida la entrada en el dominio durante los Ritos, y cualquiera que viva aquí debería conocer las razones. Pero responde de todos modos.

			−Los Ritos de Xathena y el poder que impulsa las celebraciones vienen de nuestro gobernante, no de este templo. La diosa Tropikis le regaló esta habilidad de sanar a su larga dinastía. Hemos tenido muchos reyes y reinas..., y todos con la misma habilidad exactamente.

			Madre mía. Eso es muy poco común. Por lo general, los poderes Imperium cambian ligeramente con cada nueva generación.

			Hace una pausa, y entonces...

			−Como ya sabéis.

			−Esta es nuestra primera vez en la ciudad −explico, porque la cara de Reven dice que no está interesado en apaciguarla.

			−Ya veo −responde ella, y alterna la mirada entre nosotros.

			−Nos gustaría que nos realizaras el ritual de atadura de almas −dice Reven sin preámbulos, como si esto no fuera algo importantísimo. Pero su mano se tensa alrededor de la mía, como si estuviera preparándose para enfrentarse a esta mujer si no dice que sí.

			La sacerdotisa se lleva la mano a la boca. 

			−Ese es un ritual muy serio −señala−. ¿Estáis seguros?

			Lo está mirando a él, pero estoy bastante segura de que me lo está preguntando a mí.

			−Estamos seguros −respondo, y entrelazo mis dedos con los de Reven−. Estoy segura.

			Después de un segundo escudriñándonos, asiente regiamente con la cabeza.

			−Tenéis suerte de que nuestra orden no esté ocupada con otros menesteres. Seguidme.

			Nos conduce a través del santuario principal, hasta una sala lateral enfrente de aquella donde se encuentra el portal de cristal. Nunca he estado dentro de una sala de rituales. Jamás he tenido razones para hacerlo.

			No estoy muy segura de lo que esperaba, pero era algo más opulento que una sencilla mesa de madera en el centro. No hay adornos, runas, pinturas, tallados ni ninguna otra clase de decoración en las paredes. Si no hubiera un ligero aroma a sándalo, probablemente por el incienso, ni siquiera sabría que se trata de la sala del ritual.

			El único embellecimiento es un diseño incrustado en el suelo de piedra que representa la misma clase de pájaro extraño que me recibió cuando llegué a Tropikis: pequeño y verde, con un rojo intenso en la garganta y un pico largo y delgado que me recuerda a una aguja de costura. Planea sobre una flor de un rojo brillante que es elegante y regia, una explosión de pétalos sobre un largo tallo con hojas verdes y larguiruchas que brotan desde la base.

			−Eh..., qué bonito −digo, mirando a mi alrededor. En realidad, es decepcionante.

			Reven me mira arqueando una ceja, y yo me encojo de hombros.

			En la distancia, todavía más débil que los cuernos, ahora que estamos dentro del templo, oigo los distintivos sonidos metálicos de las barreras que caen sobre las puertas y ventanas del palacio.

			Reven se inclina hacia mí. 

			−Iremos a ver a tu hermana en cuanto el rey desate su poder.

			Suponiendo que hayamos terminado aquí. ¿Se puede pedir a las sacerdotisas que se den prisa con una atadura? Supongo que no. Ojalá tuviéramos más tiempo para apreciar de verdad este momento. 

			Me inclino hacia él para susurrar:

			−Lo que importa es que tanto Tabra como Vos queden sanados.

			Él me aprieta la mano.

			−Esperad aquí −nos instruye la sacerdotisa−. Iré a traer a las miembros de mi orden que realizan este ritual en particular y a reunir las cosas que necesitamos.

			Uno se imaginaría que el tiempo adicional nos daría a alguno de los dos la oportunidad de que nos lo pensáramos dos veces, de que nos echáramos atrás. Tampoco es que llevemos tanto tiempo juntos, y gran parte de ese tiempo lo hemos pasado en desacuerdo o con propósitos contrarios, de una forma u otra. Pero nunca he estado más segura de nada en toda mi vida.

			Estoy empezando a darme cuenta de que la certeza es una cosa poco habitual, así que no me cuestiono esta decisión. Tan solo me limito a disfrutar de las expectativas, del modo en que mi cuerpo, mi corazón y todo mi ser vibra por lo correcto que es lo que estamos a punto de hacer. La parte de Reven que está dentro de mí tamborilea al unísono, con la misma sensación de absoluta corrección. 

			Después de haber pasado meses separados, y el tiempo posterior forzando una distancia que era lógica, pero que se sentía totalmente errónea, este tamborileo es precioso.

			Me toma ambas manos con las suyas y las pega a su pecho, volviendo a llevar su frente a la mía. Y nos quedamos, de ese modo, los dos juntos. 

			Entonces, dos sacerdotisas entran en la sala. La nueva, vestida con seda púrpura, nos mira de arriba abajo. Lleva una caja sencilla hecha de madera, sin tallados. La que nos ha dejado aquí lleva un libro. Nunca he visto cómo se realiza un ritual de atadura de almas. Nadie lo ha hecho, salvo por la pareja y las sacerdotisas que lo realizan. Esto debería ser interesante.

			Levanto la cabeza hacia Reven, con una sonrisa que curva ya mis labios. Parece que soy incapaz de dejar de hacer eso.

			−¿Preparado?

			Él me rodea la cara con las manos.

			−No te merezco. −Si me quedara alguna duda, aunque no es así, las palabras susurradas en voz baja la habrían disipado. Mi Espectro Sombrío está muy serio. Entonces sonríe, y su expresión adquiere un brillo diabólicamente provocador. El auténtico Reven−. ¿Pero quién soy yo para cuestionar la sabiduría de las diosas? 

			Mi amuleto se vuelve a calentar contra mi piel como lo ha hecho antes, una chispa, como si estuviera de acuerdo.

			Me río.

			Reven se pone serio otra vez, y sus dedos se tensan en mi pelo.

			−¿Estás segura de que no se lo quieres contar a los demás primero? Tengo bastante claro que no les va a hacer mucha gracia.

			Se queda corto. Y esa es precisamente la razón por la que deberíamos contárselo después. 

			−¿Recuerdas qué fue lo primero que te dije? En persona, quiero decir.

			Él inclina la cabeza a un lado y piensa.

			−Me dijiste «no soy nadie».

			Realmente me recuerda de esa primera vez que me arrinconó en Enora. Había oído mi plegaria susurrada para poder escapar de mi vida, y acudió a salvar a otra extraña que lo llamaba. Eso fue antes de que descubriera que la chica de Enora era la princesa que después secuestró.

			−Lo segundo, entonces.

			Le tiemblan los hombros con una risa silenciosa.

			−Me dijiste que siempre haces lo que te place. 

			Me pongo de puntillas y le doy un beso en la barbilla. 

			−Pues sí, así es.

			En lo que respecta a esto, a nosotros, no va a haber ningún comité debatiendo nada. No son mis amigos ni mi familia quienes tienen que opinar. Soy yo. Reven es mío. 
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Lo que unen
las diosas

			Las sacerdotisas trabajan codo con codo, dejando la caja y el libro sobre la mesa y abriendo ambas cosas. La del libro asiente con la cabeza hacia la otra, y esta nos hace señas con una sonrisa para que nos acerquemos.

			−Este ritual es... −Frunce los labios−. Digamos que es bastante particular.

			Suena preocupante.

			−¿Qué significa eso? −pregunta Reven.

			Ella le dirige una mirada cautelosa antes de centrarse en mí.

			−Una vez empecemos, no podemos parar. Si lo hacemos... En fin, les han ocurrido cosas horribles a los que han parado antes de tiempo. 

			−No vamos a querer hacerlo −le aseguro.

			Ella asiente con la cabeza.

			−Debéis hacer y decir todo lo que yo os diga, al unísono −nos advierte−. Si no lo hacéis, entonces uno de vosotros se irá a la tumba mucho antes que el otro. Os puede llevar mucho tiempo encontraros en la próxima vida, si es que alguna vez ocurre.

			Reven se pone rígido y yo le echo un vistazo, pero entonces me roza los nudillos con el pulgar.

			Entendido. Nada de parar. Hacerlo todo juntos. No me molesto en explicarle que la probabilidad de que alguno de nosotros viva más de otro año, o de unos meses incluso, es casi inexistente.

			Su hermana sacerdotisa termina de murmurar sobre la caja, y la que está delante de nosotros sonríe.

			−Bien. ¿Estamos preparados?

			Estoy empezando a cansarme de esa pregunta. 

			−Tomad las manos de la otra persona y miraos −dice−. Miraos a los ojos.

			Eso hacemos. Estoy tan emocionada que tengo ganas de mecerme sobre los dedos de los pies, pero me las arreglo para permanecer solemne.

			−No apartéis la mirada hasta que el ritual haya terminado.

			Oigo el sonido de un pedernal golpeado, seguido por el aroma denso y empalagoso del incienso que se arremolina a nuestro alrededor. La sacerdotisa utiliza el extremo de la vara para tocar primero la frente de Reven y después la mía, con una pequeña quemazón por el calor que sospecho que deja una huella de cenizas en los dos, purificándonos para el ritual.

			Me recuerda al ritual de las sombras que realizó Reven para sanarme. Entonces, él hizo lo mismo.

			La sacerdotisa no espera, y murmura en voz baja un cántico de palabras que se entremezclan de tal forma que no soy capaz de distinguirlas, hasta que capto el nombre de «Aryd» seguido más tarde por «Tropikis», y me doy cuenta de que está invocando los poderes y las bendiciones de cada una de las seis diosas. También es similar a lo que hizo Reven esa noche, que ahora parece haber sucedido hace tanto tiempo.

			Se acerca más a nosotros, al igual que la otra sacerdotisa. Hace una pausa. Entonces, siento una caricia ligera como la gasa sobre mi piel. 

			−Diosa −dice la sacerdotisa en voz clara y sincera−. Atamos estas almas con el hilo dorado del Vellocino de las Bendiciones, hecho del propio vestido de la Madre Diosa Nova.

			Estoy muriendo por bajar la mirada y ver lo que está haciendo, pero hago caso a la advertencia de las sacerdotisas y me concentro solo en Reven. En la firmeza de su mirada. En la necesidad. En la clase de felicidad que no estoy muy segura de que se haya permitido sentir jamás.

			−No os mováis −nos advierte ella−. Si rompéis el hilo, rompéis el lazo, y es tan delicado como la seda de una araña. 

			Madre mía, este ritual viene con un montón de advertencias.

			Se mueve a nuestro otro lado y hace lo mismo con esas manos, utilizando las mismas palabras. Y entonces...

			−Repetid después de mí al unísono.

			Toma aliento. 

			Con este hilo dorado

			entrelazo

			tus manos, tu corazón y tu alma

			a los míos.

			Las palabras fluyen de nosotros como el agua de una jarra, fácilmente y al unísono. Las sombras se calientan dentro de mí.

			−Ahora vamos a dar un pequeño paseo alrededor del altar −nos indica. ¿Al altar? ¿Está hablando de la mesa?−. Dad los pasos cuando yo os diga. Y ahora... Derecha. Izquierda. Derecha. Izquierda.

			Manteniendo la mirada fija en la de Reven, trato de no enredarme entre sus piernas, porque estoy caminando hacia atrás mientras él camina hacia delante, y la forma en que nos hace movernos la sacerdotisa es extraña cuando menos. Solo me relajo después de trazar un círculo completo. 

			−Excelente −dice ella−. Y ahora, en sentido contrario, para mostrar a las diosas que incluso cuando vuestros pies no están alineados y uno de los dos está caminando a ciegas, camináis juntos.

			Suena como si eso fuera lo que hemos estado haciendo desde el día que nos conocimos.

			Completamos el segundo círculo sin problemas. El hilo no se rompe, no apartamos la mirada, y nuestros cuerpos se mueven a la vez.

			−Mantened las cabezas firmes. 

			Vuelvo a sentir esa caricia como una pluma, ahora alrededor de mi frente, pero esta vez, cuando la extiende para rodear la cabeza de Reven como una corona, consigo ver el hilo fino como la gasa que está utilizando. Es tan delgado que solo puedo ver sus destellos cuando la luz de las velas se refleja en él. Como nuestro amor. Nos conecta y, al mismo tiempo, sería algo muy sencillo de cortar.

			−Repetid después de mí al unísono −dice otra vez, y entonces vuelve a tomar aire. 

			Solo que esta vez, antes de que empiece a pronunciar las palabras, un profundo resplandor violeta se eleva desde debajo de nosotros. La sacerdotisa está invocando su poder. Entonces, coloca las manos relucientes sobre nuestros corazones y comienza a hablar. 

			Solo contigo soy capaz de respirar;

			sin ti, tropiezo, sufro y perezco.

			Entrego mi alma a ti y solo a ti,

			y rezo con todos mis latidos para que aprecies

			mi regalo de una forma tan profunda que nada, ni el tiempo

			ni la distancia, ni los cielos ni los infiernos,

			pueda tocar este amor más allá de la razón.

			Este amor sublime que jamás se romperá ni morirá.

			Cuando estemos unidos, con esta unión que hacemos,

			déjame convertirme en la estrella que te guíe, 

			a tus pensamientos, tus caminos y tus pasos, 

			y renuncia a la vida sin tu compañero de alma a tu lado.

			Estas promesas verdaderas te hago mediante este rito.

			En todas las vidas posteriores, volveremos a encontrarnos.

			Con cada palabra y cada sílaba, su poder se vuelve más resplandeciente, con una calidez que pasa hacia mí, dentro de mí, y las sombras de mi interior se vuelven incandescentes y llenas de calor y sentimiento, con una magia casi cegadora en su belleza. 

			−Bendecid a estos amantes, oh, diosas; oh, seis hijas de Nova −dice con voz resonante. 

			Un aluvión de poder se filtra en mi cuerpo desde su mano. Su calidez aumenta en intensidad, una profunda quemazón que abrasa mi sangre y mis huesos, y llega hasta mi corazón, provocando un tamborileo dentro de mí.

			Aprieto los dientes y trato de no moverme, de no retorcerme con esta deliciosa intensidad. Con esta necesidad.

			Unas nuevas luces se unen a las de la sacerdotisa, tanto dorada como púrpura. Pero esas luces vienen de... nosotros.

			−Oh −exclama la sacerdotisa que está ayudando a un lado−. ¿Sois Imperium?

			−Sí −respondemos Reven y yo. Juntos.

			−Madre mía −es todo lo que dice ante eso, aunque su tono de voz no indica que sea algo malo−. Preparaos para que vuestros poderes reaccionen de forma extraña durante algún tiempo.

			Consigo contener un resoplido. Que mis poderes actúen de forma extraña no es nada nuevo para mí. Ni los de Reven, ya que estamos.

			El calor todavía está extendiéndose, todavía está creciendo, y el tamborileo a través de mis venas, a través de las sombras que ya nos conectan, se retrae y se funde, concentrándose y palpitando entre mis muslos. 

			Entonces, las dos sacerdotisas sueltan un bufido de repente, y esto no suena bien.

			−Imposible −murmura la que todavía tiene las manos sobre nuestros corazones.

			Soy vagamente consciente de que se inclina hacia nosotros, como si estuviera examinándonos.

			−Termina el ritual.

			Lo dice Reven, pero, de algún modo, las mismas palabras se escapan de mis labios al mismo tiempo.

			La sacerdotisa se endereza de golpe.

			−Sin romper los hilos, besad a vuestro compañero de lazo −dice con una voz aturdida, firme o tal vez ambas cosas.

			Reven y yo estamos demasiado enredados entre nosotros y con las palpitaciones de nuestros cuerpos y nuestras almas como para que nos importe su tono de voz, y compartimos una sonrisa simple mientras nos inclinamos con cuidado hasta que nuestros labios se rozan, se separan y después vuelven a tocarse.

			El calor dentro de mí explota hacia fuera, burbujeando a través de mis entrañas para salir por mi piel, por donde nos toca el hilo de luz, y el ardor es casi insoportable. Consigo tragarme mis gimoteos hasta que, sin advertencia alguna, el dolor remite y deja solo una sensación de plenitud, de estar completa.

			−Ha terminado −dice la sacerdotisa, pero su voz suena agotada, como si hubiera hecho alguna gran hazaña. Aunque supongo que así es. 

			Con un suspiro compartido, Reven y yo bajamos la mirada, y ahogo un grito al ver las relucientes líneas doradas que marcan nuestra piel donde nos ha tocado el hilo. Soltando una de las manos de Reven, rozo un punto con el dedo y noto que no parece abultado ni diferente. Simplemente está ahí. El resplandor se está desvaneciendo con lentitud.

			Entonces lo veo.

			Frunzo el ceño y miro más de cerca. Junto a la línea dorada reluciente que hay recién grabada en mi piel, se encuentra otra línea similar. Dirijo la mirada de golpe hacia Reven y lo encuentro examinando una marca parecida, solo que la suya es mucho más brillante. Los dos miramos a la sacerdotisa, que se ha vuelto tan pálida como el capullo de un gusano fantasma.

			−¿Qué significa esto? −pregunta Reven, exigente.

			Ella intercambia una mirada con la otra sacerdotisa.

			−Significa que... −Hace una pausa para tragar saliva−. Nunca antes había visto esto.

			−Dime. Qué. Significa. 

			Ahora está rugiendo.

			La sacerdotisa agacha la cabeza.

			−Significa que vuestras almas ya estaban atadas... en una vida anterior.

			¡¿Qué?!

			Reven me aprieta la mano tan fuerte que me duele. Pero la sacerdotisa no ha terminado. 

			−En tu vida anterior −me dice a mí−. Pero en esta vida para él. 
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HACERLO REAL

			-Espera. −¿Cómo es eso posible? ¿Es que esto que ha pasado entre nosotros ha sido porque Reven y yo hemos sido compañeros de lazo todo este tiempo?−. ¿Nuestras almas ya han estado atadas antes?

			−Ahora no −dice Reven−. Después.

			Nos saca de la sala con rapidez. Tan deprisa que estoy segura de que las dos mujeres todavía siguen mirando el lugar donde nos encontrábamos, desconcertadas. Tiene razón: ahora no es el momento. Ya tendremos tiempo de sobra para plantearnos esas preguntas. Este momento es para nosotros.

			En cuanto nos lleva a un pequeño nicho privado, nos transporta con sus sombras al interior del palacio ahora vacío, a la pequeña habitación que ha estado utilizando para descansar y reforzar sus poderes.

			Una habitación privada. 

			El sonido de los tambores en el exterior va a la par del compás de la necesidad y la conexión que palpita a través de mí. Los compañeros de lazo con las almas recién atadas tienden a estar obsesionados el uno con el otro; eso es algo que ya sabía. Por lo poco que me han contado, nadie sabe realmente por qué ocurre, pero hay muchas teorías. Algunos especulan con que la pareja tiene que compensar las vidas pasadas en las que no se encontraron. Otros dicen que eso forma parte del proceso de unión de almas, que la magia del ritual los ata de forma física al igual que sus corazones y sus almas están ahora entrelazados.

			Lo único que sé es que esta ansia por él, que ya estaba dentro de mí y que no ha desaparecido del todo ni siquiera cuando los dos tratábamos de no sentir nada, es mucho... más. Como si me fuera a morir si no lo toco. Como si el fuego fuera a dejarme reducida a cenizas. Y sé que él también lo siente. No me ha soltado ni una vez.

			Ya habíamos fingido ser compañeros de lazo, cuando nos enjaularon los soldados de Tyndra. Incluso entonces, no nos hizo falta demasiada imaginación para meternos en el papel. Pero ahora que es real, es como si se hubiera levantado un velo, como si no supiera que mi visión estaba borrosa hasta que todo se quedó enfocado, con los bordes nítidos y los colores definidos.

			En este instante, estoy entre sus brazos, con sus dedos enredados en mi pelo. Reven me mira desde arriba, con el calor y la urgencia que me llenan por dentro reflejados en su mirada.

			−Eres mía −susurra.

			Son palabras muy de macho alfa, pero eso es una parte de él y solo me hace sonreír.

			−Y tú eres mío. 

			Su sonrisa me roba el aliento. 

			La tensión aumenta dentro de mí como una tormenta de arena que crece sobre nuestras cabezas. Sé que también ocurre lo mismo en su interior, porque sus dedos se tensan en mi pelo, y sus ojos, que antes eran ligeramente provocadores, se vuelven voraces. Toda la dura belleza de su rostro se convierte en algo oscuro. Algo oscuro, delicioso y pecaminoso.

			Entonces, las sombras se elevan a nuestro alrededor y me encuentro dentro de ese bolsillo, ese escondite que ha creado. Una oscuridad que calienta. Que acaricia. Que nos rodea. 

			Debe de captar la pregunta en mis ojos.

			−Esto es algo solo entre tú y yo, y las sombras del rey que llevo en mi interior no pueden ver nada aquí dentro.

			Entonces, sus manos se deslizan sobre mi cuerpo. Unas manos lentas que me provocan con unas caricias suaves y sedosas que bajan por mi cuello, la curva sensible de mi pecho y la pendiente de mi cintura, hasta quedar descansando sobre mis caderas.

			Esto es lo que quiero. Estar siempre entre sus brazos. Ver cómo me mira, expuesto y totalmente centrado en mí, del mismo modo que yo lo estoy con él. Quiero tiempo, tiempo para conocer cada parte de él, cada parte del hombre que es; el hombre en el que se ha convertido.

			Y, aun así, siempre ha sido mío. Sí, sin duda vamos a tener que hablar de eso.

			−Bésame −me pide con una voz que se ha vuelto brusca.

			Sonriendo con dulzura, verdaderamente solo para él, me pongo de puntillas y le rozo los labios con los míos. No presionando, sino provocadora. Torturándolo. Ahora conozco sus besos, pero quiero más. Quiero saber lo que lo hace gemir. Lo que lo hace estremecerse.

			Reven emite un gemido bajo con la garganta y toma el control. Me besa del mismo modo en que lo hizo en el jardín de agua. Con más suavidad, y, de algún modo, más insistente.

			Pero, aun así, sus caricias son lentas. Como si, al igual que yo, estuviera disfrutando con cada sensación, con cada atisbo de intimidad. Pero lo que no está haciendo es refrenarse.

			Está presionando mis labios y mordisqueándolos, y yo me deleito con cómo me invade por completo. Me encuentro rodeada por su aroma, familiar y fresco como el de los sauces que logran prosperar en el desierto, y la calidez de su piel y sus manos sobre mi cuerpo son de lo más delicado. Las sombras de mi interior, que forman parte de mí, se retuercen y se arremolinan, sumándose al fuego que crece dentro de mí. Hasta las sombras en las que nos escondemos son una parte de sí mismo, y me envuelven con todo lo que es él. 

			Deslizo la punta de la lengua sobre su labio inferior para saborearlo.

			Él gruñe contra mí y su beso cambia, volviéndose más desesperado y descontrolado. Y yo sucumbo a él y se lo doy todo.

			Al fin y al cabo, ¿quién necesita aire para respirar?

			−Necesito verte −susurra contra mi boca. 

			Con una audacia que no tenía ni idea de poseer, retrocedo con lentitud, manteniendo los ojos clavados en los suyos, y sonrío mientras sus manos tratan de alcanzarme convulsivamente. Niego con la cabeza y comienzo a desvestirme despacio, muy despacio. Mi atrevimiento flaquea con lo que hago a continuación, con la vulnerabilidad que le estoy mostrando, que le estoy regalando. Continúo quitándome la ropa de mi cuerpo hasta que estoy frente a él sin nada más que el sujetador y la ropa interior, que cubren mis partes más íntimas.

			Pero los nervios detienen mis manos ahí. No sé por qué. Ya le he entregado mi cuerpo antes. Ya me ha visto. Pero después de la separación y, más tarde, de la distancia forzada, me siento como si estuviéramos volviendo a empezar desde el principio.

			Trago saliva, muevo la mano y dejo caer el sujetador en el suelo. Su forma de mirarme, con toda la intensidad de su interior concentrada en mí de una forma casi indomable, hace que se me tense el estómago.

			Cuando me miro a mí misma veo un torso demasiado corto, curvas demasiado carnosas, y todas y cada una de las marcas de mi piel. Pero Reven... Me encanta su forma de mirarme. Como si fuera perfecta. Aunque sé que no lo soy. 

			−Si sigues mirándome así, podría caerme al suelo...

			Con un gruñido feroz y gutural, me rodea y de pronto estamos flotando entre las sombras. Soy vagamente consciente de que mi mundo se inclina, pero sus labios están sobre los míos y el calor de su cuerpo está por todas partes. Cuando las sombras desaparecen esta vez, no solo estamos tumbados con esa oscuridad que nos acolcha desde el suelo, sino que su ropa y lo que quedaba de la mía han desaparecido.

			Puede que este sea mi favorito de todos sus trucos.

			Se lo diría, pero estoy demasiado absorta en su peso sobre mí, en la total y absoluta rendición de mi cuerpo. He pensado en esa noche que nos unimos un millar de veces. Pero, en todo caso, mis recuerdos no le hacían justicia. 

			No era consciente en absoluto de que esto podría ser así con la persona apropiada.

			No tenía ni idea de que el contacto con Reven, su aroma y su peso podían abrasarme por dentro; de que harían que un calor líquido fluyera desde mi corazón hacia fuera, a todas y cada una de mis terminaciones nerviosas, a cada parte de mi ser.

			Y entonces, esos dedos fuertes y capaces se deslizan hacia abajo.

			No sé qué hacer con mis manos, así que le rodeo los brazos con ellas. No para detenerlo, solo para sujetarme. Los fuertes músculos se tensan bajo mis dedos.

			Las sensaciones continúan entre mis muslos, suaves como un susurro, pero no son solo sus dedos. 

			Al oírme ahogar un grito, Reven levanta la cabeza para dirigirme una sonrisa que es juguetona y carnal al mismo tiempo. Y esa única mirada me roba el corazón otra vez. Por debajo de esa cara esculpida llena de maliciosa intención, las sombras, como una madeja de seda, se deslizan entre mis piernas, estimulando ese punto de pura sensación que palpita entre mis muslos.

			−La oscuridad que hay aquí es toda mía. Solo mía. 

			La caricia sedosa se mueve de atrás hacia delante con lentitud, de forma tortuosa, y es él. Es él tocándome, y me siento como si... Por la Diosa.

			Trago saliva.

			−Me siento... −Como si estuviera siendo poseída, y eso es lo que quiero. Ni siquiera me cuestiono si debería quererlo. Reven es mi compañero de lazo, nuestras almas están atadas. Nos lo hemos entregado todo mutuamente−. De maravilla.

			Aguanto mientras ese tormento sedoso continúa rozándome. De atrás hacia delante. De atrás hacia delante. Pero él también lo está haciendo... Esos dedos curiosos y casi crueles me provocan y me torturan de forma infalible, hasta que comienzo a jadear. Hasta que me convierto en una masa de nervios que se estremece bajo sus caricias. Me aferro a él mientras sus labios siguen a sus dedos, provocando más y más placer a través de mí, hasta que mi cuerpo tiembla al borde del dolor.

			Por los siete infiernos, no sabía que un hombre pudiera hacer eso con la lengua. 

			Aguanto mientras esas caricias maliciosas me empujan a un estallido de placer tan potente que tengo que taparme la boca con la mano para ahogar mis gritos, por si acaso hubiera alguien comprobando que no queda nadie en el edificio.

			Cuando estoy bajando de esas alturas, Reven me clava una mirada centelleante que está llena de humor y calor. 

			−Nadie puede oírte aquí dentro, Meren.

			−Ah.

			Cierto. Pero la euforia no se ha disipado, y le devuelvo la sonrisa. ¿Cómo es esto posible? Esta felicidad pura y salvaje.

			Los dos nos ponemos serios de repente, y el calor vuelve como una oleada por encima de la felicidad.

			Al mismo tiempo que Reven se mueve, llevo las manos hacia él y lo coloco por encima de mi cuerpo para que me cubra, para que entre en mí, para que se mueva sobre mí sujetándome contra el suelo, separándome las piernas, llenándome y volviendo a provocarme esas sensaciones más deprisa de lo que habría creído posible.

			Nos movemos mirada con mirada, corazón con corazón, alma con alma. Aunque ya hemos compartido esto antes, todavía me resulta nuevo y extraño. Pero nada de eso importa, porque también es real, apropiado y abrumador de la mejor forma posible.

			Ahogo un grito mientras las sensaciones me bombardean desde... todas partes. La satisfacción devastadora de sus ojos... Quiero más. Me olvido de mis inhibiciones y mi falta de experiencia y me concentro solo en este momento. Solo en él. En nosotros.

			Un gemido se escapa de entre mis labios, y muevo mis caderas persiguiendo sus caricias, y las sombras se deslizan, deslizan, deslizan contra mí mientras su cuerpo reclama el mío de la manera más primaria posible. 

			Los fuegos de mi interior arden con más fuerza, hasta volverse incandescentes.

			Me aferro a él mientras sus manos, sus sombras y su mirada me marcan como suya, todavía más que esas líneas finas como la gasa que atan nuestras almas, o que las sombras que son parte de los dos.

			Me aferro a él, tratando de demostrarle con la mirada cuánto lo quiero. Me aferro mientras susurro palabras, mientras mi alma habla con la suya.

			Ni siquiera sabía que esta clase de armonía fuera posible. Mi cuerpo se encoge sobre sí mismo, tensándose tanto que me preocupa que pueda romperme. 

			Nuestros gemidos de puro placer se entrelazan mientras lo sigo hasta la dicha, y los dos perdemos el control.
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El poder del rey

			La ráfaga de sensaciones se ralentiza y nos abrazamos mutuamente, con la piel resbaladiza a causa del sudor y la respiración entrecortada.

			No estoy acostumbrada a sentir felicidad, pero esta se asienta tan profundamente dentro de mí que cada parte de mi ser se relaja con ella. Como si me estuviera fundiendo. Como si estuviera volviendo a casa. Nunca había sentido nada parecido. Jamás. 

			Nos limitamos a abrazarnos mutuamente. Al menos, hasta que una energía inquieta me domina. No porque me sienta nerviosa o incómoda entre sus brazos. Por los siete infiernos, Reven y yo encajamos como una cerradura y su llave. Es más bien como si esa emoción efervescente estuviera creciendo otra vez.

			Una necesidad centelleante y nerviosa de hacer algo, pero en el buen sentido.

			Dentro de mí crecen numerosos deseos para el futuro. Lo más probable es que sea peligroso que me permita entregarme a ellos, a pesar de que ahora nuestras almas están atadas. Pero esa es la razón por la que no me detengo.

			−Es mía. Mía. 

			Me tenso contra él. ¿De verdad he oído eso?

			−No puedo perderla.

			La voz de Reven no está solo dentro de mi cabeza: está por todas partes, dentro de mí y a mi alrededor. Como si estuviera escuchando mis propios pensamientos. Solo que su boca no se ha movido.

			Abro mucho los ojos mientras lo miro fijamente y escucho.

			−Para siempre. En esta vida y en todas las vidas después de esta. No voy a perderla ahora. Ni aunque tenga que...

			Me muerdo el labio y pienso:

			−Puedo oírte. ¿Tú puedes oírme a mí?

			Sus pensamientos se interrumpen mientras una sorpresa cautelosa ilumina sus ojos, y sé que lo ha hecho.

			La unión de almas es algo misterioso. La clase de conexión que tenemos ahora está en cada parte de nosotros: corazones, mentes, cuerpos, almas y sombras. No solo en las cicatrices. No solo en las heridas. Las sacerdotisas no nos dijeron nada al respecto, pero tal vez estaban siendo delicadas. O puede que todo el mundo sepa que así es como funciona. Lo cierto es que no me importa, mientras haya funcionado. 

			Levanto la mano para enredar un mechón de su pelo alrededor de mi dedo.

			−Compañera −susurra Reven, pronunciando la palabra como una oración.

			Bajo la mano y lo miro a los ojos, y es como si pudiera ver dentro de la pureza de su alma. De su alma, no de las sombras de Eidolon. Una chispa de fascinación rodea la felicidad. 

			Siento lo mismo por su parte a través de nuestra conexión, que calienta las líneas relucientes de nuestra atadura. Recorro esas líneas sobre su brazo.

			−Me alegra que me secuestraras esa noche.

			Eso le arranca una risa de sorpresa. Después, me da un beso justo debajo de la oreja.

			−A mí también. −Sonrío, pero él niega con la cabeza−. No −insiste. Y después, con un dedo por debajo de mi barbilla, conduce mi mirada hacia la suya−. Lo digo en serio. Desde el primer momento te enfrentaste a mí, fuiste insolente conmigo y, al final, acabaste besándome, pero nunca has tenido miedo de mí. −Entrecierra los ojos−. Ni siquiera cuando deberías haberlo tenido. 

			−Teniendo en cuenta que nuestras almas están recién atadas, creo que deberíamos achacarlo a que poseo unos instintos excelentes.

			Espero que se ría conmigo, pero no lo hace. Me roza el hoyuelo de la barbilla con el pulgar, y después lo lleva hasta mis labios.

			−Quiero ser la versión de mí que tú ves. Incluso cuando peor esté.

			Oh.

			−Tú ves a una persona que yo no siempre puedo ver a través de mi pasado y de mi origen −continúa−. Pero, en tus ojos, soy un hombre mejor. 

			Odio que no sea capaz de verlo a través de sus propios ojos. Ya es un hombre mejor. Escogió huir de Eidolon y romper un ciclo de secretos y de muerte con varios siglos de antigüedad. Salvó a cientos de personas de unas vidas que las habrían destrozado y habrían acabado matándolas, y creó una comunidad para esa gente en el bosque Umbrío. Y todo mientras seguía luchando contra la maldad de su interior.

			Llevo una mano a su mejilla.

			−Me enamoré de ti, y eso es todo lo que necesito. 

			−No me la merezco.

			Le pellizco el brazo y él suelta un grito.

			−¿A qué ha venido eso? 

			−Por pensar cosas estúpidas. 

			Su boca se eleva un poco por el lado torcido. 

			−Vamos a tener que acostumbrarnos un poco a eso de oír pensamientos.

			−Ya te digo. −Es como si Reven formara parte de mí. Separados, pero iguales. Y me resulta extraño y, al mismo tiempo, natural−. ¿Qué estoy sintiendo ahora mismo?

			Después de una pausa, cierra los ojos, y sus manos sobre mí se suavizan mientras se obliga a relajarse. 

			−Miedo. Determinación. −Toma aire con lentitud, y después abre unos ojos que son ahora de un azul ardiente−. Amor. Por la Diosa, Meren.

			Sonrío. 

			−¿Qué pensabas que era? Solo una chica enamorada habría seguido aquí como lo he hecho yo, mientras tú no dejabas de ser tan difícil y gruñón todo el rato.

			Lo estoy provocando, pero yo también puedo sentir su amor, y va más allá de todo lo que podría haber imaginado. Es casi imposible de comprender. Si atravieso todas las capas de reacciones ante nuestra situación, ahí está, justo en el centro de su ser. Como el sol que desaparece por la noche, pero que jamás deja de existir. Jamás. Y, si me acerco demasiado, podría salir ardiendo.

			Pero sería una forma gloriosa de morir. 

			Siento una nueva clase de calidez palpitante en el centro de mi ser. Después de un segundo, me retuerzo, y sé que él también lo siente: una nueva necesidad que cae velozmente sobre nosotros. Tan rápido. Tan pronto.

			La gente no se equivocaba con lo que decían de los compañeros de almas recientes.

			−Me encantaría tratar de usar mi poder para darte placer como has hecho tú conmigo −le digo, y entonces me llevo una mano a la frente con un gesto dramático−. Pero, por desgracia, me temo que la arena y la piel no se llevan demasiado bien.

			Estoy bastante segura de que ya ha tenido suficiente arena para diez vidas.

			−Será mejor que no −concuerda−. Ya encontraremos alguna otra manera.

			Sonriendo, me inclino hacia él y le ofrezco mis labios para un beso.

			−Será mejor que vayamos a contárselo a los demás. Lo más probable es que se estén preguntando dónde nos hemos metido.

			−¿Tenemos que hacerlo?

			Me río ante la cara que pone. Por mucho que prefiriera que nos quedáramos juntos en nuestro santuario oscuro para siempre, este es un secreto que no deberíamos guardar.

			−Quiero estar con Tabra cuando el rey desate su poder.

			Con reticencia, los dos nos ponemos en pie y nos ayudamos mutuamente a vestirnos, cosa que me resulta extraña e íntima. Como si fuéramos todavía más el uno del otro, ahora que podemos tocarnos de esta forma. 

			Trasteo con los lazos de mi minúsculo vestido y la elaborada cola, murmurando para mí misma sobre la ropa complicada cuando lo que en realidad me molesta es que mi cuerpo ya esté exaltado otra vez. Es estimulante e incómodo a la vez. Y no tenemos tiempo.

			Reven me rodea con los brazos desde atrás para llevarme contra su pecho y me roza la nuca con la nariz.

			−Pensaba que yo era el gruñón −dice, y su voz me hace estremecer−. Pero en realidad eres tú. 

			−Yo no soy gruñona. −Me hundo también en él, algo que podría convertirse en un hábito nuevo maravilloso−. Tan solo señalo lo evidente.

			−Eres tan poco consciente de ti misma que me resulta adorable, pero vale.

			La tentación me llama con un dedo, insistiéndome para que olvide todo lo que debemos hacer y me quede aquí con él para siempre, pero no puedo. No puedo. Emito un pequeño gruñido que suena como un gato en mi garganta, y puedo sentir a Reven tratando de contener una carcajada. No lo consigue.

			−¿Qué tiene tanta gracia?

			−Hasta estás empezando a sonar como yo. Solo que tú eres la versión tierna y achuchable.

			−Que la Diosa no lo quiera. −Finjo fruncir el ceño−. Yo no soy tierna y achuchable.

			Reven se ríe. Me encanta hacerlo reír. 

			Llevo las manos hacia arriba y le acaricio la boca, y él gira la cabeza para besarme el interior de la muñeca.

			−Vamos allá, princesa. Lo más probable es que todavía estén en el bar.

			Suelto un suspiro.

			−Por las ratas del desierto.

			−Justo lo que siento yo. 

			El rugido de las multitudes en el exterior es nuestra única advertencia antes de que una repentina sensación chisporroteante y muy familiar haga que se me erice el fino vello de los brazos.

			El poder del rey.

			Un instante después, un estallido cegador de luz incandescente atraviesa la habitación, a la vez que una sacudida zumbante recorre mi cuerpo por completo.

			−Tenemos que llegar a...

			Las palabras mueren en mi garganta cuando un dolor estalla a través de mí, como si me estuvieran arrancando las entrañas. Sale en forma de un gruñido que se disuelve en un siseo mientras me doblo sobre mí misma, aferrándome el costado.

			Agonía. Como si estuviera ardiendo, tensándome, haciéndome pedazos y volviendo a reconstruirme, todo al mismo tiempo. 

			Oigo un gruñido de respuesta por parte de Reven. ¿Estará sintiendo mi dolor? ¿O es el suyo?

			−¿Meren? −Está justo ahí, conmigo, con la cara cerca de la mía, y me obligo a abrir los ojos para devolverle la mirada a través de una neblina de agonía−. ¿Qué está pasando?

			−El costado −digo con voz ahogada, y después caigo al suelo−. Mis sombras.

			Se pone de rodillas, me tumba boca arriba y me aparta las manos del estómago para poder mirar. El corazón se me cae al suelo al ver que su rostro se ha convertido ahora en una máscara de terror.

			−Por la Madre Diosa. 
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Consecuencias

			Ante la maldición en forma de gruñido de Reven, mi ritmo cardiaco se acelera, y después lo hace un poco más cuando miro hacia abajo. Hay remolinos de sombras saliendo de mi cuerpo como una niebla soplada por el viento, convertida en volutas. También se está aferrando a mí, como si no quisiera soltarme. Pero, mientras se me aleja, en el exterior aparece una piel nueva, rosada y arrugada.

			¿Qué infiernos está pasando?

			Reven coloca las manos por encima de esa zona. 

			−El poder del rey. Está tratando de sanarte.

			No. No quiero que me sane. No quiero perder la parte de Reven que llevo dentro. A pesar de que ahora nuestras almas están atadas, esa cicatriz es mi conexión con él.

			−No −gruño−. ¿Por qué?

			−Mis cicatrices están hechas de mí. −Levanta una mano y veo que sus muñecas siguen intactas−. Pero las tuyas no están hechas de ti. Están hechas de... mí.

			−No. No. No.

			La palabra se convierte en un cántico dentro de mi cabeza.

			Me esfuerzo por impedir que el dolor me distraiga, pero es como si el poder del rey se estuviera manifestando en forma de unas garras afiladas como cuchillas que desgarran mis entrañas, extrayendo la «enfermedad» con precisión. Obligándome a no doblarme sobre mí misma, intento alcanzar las sombras que salen de mi interior a la fuerza, tratando de cogerlas con las manos para devolverlas adonde estaban. 

			Reven me sujeta las manos.

			−No lo hagas, Meren. Esto es bueno...

			Me libero de su agarre y suelto un gruñido cuando el movimiento hace que más esquirlas de dolor atraviesen mi estómago.

			−No le permitas que te saque de mi interior −le suplico−. Por favor. 

			Su cara sufre un espasmo y su expresión se tensa hasta volverse afligida, y sé que está luchando contra un millar de razones diferentes por las que simplemente debería dejar que me curara. De modo que le agarro la muñeca tan fuerte que hace una mueca. Sé que debo de tener los ojos enloquecidos ahora mismo. Sé que no tiene ningún sentido. Pero también sé que necesito esto. Lo necesito a él dentro de mí. Lo sé.

			−Por favor.

			La voz se me rompe al hablar. Estoy jadeando, tratando de no permitir que me domine el dolor. 

			El pecho de Reven sube y baja una vez, dos, con la mirada clavada en la mía.

			Lo siento cuando cede, y su aceptación reticente alimenta una oleada de mi propio alivio teñido de pánico.

			−Está bien −responde con un susurro.

			−Date prisa.

			Le aprieto las manos, tratando de levantarlas por él.

			El resplandor violeta de su poder llena la habitación, haciendo que la situación resulte casi pacífica, como si no estuviera sufriendo una agonía, y observo mientras trata de obligar a las sombras a entrar otra vez en mi interior. Pero no está funcionando. No está funcionando, y la cicatriz se está encogiendo.

			−¡No! 

			Solo debo de haber formado la palabra con la boca, porque no sale ningún sonido. Y estoy perdiendo el control otra vez, pero no en el buen sentido.

			Reven está temblando a causa del esfuerzo. No necesito nuestra conexión: puedo ver en su rostro que no cree que vaya a funcionar.

			Pero no voy a rendirme. Me he ganado esta cicatriz, joder. Y no voy a permitir que me separen de él. Dentro de mí se forma una resolución tan fuerte como los metales forjados en las herrerías de Mariana.

			−¡No! 

			Tomo toda esa desesperación, la furia, el miedo y el anhelo, y cierro los ojos, visualizando nuestro vínculo. Lo visualizo grabado en mi propia piel y trato de seguirlo, de seguir su diseño. Visualizo el poder de Reven siendo atraído hacia él. A continuación, visualizo la oscuridad. La maldición. Visualizo cómo me salvó dentro del Remolino.

			Tengo su oscuridad dentro de mí. La atraigo más y más, como si estuviera tirando de la cuerda que utilizábamos para secar la ropa lavada que colgaba entre la choza y uno de los establecimientos vecinos. Mano sobre mano.

			Un ruido ahogado por parte de Reven me hace abrir los ojos de golpe, y me lo encuentro mirándome fijamente.

			−¿Meren? ¿Estás haciendo tú eso? 

			Bajo la mirada y veo que las sombras de mi cicatriz ya no se están alejando de mí. En lugar de eso, están volviendo a entrar en mi interior, creando un caldero agitado de oscuridad sobre mi piel. La oscuridad ahora se parece a una versión en miniatura del Remolino del que escapé, y la fuerza de ese vórtice está atrayendo más y más sombras de Reven, ligeras volutas de oscuridad que alimentan esta parte de mí.

			¿Soy yo? ¿Estoy haciendo yo esto? Mi amuleto está frío y apagado contra mi pecho. No es la Diosa ayudándome, y tampoco creo que fuera capaz de hacerlo. Este no es su poder.

			¿Será por la maldición? ¿O por el vínculo?

			De forma tan abrupta como cuando la energía del rey de Tropikis me atravesó, todo se detiene, como un caballo cuyo jinete hubiera tirado de las riendas mientras galopaba de forma apresurada. Toda la sensación desaparece, y mi cuerpo regresa a la normalidad. Mientras los dos la observamos, mi cicatriz vuelve a estar como antes. 

			Me dejo caer sobre la cama, con el pecho subiendo y bajando, esperando que me atraviese otra punzada de dolor, que me desgarre, pero eso también ha desaparecido.

			Se ha acabado.

			Siento una oleada de alivio, y me cubro la cara con las manos. Todavía sigue siendo parte de mí.

			Reven se arrastra para apoyarse sobre un codo junto a mí, y me aparta las manos para que pueda mirarlo, con su cara convertida en una máscara de terror.

			Le llevo una mano temblorosa a la mejilla.

			−¿Qué? 

			Él traga saliva. 

			−Creo que hemos cometido un error. 
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Los sanados

			Niego con la cabeza con fuerza, y no me detengo porque tiene que escucharme. 

			−Unir nuestras almas no ha sido un error. No digas eso. 

			Inclina la cabeza hacia delante sin mirarme, y la profunda preocupación que está tratando de esconder de mí, aunque ya no puede hacerlo a causa de nuestro vínculo, es como un hielo que congela las sombras que hay en mi interior.

			−Soy yo quien ha provocado lo que acaba de pasar −insisto−. Soy yo quien ha guardado tus sombras dentro de mí. Los fragmentos de Eidolon siguen en tu interior. Aquí no hay ninguno.

			Me doy unos golpecitos en el pecho.

			Su miedo, que palpita en mí no solo en mis cicatrices, sino ahora también a través de las finas líneas de mis brazos y mi frente, ni siquiera remite mientras levanta la mirada y enreda sus dedos en mi pelo, concentrado en mí. 

			−Ya es demasiado tarde. −Eso no me hace sentir mejor−. Ya lidiaremos con las repercusiones cuando aparezcan. −La resolución ocupa el lugar del miedo y lo aplasta, pasando del frío a la dureza−. Desde luego, ya lo averiguaré. 

			Ha pensado esa última parte.

			Le clavo un dedo en el pecho.

			−Si crees que vas a irte a buscar las respuestas sin mí, será mejor que te lo pienses dos veces.

			Sus ojos se ensanchan ligeramente antes de que su ceño se frunza sobre ellos.

			−Como te decía, me va a costar mucho acostumbrarme a esto.

			Un golpe en la puerta hace que los dos demos un respingo, y después nos miramos. Nadie sabe que estamos aquí. 

			−¿Quién es? −pregunta Reven.

			Hay silencio seguido de tres golpecitos, una pausa, y después dos golpecitos. Tziah. Es su señal.

			−Un momento. 

			Reven me ayuda a levantarme, y después extiende un brazo para mantenerme detrás de él mientras abre la puerta. Pongo los ojos en blanco, pero, al mismo tiempo, escondo en secreto un pequeño resplandor cálido que, probablemente, él pueda sentir, porque el gesto me resulta entre dulce y protector. Entonces, abre más la puerta para revelar que de verdad es nuestra amiga en el pasillo. Sola.

			Sus manos están volando, signando más rápido de lo que puedo seguirle el ritmo, pero está claro que quiere que la acompañemos. Capto su signo para Vos y después algo sobre el poder.

			El poder del rey. 

			Vos y Tabra. 

			Reven y yo nos damos cuenta al mismo tiempo que Tziah sale corriendo, claramente esperando que vayamos detrás.

			No tengo muy claro si Reven está molesto porque nos hemos centrado tanto en mí y en nosotros que nos hemos olvidado de ellos, o si soy yo. Aunque tenía razón. Vamos a tener que acostumbrarnos a esto del vínculo. Incluso a pesar de lo mucho que lo quiero, no estoy segura de que me apetezca tenerlo dentro de mi cabeza y de mis emociones a todas horas.

			Atravesamos la puerta abierta detrás de Tziah. 

			Mi corazón se eleva como un pájaro que emprende el vuelo.

			−Madre mía.

			Vos se encuentra en el centro de la habitación, sano y fuerte de una forma que hace que me dé cuenta de que estaba peor de lo que había admitido. Ya no tiene la piel cenicienta. Ya no tose. Ahora está prácticamente resplandeciente a causa de la buena salud.

			−He de decir una cosa. −Sonríe−. Venir a este palacio ha sido una idea maravillosa.

			Si el poder del rey ha podido hacerle esto a Vos, entonces...

			Miro a mi alrededor con ansia en busca de mi hermana, pero, aparte de nosotros, no hay nadie más en la habitación.

			−¿Dónde está Tabra?

			−Nos separamos. Omma insistió en que, si todas las demás personas enfermas, heridas y moribundas estaban en las calles, Tabra también debería estarlo. Tziah y yo estábamos en el bar y hemos vuelto de inmediato. −Vos echa un vistazo por la ventana−. Ya llevan un rato allí fuera. Me imagino que volverán de un momento a otro.

			Odio tener que esperar. 

			Pero, aun así, al ver el cambio en Vos, y sabiendo lo que el poder del rey ha tratado de hacerme a mí, estoy vibrando de emoción por las ganas de ver a Tabra recuperada al fin. Tziah está sonriendo de oreja a oreja, y tengo que unirme a ella. Hay algo que celebrar.

			−Esto es bueno −le dice Reven a Vos.

			Esa es su versión de una celebración.

			No puedo evitar soltar una risita entre dientes, porque detrás de esa estoica contención hay un profundo pozo de alivio. Siempre sospeché que mi Espectro Sombrío era como los icebergs que rodean Tyndra: solo la cima resulta visible, pero hay una montaña entera oculta bajo las aguas inmóviles.

			−¿Eso es todo lo que vas a decir? −lo provoco. 

			Vos le tiende una mano, con los ojos relucientes, y Reven se la coge, antebrazo con antebrazo. Los dos se acercan para abrazarse y darse unas palmadas en la espalda. Entonces es cuando los labios de Reven se curvan hacia arriba, por fin. Tziah brinca sobre los dedos de sus pies, con las manos unidas, y Vos abre un brazo hacia ella para que pueda acurrucarse contra él. 

			−Por los siete in...

			La exclamación de Pella al entrar queda interrumpida por Hakan, que está justo detrás de ella.

			−Por los ojos de la Arpía. −Supongo que será una expresión de Savanah, y me río en voz alta porque ese hombre casi nunca habla. Sus mejillas se llenan de color, hasta llegar a la parte afeitada de su pelo−. Mis disculpas, domina.

			Omma entra justo detrás de ellos, y se detiene al ver a Vos. Pero, a diferencia de los demás, no hace ningún comentario. En lugar de eso, me mira directamente, y mi estómago cae como una bala de cañón.

			Porque me doy cuenta.

			Esto no es Omma siendo Omma. Esto es...

			No. Trago saliva.

			−¿Dónde está? 

			Los demás se quedan en silencio. Un segundo más tarde, Horus entra por la puerta, con Tabra aferrada entre sus brazos, y mi corazón se encoge como una ciruela pasa al sol.

			Está exactamente igual que antes.

			Vos estaba enfermo, pero era capaz de moverse, y ahora parece como si pudiera mover montañas. Pero, Tabra..., ¿por qué ella no se ha curado? Por los siete infiernos, los Ritos hasta han tratado de arrebatarme mis sombras y, por lo demás, yo me encontraba perfectamente.

			Pero Tabra todavía se está muriendo. 

			Ni siquiera levanta la cabeza del hombro de Horus mientras me mira.

			−No te preocupes, hermanita.

			Tengo que meter mi dolor en alguna parte, así que me llevo las manos detrás de la espalda y toco el anillo del sello, dándole vueltas y más vueltas.

			−Ya encontraremos otra forma.

			Vos baja la cabeza, como si no pudiera soportar mirarla. Hasta Omma le da la espalda a Tabra, aunque yo puedo verle la cara sin problemas. Su expresión refleja lo que yo siento. 

			Como si me estuviera muriendo por dentro con mi hermana. Pudriéndome a causa de ello.

			−¿Qué está pasan...? −El ceño fruncido de Cain al entrar en la habitación desaparece en cuanto sus ojos encuentran a Vos−. ¿Qué infiernos te ha pasado, hermano? Te veo fatal.

			Ni siquiera puede contenerlo más de un instante antes de sonreír. Entonces, Horus se da la vuelta y Cain ve a Tabra.

			Esa sonrisa familiar se desvanece.

			−Por todos los infiernos, Meren. −Se lleva las manos a las caderas y respira hondo. No aparta la mirada dolorida de mi hermana mientras dice, en voz baja−: Eso hace que lo que tengo que decir sea todavía peor. 

			Cain se aparta del umbral de la puerta y Ledenon aparece a la vista, observándonos con seriedad.

			Reven se queda frío junto a mí y dentro de mí. Todos los demás permanecen tan quietos como un oasis en un día sin viento, porque se dan cuenta de lo mismo que yo.

			Es imposible que el Poderoso Zarif Cainis nos haya enviado a su mejor guerrero a menos que algo haya salido terriblemente mal. 
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Pisando 
los talones

			Los hombres de Eidolon han encontrado el zarifato. Y esta vez no se trataba de un regimiento, sino de un ejército. Y nosotros no estábamos allí. Cain no estaba allí. Yo no estaba allí.

			Reven y yo estábamos demasiado concentrados en nuestra relación. Y después, en disfrutar de nuestro nuevo vínculo. 

			Suelto aire con lentitud. No le hemos contado a nadie lo del vínculo. No era el momento apropiado, y ahora, sencillamente, me siento culpable. Tal vez después de que pongamos a la gente a salvo.

			He permanecido en pie frente al portal del templo de Tropikis con mi poder activado durante tanto tiempo que he cerrado los ojos y, básicamente, he estado durmiendo de pie. Asegurarme de seguir manteniendo el cristal abierto para que más de los nuestros −Caminantes y Desvanecidos por igual− puedan atravesarlo desde Enora no es un trabajo duro, tan solo es lento.

			Me muevo sobre mis pies, que me duelen por tener que estar allí plantada con las botas de mi traje de celebración. Me he abierto el corpiño y he colocado la cola del revés para quedar totalmente colorida. El desenmascaramiento ocurrió mientras estaba descansando en el palacio, un grito que se elevó por toda la ciudad, así que, al menos, no he tenido que seguir llevando la máscara. El metal no me resulta cómodo sobre la cara. 

			−Me toca. −dice la voz de Cain detrás de mí, haciéndome dar un respingo y pestañear para despertarme más.

			Tziah, Pella, Vos, Hakan, Cain y yo nos hemos estado turnando para mantener el portal abierto. Omma se niega a separarse de Tabra. Y Reven, por si acaso necesitáramos conservar su poder, se ha quedado en el palacio. Todavía puedo sentir su irritación por nuestra separación como una espina bajo la piel.

			La gente no exageraba al decir que a los compañeros de lazo recién unidos no les gusta estar separados. Hasta esta pequeña separación ha sido como tener bichos que se arrastran por mi piel. Solo ha mejorado ligeramente desde que Reven entró a una habitación a oscuras para restaurar sus fuerzas. Ya no puede bloquearme por completo, al menos eso creo, pero la sensación se ha... calmado; es más como un cosquilleo en el fondo de mi mente. He tratado de alcanzarlo para hablar con él a través de nuestras mentes, pero él ha permanecido en silencio. Tal vez, el momento de las sombras es como un sueño profundo para él. No es que me haga mucha gracia, pero al menos está a salvo en el palacio. 

			Tan solo le ha parecido medianamente bien que haga esto porque Horus y Bene han venido a vigilarme en todo momento. 

			Ahora puedo verlos: Horus, en el umbral de la puerta cercana, dándome la espalda, y Bene, posado en su hombro. 

			Con cada rostro que atraviesa el portal, otra roca de culpa se suma a la pila que ya está convirtiéndose en una montaña dentro de mí.

			Las tropas de Eidolon han golpeado el zarifato con fuerza. Es un milagro que hayan conseguido escapar, y hay que dar gracias por ello a los caballos de los Caminantes, nacidos y criados para los desiertos. La única suposición de Cain y Ledenon sobre cómo pudo caerles encima un ejército entero es que el rey tiene a un espía trabajando para él entre nuestra gente. Entre los Desvanecidos, no en el zarifato. Pero Vida está muerta, así que... ¿habrá otro? ¿Serán más de uno?

			Si hay más escondidos entre nuestras filas, jamás estaremos a salvo.

			Hoy es la última noche de los Ritos. El rey ya no desatará su poder y no habrá más renovación, solo celebración. Eso también significa que mañana será lo más pronto que podremos tener una audiencia con el rey para pedirle un asilo más prolongado. 

			Cain señala a los guardias con la barbilla.

			−¿Ha habido más problemas? 

			−¿Con quién, con ellos? −Agito una mano sin interés−. Qué va. Han sido unos auténticos corderitos.

			Es una declaración que hace que ambos guardias me fulminen con la mirada, pero no me importa. No iban a permitirnos hacer esto o, al menos, sus compañeros guardias no iban a hacerlo. Haberse metido en una discusión para que dejaran entrar a nuestra gente en el dominio es la razón por la que Cain ahora luce una mandíbula hinchada que está adquiriendo todos los tonos de púrpura. Pero el otro guardia está todavía peor. Estoy bastante segura de que mi amigo estuvo a punto de ahogar al guardia con agua bendita de la fuente del templo.

			Nada le iba a impedir que ayudara a su gente o a la mía. Al final, enviaron a un recadero al palacio, que regresó con el permiso. 

			Después de que Cain y yo intercambiemos nuestros puestos para que él pueda mantener el portal abierto, la siguiente persona en atravesarlo es un Caminante. Asiente con la cabeza en dirección a Cain, pero a mí me lanza una mirada furiosa de ojos entrecerrados. Nada nuevo. He recibido esa mirada por parte de todos los Caminantes que han cruzado el portal.

			Me culpan a mí.

			Cain me hace un gesto con la barbilla, y yo me acerco a él.

			−Ignóralos −me dice. 

			−¿Te crees que es tan fácil? −murmuro, y miro por encima del hombro.

			Ya me esperaba su risa, pero me reconforta de todos modos. Es una vieja broma entre nosotros. Los Caminantes, o al menos muchos de ellos, jamás aceptaron a la «mascota» de Cain. Siempre me decía que ignorara las miradas y los susurros. Está bien saber que algunas cosas nunca cambian. 

			−Horus −lo llamo−. Vuelve tú primero con Bene. Yo me quedaré a esperar a Cain.

			Mi mejor amigo se queda rígido. 

			−No tienes que...

			−Quiero hacerlo.

			Incluso a pesar de que todo mi ser está luchando por volver a ver a Reven y a tenerlo al alcance de mi mano, esta es mi oportunidad para aclarar las cosas con él.

			−Podré volver con los Caminantes −me dice−. No estaré solo. Vete tú.

			−Creo que tenemos que hablar.

			Su rostro se vuelve totalmente inexpresivo.

			−Ah. Vale.

			Eso tampoco es que me dé muchos ánimos.

			−O podemos hablar después. 

			Sus labios se curvan, solo ligeramente, pero me hace sentir un poco mejor.

			−No, tienes razón. Deberíamos hablar.

			Después de una pausa durante la cual trato de averiguar en su rostro si de verdad lo dice en serio, le echo un vistazo a Horus por encima del hombro.

			−Vete tú.

			Su mirada oscila entre mi amigo y yo, y después asiente con la cabeza y se marcha, llevándose a Bene con él.

			−Eh −nos llama uno de los guardias de Tropikis−. ¿Cuánto os falta?

			Cain detiene al siguiente Caminante que atraviesa el portal y se lo pregunta. 

			El hombre me lanza una mirada llena de reproche antes de dirigirse a él.

			−Tres grupos más y ya estaremos todos, hijo del zarif.

			Por fin.

			−¿Lo has oído? −le pregunta Cain al guardia.

			−Sí. 

			Se vuelve hacia sus compañeros guardias, y todos proceden a mantener una conversación susurrada que no consigo escuchar. Después, sin decir palabra, se marchan.

			Se marchan todos. Así, sin más.

			Cain y yo nos miramos.

			−¿Pero qué leches? −pregunto.

			Él parece tan perplejo como me siento yo.

			−Las celebraciones terminaron hace una hora o así. Pella preguntó a uno de los guardias del palacio, y él le dijo algo sobre pasar las últimas horas de este día sagrado con sus seres queridos. 

			Me resulta extraño pasar tan abruptamente de los desfiles y las fiestas al tiempo en calma con la familia y los amigos. Aunque todos los lugares tienen costumbres que, probablemente, resulten extrañas a los forasteros. En Aryd tenemos un festival en el que se derrama la sangre de un hombre virgen sobre el agua del río Hyades, así que... ¿quién soy yo para cuestionar las cosas aquí?

			−Ahora que han terminado todas las celebraciones, los Ritos deben de haber concluido −digo−. ¿Supongo que eso significa que el dominio vuelve a estar abierto?, ¿y que ya no hace falta proteger el portal?

			−Eso tendría sentido. 

			Aun así, me sentiré mejor cuando todos estemos dentro de la seguridad del palacio. Lo único que podemos hacer es esperar a los pocos grupos que quedan.

			−Tal vez deberíamos hablar cuando volvamos al palacio −dice Cain.

			−Sí.

			Con cada segundo que pasa, escudriño lo que puedo ver del templo de Enora al otro lado. Hay una cara que he estado esperando. No ha venido con ninguno de los demás grupos, pero mandé el aviso de que debía venir aquí, a Tropikis, no quedarse en Aryd. Tiene que estar en este próximo grupo. Tabra la necesita. 

			Diez minutos más tarde, Achlys aparece al otro lado del portal. Está vestida como una Caminante, pero su pelo rojo, un poco más largo que cuando escapamos del palacio, es imposible de confundir. Sonríe y el corazón se me agrieta un poco al verlo, porque ella no lo sabe.

			Y probablemente esa es la razón por la que lo primero que hago cuando cruza el portal es abrazarla. Achlys se sobresalta ante el contacto físico, pero después se queda inmóvil entre mis brazos y, cuando me aparto de ella, estoy segura de que puede verlo en mi cara.

			Le tiemblan los labios.

			−¿Tabra? 

			Me duele respirar cada vez que pienso en mi hermana.

			−No está muy bien.

			El rostro de Achlys se tensa y echa un vistazo a la puerta, con una urgencia visible. 

			−Llévame con ella. 

			Quería ser yo quien la llevara, estar ahí para ella cuando... Pero no puedo obligarla a esperar. 

			−Vete con los demás −le digo−. Te veré allí.

			Se marcha casi antes de que termine de hablar.

			El último grupo tarda otros cinco minutos, más o menos.

			−Yo soy el último −le dice a Cain el centinela del lado de Enora mientras se sitúa a nuestro lado. 

			Hemos conseguido que vinieran todos. Quiero sentirme aliviada y respirar hondo, pero estoy aprendiendo por las malas que no debería tener ese sentimiento. No podemos bajar la guardia mientras Eidolon siga siendo una amenaza. Y, peor todavía, muchos murieron en el ataque antes de que los trajéramos aquí. No puedo sentirme aliviada después de eso.

			−Tenemos que avisar a las sacerdotisas de que ya hemos terminado −señalo.

			Los últimos de los nuestros se van por una dirección mientras Cain y yo nos dirigimos hacia la otra para buscar a una sacerdotisa, pero no hay ninguna cerca de la sala del portal. No encontramos a ninguna de las acólitas de Tropikis dentro del santuario principal del propio templo.

			Está vacío. 

			Eso es... extraño.

			No es como antes, cuando vinimos Reven y yo. El lugar está completamente desierto, como una tumba que espera a un cuerpo. No hay ni una sola persona haciendo alabanzas, rezando o haciendo alguna ofrenda.

			−¿Qué hora es? −le pregunto a Cain.

			−Casi medianoche −responde él, escudriñando la zona con los ojos entrecerrados. 

			Ninguno de los dos lo dice, pero algo no va bien aquí. Cruzamos la distancia hasta la puerta a toda prisa, pero, en cuanto salimos al exterior, me detengo sobre los grandes escalones de piedra que conducen hasta las calles.

			Todo está en silencio.

			Dentro del templo, no lo había notado tanto, porque las paredes amortiguaban el ruido, pero es extraño no oír fuera el ruido de los tambores, después de tantos días oyéndolo. ¿Es extraño que eche un poco de menos el sonido?

			Además, las calles ya no están abarrotadas. Ya no hay juerguistas ni gente bailando. Como ha dicho Cain, todos han recogido sus cosas y se han ido a casa.

			−Esto no estaba así cuando llegué. −Sus palabras están teñidas de tensión−. Todavía había gente por aquí. Esto es...

			Niega con la cabeza.

			Cuadro los hombros. Si mi mejor amigo está receloso, yo también debería estarlo.

			−A lo mejor decían en serio lo de pasar el tiempo en calma con sus seres queridos.

			Asiente lentamente con la cabeza.

			−Deberíamos volver al palacio. Ya.

			Buen plan.

			La sensación insidiosa de que algo va mal aumenta con cada edificio y con cada bloque por los que pasamos. Ya estamos a medio camino, cruzando la ciudad, cuando un sonido que ahora nos resulta familiar resuena por las calles: el ruido de las pesadas puertas de metal del palacio que caen al suelo. Y después otra. Y otra más. Clonc. Clonc. Clonc. Tanto Cain como yo titubeamos y nos miramos. 

			−Pensaba que el rey ya había terminado de desatar su poder −digo−. ¿Será que no hemos oído los cuernos?

			Él niega con la cabeza.

			−No lo creo.

			Seguimos avanzando a toda prisa, abriéndonos camino a través de la ciudad.

			−Algo va mal −murmura Cain entre dientes−. Aquí pasa algo.

			−Sí. 

			Un alboroto nos alcanza antes de que doblemos la esquina que conduce a la entrada principal del palacio. Allí, unos cuantos de los últimos Caminantes y Desvanecidos que atravesaron el portal están reunidos en un grupo apiñado, golpeando los barrotes de la puerta fortificada. Achlys se encuentra con ellos, pero no Horus ni Bene.

			−¿Qué ha pasado? −le pregunta Cain a una de los suyos.

			−No lo sé. Las puertas se cerraron antes de que llegáramos. 

			Apenas ha terminado de hablar cuando se oye el tañido de una única campana. El sonido discordante resuena a través de las calles vacías. Solitario, como la campana de un funeral. 

			De pronto, Achlys suelta un grito ahogado y dolorido.

			−No puede ser. −Nos damos la vuelta para mirarla. No lo habría creído posible con su piel pálida, pero se ha puesto todavía más blanca, y hasta sus pecas parecen blanquecinas−. Los Ritos −susurra. Después, dirige la mirada hacia mí−. ¿En qué noche de los Ritos estamos?

			Frunzo el ceño, pero entonces recuerdo que ella viene de Tropikis. 

			−El desenmascaramiento fue antes, y ahora es el tiempo en calma con los seres queri...

			Dejo la frase inconclusa al ver su expresión. 

			¿Qué podría haber de terrible en el tiempo en calma con los seres queridos para que ponga esa cara?

			La campana suena por segunda vez.

			Achlys se lleva una mano al corazón.

			−Que las diosas nos ayuden. Necesitamos llegar a un lugar donde podamos encerrarnos. Ya vienen los sanados.

			Por los siete infiernos, ¿de qué está hablando? 

			−¿Los sanados? 

			−Se vuelven... 

			La campana suena por tercera vez, y los sonidos distintivos de las contraventanas y los cerrojos de las puertas que se cierran a nuestro alrededor hacen que me estremezca, como si un millar de arañas se arrastraran por mi piel. Las sombras se ponen en guardia en mi interior, tensándose para lo que sea que vaya a ocurrir.

			−¿Achlys? 

			−Tenemos que salir de las calles. ¡Ya!
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Traer equilibrio
a los ritos

			Reven. Él puede venir a por nosotros.

			Cierro los ojos y me concentro en mi conexión con mi compañero de lazo. Es tan reciente que todavía no tengo muy claro cómo funciona. 

			−Reven. −Susurro las palabras y las pienso al mismo tiempo−. Encuéntrame.

			Abro los ojos y veo que Cain me observa.

			−¿Puede oírte?

			Todavía no les hemos contado nada.

			−A veces.

			Esperaba que apareciera dolor en sus facciones, pero es, más bien, aceptación. Hasta asiente ligeramente con la cabeza. Todavía no sabe ni la mitad de lo que ocurre, pero ahora no es el momento de terminar de romperle el corazón a mi mejor amigo. Ahora mismo, necesitamos llevar a todo el mundo a un lugar seguro.

			−La cuerda −decimos Cain y yo al mismo tiempo.

			Miramos al grupo. Probablemente seamos unas veinte personas aquí fuera, incluyéndonos a nosotros.

			−¡Seguidnos! −grita él.

			Esa sensación cada vez mayor de perdición inminente crece mientras los conducimos hacia el lateral, donde la cuerda de Pella todavía sigue colgada. Lo único que puedo hacer es dar gracias a las diosas por la hermana de Cain, aunque sea como una patada en el culo. 

			Comenzamos a enviar a la gente arriba, una persona tras otra, tratando de poner a alguien más fuerte después de alguien más débil. Enseguida, ya vamos por la mitad del grupo. Achlys no deja de mirar por encima del hombro, moviendo continuamente los pies. Nunca la había visto tan inquieta. Las doncellas están entrenadas para no inquietarse.

			−Tenemos que darnos más prisa −me dice cuando se acerca para subir, ahora que ya ha llegado su turno.

			Asiento con la cabeza y la envío arriba. No hablamos de ello, pero Cain y yo esperamos hasta el final a propósito. No voy a dejar a nadie atrás.

			−¿Preparada? −me pregunta. Es bien consciente de mi problema con las alturas.

			He estado tratando de no pensar en ello.

			También he estado tratando de llamar a Reven, pero no he tenido suerte, por el momento. De hecho, no soy capaz de sentirlo en absoluto. Aunque no es como antes, cuando me bloqueaba. Ahora es más como si estuviera allí, pero en silencio. ¿Qué ha pasado con aquello tan práctico de leernos las mentes? Es en este momento cuando podría resultarnos útil, joder. 

			Eso es lo que me digo a mí misma para no sufrir un ataque de pánico pensando que le ha pasado algo mientras yo estoy tratando de subir por este maldito muro.

			Miro la cuerda con odio. Ya no tengo elección.

			−No me dejes caer.

			−¿Quieres que te empuje desde abajo? −me pregunta mientras me agarro a la cuerda y coloco un pie sobre el muro. ¿De verdad piensa que ahora es el momento de empezar a burlarse de mí otra vez?

			−Qué gracioso. 

			«Puedes hacerlo», pienso. «No seas una cobardica. No mires abajo. Una mano por delante de la otra. Es fácil...».

			La sensación chisporroteante, y ahora familiar, que precede al poder del rey me levanta el vello de la nuca.

			−Ca...

			Ni siquiera consigo terminar de pronunciar su nombre antes de que un cegador destello de luz me atraviese, y esta vez puedo ver lo que querían decir Pella y Omma con lo de la burbuja de luz en el cielo. Es glorioso observarla mientras se expande hacia fuera y hacia arriba, como una cúpula. La luz no es blanca, sino iridiscente, con todos los colores del arcoíris arremolinados y vivos dentro de la burbuja. 

			Por encima del palacio, los acantilados que rodean el dominio, con cascadas que caen y rocían agua, se elevan hacia el cielo nocturno, manteniendo alejados los océanos al otro lado. La colorida exhibición se disuelve en el segundo en que alcanza la frontera, como agua que cae sobre el fuego y se convierte en vapor. Después, hay un instante de silencio, como si el dominio entero tomara aliento para prepararse.

			−¿Para qué ha sido eso? −susurro.

			Junto a mí, Cain, que todavía está observando los cielos, niega con la cabeza.

			Un fuerte ruido sordo nos hace darnos la vuelta a los dos, e inclinamos las cabezas a un lado para escuchar.

			−¿Qué ha sido...?

			Él me hace callar con un gesto cuando llega otro sonido de una dirección diferente. En esta ocasión, es un aullido, o tal vez un grito. Unos cuantos más atraviesan la noche. Sin duda, son gritos. Como si hubieran puesto en marcha una cascada, un millar de gritos y aullidos se elevan desde... todas partes.

			Después, cerca de aquí, oigo un fuerte ruido sordo y un traqueteo, como si hubieran lanzado algo duro contra una puerta o una pared.

			Cain da un tirón a la cuerda.

			−Sube.

			No tiene que decírmelo dos veces; ya me estoy moviendo. Con los pies contra la pared, continúo avanzando, mano sobre mano.

			Una puerta a menos de tres edificios de distancia se abre de golpe con un crujido de madera astillada, y por ella sale una mujer pequeña y anciana a toda prisa, con una trenza de sal y pimienta sobre el hombro. Es demasiado pequeña para empujar a un niño en un columpio, y mucho menos una puerta, pero hay algo antinatural en su forma de moverse. Me recuerda a un insecto, o tal vez a un pájaro, y mueve la cabeza de forma brusca y violenta. Entonces, echa a correr, directamente hacia nosotros, con la boca muy abierta y mostrando los dientes como lo haría un depredador.

			Otra puerta se abre de golpe con un ruido, y después otra y otra más, y el sonido de la madera agrietándose resuena a nuestro alrededor.

			−¡Vamos, vamos, vamos! −grita Cain mientras pone el hombro bajo mis muslos para impulsarme hacia arriba.

			La cuerda da una sacudida extraña entre mis manos, y entonces me aferro con desesperación, mientras Cain y yo nos balanceamos lejos de la pared solo para volver a golpearla, deslizándonos hacia abajo, alrededor de medio metro, a causa del impacto. 

			Cain suelta una maldición mientras cae por debajo de mí. 

			Con los pies buscando apoyo frenéticamente, bajo la mirada... y me quedo sin aliento.

			Hay al menos doce personas tirando de la cuerda, con movimientos similares a los de la mujer mayor. Y lo peor es que un hombre que mide cerca de dos metros y que se alza por encima de los demás tiene a Cain sujeto por la bota. El hombre tira con fuerza y, con un grito, mi mejor amigo se precipita hacia la multitud. Lo último que veo es su cara espantada mientras cae.

			−¡Cain! 

			Lo busco en el suelo con desesperación, pero la multitud creciente de cuerpos me bloquea la vista. Sin embargo..., no parecen estar fijándose en Cain. No, todas las caras siguen vueltas hacia arriba, con los ojos clavados en mí. Entonces es cuando puedo ver mejor sus rostros. Tienen los ojos vidriosos, casi opacos, y me recuerdan a Vida después de que muriera. Hay varias personas cubiertas de sangre, una de ellas la tiene alrededor de la boca. 

			Por la Diosa.

			El hombre grande salta a por mí. Y casi consigue alcanzarme, así que trepo más alto. Pero no mucho. No voy a marcharme sin Cain.

			La cuerda comienza a bambolearse por encima de mí. Miro hacia arriba de golpe. Tziah está bajando a toda velocidad, de forma controlada pero rápida y diestra. Llega hasta mí antes de que pueda parpadear, y después salta y aterriza sobre el gigante que ha derribado a Cain.

			Con gruñidos casi animales, toda la gente salvaje se vuelve hacia ella.
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Ningún aliado mío

			-¡Tziah!

			Un ruido que solo había oído una vez antes se eleva hacia mí entre los gritos y los aullidos. Al principio solo es un débil silbido, pero sé lo que va a pasar. De forma deliberada, rodeo la cuerda con una pierna para sostener mi peso y engancho un codo a su alrededor para tratar de cubrirme las orejas con las manos. Un segundo más tarde, el volumen del silbido se incrementa, aumentando la presión dentro de mi cabeza. Aprieto los dientes contra la sensación.

			Es el poder de Tziah, el sonido como arma. Resulta paralizante. Debilitante.

			Una por una, comenzando con las más cercanas al lugar donde ha caído, las personas de ojos vidriosos se llevan las manos a las orejas, agachándose y encogiéndose, alejándose hasta que, por fin, puedo ver a Cain aovillado en el suelo, cubriéndose la cabeza con los brazos. Trata de sentarse, pero no todas esas cosas parecen verse afectadas por Tziah. Con ojos salvajes y esos movimientos bruscos, se dirigen hacia ella.

			Mi amiga abre más la boca y el sonido se vuelve insoportable, incluso con las orejas tapadas. Algo húmedo sale de mi nariz, y al frotarlo con el antebrazo, me lo encuentro manchado de sangre. Debajo de mí puedo ver la sangre saliendo por ojos, orejas y narices, y todos los que están alrededor de Tziah comienzan a gritar de forma diferente, pero ella no se detiene. No hasta que el último de ellos está agachado y encogiéndose por la agonía.

			Entonces, cierra la boca y arrastra del suelo a Cain, también sangrando y aturdido, con más fuerza de la que habría imaginado en ella, teniendo en cuenta lo pequeña que es. Mi amigo se tambalea, pero ella consigue llevarlo hasta la cuerda y los dos comienzan a subir. Eso me saca de mi estupor, así que dejo de rodear la cuerda con la pierna y el codo, y continúo subiendo.

			Casi estoy a medio camino cuando esas cosas −no soy capaz de pensar en ellas como personas− de abajo se ponen en pie con chillidos de pura rabia.

			Las alturas ya no son mi mayor miedo.

			Llego a la parte superior del muro, y me arrastro hasta arriba y por encima con la ayuda de uno de los Caminantes. Los demás están reunidos allí, mirando hacia la ciudad con los ojos llenos de terror. El lugar entero está a rebosar de esas cosas.

			El Caminante que me ha ayudado se inclina para sujetar a Cain, que se derrumba en el suelo, y después a Tziah.

			−¿Pero qué demonios? −gimotea Cain, demasiado alto−. ¿Qué está pasando?

			Pero ahora mismo no tenemos tiempo para respuestas. 

			−Tenemos que llegar a nuestras habitaciones. Encerrarnos ahí.

			Cain me mira frunciendo el ceño, con los ojos fijos en mis labios, y niega con la cabeza.

			−¿Qué? −grita.

			Maldición. El poder de Tziah. Estaba justo a su lado, y ahora no puede oír.

			−Ayúdalo −le pido al otro Caminante.

			Después, cojo a Achlys del brazo.

			−¿Qué son esas cosas? 

			Está tan rígida que parece que vaya a romperse. El miedo ha vuelto sus ojos inexpresivos. Lentamente, se gira para mirarme.

			−Cosechadores de carne. −Se estremece−. Durante una noche, toda persona que haya sido sanada por el poder del rey la noche anterior debe hacer un sacrificio por haber recibido una bendición así.

			El pavor flota sobre mí como la soga de una horca.

			−¿Qué clase de sacrificio? 

			−Los sanados se ven invadidos por una sed de la sangre de todos aquellos que siguen estando enfermos, débiles o incapaces de contribuir, todos los que no han podido ser sanados por el rey. −Se da unos golpecitos en la nariz−. Pueden olerlos. Huelen la descomposición.

			−¿Y... los matan? −pregunto con lentitud.

			Achlys asiente con la cabeza. 

			−Algunos de los que no han sido sanados tratan de esconderse. Otros tratan de atar a sus seres queridos sanados antes de que ocurra, para intentar detenerlos. Pero no sirve de nada. Adquieren la fuerza de diez hombres y no detienen su purga hasta el amanecer.

			Purga. 

			Por todas las diosas... Vos. Él también va a estar como esas cosas de allí abajo, tratando de matar a los que no han sido sanados.

			Espera. ¿Por eso es por lo que los cosechadores de carne no mataron a Cain? Él se interponía en su camino, pero está fuerte y saludable.

			Las entrañas se me hielan tanto como Tyndra, con unos escalofríos que recorren mi piel como si fueran una cascada. Esa gente poseída iba a por mí. ¿Por qué?, ¿porque rechacé la bendición y no permití que el poder del rey me sanara? Acto seguido, me doy cuenta de otra cosa, y un terror salvaje e incandescente me atraviesa.

			Tabra. 

			Lo más probable es que Vos esté con mi hermana, y ella no ha sido sanada.

			El pánico me roba el aliento. ¿Por eso es por lo que Reven no ha venido a buscarme? ¿Está protegiendo a mi hermana? Pero eso no explica por qué no puedo oírlo, por qué no soy capaz de sentirlo.

			Algo va mal.

			Echo a correr solo para detenerme en seco. La barrera metálica que cubre la puerta de nuestro edificio está bajada: alguien ha quitado el bloqueo de Pella. Me doy la vuelta y entrecierro los ojos, tratando de ver el edificio en la esquina de este largo muro, a unos ochocientos metros de distancia.

			Estoy bastante segura de que esa barrera también está cerrada.

			−¡Tziah! −La busco entre el grupo−. ¿Cómo has llegado aquí arriba?

			Sus manos vuelan, pero no soy capaz de seguirlas. Niego con la cabeza y ella vuelve a intentarlo, pero sigo sin entenderla. 

			−¿Ya estabas aquí arriba cuando bajaron las barreras? −grita Cain.

			Tziah lanza las manos al aire mientras asiente con la cabeza.

			En ese caso, la gente que se encuentra aquí arriba está a salvo, pero tengo que llegar hasta Tabra, hasta Reven. Me giro hacia la cuerda y tiro de ella hacia arriba, para sacarla con un frenesí de tirones.

			Cain aparece a mi lado y me ayuda a sacarla. Pero, en cuanto está arriba, comienzo a desatarla y él me mira con el ceño fruncido.

			−¿Qué estás haciendo? 

			Prácticamente grita las palabras, y le hago un gesto para que hable más bajo.

			−Tú ayúdame.

			Me aseguro de que pueda leerme los labios.

			Cain asiente con la cabeza. En unos minutos, ya la hemos colocado al otro lado y cae hacia el patio. 

			La ventana del sótano. 

			Pella me contó que bloqueó una ventana del sótano de nuestro edificio. Tal vez, a quienquiera que encontrara sus otras puertas bloqueadas se le pasó esa ventana.

			El miedo se revuelve en mi pecho como un león enjaulado, pero paso una pierna por encima del muro antes de que pueda autoconvencerme de no hacerlo.

			−¿Qué estás haciendo? −pregunta Cain, y trata de detenerme con una mano sobre mi brazo.

			−Tabra. −Hago una pausa, y entonces−: Vos.

			Supongo que me ha leído los labios, porque aprieta los suyos en una línea fina.

			−Ve. 

			Me sujeto a la puerta y comienzo a bajar, con Cain justo detrás de mí. Achlys y Tziah van tras él. Un puñado de Caminantes sigue al hijo de su zarif. Piso el suelo sólido y me quedo allí agachada durante un segundo, antes de comenzar a caminar a hurtadillas junto a los cimientos de nuestro edificio, comprobando todas las ventanas de la planta baja. Los demás me alcanzan, y recorremos dos de los tres laterales sin suerte.

			Una voz grita justo cuando doblo la esquina.

			−¡Deteneos, en nombre del rey! 

			Unos soldados doblan corriendo la esquina por la que acabamos de venir. Son, al menos, veinte; nos superan en número. Por lo que puedo ver, no hay ni un solo ojo vidrioso entre ellos. Eso ya es algo.

			Apenas he asimilado ese pensamiento cuando nos apuntan directamente con las armas. ¿Qué? Sé que seguimos aquí después de que las puertas se hayan cerrado, pero preferiría romper las normas y estar con gente que no haya quedado poseída por impulsos sedientos de sangre.

			−Somos invitados del rey −anuncio con mi mejor voz de la realeza−. Soy la reina Tabra de Aryd. Bajad vuestras armas de inmediato. 

			−Tenemos órdenes −dice uno de ellos, supongo que el líder.

			Eso no suena bien.

			−¿Qué órdenes? 

			Él tuerce los labios en una mueca.

			−Los forasteros tienen prohibida la entrada aquí para presenciar los Ritos... bajo pena de muerte.

			Cain y yo intercambiamos una mirada adusta.

			Nos han permitido entrar por una razón. Pero ¿por qué tanto tiempo? ¿Por qué no nos mataron la primera noche? 

			A menos que...

			Cain dice lo que yo estoy pensando.

			−Nuestra bienvenida ha sido una trampa desde el principio. 
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Traición

			Una trampa. Querían que nos sintiéramos lo bastante seguros aquí como para quedarnos. Pero ¿por qué?, ¿para que nos mataran los sanados rabiosos? No, eso sería demasiado sencillo. Además, no tenían ninguna forma de saber que la reina de Aryd estaba enferma o que no sanaría. Aunque esa sea exactamente la situación de Tabra.

			Lo que significa que se acerca algo peor. 

			−Espero que hayáis traído a más hombres que estos −le digo con dulzura al que está al mando, y observo la tensión subir por las espaldas de los soldados que tiene detrás.

			−Tenemos hombres más que suficientes para ocuparnos de vosotros −responde él.

			Si la situación no fuera tan nefasta, me reiría. Está claro que la gente de Tropikis piensa que los Caminantes han sido lo bastante estúpidos como para haber dejado todas sus armas. Nos han subestimado gravemente. Aunque nos superen en número, yo siempre apostaría por los Caminantes.

			−Has elegido el día equivocado para seguir órdenes.

			Miro a Cain, que suelta un silbido penetrante y me aparta de su camino.

			−¡Ataque! −grita su gente. 

			El enfrentamiento es inmediato, violento y caótico. Cain nos acorrala a Tziah, a Achlys y a mí contra la pared del edificio, para dejar que sus hermanos carguen a nuestro alrededor. Tal como esperaba, los Caminantes sacan una plétora de armas: arcos, bastones y lanzas, todos extensibles, y cinturones urumi que utilizan como mitad látigo, mitad hoja afilada. Luchan como los cosechadores de carne poseídos.

			El olor metálico de la sangre llena el aire. Matan a un soldado delante de mí hundiendo una estrella voladora en su yugular, y la sangre me salpica las piernas.

			Saco dos cuchillos de mis escondites.

			Cain me detiene la mano. 

			−No. Nosotros nos ocuparemos de esto. Tú tienes que crear un portal.

			Un soldado hace retroceder a un Caminante con una serie de patadas giratorias antes de atacarlo con un arma similar a un remo, con unas púas que relucen cruelmente. Dientes de tiburón, recuerdo vagamente por la educación que me dio Omma. Un emblema de honor solo para sus mejores guerreros, el símbolo exterior de un señor del océano. Nos están atacando con los mejores.

			Los gritos a mi alrededor se mezclan con los aullidos de la matanza que tiene lugar al otro lado de los muros. Un nuevo rugido amortiguado de «¡ataque!» viene del interior de nuestro edificio, y una puerta explota hacia fuera, derribando la barrera de metal con ella. Más Caminantes salen corriendo al patio llano y nos rodean, feroces y preparados para defender a los suyos.

			Cain tiene razón. Tenemos que salir de aquí. 

			Puede que seamos cerca de doscientas personas, entre el zarifato y los Desvanecidos que han venido aquí juntos, pero estamos divididos y desperdigados. Y estos no son los únicos soldados... Ya he visto cuántos tienen, y nos superan enormemente en número. Necesitamos una forma de salir, y que yo cree un portal podría ser la única manera, ya que no podemos cruzar la ciudad.

			Lo que significa que necesito arena, pero aquí no hay suficiente.

			¿Dónde está Bene? La última vez que lo vi, era un cuervo. Pero, incluso aunque apareciera con su forma real y se despojara de toda la arena sobrante, no puedo construir un portal hasta que no sepa dónde está el resto de nuestra gente.

			−Reven −susurro. 

			Las sombras dentro de mí, las líneas de la conexión que nos atan, todavía siguen espeluznantemente silenciosas. Aprieto los dientes tan fuerte que me duele la mandíbula.

			¿Me está bloqueando?

			Un nuevo grito sube desde el edificio principal del palacio, en el extremo más alejado del patio. La enorme barrera de metal sobre la ancha puerta principal arqueada se eleva, y los soldados de Tropikis, con sus armaduras verdes, se derraman por el patio, corriendo en nuestra dirección.

			Por los siete infiernos. Tenemos que reunir a todo el mundo. Y ahora mismo. Antes de que perdamos a demasiadas personas. 

			−¡Necesito que vengan los demás antes de crear el portal! −le grito a Cain, señalando.

			Él pasa su mirada de mí a la puerta y parece comprender lo que he dicho.

			−¡Tráelos aquí! −grita−. Yo me quedaré a luchar.

			Sale corriendo, con Tziah pisándole los talones. 

			Le entrego uno de mis cuchillos a Achlys.

			−¡Vamos! 

			Ella lo mira fijamente, como si jamás hubiera visto un cuchillo antes. Pero entonces lo aferra con más fuerza.

			−Iré justo detrás de ti. 

			Entre los grupos de Caminantes que todavía siguen saliendo, corremos hacia el interior del edificio, en sentido contrario a la marea, y subimos las escaleras solo para que, de golpe, una mano sobre mi brazo me detenga y me haga darme la vuelta.

			El zarif. 

			Detrás de él se encuentra la zarifa, con las manos cubiertas de sangre, aferrando una de esas armas con aspecto de remo de los soldados de Tropikis. ¿También han estado luchando aquí dentro?

			−¿Adónde creéis que vais? −me pregunta Cainis, exigente.

			No fastidies. No tengo tiempo para esto.

			−Cain está fuera, enfrentándose a un ejército. Vete.

			Es lo más apropiado que podía decir, porque su expresión, ya de por sí intimidante, adquiere un matiz feroz. El rostro de la guerra. 

			Cainis grita algo a los Caminantes y baja las escaleras corriendo, con la zarifa pisándole los talones, y el resto de su gente suelta su grito de guerra. Me alegra que estemos del mismo bando.

			Me doy la vuelta y me choco de frente contra Horus y Omma. Él y Bene deben de haber vuelto antes de que se cerraran las barreras. Casi me ceden las rodillas cuando veo que está cargando con Tabra, inconsciente y flácida entre sus brazos. 

			−Domina.

			Levanta a mi hermana más alto.

			−Llévate a Tabra, Achlys y Omma contigo y mantenlas a salvo. Necesito que estemos todos juntos si vamos a tratar de salir de aquí.

			Él niega con la cabeza.

			−Juré protegeros con mi vida. Y ya he estado demasiado tiempo alejado.

			Joder. Tampoco tengo tiempo para esto. 

			−Te ordeno proteger a mi hermana, a tu reina, hasta que pueda sacarnos de aquí.

			Frunce el ceño y su expresión se vuelve adusta, pero me obedece y se marchan. Subo corriendo en sentido contrario hasta llegar al tercer piso, donde me encuentro a Pella y a Hakan al final del pasillo, plantados frente a la puerta de nuestras habitaciones.

			−¿Dónde está mi hermano? −pregunta Pella antes de que cruce la mitad del camino hacia ella. 

			−Ahí fuera, luchando junto a Tziah y vuestra gente. Tus padres están yendo a ayudarlos.

			−¿Qué infiernos está pasando ahí fuera? −pregunta Hakan.

			Pella se queda recta e inmóvil, como un soldado a la espera de órdenes.

			−Vos ha perdido la maldita cabeza y ha ido a por Tabra.

			−¿Qué? 

			¿Por qué no me lo ha dicho Horus? Debería volver atrás, comprobar mejor cómo se encuentra.

			Pella me sujeta por el brazo, antes de que pueda salir corriendo, y me zarandea.

			−No la ha tocado. Pero, después de que Horus la sacara de la habitación, Vos se rodeó a sí mismo de hielo, llenó la habitación entera. Y atrapó a Bene ahí dentro, con él.

			Y entonces es cuando me doy cuenta de que las puertas frente a las que se encuentran están escarchadas. Vos se ha detenido a sí mismo. Mi respeto hacia él se multiplica por mil. ¿Será capaz de sobrevivir así? ¿Y cómo vamos a sacarlo junto a los demás?

			Explico lo que está pasando tan rápido como puedo, incluyendo el hecho de que la ciudad entera ya no es un lugar seguro.

			−Pero no estamos luchando contra ellos. −Al menos, no todavía−. Los soldados de Tropikis tienen órdenes de matarnos a todos.

			Hakan y Pella se miran mutuamente, y la lucha interna en ambos es palpable. Hakan no quiere dejar a Vos, pero puede ayudar más en la batalla. Pella quiere luchar con y por su gente.

			−Yo me quedaré aquí −decide.

			Hakan niega con la cabeza. 

			−No voy a abandonarte.

			Ella lo sujeta por la camisa y yo me encojo, esperando a que sufra una descarga, pero no debe de haberle tocado la piel. Tira de él hasta dejarlo a su altura.

			−Salva a mi gente. 

			Hakan se debate durante menos de un segundo y entonces, con un gruñido, cubre la boca de Pella con la suya en un beso rápido y brusco, y después se aleja corriendo por el pasillo. 

			Ella lo observa marcharse.

			−Vaya... −digo−. Qué cosa tan inesperada. Todo el mundo se lo veía venir.

			Pella me fulmina con la mirada.

			−Ahora no es el momento. Vos ha atrapado a Bene ahí dentro con él.

			Por los siete infiernos. Bene es la clave de mi habilidad para crear un portal.

			Necesito otra forma para conseguir arena suficiente, y solo se me ocurre una opción más: reunirla desde los océanos que hay al otro lado de los acantilados y atraerla hacia mí. No estoy segura de que vaya a funcionar, pero necesito volver a salir para intentarlo.

			−Si averiguamos una forma de salir de esta, enviaré a alguien a por ti. 

			Pella asiente una vez con la cabeza, bruscamente.

			Odio tener que dejarla aquí sola, pero no tengo elección.

			−¿Dónde está Reven? −pregunto antes de irme.

			−No lo sé. No estaba con nosotros cuando Vos... −Niega con la cabeza−. Lo más probable es que te esté buscando.

			Debería ser capaz de sentirme, pero no tengo tiempo para explicar eso.

			−Si no puedo conseguir arena, él es nuestra única forma de salir de aquí.

			Sin embargo, somos demasiados. No lo lograría todo el mundo. 

			Dejando a Pella con Vos, cruzo corriendo el pasillo, bajo las escaleras y salgo a la refriega del patio, donde la lucha sigue siendo encarnizada. En cuanto estoy al aire libre, algo explota por una ventana sobre mi cabeza. Unos fragmentos de hielo llueven sobre mí, y me agacho mientras me cubro la cabeza con los brazos.

			Levanto la mirada a tiempo de ver a Bene con su forma de cuervo, sacudiéndose de encima un trozo de hielo en el aire. Debe de haberse liberado de la habitación congelada donde lo ha atrapado Vos. Se aleja volando por encima de los árboles, en dirección al océano, volviéndose más y más pequeño cuanto más se aleja.

			Un sonido extraño a medio camino entre un crujido y un chasquido me resulta lo bastante familiar como para saber lo que va a pasar.

			Es el sonido que produce el poder de Vos cuando está congelando algo.

			La piedra marmórea verde alrededor de la ventana de la tercera planta por la que Bene acaba de salir se escarcha, con un blanco grueso y centelleante, arrastrándose y extendiéndose por el exterior del edificio.

			Y entonces... se detiene.

			Por todas las diosas, ¿qué está haciendo Vos ahí dentro? ¿Estará oyendo esto Pella desde donde está haciendo guardia, al otro lado de la puerta? ¿Estará él tratando de salir? 

			Con una ráfaga de aire de Tyndra, la nieve explota desde la habitación y no se detiene, apilándose sobre el suelo bajo la ventana, a pesar de la calidez del aire aquí fuera. Un segundo más tarde, dos cuerpos caen desde la ventana rota.

			Pella y Vos.

			La hermana de Cain debe de haber tratado de impedir que salga. Forcejean incluso mientras caen, hasta que aterrizan sobre la pila de nieve de abajo. Vos es el primero en levantarse, con los ojos salvajes y las manos encendidas. Se cierne sobre Pella, a quien no puedo ver porque todavía está enterrada en la nieve. Vos levanta las manos, pero un relámpago azul lo lanza a unos buenos seis metros de distancia.

			Hakan. 

			Un segundo más tarde, Pella emerge del banco de nieve. Apenas se ha puesto en pie cuando Vos se levanta como un espectro del inframundo, con el centro del pecho quemado y todavía humeante. Olisquea el aire y se mueve con esa forma brusca y como de pájaro de los demás cosechadores de carne, y entonces dirige su atención... hacia mí.

			Cruza corriendo el suelo entre nosotros, con los ojos nublados y el rostro convertido en una máscara contorsionada de muerte.

			Por todos los infiernos. 

			−No me obligues a hacer esto −murmuro mientras desenvaino mis cuchillos, preparada para defenderme.

			Sin embargo, antes de que pueda alcanzarme, Tziah se interpone entre nosotros, con las manos levantadas y un cuchillo con una curva cruel que debe de haberle quitado a un luchador caído. ¿Qué pasa si ella también huele a enfermedad? Cuando aterrizó junto Cain fuera del palacio, esas cosas fueron a por Tziah... 

			Vos la mira fijamente, y entonces olisquea y gruñe como un animal rabioso, y el retumbo bajo hace que se me ponga la piel de gallina.

			Pero Tziah debe de ver algo que yo no veo, porque no se aleja, sino que se acerca a Vos y le rodea la cintura con los brazos antes de apoyar la cabeza sobre su pecho.

			−¡No! −grita Cain, corriendo a través del patio, pero ahora se dirige hacia Tziah.

			Vos echa la cabeza atrás y suelta un grito tan feroz y tan lleno de conflicto que siento un dolor por él en mi propio pecho. Empuja a Tziah hacia atrás y, con las manos relucientes hacia abajo, se congela a sí mismo otra vez, comenzando por los pies y haciendo crecer el hielo sobre su cuerpo, creando un bloque transparente a su alrededor que me recuerda a mi tumba de cristal, cuando estaba tratando de retener a las sombras de Eidolon dentro de Reven, la primera vez que nos enfrentamos a Eidolon.

			Tziah cae de rodillas junto a él, con la cabeza gacha, y coloca una mano sobre el hielo. Cain llega junto a ella y se sitúa en posición protectora hacia fuera. 

			Antes de que pueda moverme siquiera, una columna sólida de sombras estalla en el otro extremo del patio, ocultando el edificio principal del palacio. Entonces, la columna se convierte en una niebla negra, que se disipa para revelar a un único hombre vestido con un blanco brillante.

			Eidolon. 

			El rey Panqui no nos ha traicionado por su propio beneficio. ¿Cuáles eran sus órdenes?, ¿distraernos hasta que llegara Eidolon o matarnos y entregar nuestros cadáveres?

			El combate se detiene en seco y Cain me mira con la expresión de un guerrero que va a luchar hasta su último aliento, todavía más temible a causa de las manchas de sangre y la suciedad de su rostro.

			−Sácanos de aquí.

			−¡Tabra! −grita alguien.

			Me doy la vuelta, con el cuchillo en alto. Al otro lado de lo que antes de esta noche era un patio ajardinado precioso pero que ahora es un campo de batalla, Achlys está lanzando puñaladas a las sombras, a lo que parece ser un brazo sólido de humo, con el cuchillo que le di. Horus y Omma están luchando junto a ella, pero la sombra los bloquea a todos y rodea el tobillo de Tabra con un tentáculo.

			−¡Meren! 

			Los labios de Tabra forman mi nombre mientras se revuelve por el suelo. La oscuridad se la lleva a rastras. 
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Desperdigados

			Como si el grito de mi hermana fuera una señal, la batalla se reanuda: un choque de cuerpos, armas y gritos que ahora es todavía más frenético. Me abalanzo hacia el tumulto corriendo tras Tabra, esquivando a la gente, moviéndome a toda velocidad y tratando de que no me detengan.

			Incluso desde esta distancia, puedo distinguir a Eidolon. Está con los brazos en alto, y el resplandor de sus manos proyecta una luz púrpura por encima de todo. Y a su derecha, sin ataduras y sin forcejear, está...

			Tropiezo con mis propios pies. 

			Por la Madre Diosa.

			Reven.

			¿Por eso es por lo que no podía sentir a mi compañero de lazo? ¿Porque Eidolon ya lo había atrapado?

			La soga de sombras que tiene sujeta a Tabra la arrastra hasta el otro lado del rey; la hace levantarse y la rodea como si fuera una serpiente. El miedo me rodea a mí de la misma forma, amenazando con aplastarme.

			Eidolon los tiene a los dos.

			El choque de armas y cuerpos y la pelea me obstruyen el camino, pero sigo avanzando. Unas ataduras hechas de sombras mantienen a mi hermana erguida, con los brazos ahora extendidos hacia fuera desde los costados y la cabeza hacia atrás, como si no fuera capaz de mantenerla en alto, pero tiene los ojos abiertos. Me doy cuenta de que Reven se encuentra en la misma postura. Eidolon levanta un puño reluciente y, con un giro de la mano, la oscuridad se derrama de la boca de Reven, como si el rey estuviera sacándole las entrañas desde dentro, y forma una pequeña nube delante de él.

			Hemos fracasado. Hemos fracasado en todo. Ha recuperado sus sombras.

			Me tropiezo con un cuerpo y casi me caigo. Me las arreglo para mantener los pies en el suelo y sigo avanzando, mientras miro con atención lo que está haciendo Eidolon. Estas no son muchas de sus sombras..., tan solo es una. Darme cuenta es como recibir un bofetón. Creo que ha sacado a su fantasma del pasado, el que Reven absorbió de Tabra. ¿Por qué? ¿Para qué necesita a ese...?

			Eidolon lo coge y se lo mete por la garganta a mi hermana.

			La furia y el terror colisionan dentro de mí.

			−¡Llevadme con él! 

			En un parpadeo, estoy al otro lado del patio y las sombras se disipan a mi alrededor como la niebla.

			Por los siete infiernos. Ha funcionado.

			Acabo detrás de Eidolon, muy cerca, en el nicho de una pequeña puerta que da al palacio principal. Creo que no me ha sentido ni me ha visto. Creo que no sabe que estoy aquí.

			La cara de Tabra... Que la Diosa me ayude, esa no es su cara. No es mi cara.

			El fantasma del rey está dentro de ella. ¿Otra vez? ¿O es que Reven no lo sacó del todo? 

			−No te dije que la mataras −le gruñe Eidolon a la cosa que hay dentro de mi hermana−. La necesitamos.

			−Y yo necesitaba asegurarme de que cumplías nuestro trato −dice Tabra con una voz que tampoco es la suya. Sale rezumando de ella. Entonces sonríe, con los labios torcidos de forma siniestra−. Sin mí dentro de ella, morirá.

			Hay un parpadeo de frustración en el rostro del rey, solo un instante, y entonces relaja los hombros.

			−Ya no importa −murmura Eidolon para sí mismo antes de mirar a Tabra o al fantasma de su encarnación anterior, que ahora habita en el cuerpo de mi hermana−. Siempre que pueda controlar su poder a través de ti.

			Eidolon vuelve a levantar las manos luminosas. 

			Me abalanzo hacia delante, pero la voz de Reven suena dentro de mi cabeza.

			−Espera. 

			Nuestro vínculo cobra vida resplandeciente entre nosotros, y eso basta para hacer que me detenga. ¿Que espere a qué?

			−Solo te ayudaré si cumples tu promesa −dice el fantasma dentro de Tabra−. Un cuerpo para mí.

			El rey inclina la cabeza a un lado.

			−Todavía sigues estando hecho de sombras, mi viejo amigo. No tienes elección.

			El parásito suelta un sonido ahogado y mutilado, y el cuerpo de Tabra se pone rígido. Entonces, de forma imposible, sus manos se elevan y las palmas emiten un resplandor lavanda. 

			Es como si Vos estuviera aquí para congelar toda mi sangre, hasta llegar al corazón. Ha estado demasiado débil como para utilizar su poder. Ha estado vadeando las aguas de la muerte. No pueden obligarla a...

			Eidolon mete la mano dentro de su túnica y se saca su propio amuleto de alrededor del cuello para dejarlo colgando entre ellos. La luz de mi hermana se mueve desde sus manos como si fuera una extensión de ella, dirigiéndose hacia el colgante hasta que rodea el amuleto.

			−Libera a Tyndra de su prisión −ordena Eidolon.

			Por los siete infiernos. Teníamos razón. Para eso es para lo que necesitaba a mi hermana. Para eso ha sido todo esto desde el principio, cada paso que ha dado, cada sombra despojada, cada reina de Aryd que ha matado.

			La oscuridad que mantiene erguida a mi hermana la aprieta más fuerte, enroscándose y retorciéndose, y los sonidos que salen de su garganta se convierten en gemidos de dolor mientras su luz brilla más fuerte.

			Tengo que ayudarla.

			−Todavía no −me detiene la voz de Reven.

			Dirijo la mirada hacia él y me lo encuentro todavía atado, pero observándome. Le lanzo lo que sé que es una mirada de desesperación.

			−La está matando. 

			−Espera.

			¿Qué puede ver Reven que yo no veo? No se lo pregunto, porque confío en él. Mi compañero de lazo jamás me diría que esperara sin razón.

			−Vamos −murmura Eidolon con una voz ahora temblorosa. ¿Está llegando al límite por el esfuerzo que está haciendo para tratar de obligar a dos poderes a funcionar a la par?

			El amuleto permanece intacto. 

			La boca de Tabra se mueve, como si estuviera tratando de pronunciar palabras. Pero es la voz del fantasma la que habla... resollando.

			−No... puede. No... está... funcionando.

			−Tiene que funcionar −gruñe Eidolon, y suena más parecido a Reven de lo que lo he oído jamás. Respira hondo y, después, ordena−: Casi nos hemos quedado sin tiempo. Libera a mi madre. Ahora.

			El estupor de Reven es como un relámpago dentro de mí.

			¿La madre de Eidolon? Eso es lo que ha dicho. No solo es su diosa, sino su madre. Y también la de Reven, de una forma extraña.

			El resplandor alrededor del amuleto crece mientras la oscuridad se tensa alrededor de mi hermana, enroscándose como una serpiente, y entonces Tabra echa la cabeza hacia atrás y grita, tanto ella como el fantasma de su interior; un grito prolongado y gutural, mientras su luz se vuelve cegadora. 

			Eidolon va a matarla.

			Me abalanzo hacia el rey.

			−¡Suéltala!

			Pero, entonces, unos brazos fuertes me rodean y me detienen. Mi grito queda cortado cuando esos brazos me aprietan de forma dolorosa. Dirijo la mirada a un lado. Horrorizada, veo que Reven ya no está colgando en el aire, sujeto por las sombras de Eidolon. Él es quien me tiene prisionera. ¿Lo habrá obligado el rey a hacerlo?

			Una risa oscura y chirriante retumba en mi cabeza. Suena como Reven, pero no es él.

			−No podemos permitirlo, amor. −La sombra que lo domina me roza el pelo con la nariz−. ¿Pensabas que podías controlarnos con una maldición? Tan solo estábamos esperando el momento oportuno.

			−Eres patética, de verdad −dice una versión más dura de la voz de Reven, resonando en mis oídos, en mi cabeza y a través de mí.

			A continuación, suena otra más sedosa, pero también más desagradable.

			−Has caído justo en nuestras manos. 

			Los brazos de Reven se convulsionan, y su mandíbula se tensa tan fuerte que puedo oír cómo aprieta los dientes. Está enfrentándose a las sombras del rey por el control de su cuerpo. Puedo verlo.

			−No. 

			La voz de Reven es como un desgarro en el tejido de la noche.

			Pero lo he sentido. Lo he sentido a él. Ha estado aquí conmigo durante un instante... y después ha desaparecido.

			La sombra se ríe entre dientes.

			−Solo hemos tenido que montar un poco el espectáculo para hacerte creer que te ayudaríamos, que le hacemos caso a ella.

			Otra de las voces de las sombras, esta vez una versión gutural, se une a la refriega.

			−Ahora es nuestra. Nuestras almas están atadas.

			−¡Rey Eidolon, bastardo asesino! −grita una nueva voz áspera.

			Omma. 

			Se dirige hacia nosotros a través de la batalla, con la mirada llena de furia clavada en el rey.

			−Tienes que responder por muchas muertes de mi familia.

			¿Qué está haciendo, enfrentándose a él de ese modo? 

			Me lanza una mirada que estoy segura de que el rey no capta, pero la reconozco como Omma diciéndome que aproveche la distracción que está creando.

			−Otra gemela −dice Eidolon con una mueca.

			Y tiene razón; ahora el rey no está centrado en mí. Cierro los ojos y, al igual que hago con la arena, trato de alcanzar el poder que se supone que tengo sobre la oscuridad, tratando de ignorar las dudas que han sembrado en mí las palabras de las sombras del rey. 

			−Soltadme −ordeno en silencio.

			¿Ha aflojado los brazos? No estoy segura.

			−Tu desesperación es evidente, viejo rey −lo provoca Omma.

			Me concentro más fuerte. Tal vez el poder no está dentro de mí, sino en Eidolon. Yo solo soy como el grifo de un pozo. Visualizo su luz, el resplandor púrpura, ya no en sus manos, sino dentro de él, y trato de alcanzarlo con la mente.

			−Soltadme. 

			Los brazos a mi alrededor sin duda se aflojan. Ya casi estoy. Solo tengo que intentarlo otra vez.

			−¡Libera a mis sobrinas nietas! −le ordena Omma al rey con un poder mucho mayor que el que tiene.

			−Esto está empezando a cansarme. −Las palabras de Eidolon están teñidas de furia−. Da mis recuerdos a tus antepasadas.

			¿Qué?

			Abro los ojos justo a tiempo de verlo cortar el aire con una mano, y una guadaña de sombras atraviesa a Omma y le separa la cabeza del cuerpo. 

			Un agujero de pérdida me invade con tanto dolor que es como si me estuvieran haciendo pedazos. 

			Mi mente se inunda de destellos de recuerdos. Recuerdos que ni siquiera sabía que tenía de Omma. Recuerdos agradables. Su risa mientras me perseguía por la orilla del río Hyades cuando yo no podía tener más de tres solsticios de verano. Un pequeño brillo de orgullo en sus ojos mientras me preparaba para ocupar el lugar de Tabra por primera vez. El pequeño bizcocho de miel que me compró para mi decimosexto día del nombre, el día que entramos en la edad de la razón. Y más. Todos fueron momentos pequeños que, por sí solos, entonces no pensé que significaran nada.

			Pero me equivocaba. 

			Por encima de las imágenes está el sonido de su voz esa noche, en el jardín de agua, diciéndome las palabras que nunca antes había pronunciado: «Te he querido todos y cada uno de los días».

			Palabras que no me creí entonces. Que no me había creído hasta ahora mismo. Cuando ya es demasiado tarde.

			Si la sombra del rey no me estuviera sujetando, no creo que pudiera seguir en pie todavía.

			Omma está... muerta.

			Eidolon la ha matado con apenas un pensamiento, y los fragmentos de su cuerpo están tirados en el campo de batalla como piezas descartadas de un juego.

			El agujero abierto que ha dejado la pérdida en mi interior queda inundado por el miedo.

			Tengo que enfrentarme a esto, al rey, a sus sombras y a sus fantasmas... yo sola.
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Desesperación

			Ha matado a Omma.

			Siento un caos de emociones en mi interior, miedo, aturdimiento y terror, pero no tengo tiempo para rendirme a ninguna de ellas. Porque Eidolon se dirige hacia Tabra.

			Su cuerpo tiembla con fuerza. No solo por el esfuerzo de tratar de obligar al poder de mi hermana a sacar a su madre diosa de la prisión, sino porque haber matado a Omma de ese modo podría haber inclinado la balanza. ¿Cómo puede seguir en pie todavía?

			Pero, aun así, el amuleto que sostiene el rey todavía sigue entero. Intacto.

			Y entonces, de repente, mi hermana pone los ojos en blanco y las luces de los dos se apagan. La oscuridad que rodeaba a Tabra la suelta, y su cuerpo cae al suelo.

			−¡No! −grita Eidolon. 

			−¡Tabra! −chillo. Correría hacia ella, pero no puedo moverme. Apenas soy capaz de llenar mis pulmones de aire lo suficiente como para gritar. Todo lo que hemos sufrido durante estos meses ha sido para nada. La ha matado de todos modos.

			La furia explota a través de mí, destruyendo las dudas y el miedo, y el dolor alimenta ese fuego.

			Ese cabrón ha matado a Tabra y a Omma. Ya no me queda más familia. Nadie.

			Una risa sombría emerge y brota de mi interior. Puede que tenga que hacer esto sola, pero el rey no tiene todas las cartas. Espero que ese cabrón asesino se ahogue en el fracaso y muera. 

			El resplandor renovado de las manos de Eidolon es tan débil que al principio pienso que viene de mi hermana. Que se ha despertado. Que está luchando.

			Pero no es ella. El rey alza las manos y la oscuridad vuelve a levantar a Tabra con lentitud, y su cabeza cuelga hacia delante. 

			No está muerta. Puedo verla respirar.

			−El trato era que mi madre quedaría liberada −gruñe Eidolon−. Has mentido o has fracasado. Me da igual cuál de las dos.

			¿Va a matar al fantasma que hay dentro de mi hermana? Eso la matará a ella también, y va a...

			−¿Qué hay de tu parte del trato? −pregunta el fantasma dentro de Tabra.

			−Eso fue antes de que trataras de matar a la única persona que ha nacido en los últimos quinientos años con el poder suficiente para hacer lo que necesitamos.

			Eidolon vuelve a cerrar el puño para sacar al espíritu de dentro de mi hermana, tal como lo hizo con Reven, pero esta vez su resplandor parpadea, como si le estuviera costando hacerlo funcionar. Por un segundo pienso que no va a ser capaz de hacerlo, que está demasiado agotado. Pero entonces, al igual que antes con Reven, saca el alma fantasmal de su interior como si fuera una cinta alargada, hasta que sale por completo de la boca de Tabra. Con el rostro enfurecido, Eidolon hace un gesto con las manos, al igual que si estuviera rompiendo un palo, y el fantasma de su yo pasado se hace pedazos. Su aullido queda cortado mientras sus fragmentos se alejan volando con el viento.

			−No puedo permitir que mueras antes de que hayas aprendido a utilizar tu poder −le dice Eidolon a la muñeca de trapo que es mi hermana. 

			Vierte más oscuridad dentro de ella, pero en esta ocasión viene de la noche que nos rodea. Ante mis propios ojos, Tabra se transforma: su piel cetrina adquiere un tono rosado, los moratones bajo sus ojos desaparecen, sus mejillas se vuelven más rollizas. ¿Está...? ¿El rey está sanando el daño que le ha hecho el fantasma? 

			No puedo evitar el alivio que se acumula dentro de mí, incluso a pesar del resentimiento ardiente de que la razón por la que lo siento es a causa de Eidolon. Tabra va a vivir. Ya es algo.

			Pero, justo después de la anterior, me doy cuenta de otra cosa.

			Así es como funciona un poder cuando has tenido siglos para dominarlo y has podido transmitir tu conocimiento al siguiente de la lista. Jamás podremos derrotar a este cabrón. 

			Entonces, una luz de un blanco azulado ilumina la noche con un resplandor brillante, y Eidolon sale volando por el aire. Se me aclara la visión y me encuentro con el rey al otro lado del terreno, sobre los escalones de piedra que conducen al palacio. Está en el suelo a cuatro patas, chamuscado y humeante, y siento los aromas del aire y la carne quemados intensamente en la nariz.

			Dirijo la mirada hacia Hakan, cuyos rayos están bailando sobre su cuerpo en una burbuja, chamuscando la hierba bajo sus pies y manteniendo alejados a todos los demás, con las manos levantadas para volver a hacerlo.

			Distingo el rostro de Achlys entre la multitud. Está corriendo a través de la batalla, tratando de llegar hasta Tabra. Detrás de ella, veo a un soldado de Tropikis correr en su dirección con una lanza en la mano y una intención letal en los ojos. 

			Antes de que pueda abrir la boca para gritarle, para advertirla, Tziah lo placa desde un lateral. Con una feroz serie de golpes rápidos, hunde ese cuchillo de filo cruel en todos los puntos blandos que no están cubiertos por la armadura que puede encontrar. Arrodillada encima de él como un depredador sobre su presa, limpia la hoja en su ropa manchada de sangre y levanta la mirada. No hacia Achlys, sino hacia mí.

			Y entonces es cuando lo veo.

			Cain se encuentra justo detrás de ella, con un tajo en la frente del que se derrama sangre sobre un ojo. Nuestras miradas impactan a través del campo de batalla, y me doy cuenta de lo que está haciendo.

			Viene a ayudarme.

			Cinco soldados se dirigen hacia Cain al mismo tiempo. Se da la vuelta para enfrentarse a ellos, pero cinco son demasiados, incluso con sus habilidades de lucha.

			Un recuerdo me golpea con tanta fuerza que puedo ver los colores, sentir la arena y oler el fresco aire nocturno. Un chico me ofrece la mano y una sonrisa mientras yo estoy tirada en la base de una palmera solitaria, perdida en el desierto.

			Mi mejor amigo, que ha sido mi héroe desde entonces.

			Pero, justo cuando pienso que va a caer, su padre y Horus llegan a su lado, y se plantan hombro con hombro junto a él. Con una destreza y una velocidad que es un arte, comienzan a luchar.

			No van a rendirse. Y yo tampoco.

			Un ruido atronador hace que el rey dirija la mirada de golpe hacia el cielo. Incluso en la oscuridad, la gigantesca forma de Bene proyecta una sombra mientras se lanza en picado a por nuestro enemigo, pero Eidolon levanta una mano y un muro de oscuridad, como una cúpula, nos cubre a los cuatro. El Devorador lo golpea con un impacto que hace que me tiemblen los huesos, pero no ocurre nada. La cúpula no cede e impide el paso no solo a Bene, sino también a todas las demás personas que hay en el suelo.

			Con una sonrisa de satisfacción, Eidolon mira ahora hacia... mí. 

			Las sombras que controlan a Reven me arrastran junto al rey, pero no estoy centrada en ellas. En su lugar, estoy centrada en mis propias sombras y en mi luz. En mi vínculo. En mi compañero de lazo. Somos más fuertes juntos. Tengo que creer eso.

			Esperando con todo mi ser estar haciendo esto bien, envío mis sombras, la parte de mí que es Reven, para que vayan a buscarlo. Se cuelan en su interior a través de nuestro vínculo, como si estuviera enhebrando una aguja. Le tiendo una mano en la oscuridad, esperando a que la tome. 

			−No todo está perdido −le dice la sombra que controla a Reven a su creador, y su voz retumba en mi oído. 

			El rey suelta una risa amarga.

			−Ni siquiera la muerte ha sido capaz de detenernos. −Levanta la mirada y mira por encima de mi cabeza, directamente hacia Reven. A la sombra−. Ya encontraremos otra manera.

			−¿Después de quinientos años? −pregunto con desdén, mientras continúo tratando de alcanzar a mi compañero de lazo. Inclino la cabeza y le dirijo una mirada de preocupación sarcástica−. ¿No estás cansado de todos tus fracasos?

			La expresión de Eidolon se agria y frunce los labios. 

			Las manos de la sombra me aprietan con más fuerza, se clavan en mi carne, y Reven todavía no me ha respondido. No hay ni un atisbo de que esté ahí.

			−Tiene razón −murmura el rey−. Necesitamos más tiempo.

			Ahora mira a Reven, con los ojos entrecerrados llenos de especulación. No tengo que tratar de adivinar lo que piensa. Está escrito con claridad en sus familiares facciones: quiere recuperar a sus sombras.

			−Encuéntrame −le pido a Reven−. Estoy aquí.

			−Yo me encargaré de ella ahora −le dice el rey a la sombra.

			Los brazos de Reven me sueltan mientras se aleja, solo para quedar reemplazados por una soga hecha de oscuridad que no me permite moverme más que cuando él me estaba sujetando. Mi sangre bombea con fuerza a través de mi cuerpo, porque ya sé lo que va a pasar.

			La búsqueda de mi compañero en la oscuridad se convierte en puro pánico.

			De nuevo, Eidolon levanta las manos. Bajo la luz que sale de ellas, puedo ver el sudor que gotea de su rostro, su piel húmeda y pegajosa. No puede quedarle mucho más dentro de él. 

			Al principio, comienza con lentitud. Una capa de niebla negra se aleja de las facciones de Reven, pero, al mismo tiempo, sigue teniendo su forma. Se levanta de su cuerpo como si el rey la estuviera absorbiendo hacia sí mismo.

			−¡Espera! −grito. Eidolon levanta las cejas, pero la niebla continúa avanzando hacia él−. Llévate a tus otras sombras y déjame a mí a Reven. Él no hará más que luchar contra ti desde dentro. Lo sabes. 

			El proceso parece detenerse, con las formas neblinosas y estiradas flotando entre ellos, como muñecos finos como el pergamino que cuelgan de un hilo.

			−No te preocupes −dice una de las sombras−. Nosotros podemos controlarlo.

			No. No. No.

			Trato de alcanzar a Reven de forma frenética; mi desesperación crece como las dunas que se estrellan contra los muros de nuestro palacio en una tormenta, pero sigue sin estar ahí. 

			Solo me queda una cosa de valor que utilizar como moneda de cambio.

			El rey no puede liberar a las diosas. Todavía no. Eso lo sé con certeza, así que lo que voy a intentar es menos grave. Estoy tratando de convencerme a mí misma de que es así. Porque resulta que sería capaz de hacer cualquier cosa por mi compañero de lazo. 

			−He encontrado uno de los amuletos.

			Las palabras escapan de mis labios.

			El rostro de Eidolon pierde la mueca burlona, y sus facciones y sus ojos se agudizan con un interés visible. Me está escuchando.

			−Te lo daré. −Da un único paso amenazador hacia delante, y sé que lo he conseguido−. Pero solo si me dejas a Reven.

			Nos miramos fijamente, con las sombras del rey suspendidas entre nosotros.

			Todavía estoy tratando de alcanzar a Reven, pero él no me ha encontrado. Esta es nuestra última oportunidad.

			−Júralo por el alma de tu madre.

			Eidolon no titubea.

			−Lo juro.

			El rey mueve una mano y, de pronto, puedo sentirlo otra vez; ha regresado a mí en un instante. Reven me mira fijamente, con sus ojos turquesa brillantes y sinceros, y las sombras de Eidolon ya no están controlando su cuerpo. 

			−No lo hagas −dice.

			Quiero tocarlo, pero todavía estoy atada.

			−Tengo que hacerlo. No puedo perderte. −Miro a Eidolon−. Necesito utilizar la mano.

			La sombra que me sujeta se afloja lo suficiente como para mover la mano. Después, me saco el colgante del amuleto por la cabeza y se lo ofrezco al rey.

			La oscuridad levanta el amuleto de entre mis dedos, pero, en el segundo en que Eidolon lo tiene en las manos, Reven cae al suelo con un gruñido, convulsionándose.

			Espera. Esto no debería pasar. 

			Forcejeo contra mis ataduras.

			−¿Qué estás haciendo? −grito−. ¡Me lo has jurado!

			Eidolon me dirige una mirada tan fría como los icebergs de Tyndra.

			−No te dije que lo fuera a dejar con vida.

			Hemos perdido. Veo la verdad en los ojos de Reven, con el turquesa más apagado con cada segundo que pasa. Solo nos queda una opción, y le he entregado el amuleto para nada. 

			Siento el aire como cuchillas que se abren camino desde mi garganta hasta mi corazón, donde lo desgarran hasta que me desangro por dentro. La agonía del sufrimiento, de la derrota, amenaza con aplastarme. Con pulverizarme hasta que no quede nada de mí.

			−Tengo que ir con él. 

			La voz de Reven suena demasiado débil, desvaneciéndose dentro de mi cabeza.

			−No −suplico a través de nuestro vínculo.

			La ráfaga de determinación que viene de él a través de nuestra conexión mientras me mira es tan fuerte como una tormenta. Siento el momento en que toma la decisión, y a pesar de ello pienso que ya lo había decidido. Porque hay una aceptación en él que es igual de fuerte. Como si esto fuera inevitable. 

			−¿Ya lo sabías? −le pregunto.

			Su expresión cambia a la misma mirada decidida e inflexible que tenía la noche que me secuestró del palacio, pensando que yo era Tabra.

			−Encuéntrame en la próxima vida, princesa.

			La angustia me destroza el corazón. Ya lo sabía.

			−Tómame −le exige Reven al rey−. Yo sé dónde están los demás amuletos. Todos ellos. Nadie puede llegar hasta ellos sin mí. 

			Él también ha jugado la única carta que le queda.

			La codicia de Eidolon retuerce su rostro hasta que ya ni siquiera reconozco a Reven en sus facciones.

			−Hecho.

			Vuelve a girar la muñeca y una niebla oscura se eleva desde Reven, siendo atraída de nuevo hacia el rey. Con un gemido bajo, Reven se obliga a ponerse a cuatro patas, y después en pie. Camina hacia mí, paso a paso y con esfuerzo, como si estuviera luchando contra las fuerzas que lo arrastran, que estiran su sombra detrás de él.

			Inmóvil por el poder del rey que me mantiene sujeta, lo único que puedo hacer es observarlo horrorizada mientras lucha. Con un grito de dolor retorcido cuya reverberación puedo sentir a través de mi propio cuerpo, por fin me alcanza.

			Temblando por el esfuerzo, entrelaza las manos en mi pelo. Por la Diosa, todavía lo siento como si estuviera completo.

			−Te quiero −dice, y después une los labios a los míos, boca con boca, corazón con corazón.

			Pero entonces comienza a desvanecerse. Todavía me está besando mientras se va, y cada segundo es una tortura.

			Apenas puedo sentirlo ya, y su roce solo es la mera caricia de una sensación.

			Pero lo que hace a través de esa caricia neblinosa...

			Abro mucho los ojos. Me está mirando fijamente mientras me besa. Soy vagamente consciente del resplandor púrpura que lo ilumina todo a nuestro alrededor.

			A través de nuestro beso, mete su oscuridad en mi interior a la fuerza.

			−Eres lo bastante fuerte como para guardarlo todo −susurra su voz a través de nuestra conexión−. Lo sé. Lo he visto.

			¡No! Quiero gritar las palabras.

			Detrás de Reven, Eidolon suelta un gemido bajo y prolongado, con el rostro pálido y demacrado a causa del esfuerzo, y siento el temblor de su poder menguante cuando alcanza también a Reven. La cúpula de sombras cae. Lo sé porque la cacofonía de la batalla explota de nuevo a nuestro alrededor, y Bene suelta otro rugido desafiante. 

			Y por un momento ridículo y lleno de esperanza pienso que, tal vez, solo tal vez, puede que tengamos la oportunidad de detenerlo ahora. El rey ha utilizado demasiado de su poder tratando de liberar a su madre diosa.

			−Meren −susurra Reven dentro de mi mente. 

			Siento desaparecer los restos de Reven como la llama de una vela apagada. Se ha ido. Muerto o enterrado, no sé cuál de las dos, pero el rey lo ha absorbido.

			Eidolon cae de rodillas, visiblemente agotado y hasta enfermizo a causa de ello, con todo el cuerpo temblando y cubierto de sudor. Me observa directamente durante un instante antes de mirar por encima de mi hombro. Sé que mis amigos vienen a por mí. Su cara se contorsiona por la furia, y sé cuál es la razón.

			Ahora soy yo quien tiene a sus sombras.

			−Esto no se ha terminado −me dice.

			Entonces, la oscuridad lo consume y desaparece, llevándose a Reven con él.
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Todo se vuelve
oscuro

			Hay un momento después de una pérdida terrible en el que todo se queda en silencio dentro de ti y a tu alrededor. Como si el mundo entero estuviera tomando aliento para lo que va a ocurrir a continuación. Preparándose.

			Y dentro de ese aturdimiento vacío es cuando dices algo como «¿qué?» o «no» o «es imposible». No porque no lo hayas visto u oído, y no porque pienses que esta nueva realidad no es cierta. Sabes que es cierta. 

			Es para aferrarte a ese último momento de paz. Porque, cuando el silencio se desvanece, lo que viene después es el dolor.

			Solo que yo no tengo ese momento. No tengo la oportunidad de prepararme.

			Reven me ha dado las sombras de Eidolon. Ahora están dentro de mí, lanzando zarpazos a mis entrañas. Se rebelan dentro de la nueva prisión que es mi cuerpo.

			Ahora que Eidolon ya no está aquí, atándome con las sombras, caigo de rodillas junto a la forma inmóvil de Tabra. No sé por qué no se la ha llevado también a ella, pero el dolor caótico de lo que le acaba de pasar a Reven y de tener ahora las sombras del rey dentro de mí inunda demasiado mi mente y mi cuerpo como para hacer nada más que darme cuenta de ello.

			Me aovillo sobre mí misma, tratando de contener a las sombras mientras empujan hacia fuera, tensándome la piel y retorciendo mis entrañas. Me tapo la boca y las orejas con las manos, como si eso pudiera amortiguar el sonido que producen o impedirme vomitarlas llenas de furia.

			Cierro los ojos con fuerza y trato de aferrarme a ese último momento con Reven. Me ha dicho que soy lo bastante fuerte.

			Solo que yo no creo que estuviera en lo cierto, porque esto..., esto va a hacerme pedazos. Yo no tengo ningún poder sobre las sombras, tan solo una maldición que me conecta con Eidolon y que no sé cómo utilizar. Ya está. Eso es todo. Van a consumirme antes de que pueda detenerlas.

			Gimoteo y me acerco más las rodillas al pecho. No puedo hacer esto sin Reven. ¿Es que no sabe que él es la fuente de cualquier fuerza que pueda tener? Tal vez no. Nunca se lo dije. No había tiempo. Lo único que jamás tuvimos fue tiempo. No puedo hacer esto. No puedo... 

			Que los cielos me ayuden.

			El dolor está viniendo.

			No por parte de las sombras del rey, sino de mí. Ya no está. Reven ya no está. 

			Me balanceo un poco, pero eso no basta para contener la angustia, y un lamento quejumbroso se eleva desde mi interior hasta que explota de mis labios, ahogando los aullidos de las sombras de Eidolon y la lucha que todavía tiene lugar a mi alrededor.

			Y no deja de salir como un largo grito. Se derrama de mí, como la arena que cae de un reloj roto. Pienso que tal vez no vaya a detenerse jamás. El dolor forma parte de mi ser de tal forma que hasta me duelen la piel, el cuero cabelludo, los ojos, las entrañas.

			Se ha ido.

			Ha dicho que siempre supo que esto acabaría así. Entonces, ¿ha estado planeando sacrificarse todo este tiempo? 

			Demasiados momentos se apilan en mi cabeza. Pequeñas cosas que decía. ¿Era esto parte de la razón por la que trató de mantenerse alejado de mí? ¿Para ahorrarme el dolor de este momento? Por la Diosa..., nuestro vínculo. Estaba tan feliz. ¿Era porque así se aseguraba de que, después de hacer esto, todavía sería capaz de encontrarme de nuevo en otra vida? ¿Por lo mucho que lo presioné para que se quedara conmigo?

			La culpa se derrama sobre el torrente de la pérdida y me golpea como un fuerte bofetón. No puedo hacer esto. No puedo. No puedo...

			−Meren −susurra una voz dentro de mi cabeza−. Meren, para.

			Me resulta desconcertante, sobre todo porque se trata de una única voz en mitad del caos de las sombras de Eidolon en mi interior. Contengo el aliento ante el sonido y me quedo inmóvil. Esta era su voz. La de Reven. De hierro y terciopelo.

			Pero... no lo es.

			−No me habléis −susurro. Es una orden. No puedo soportarlo.

			El truco más cruel de todos es oírlo cuando no es él.

			Las sombras de Eidolon se quedan en silencio. ¿De verdad me han hecho caso?

			Me recompongo e imbuyo la autoridad imperiosa de mi abuela en cada sílaba que pronuncio.

			−No os mováis. No habléis. No quiero saber que estáis ahí. Jamás.

			No hay ni un sonido.

			La pérdida sigue ahí, y duele tanto en cada parte de mi ser que no estoy segura de que sea capaz de moverme o de respirar correctamente, pero al menos puedo sufrir en silencio.

			Solo que no es en silencio.

			Puede que Eidolon se haya ido, y con suerte estará demasiado débil para regresar hasta que pueda llevarnos a un lugar seguro, pero la batalla continúa con violencia. Una corriente descendente de viento es la única advertencia que recibo. Bene aterriza justo encima de mí, con las alas bien extendidas, protegiéndome como un ave de presa que cubre a su víctima. 

			En cierta manera, mi mente se da cuenta de que antes debió de irse volando hacia el océano para reunir arena con la que crecer, pero ni ese pensamiento hace apenas mella en el vacío en el que me estoy convirtiendo. Una nueva avalancha de culpa me golpea con fuerza. 

			He traicionado a Bene.

			Él me mira. Si está hablando...

			−Ya no puedo oírte. Le di el amuleto de Aryd a Eidolon.

			Como una niña pequeña e ingenua.

			Él no me pisotea hasta la muerte de inmediato, y en parte desearía que lo hiciera. En vez de eso, se agacha y me roza suavemente con la nariz. Creo que eso podría ser mucho peor que si tratara de matarme mientras estoy aquí tirada.

			−¿No me odias?

			−¡Meren! 

			Cain se detiene en seco frente a mí. Ver el rostro familiar de mi amigo cubierto de sangre, sudor y suciedad, con sus ojos oscuros convertidos en un pozo de preocupación por mí, destruye todo lo que queda de mi ser.

			La desesperación atraviesa el aturdimiento y el dolor.

			−Se ha ido −digo con voz estrangulada−. Reven... Eidolon... Han vuelto a unirse. Y el rey tiene mi amuleto. Se acabó. 

			El rostro se le ensombrece, y me pasa una mano por el pelo una vez. La simpatía aparece y desaparece en un instante mientras me coge por los hombros y hace que me levante, con la mandíbula apretada y la mirada obstinada. Me zarandea un poco y señala hacia la batalla.

			−Te necesitamos, Meren. Todavía seguimos luchando.

			Esto no se ha terminado para nosotros, pero no soy capaz de obligarme a que me importe.

			−¡No puedes salvarlo si estás muerta!

			¿Salvarlo? ¿Salvar a Reven? Las emociones me recorren como un rayo que cae desde el cielo. 

			−¿Salvarlo cómo? Ni siquiera sé por dónde empezar.

			Y las sombras de Eidolon están dentro de mí. Reven me dejó aquí, con fragmentos de maldad en mi interior. Yo le dije que se fuera. Una nueva oleada de culpa me golpea con fuerza.

			Cain aprieta los labios y me doy cuenta de que quiere volver a zarandearme, probablemente más fuerte esta vez, pero no lo hace.

			−Nunca has retrocedido ante nada en la vida. No lo hiciste ante Pella. Ni ante mi padre. Ni en el bosque Umbrío, con esos bárbaros. Ni ante un Devorador. Ni ante un condenado Espectro Sombrío. No te atrevas a hacerlo ahora.

			−Pero... 

			Niego con la cabeza.

			−Joder, Meren. Ayuda al resto de personas que te importan y que todavía están tratando de salir de esta con vida. Sácanos de una puñetera vez de aquí para que podamos ayudarte a ir tras Reven.
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Todo está perdido

			Lucha −susurra la voz de Reven dentro de mi cabeza.

			Pero tienen que ser las sombras del rey, porque Reven está dentro de Eidolon.

			−Cállate −murmuro.

			−Sé fuerte, Meren.

			Por la Diosa, suena demasiado parecido a él.

			Mi corazón da un terrorífico latido lleno de resolución.

			Miro fijamente a Cain. Detrás de él, Pella se encuentra con la espalda hacia nosotros, preparada para despedazar a cualquiera que se acerque. En algún lugar al otro lado del campo, se encuentra Vos, que se ha congelado ya dos veces para no hacer daño a nadie que quiera. Pienso en Achlys luchando para llegar hasta Tabra; en Hakan lanzando un rayo a Vos para mantener a Pella a salvo; en Tziah abalanzándose hacia una horda de cosechadores de carne por Cain. 

			Aquí tengo gente que me importa. Gente que quiero.

			Y esto no se ha terminado.

			Cain debe de ver el cambio en mi expresión.

			−Bien −dice−. Y ahora, sácanos de este puto sitio.

			Las fuerzas de Tropikis están ahora a nuestro alrededor, nos rodean por todas partes y nos obligan a permanecer juntos, al igual que en el bosque Umbrío. Pero hay una enorme diferencia: Reven no está aquí para ayudarme a ganar tiempo para construir un portal.

			Por los siete infiernos. Esto no va a funcionar.

			−¡Meren, al suelo! 

			Ante el grito de Horus, me tiro sobre mi estómago y una lanza impacta contra los escalones de piedra, a menos de medio metro de mí. Vuelvo a ponerme en pie de golpe, justo a tiempo para ver a Horus sufrir el golpe de la empuñadura de una espada en la sien. Se queda flácido y cae al suelo.

			Aprieto los dientes.

			−¡Pella!

			Ella echa a correr y le corta el cuello al atacante de Horus desde atrás, y después monta guardia sobre el cuerpo de nuestro amigo como una mamá leona.

			Otro grito. Me doy la vuelta a tiempo para ver una espada clavarse en la pierna del zarif. Él le hunde una daga en la mandíbula a su atacante y la retuerce, pero cae con él y se queda inmovilizado bajo el peso del soldado.

			−¡Padre! −grita Pella.

			La zarifa cae al suelo con un grito cuando un soldado la placa desde atrás. Sus dedos arañan la tierra mientras trata de liberarse y de alcanzar al zarif, que está a la distancia de la longitud de un cuerpo. Él gruñe su nombre y trata de alcanzarla. Pero hay muchos más soldados ahí para separarlos a rastras. Muchísimos más.

			Estamos rodeados. Vamos a perder. 

			Una idea terrible se forma en mi interior. Una que podría matarnos a todos. Una que me dio Reven. Irónicamente, esa es la razón por la que me secuestró en primer lugar, la razón por la que al principio creía que Eidolon quería a la princesa que sabía que tenía un poder sobre la arena.

			La desesperación conduce a acciones desesperadas. Es esto o estamos todos muertos. Y por los siete infiernos que no voy a permitirlo.

			Cain debe de leer la decisión en mi rostro.

			−¿Qué necesitas?

			Hay una razón por la que este hombre era mi héroe de la infancia.

			−Prepárate para dirigir agua. Muchísima agua.

			Espero, por todas las diosas, los cielos y todos los infiernos, que los dos estemos preparados para lo que estoy a punto de intentar hacer. 

			Mi amigo frunce el ceño de inmediato.

			−¿Qué agua?

			Levanto las manos, que ya están emitiendo un resplandor dorado.

			−Observa los acantilados.

			Con los ojos cerrados, visualizo el dominio. Las tierras se encuentran por debajo del nivel del mar, y lo único que mantiene fuera a los océanos son los enormes muros de piedra que se elevan alrededor de las fronteras.

			¿Cuánta arena voy a tener que mover para derrumbar la parte del acantilado que se encuentra justo detrás del palacio?

			Trato de sentir la arena, de visualizarla en mi mente, en el suelo, por debajo de esta parte del dominio. Mis manos se vuelven más brillantes, y el resplandor me resulta visible incluso a través de mis párpados cerrados, cuando encuentro lo que estoy buscando a cientos de kilómetros de distancia. Más arena que en mi dominio de origen. Comienzo a moverla, atrayéndola hacia el océano que la rodea, sacándola de debajo de la masa del propio dominio. Y rezo para que Cain sea capaz de hacer lo que estoy a punto de obligarlo a hacer.

			−¿Meren?

			La voz de Cain se llena de dudas y preguntas, porque no está pasando nada.

			−Tú espera −digo con los dientes apretados.

			«Vamos», pienso. «Necesito mover más arena. Más rápido».

			Un sonido silbante y característico pasa justo al lado de mi cara. Una flecha.

			−¡Mantenedlos alejados de ella! −oigo que grita Cain.

			Los vagos sonidos de la gente que se congrega a nuestro alrededor apenas atraviesan mi concentración. Visualizo a los terrávoros de mi dominio de origen. Esas palas gigantescas formadas por placas de hueso sobre sus cabezas, que pueden remodelar el paisaje a su voluntad. Creo uno enorme con mi mente, que escarba bajo esta parte de Tropikis, empujando la arena que hay por debajo. Tan solo necesito hundir un poquito una parte del acantilado.

			Sé que está funcionando porque se vuelve más difícil. Demasiado difícil. Estoy temblando y sudando a causa del esfuerzo.

			«Más rápido», pienso. «Más rápido». 

			El suelo tiembla bajo mis pies.

			Pero no es suficiente.

			Me imagino a un centenar de terrávoros gigantes excavando juntos.

			El temblor se convierte en un terremoto que ralentiza la batalla. El estruendo a mi alrededor da paso a un retumbo intenso. Empujo a mis cien terrávoros con más fuerza, y el terremoto se convierte en un violento seísmo que me hace caer de rodillas.

			−Vigila los acantilados −le digo a Cain con la voz ahogada. No estoy segura de que pueda seguir con esto.

			Empujo una vez más y caigo sobre mis piernas y mis rodillas, jadeando con fuerza, y levanto la mirada. 

			−¡Por los siete infiernos! −exclama Cain, sobrecogido.

			Hay agua, muchísima agua que se eleva como una montaña con la cima blanca por encima del acantilado. Por un momento, me parece ver las siete cabezas del Devorador conocido como la Aparición en el océano que hay más allá. Entonces, la gigantesca oleada cae sobre Tropikis. Es demasiada agua como para quedar reabsorbida por los acantilados. Puedo ver cómo los poderosos árboles caen a su paso, y siento remordimientos por todos los animales que hay en su camino.

			−¡Dirígela hacia el enemigo! −grito−. ¡Trata de mantenerla alejada de la ciudad! 

			No voy a matar a gente inocente si no tengo que hacerlo. Ni siquiera a los cosechadores de carne. Por suerte, el palacio es el lugar más cercano a los acantilados que se encuentran justo detrás de él. Eso ayudará. 

			Las manos de Cain ya están resplandecientes, demasiado brillantes como para mirarlas. Pero el agua se acerca en una ola gigante, rápida e implacable. Recorre a toda velocidad la jungla que cubre los laterales de los acantilados, descontrolada.

			Cain grita mientras trata de obligar al agua a subir. La ola se eleva sobre los árboles, pero viene directamente hacia nosotros; un gigantesco muro de muerte en movimiento que destrozará cualquier cosa que golpee. 

			−En cuanto elimines a los soldados, oblígala a volver al océano.

			Levanto mis propias manos otra vez, a pesar de que siento los brazos como si fueran fideos demasiado cocinados. Un peso muerto.

			−El agua seguirá cayendo hacia aquí −dice Cain.

			−No −respondo con los dientes apretados−. No lo hará.

			Es hora de volver a levantar los acantilados. Ahora, mis terrávoros imaginarios están sacando esa arena del fondo del océano, conduciéndola, volviendo a colocarla bajo el dominio, apretándola con fuerza. Soy yo quien los empuja. A cientos de ellos.

			Sin advertencia alguna, me doblo hacia delante y vomito a causa del esfuerzo.

			Achlys aparece a mi lado de repente. 

			−Levántate. Todavía no se ha terminado.

			Con su ayuda, me obligo a ponerme en pie, temblorosa, y sigo utilizando mi poder. No puedo detenerme. El agua continúa cayendo. Con su ayuda, vuelvo a levantar los brazos y sigo empujando la arena, con la esperanza de que funcione.

			El rugido del maremoto que se acera a nosotros se vuelve cada vez más fuerte, y trato de no permitir que el miedo me haga huir aterrorizada. Porque eso es lo que mi instinto quiere obligarme a hacer.

			−¡Aguanta! −exclama Cain.

			El agua oculta las lunas durante un momento siniestro, justo antes de coronar los muros del palacio con un rugido que podría despertar a los muertos, todavía más ruidoso que el Remolino. Cae al suelo y llena el patio del palacio, pero Cain la tiene controlada. La ola se divide en el patio, formando un círculo alrededor de nuestra gente reunida en el centro, como si una barrera invisible nos protegiera, y entonces ambas partes chocan al otro lado y nos rodean con un torrente. 

			Los enemigos que están mezclados entre nuestra gente son los únicos a salvo del torrente que derriba a sus compañeros soldados. Se ponen en pie, boquiabiertos y terriblemente afortunados. Es imposible que ninguno de los luchadores del rey Panqui que han sido golpeados por el agua haya sobrevivido.

			La violencia del agua es demasiada. 

			Pero todavía no he terminado. Vuelvo a recuperar el control sobre mi propio poder, el que perdí mientras llegaba la oleada de Cain. Sigo empujando el dominio hacia arriba, llenando los huecos de la pared del acantilado tan rápido como puedo. Al mismo tiempo, Cain empuja las aguas hacia atrás.

			El ruido atronador del torrente se vuelve más débil mientras trabajamos a la par. Él empuja el agua hacia atrás mientras yo empujo la arena hacia arriba. Unos puntos negros bailan delante de mis ojos, hasta que apenas soy capaz de ver. Lo que queda del agua sube al fin por el borde del acantilado y desaparece. Pero sigo elevando la tierra. Construyo y construyo, de modo que el océano no sea una amenaza.

			No me detengo hasta que esos puntos negros amenazan con robarme la visión por completo.

			Hasta que Achlys me suelta. Hasta que Cain está delante de mí, con su cara frente a la mía. 

			−Para −creo que dice, pero en realidad no puedo oírlo−. Meren, ya puedes parar. 

			¿Puedo hacerlo?

			Me detengo y miro por encima de su cabeza hacia los acantilados iluminados por la luz de las lunas.

			Por Nova..., ha funcionado. 
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DOMINA

			El cuerpo se me debilita y caigo al suelo, o más bien es como si me derrumbara. Consigo colocar los brazos sobre mis piernas extendidas, jadeando con fuerza, con el estómago todavía revuelto. Apoyo la mejilla sobre mi rodilla. Junto a mí, Cain se desploma boca arriba con un gruñido.

			−Espero que no volvamos a hacer esto en la vida −resopla.

			−Estoy de acuerdo −logro decir entre jadeos.

			Con un sonido como el de una trompeta, Bene aterriza en el patio, con las alas extendidas, situándose entre donde estoy yo y donde se encuentran los soldados de Tropikis, los que han sobrevivido a lo que hemos hecho Cain y yo, apiñados en un grupo con la pared tras sus espaldas. 

			Como si ese rugido la despertara, Achlys produce un sonido débil e impotente.

			−Tabra.

			Gracias al ángulo de mi cabeza, puedo ver cómo cae de rodillas y coloca la cabeza de mi hermana sobre su regazo.

			−¿Está...? −comienza Cain, pero ni siquiera es capaz de terminar la pregunta.

			−Está viva −dice Achlys sin levantar la mirada−. Creo que está...

			No dice «curada», pero así es como está. Porque Eidolon la ha arreglado por dentro, ya que todavía la necesita. Sin embargo, no soy capaz de reunir la voluntad para decírselo ahora mismo.

			A continuación, llega Pella y se arrodilla junto a Cain, con Hakan justo detrás de ella. Cruzando los brazos como si fuera un guardaespaldas vigilante, me hace un asentimiento silencioso con la cabeza. Pella coloca una mano aplanada sobre el corazón de su hermano, un gesto entre los Caminantes que representa el afecto más sincero. Esperaba que saliera por su boca algo como: «¿En qué infiernos estabas pensando?». Pero, en lugar de eso, toma un aliento tembloroso. ¿Está... llorando?

			−¿Te encuentras bien? −le pregunta en voz baja.

			Cain le da una palmadita en la mano.

			−Voy a tener que descansar un mes después de esto. Pero... sí.

			Sin apartarse de él, mira en mi dirección, con sus ojos de un castaño intenso no hostiles, sino amables, por una vez, mientras me repasa de la cabeza a los pies. Se le escapa un suspiro, como si de verdad estuviera aliviada de ver que me encuentro de una pieza. Y, entonces, estropea el momento. 

			−¿Sabes? Para ser una princesita mimada, tienes cierto don para la violencia.

			−Yo no soy la que está empapada de sangre −señalo. Ella mira hacia abajo y levanta las cejas, como si estuviera sorprendida de ver que tengo razón.

			El zarif Cainis, sostenido entre Ledenon y una Magda ahora liberada, se acerca cojeando para mirarnos a Cain y a mí.

			−Nunca había visto nada como eso.

			Su forma de mirar a nuestro alrededor, con el rostro lleno de satisfacción y orgullo, me hace levantar la cabeza solo para quedarme pálida ante la visión de los cientos de cuerpos que hay apilados junto a las puertas principales del palacio, adonde el agua debe de haberlos empujado.

			−Los he matado. 

			No me doy cuenta de que lo he dicho en voz alta hasta que la mano de Cain cae sobre mi bota.

			−No. −La voz de mi amigo suena fuerte y llena de convicción−. El rey Panqui los envió a la batalla por un aliado en el que jamás debería haber confiado. Eran ellos o nosotros. Hiciste lo que tenías que hacer.

			La cosa es que sé que tiene razón, pero saberlo no levanta el horrible peso de la culpa..., más culpa todavía. Tengo demasiadas clases de culpa encima, y todas tratan de aplastarme hasta convertirme en polvo. También soy terriblemente consciente de que, por debajo de la culpa y el terror, el dolor de haber perdido a Reven y todo lo demás también flota a mi alrededor, esperando el momento oportuno para derribarme. Para hacerme pedazos. Por todos los infiernos..., las sombras de Eidolon que ahora llevo dentro de mí podrían enterrar mi alma dentro de mi cuerpo y tomar el control en cualquier momento.

			Solo que todavía están en silencio.

			Pero ¿por qué sigo oyendo gritos, no en mi interior, sino fuera, como si la batalla todavía continuara con furia? Frunzo el ceño, y entonces me doy cuenta de lo que son esos sonidos horripilantes. Los cosechadores de carne todavía siguen destrozando la ciudad. 

			Lo que significa que... Vos.

			Me doy la vuelta para buscar el lugar donde lo vi por última vez. Tal como esperaba, todavía está congelado en una tumba creada por él mismo, erguido como una estatua construida para Tyndra al otro extremo del patio. Tziah se encuentra junto a él, con los brazos cruzados. No tengo que estar cerca de ellos para darme cuenta de que está preparada para enfrentarse a cualquier persona que trate de acercarse a él.

			Que Nova nos ayude... Esta noche es como una pesadilla que nunca termina.

			Estoy cansada. Demasiado cansada. Apoyo la barbilla sobre mis rodillas; me pesa demasiado la cabeza como para mantenerla en alto. No quiero seguir haciendo esto. Seguir siendo lo que soy. Cierro los ojos. Tal vez otra persona tome todas las decisiones y lidie con las consecuencias de todo lo que ha pasado.

			−¿Domina? −La voz de Horus suena susurrante, y abro los ojos para encontrarlo de pie junto a mí. Con un movimiento rápido, hinca una rodilla en el suelo y se lleva un puño al corazón−. Mi reina. 

			Abro la boca para protestar. Yo no soy la reina. Es Tabra.

			Pero...

			De pronto, el zarif hinca una rodilla en el suelo, tembloroso, y hace el mismo gesto.

			−Mi reina.

			¿Qué está pasando?

			Magda y Ledenon lo hacen a continuación. El mismo gesto. Las mismas palabras. Y, después, Pella y Hakan. 

			Los Caminantes y los Desvanecidos supervivientes que nos rodean los imitan con una oleada que se extiende hacia fuera desde el lugar donde sigo tirada en el suelo.

			Cain se arrodilla en el suelo para hacer lo mismo.

			Miro detrás de él, al lugar donde yace el cuerpo de Omma; Omma, precisamente, que sabía mejor que nadie en Nova lo que soy yo y lo que no soy. ¿Qué pensaría ella de esto?

			Achlys observa toda la situación hasta que cada alma de este patio, a excepción de los pocos soldados de Tropikis que han sobrevivido, está arrodillada ante mí.

			Ante mí. Ante la chica equivocada.

			Achlys le dirige a Tabra una mirada triste y prolongada antes de que sus hombros se muevan de arriba abajo mientras respira hondo. Entonces, ella también se pone de rodillas, mirándome, con un puño en el corazón y la mirada firme y decidida.

			−Mi reina.

			No. Desde luego que no. No voy a organizar un golpe de Estado mientras mi hermana, la legítima reina, está inconsciente. No voy a gobernar. Jamás. Yo solo soy un parche provisional. Eso es todo. Un vendaje temporal. Soy de la realeza, pero insignificante. 

			Bene se alza sobre sus enormes patas traseras, con las alas bien extendidas, y suelta un rugido lo bastante fuerte como para que todos lo oigan. A continuación, se queda a cuatro patas y dobla una de las delanteras para hacerme una profunda reverencia. Ya no puedo oírlo porque no tengo el amuleto de Aryd alrededor del cuello, pero no necesito hacerlo.

			Un Devorador se está inclinando ante mí. El consorte de mi diosa, que debería odiarme por haberla sacrificado, se está inclinando ante mí.

			Cain me echa un vistazo, con los ojos relucientes. Nos hemos conocido la mayor parte de nuestras vidas. Por supuesto, él ya sabe lo que estoy pensando, lo que estoy sintiendo. Cuando me guiña un ojo, su pecho se expande con una profunda inhalación. Tengo claro que no estoy preparada para esto. No quiero hacer esto. Y, sobre todo, no sin Reven. Pero no estoy sola. ¿Por eso me presionó tanto para que lo viera?

			Mi amigo se pone serio, y el chico que solía burlarse de mí se convierte en el guerrero que es ahora.

			−No podemos quedarnos aquí, mi reina.

			Una chispa de propósito se enciende dentro de mí, alimentada por la presencia de mis amigos, mi familia y la absoluta certeza de que Reven querría que siguiera adelante. Por ellos. Por él. No sé cómo voy a hacerlo, pero emplearé hasta el último aliento de esta vida y de cada vida después de esta en tratar de liberarlo.

			Pero eso tendrá que ser después. Ahora mismo, no tengo tiempo para ahondar en mi tristeza, para esperar o siquiera para descansar. Todo tendrá que ser más tarde. Tengo que mover el culo. 

			−No vamos a marcharnos sin Vos.

			Supongo que de verdad voy a hacerlo.

			Horus levanta la cabeza, con la mirada firme; mi guardián, mi consejero y mi amigo. 

			−Tenemos que alejarnos de aquí y escondernos en algún lugar donde a Eidolon no se le ocurriría mirar jamás, antes de que el dominio entero de Tropikis caiga sobre nosotros por lo que ha pasado esta noche.

			Le tiendo una mano a Horus, que me ayuda a levantarme, aunque el agotamiento trata de arrastrarme con cada movimiento. Pero estoy en pie. Miro a todas las personas que están todavía inclinadas, con las cabezas ahora en alto, esperando a oír mi decisión, a oír mi orden.

			Tengo gente que proteger. Tengo a un compañero de lazo que salvar. Y tengo a un rey que destruir.

			Y tengo que empezar por llevarnos a todos a un lugar seguro. Pero ¿adónde? No podemos acudir a ninguno de los demás monarcas para pedir ayuda o refugio. No después de que Eidolon nos encontrara en Salvajis. No después del engaño del rey Panqui. Y no podemos volver a nuestras tierras en el desierto, porque ya nos han encontrado ahí. 

			Entonces, ¿adónde vamos a ir?

			Una voz susurra dentro de mí. Una voz que no es mía y tampoco es la de mi compañero de lazo. Una voz que es parte de la maldad que hay ahora atrapada dentro de mi cuerpo. Profunda, aterciopelada... y pérfida.

			−No puedes huir, chiquilla. Puedes tratar de esconderte. Pero no hay ningún lugar al que puedas ir sin que Eidolon te encuentre.

			La Meren antes de Reven habría temblado dentro de mis botas. Pero se acabó eso de estar asustada por las sombras y los fantasmas. Yo juego con ventaja porque tengo las sombras de Eidolon. Tengo a Tabra. Tengo a un Devorador. Tengo más amuletos que el rey. Tengo una maldición que me da control sobre su poder; tan solo he de averiguar cómo utilizarla. 

			Por si eso fuera poco, también soy la compañera de lazo del Espectro Sombrío que hay atrapado dentro de él, enfrentándose a él.

			Y soy la puta reina.

			Sonrío mientras hablo mentalmente a esas cosas que llevo dentro:

			−Más le vale venir a por mí. 

			Cuando lo haga, estaré preparada.
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